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     Capítulo 1. El encuentro.


     


    Era una soleada y apacible tarde de sábado de un recién entrado mes de abril. Sarah y yo habíamos quedado a las cinco y media para ir de compras; y esa noche habíamos hecho planes. Hacía ya como cerca de dos densos y largos meses que no nos veíamos con el tiempo suficiente. Sarah es mi mejor amiga, con diferencia; bueno, más exactamente, es mi gran amiga. Nos habíamos conocido en el colegio en plena pubertad y hasta hoy; y aunque hemos tenido períodos más o menos largos en los cuales no nos hemos visto, no importaba lo más mínimo, porque cuando quedábamos era como si nos hubiésemos visto el día anterior.


    La  tarde era inmejorable para la época en la que estábamos, por no decir que era la tarde perfecta de una recién estrenada primavera; el cielo estaba prácticamente despejado, dejando atrás una semana de mañanas neblinosas y encapotadas; y la temperatura era más que agradable, sobre unos veinticinco grados.


    Siempre me ha levantado la moral ir de compras −me olvido de casi todo−, y aunque había trabajado dura y afanosamente durante toda la semana, al igual que durante la mañana de hoy, y llevaba arrastrando una intermitente fatiga desde hacía dos días, no quería por nada del mundo quedarme otro fin de semana en casa. ¡No, por favor! Pero sobre todo, necesitaba quedar con Sarah para contarle determinadas cosas.


    Mi affaire con Alfredo −porque no puedo llamarle de otra manera−, había terminado. La verdad es que si lo pienso… ¿realmente  había empezado algo en alguna ocasión para que ese “algo” se acabe llegado un momento dado? Desde hace un tiempo para aquí me he sentido sumamente avergonzada de mí misma en variadas −por no decir incontables− ocasiones, por una serie de desconcertantes y asombrosas circunstancias producidas estando con él. ¡Y esto me ha costado un extenso y valiosísimo tiempo verlo y decirlo en voz alta!


    Sarah por supuesto está al tanto de esta historia, de este capítulo de mi vida; la verdad… ¡un absurdo período de tiempo más que perdido!


    En gran parte y egoístamente estoy deseando verla para desahogarme, sacar fuera de mí estas molestas y fastidiosas confidencias y pensamientos y así aliviarme un poco; me hace falta, mucha falta.


    Son las cinco y media y estoy en una céntrica y soleada plaza de la ciudad, punto de encuentro de cientos de personas cada día.gue siendo


    Sarah vive todavía con sus padres y la verdad, si yo estuviese en su situación haría lo mismo. Es hija única, tiene dos años menos que yo, veintinueve,  y no tiene  ningún tipo de problema. Siempre ha tenido una vida muy feliz. Trabaja en la empresa de su padre y es, como yo le digo cariñosamente, “la niña” de la casa. Es una mujer responsable, cumplidora y muy trabajadora; eso se lo han inculcado sus padres desde pequeña: la responsabilidad y el trabajo. Pues bien, tras haber estado de aquí para allá durante más de dos horas, y como no podía ser de otra manera, he encontrado cosas realmente estupendas que me pondré esta noche.


    Son las ocho y cuarto más o menos cuando llego a mi casa de vuelta tras una tarde muy grata de compras en compañía de Sarah. Tengo que ducharme y arreglarme. Hemos quedado dentro de dos horas.


    Lo cierto es que me apetece tremendamente salir esta noche, e insisto, sinceramente, en que lo necesito.


    Algo evidente es que trabajo mucho… ¡muchísimo! Prácticamente no hago otra cosa más que trabajar. Soy gestora comercial en una empresa y no tengo horario. Bueno, sí tengo jornada de ocho de la mañana a tres de la tarde, pero estoy en la oficina casi todas las tardes porque las mañanas no me llegan para todas las tareas que realmente tengo asignadas, así que regreso a mi casa cuando las finalizo, ni más ni menos, y pueden ser tanto las seis de la tarde como las diez de la noche; y luego incluso acudo los sábados por la mañana, al menos una vez cada quince días, cuando no es más. En definitiva, que trabajo como una maldita condenada, y por si fuera poco llego a mi apartamento y tengo absolutamente todas las tareas domésticas para mí; así que, en el tiempo libre que me resta procuro hacer solo lo que me apetece, y por supuesto dentro de eso entra el darme algún caprichito de vez en cuando, aunque no todos los que me gustaría, la verdad.


    Así que me ducho, me lavo el pelo y me paso las planchas, lo cual me lleva alrededor de una hora. La verdad es que no puedo permitirme el ir a la peluquería todas las semanas. He de reconocer que soy una mujer coqueta, sí, bastante coqueta. Así que peino mi larga melena cuidadosamente, me maquillo y por último me pongo las prendas que he comprado; unos estupendos pantalones vaqueros ajustadísimos, unos elegantes botines de cordones de finísima piel con un alto y esbelto tacón de swaroswki incrustado y un cinturón a tono. No podré volver a comprarme nada de nada al menos hasta… dentro de tres meses. Me pongo uno de mis tops preferidos, unos maxi pendientes, una cazadora y el bolso.


    Hemos quedado en un restaurante de estilo sobrio, de los habituales de Sarah, conocido por su buena mesa y trato excelente Cuando llego ya está Sarah hablando con uno de los camareros.


    −Hola Sarah, ¡ya has llegado! –le digo dada su habitual impuntualidad.


    −Sí, he llegado antes, no quería hacerte esperar, y ya he pedido un par de copas de vino. Tinto, ¿no? –A lo cual yo asentí−.Bueno, y ahora tienes que contarme con detalle lo de Alfredo, que a la tarde no has querido hablar de él ¡Menudo impresentable! −dijo−.Ya te lo he venido diciendo todo este tiempo, Eve…. −concluyó en tono de advertencia.


    −Lo sé Sarah. –la interrumpí−. Pero es que no lo he visto hasta ahora; o más bien, no lo he querido ver. ¿¡Qué quieres…!? −le manifiesto compungida y sintiéndome decepcionada conmigo misma.


    La verdad es que Sarah siempre me ha aconsejado como si fuese una hermana, y ¡maldita sea!, es que casi nunca se equivocaba. ¡Y bien es cierta una cosa!, que todos vemos lo de los demás perfectísimamente con total y absoluta claridad y transparencia, pero no lo vemos en nosotros mismos…


    −Te lo he dicho un millón de veces –me replicó–, este tío es un jeta, no sé qué narices hacías con él. ¿Sabes lo único que has hecho?: perder el tiempo –dice recalcando esto último reavivando su voz.


    −¡Sííííííí…! −le respondí–. Tienes toda la razón. Y ahora sí que estoy segura de que no voy a volver a quedar con él. ¡No quiero saber nada más de él! –aseveré.


    −Es lo que tienes que hacer, y si te llama… –añadió casi riñéndome−,¡ni se te ocurra contestarle! ¡Qué vaya a tomarle el pelo a otra! ¡¿Me oyes?!


    Por supuesto que Sarah tenía toda la razón del mundo, y eso que me han ocurrido hechos con Alfredo ¡que ni me he atrevido a contarle a ella!, porque sé que me llamaría “tonta y más que tonta”, y la verdad es que en su momento −y todavía hoy− me daba una manifiesta e ingente vergüenza contárselas. Y cierto es que tiene una límpida y palmaria razón en todo, pero sobre todo en una cuestión: en el estimable y meritorio tiempo que he perdido con este tío. Y recalco ambas palabras…  De eso es de lo que más me arrepiento y lo que más me pesa en el fondo de mi martirizado corazón. He estado… “¿saliendo?” –y esta última palabra la digo ya con absoluta ironía−, con este tío casi tres años y la conclusión a la que he llegado –Sarah llegó a esta misma conclusión hace mucho tiempo–. ¡Es que es un perfecto impresentable! ¡Y lo que es peor! –Y esto es parte de lo que Sarah no sabe–. Que ha estado aprovechándose de mí todo lo que ha podido, pero en todos los aspectos, no solo en lo sentimental, sino también en el terreno material.


    Pero… ¡cielo santo! ¡¿Cómo es que no me he dado cuenta en todo este tiempo?!


    En fin, ahora ya lo tengo prácticamente superado, pero la verdad es que me lo ha hecho pasar mal, y la culpa, ¡pues mía!, ¡por habérselo permitido!


    −¡No sé cómo no lo has visto! −me siguió objetando Sarah –.Ha sido de lo más ruin. ¡No lo aguanto! –me dijo indignada−, acuérdate cuántas veces has quedado con él y siempre pagabas tú, y lo gracioso es que ¡era él el que te invitaba! –añadió con sarcasmo−. Este tío se ha aprovechado de ti todo lo que ha querido y más. –Yo asiento con la cabeza y bajo la vista–. ¡Es que por favor… Eve…! ¡¡Despierta de una vez!!


    Me quedo en silencio porque todo lo que me está alegando es cierto. Y además, sé que me lo dice por mi propio bien, y no por hacerme daño ni darme la noche. Y ha tenido mucha paciencia conmigo, porque cada vez que me ocurría algo con Alfredo y la llamaba, siempre la tenía a mi lado. Me escuchaba y me escuchaba y yo me desahogaba; eso sí, cuando yo se lo había contado todo, entonces era implacable y me decía todo lo que pensaba, sin paños calientes. Por eso y por muchas otras cosas la quiero tanto y es mi mejor amiga; para mí es como una hermana.


    −Pues nada, Sarah, ¡¿sabes cuál ha sido la gota que ha colmado el vaso?! –le dije enervada yo ahora−, ¡pues que el muy cabrón me dijo que tenía tanto trabajo que no iba a poder verme hasta dentro de al menos mes y medio!, ¡¿te lo puedes creer?! ¡¡Pues hasta aquí hemos llegado!! –concluí de modo rotundo negando con mi cabeza y gesticulando con mis manos.


    −Pues si al fin has despertado –me replica–, ¡no ha venido mal!–. Y recogiéndome las manos entre las suyas me da un apretón en señal de apoyo.


    −Sí, y no he querido contártelo por la tarde porque no quería hablar de él y que me fastidiase mi tarde de compras contigo. ¿Lo entiendes? Todavía tengo un ligero sabor acibarado. Así que esta noche, solo quiero olvidarle y divertirme.


    Levanta su copa en señal de brindis.


    −Estoy totalmente de acuerdo, Eve –me dijo abriendo sus ojos en señal de obviedad.


    Y brindamos.


    −Por nosotras.


    −Por nosotras –contesté.


    Al salir del restaurante era ya cerca de la una de la madrugada y la noche, como lo había sido el día, era perfecta para la época en la que estábamos, así que nos dirigimos a uno de los elegantes locales de moda situado en la zona del puerto, al lado del mar. A Sarah la conocían en prácticamente todos los lugares; ella tenía una vida social bastante más dilatada y más intensa que la mía, ¡desde luego que sí!


    El reciente inaugurado local era moderno pero al mismo tiempo resultaba acogedor; yo no había estado nunca. Uno de los socios había sido novio de Sarah durante casi un año; eso había ocurrido hacía ya bastante tiempo y ahora se llevaban muy bien. Su nombre, Roberto, un atractivo francés de unos treinta y tantos, nos había reservado una mesa en la terraza semicubierta con dos cheslón; las vistas eran espectaculares, dado que nada separaba la espléndida terraza del mar. Y aunque era más bien temprano ya había bastante gente y el ambiente era plácido y atrayente. La edad media era de treinta y cinco, cuarenta, para arriba, algo satisfactorio para nosotras, puesto que a ambas nos gustaban los hombres que a poder ser, nos sacasen algunos años.


    Conforme discurría el tiempo, más nos estábamos animando, a pesar de que hablábamos de Alfredo y de todos los hombres con los que habíamos estado, y nos dedicábamos, sin poder evitarlo y siempre con un inocuo sentido del humor, a contar inconexas e intrascendentales anécdotas que nos habían ocurrido y a no parar de reír. Haría como unos dos meses que no quedábamos para salir de copas, y yo sí ya lo había echado de menos. Al cabo de la hora más o menos pedimos nuestra segunda ronda de nuestra ginebra inglesa favorita con tónica  y seguimos charlando, charlando y charlando…  El local ya estaba empezando a llenarse.


    En medio de la conversación un chico se acerca y toca a Sarah por la espalda. Ella se gira, y al verle, casi salta de la cheslón y emocionada lo abraza.


    −¡Eve!, éste es Alec, coincidimos en el safari en Kenia del año pasado.


    −Encantada Alec −le digo levantándome y dándole dos besos.


    Y apenas me había levantado ya me siento porque estaban muy eufóricos por haberse encontrado, así que me quedo observando el local con detenimiento. Era vanguardista, la barra era una larguísima y robusta estructura iluminada con cientos de leds blancos y negros. Los sofás y asientos eran extremadamente suaves al tacto, blancos, espaciosos y tremendamente cómodos. Era un local sin duda con clase, como la mayoría de locales propios de la zona del puerto. Las mesas, de diseño claramente, también eran de un blanco opaco, robustas y en cada una había un iluminación exquisita a base de una composición minimalista de velones y vidrio negro irisado, a lo cual acompañaba un magnífico centro de flores naturales. Y si mirabas el techo te recordaba estar a cielo raso, porque las lucecitas tipo leds te recordaban a las mismísimas estrellas, lo cual aportaba un especial candor. Era todo selecto y sofisticado y desde luego te invitaba a no salir del local.


    Eran las dos y media y me encontraba muy a gusto. Sorprendentemente no estaba cansada; el árido cansancio que me había acompañado durante gran parte del día había desaparecido mágicamente. Y Sarah y Alec seguían de rollo. Rebusco en el bolso de Sarah y saco un cigarrillo; es muy raro que fume, la verdad es que durante la semana no fumo absolutamente nada, solo si estoy tomándome una copa o haciendo vida social es entonces cuando puede apetecerme. Me enciendo el cigarro y le doy un sorbo a mi gin tonic excelentemente preparado.


    −Disculpe, señorita –me dice alguien.


    −¿Sí? –contesto incorporándome un poco y girándome ligeramente a mi izquierda.


    La voz procedía de mis espadas.


    −¿Le importaría invitarme a un cigarrillo, por favor?


    −¡Cómo no! –le contesto sin casi verle el rostro porque la tenue luz apenas le iluminaba–, y tenga fuego también, si lo desea. −Y le ofrezco el mechero mientras pienso con ironía si los hombres siguen utilizando todavía esta forma de ligar.


    −Es usted muy amable. Gracias –me responde y se retira.


    Lo sigo con la mirada mientras se dirige hacia una mesa que está situada a nuestra derecha, bueno, más concretamente la segunda mesa a nuestra derecha, a una cierta distancia, ya que en este local las mesas guardan una distancia considerable entre sí, lo cual favorece enormemente la discreción en las conversaciones. La mesa a la cual se dirigió tenía dos sofás ocupados por tres hombres más.


    En esto Sarah se sienta y Alec se despide cortésmente.


    −¿Y tú qué haces fumando? –me pregunta Sarah.


    −Solo que me apetecía −le respondo−; oye, le he dado uno de tus cigarros a un tío que ha venido a pedírmelo.


    −¿A quién? −me pregunta con una sonrisita en la cara−. ¿Estaba bueno?


    −¡Qué tonta…! Pues ni siquiera me he fijado, estaba sentada y medio ladeada y él me habló desde atrás, así que prácticamente ni le he visto la cara. –Y levanto la cabeza intentando señalarle quien es.


    Se lo señalo disimuladamente y… ¡me está mirando...! “¡Mierda!, ¡sí me está mirando!” Levanta su copa y me saluda educadamente inclinando su cabeza. Yo, por supuesto, hago lo mismo, respondiéndole de la misma manera.


    −¡Vaya…! ¿Es aquel? –me dice Sarah levantando la voz y mirándole sin contarse un pelo−. ¡Pues sí que parece que está bueno!, aunque la verdad es que con esta luz no se distingue demasiado bien, y además, Eve –me dice riéndose−, de noche hay que tener cuidado… ¡ya sabes que todos los gatos son pardos! –Y comienza a partirse de risa ella sola.


    Menos mal que con el bullicio del pub, la música y la separación de las mesas no había forma de que nadie la hubiese escuchado.


    Y en esto, se levanta cogiendo su bolso.


    −Voy al aseo, Eve. No te muevas; espero que estés aquí cuando vuelva. –Y se va riéndose.


    Claro que yo seguía allí sentada tomando mi copa cuando Sarah regresó. Mi copa y yo seguíamos, afortunadamente o no, en el mismo lugar. Son las tres menos diez de la madrugada y… ¡la noche es joven! Seguíamos las dos charlando y el recurrente tema de Alfredo sale a conversación de nuevo.


    El tenía cerca de cuarenta años, bueno, para ser más exacta, tenía treinta y ocho. Físicamente no era nada del otro mundo, aunque como decía Sarah… tenía un punto. Pero bueno, en mí había surgido algo hacia él, lo cual no puedo decir lo mismo de él hacia mí.


    La verdad, y siendo sincera conmigo misma… porque ante todo creo que debo ser honesta y reconocer las cosas −sencillamente porque no quiero cometer de nuevo los mismos absurdos e insensatos errores−, lo cierto es que me creé una ilusión. Sí, creé a alguien en mi mente a partir de la persona de Alfredo; lo conocí, y construí en mi cabecita al hombre que quería tener a mi lado, y evidentemente, intenté que él fuese ese hombre, y quería que sintiese por mí una determinada serie de soberbios y maravillosos sentimientos… Pero, ¡maldita sea!, él no los sentía y yo me engañaba y me empeñaba en que sí los acabaría sintiendo, y tenía delante de mí a un tío que se comportaba de una determinada manera, y yo quería con toda mi alma que se comportase de otra, e intentaba auto convencerme de que al final él acabaría siendo como yo siempre había querido que fuese el hombre que estuviese a mi lado. Y lo cierto, es que aunque me había dado varios motivos para cortar la relación con él, nunca lo había hecho hasta ahora.


    −¿En alguna ocasión te dijo que te quería? ¡¿Después de tres años te dijo alguna vez que te quería?! –me preguntaba Sarah−.¿En alguna ocasión se ha quedado contigo cuando tú tuviste algún problema o no te encontrabas bien?; ¿te ha tratado como si tú fueses su pareja, quiero decir –me replicaba–, ¿contaba contigo a la hora de hacer algún plan, Eve? Por ejemplo… cosas del tipo… ¿te tenía en cuenta a la hora de disfrutar de sus días libres?: No –contestaba ella misma sin tregua–. Luego, te llamaba cuando al señor le apetecía −aseveró en tono firme−; ¿te llamaba durante la semana para preguntarte simplemente cómo estabas...?


    Su cara y sus gestos contestaban por ella.


    Sarah tenía razón en todo lo que me estaba diciendo, y prosiguió.


    −¿Acaso no te has pasado ocho, diez, quince días y más que eso sin saber absolutamente nada de él, y luego te llamaba como si no hubiese pasado nada e ibas tú y te volvía a camelar dándote una excusa de lo más estúpido?


    −Sí, cierto −le contesté yo tímidamente.


    −¡Si ya lo sé Eve!, y sé que te quedabas esperando a que te llamase durante toda la semana y si llegaba el fin de semana y no tenías noticias de él, tú, como una tonta –remarcó eso de tonta mirándome fijamente a los ojos y levantando el tono de voz–, te sentías afectada por ello.


    −Sííí…, es cierto –añadí yo en voz baja bajando la vista a mi copa−. Dame otro cigarrillo, anda, por favor. –Le pedí con un tono de áspero y molesto desánimo llevando mi mano a la cabeza en señal de ligero abatimiento.


    −Y luego lo bonito es que cuando al señor le apetecía echar un polvo te llamaba y tú ibas. Y también lo más gracioso de todo. –E hizo una pausa−. ¿Sabes lo que es? –me dijo en tono jocoso y mirándome con esos ojos castaños color avellana más abiertos de lo habitual, como si fuese algo obvio lo que tenía que decirme−. Que te has ido de vacaciones con él y ¡le has invitado tú!, y el muy caradura se dejaba… ¡¿Pero a ti te parece normal, Eve?! A mí me resulta indignante, y por cierto –siguió replicándome y subiendo el tono cada vez más–, me parece que durante todo este tiempo, y ya te lo he dicho un montón de veces, ¡te has querido muy poco a ti misma!, y esperabas a que este imbécil te quisiera. ¡Y no se ha parecido en nada lo que él te ha dado a ti con lo es que es querer a alguien! ¡¡Y siento volver a repetirte que para él has sido un rollo!!


    Es que tenía toda, toda la razón en lo que me estaba diciendo. Y me he sentido…¡¡tan estúpida…!!; pero sabedora no obstante de que este sentimiento no anidaría en mí por mucho tiempo, puesto que tenía las cosas muy claras con respecto a este tema. Aún así, exhalé un descorazonado suspiro


    −Si lo que más me duele de todo esto Sarah –le contesto yo ahora–, y ya te lo he dicho, es el tiempo que he perdido con él, y que he podido conocer a alguien y no me he dado esa oportunidad, ¡o aunque no hubiese conocido a nadie!, pero al menos habría estado tran−qui−la, en mi casa, o fuera de ella y con mi trabajo, sin estar pensando en nadie. ¡Y te aseguro! –le añado con una seguridad pasmosa–. ¡Y tú lo sabes!, que era más feliz antes de conocerlo, cuando estaba sola, que durante el tiempo que he estado con él. ¡¡Mierda!!


    “¡Qué tristeza!”, pensé para mis adentros sintiéndome desalentada y un tanto desmoralizada tras haber hecho este escueto balance, y me empezaba a sentir un poco mal recordando ciertas cuestiones, pero como Sarah es única en seguida se dio cuenta de ello y me dice.


    −¡Pues no seas boba ahora!, y lo que ha pasado, ya ha pasado. Aprende de ello y no vuelvas a cometer el mismo error; al menos, Eve, por favor, sé más cauta, más prudente. No confíes tan fácilmente en alguien, y si quieres pasártelo bien con un hombre, hazlo, como yo lo hago; no te compliques la vida y disfruta. –Y hace una pausa y mirando al frente me dice en un tono un tanto indecente y poco decoroso–. ¡¡Vaya…, vaya…, vaya…!! Fíjate lo que te viene por ahí… ¡¡Lo que yo te digo…!!


    Levanto la vista y le veo, el tío que me había pedido el cigarro. Viene directo hacia nuestra mesa, sin apartar la vista y con mucha seguridad.


    −Disculpen de nuevo, señoritas, me pregunto si les apetecería tomar una copa en nuestra compañía. –Se queda mirándome a los ojos, y haciendo una pausa, continúa–. Por favor, les ruego acepten mi invitación; para mí sería todo un placer.


    Sarah me mira y yo la miro; no sabía qué contestarle, pero Sarah ya responde de inmediato por mí.


    −¡Por supuesto!, ¡claro que sí!, no tenemos ningún inconveniente en aceptar su invitación, ¿a que no, Eve? –me dice mirándome−. Aceptamos encantadas – añade al mismo tiempo que se levanta.


    −Claro –añado vacilando.


    Nos hace un gesto muy caballeroso para que nos dirijamos a su mesa, y eso es lo que hacemos; yo me levanto seguida de Sarah, cojo mi bolso y nos vamos con él.


    Cuando llegamos a la mesa los otros tres chicos que lo acompañaban se levantan cortésmente y procedemos a las presentaciones.


    Acercan a las mesa dos pufs para que podamos sentarnos los seis cómodamente. Nos invitan  a que tomemos asiento y llaman al camarero. Ahora Sarah y yo hemos pedido dos cócteles sin alcohol.


    Nos encontramos en compañía de Joseph, Albert, Philip y Luís.


    Miro la hora. Son las tres y treinta y cuatro de la madrugada.


    La luz en esta mesa no es tan tenue como en la nuestra; hay dos lámparas de pie con unas tulipas de lo que parece una finísima y calada seda blanca, justo al lado de los sofás.


    Joseph es el nombre del chico que me había pedido el cigarro. No es guapo, ¡es… guapísimo! Ahora sí lo puedo ver perfectamente; de estatura es alto, no sé…, sobre uno noventa, diría yo. Lleva unos pantalones de vestir pero con un toque informal, color verde caqui, muy elegantes, zapatos a tono con el pantalón a igual que el cinturón y una camisa blanca que contrasta con una piel súper morena; su pelo es negro, engominado hacia atrás. Sus ojos son también negros, de un negro intenso, y su mirada es directa, penetrante, te mira directamente a los ojos, te busca la mirada…. te habla con la mirada; y tiene una barbita de dos días que le da ese aire de chico malo. Es casi imposible no mirarle. “¡Cielo santo! ¡Pero cómo no me había dado cuenta cuando me pidió el cigarrillo!” Bueno, de todos modos, ¿qué más me habría dado? No hubiese hecho absolutamente nada ni por supuesto me hubiese insinuado.


    −Bueno señoritas, ¿y qué hacen dos preciosidades tan solas? – pregunta Joseph, dirigiéndose a ambas.


    −¡Oh, gracias! −contesta Sarah con su peculiar desparpajo–, pues nada, tomando una copa y  distrayéndonos un rato.


    Sarah y yo nos habíamos sentado las dos en el mismo sofá, a la izquierda de Sarah estaba Philip y Luís en los pufs y en el sofá de mi derecha estaba Albert y justo a mi lado Joseph.


    −¿Y sois de la ciudad  o venís de fuera? −continuó Joseph−; si me lo permitís, mis colegas son de la ciudad, aunque no residen aquí; yo, sin embargo, estoy de paso este fin de semana.


    −Pues sí –le contesto yo –, somos de la ciudad.


    −¿Y soléis venir por aquí? –pregunta Sarah dirigiéndose a todos en general y a ninguno en particular.


    −A este local es la primera vez que venimos –responde Albert–; nos hemos enterado de que lo habían inaugurado hace un mes, pero no pudimos asistir al evento, con lo cual hoy decidimos acercarnos. Si nosotros no vivimos lejos, estamos a unos sesenta kilómetros de aquí, pero venimos muy de vez en aunque sí pasamos algunas temporadas en verano; nuestras familias siguen aquí.


    −¡Ah!, pues qué raro que no os haya visto nunca –les dice Sarah−;¿verdad, Eve? –me pregunta dirigiéndose a mí.


    −Sí, ciertamente tienes razón Sarah –le contesto.


    −Y las mujeres aquí son preciosas –afirma Luís.


    Y los cuatro nos están mirando.


    −Sí –afirma Joseph– pero ninguna tan preciosa como Eve… −dice mirándome a los ojos…


    Yo sonrío ligeramente y me sonrojo.


    −Y su amiga Sarah –añade Luís.


    −Por supuesto –responde muy educadamente Joseph mirándola.


    El camarero posa los cócteles en la mesa y coloca otro cenicero.


    Me he puesto ligeramente nerviosa y le pido otro cigarro a Sarah; automáticamente Joseph se dirige hacia mí y comienza a entablar conversación directamente conmigo y sus tres colegas entablan conversación con Sarah. Ella se ha dado cuenta perfectamente, al igual que yo, que el interés de Joseph es hacia mí. Así que, de este modo, Joseph y yo comenzamos a charlar de las típicas y banales cuestiones propias de un encuentro nocturno; que si yo trabajaba, si salía mucho, qué tal es la marcha por la ciudad, los locales que nosotras frecuentamos… este tipo de cosas que comentas para romper un poco el hielo.


    Cuanto más lo miraba, más me daba cuenta del atractivo que tenía, las facciones de su rostro eran… ¡casi perfectas…!, incluso me fijaba en como lo miraban algunas chicas al pasar. Lo que más me cautivaba era su mirada, sin duda. Me miraba a los ojos, directamente, no como mi ex Alfredo que no conseguía centrar sus ojos en los míos, ni cuando estábamos hablando ni nunca. Este chico no, me hablaba con la mirada y prestaba muchísima atención a todo lo que yo le decía, y si yo bajaba en algún momento la vista porque no lograba aguantar su persistente forma de mirarme, me buscaba con sus ojos, con sus ojos negros. ¡Madre mía!, él estaba sentado en el otro sofá, pero a mi lado, y sin apenas moverse me seguía, seguía todos mis movimientos; recorría mi rostro, se fijaba en mis manos gesticulando quizás demasiado cuando comienzo a ponerme nerviosa, miraba cómo posaba la colilla de mi a veces tembloroso cigarro sobre el cenicero… ¡no se perdía ni un detalle! ¡Y yo necesitaba ir al lavabo! Me había entrado repentinamente un calor y me estaba dando la impresión de estar roja como un tomate, así que disculpándome me levanto, a lo cual él respondió educadamente con el gesto de incorporarse al mismo tiempo y me dirijo al aseo.


    Llego al aseo, me coloco delante del espejo. Me refresco ligeramente. Me retoco los labios y el lápiz de ojos, así como mi rostro con los polvos iluminadores y un poco de colorete. “¡Vaya!”, pienso para mí, “Pues sí que me lo estoy pasando bien”. Me he olvidado por completo de la conversación con Sarah acerca de mi ex y estoy acompañada por un tío… ¡¡que está que te mueres!!  ¡Estupendo!


    Al llegar a la mesa, Joseph vuelve a levantarse de nuevo, y ahora me fijo perfectamente en su cuerpo. Parece que está fuerte y atlético. “¡¡Madre mía!!”, suspiro para mis adentros. Nos sentamos al mismo tiempo de nuevo, y persiste en la manera de observar, no deja de mirarme ni por un segundo. Su mirada es cautivadora. ¡Inevitablemente me perturba…!


    Sobre las cinco menos cuarto decidimos irnos, nos levantamos todos y salimos del local. Sarah y yo habíamos venido juntas en su coche, y ellos habían venido en dos vehículos.


    −¿Puedo llevarte a casa? –me pregunta Joseph.


    −Eh… −Vacilo ante la inesperada pregunta– Pues…, no…, no es necesario, hemos venido juntas y me voy con Sarah. Gracias.


    Y pienso para mí, que además, no le conozco absolutamente de nada.


    −Por favor –insiste sin apartar sus ojos de los míos–, deja que te lleve a casa.


    −No, Joseph, gracias, pero no –le contesto sonriéndole tímidamente pero esta vez tajante.


    −Pues deja al menos que te invite a otra copa, no me gustaría que te fueses tan pronto. Por favor… –me dice sonriendo–. Una copa no me la puedes rechazar….


    “¡¡Madre mía!! ¡Cómo voy a rechazarla! ¡Es imposible que la rechace! ¡¿Quién podría rechazarle algo a este hombre… a pesar de que acabo de darle un “no”?! Esos ojos negros con los que me mira…., esa sonrisa que tiene… Se pasa la mano por su pelo, como peinándose, me mira fijamente y me acaricia primero la mejilla, y luego me da un toquecito en la barbilla.


    −De acuerdo –le digo sonriendo.


    −Perfecto −me dice acercándose.


    Me agarra de frente por mi cintura con un brazo y se acerca más todavía, se arrima a mi cara muy lentamente, mirándome fijamente a los ojos, con esa mirada que me atraviesa y me besa la mejilla… Siento sus labios… besando mi cara. Me besa suave, muy suavemente, rozando al mismo tiempo su rostro  con el mío y al oído me susurra sin soltarme.


    −Eres preciosa… –Y vuelve a besarme en la mejilla.


    En ese momento parece que me flaqueen las piernas y que me quede sin fuerza, inmovilizada. Pero ni voz interior me dice, “Eve, bájate de la nube, ¡por Dios!, si lo acabas de conocer”. Así que, sin soltar mi cintura, dirigimos nuestra mirada hacia los demás.


    −Bueno, ¿qué?, ¿qué hacemos ahora? –nos pregunta Luís sonriendo ligeramente.


    −Pues yo he invitado a Eve a otra copa −le contesta Joseph–; Así que, nos vamos todos a otro local.


    −Perfecto –responde Sarah entusiasmada–. Venga chicos,  no nos vamos a ir a casa con esta noche tan estupenda que hace.


    Y me hace un guiño al ver que Joseph me tiene agarrada por la cintura.


    Sé que Sarah no me dejaría sola con un tío al que acabo de conocer y sus amigos, y sabe que si yo he aceptado esa copa es porque me gusta y estoy a gusto, si no jamás hubiese aceptado la invitación.


    Me subo con Sarah en el coche y los seguimos.


    −¡Bueno tía!, ¡cuéntame! –me dice Sarah emocionada −. ¡Joder Eve!, ese tío… ¡es un cañón de tío!, ¡está buenísimo! ¡¿Pero tú sabes cómo te mira?! ¡Te come con los ojos!, si no te ha dejado un minuto, eres todo tú, tú y solo tú. ¡Si yo apenas he hablado con él!


    Yo me reía y no le decía nada.


    –Venga, ¡cuéntame!, porque… ¡te gustará!, ¿no?; ¿de qué habéis hablado?, ¿es de aquí? –No paraba de preguntar–. Cuéntamelo ya.¡Venga, cuéntame, Eve!, ¿qué te ha dicho?, y cuéntame rápido porque vamos a llegar en dos minutos a la disco.


    Nos íbamos a la macrodiscoteca por excelencia de la playa, con dos plantas y diferentes ambientes y espectáculos; era visita obligada en la zona y  sobre todo era lo mejor que había para terminar la noche.


    −¡Y has fumado todo el rato, Eve!, ¡esto significa algo! A mí no me puedes engañar, te gusta, ¡¿verdad?! ¡Hija!, es que a ver a quién no le gusta “eso”. ¡Venga, dime! –concluye riéndose.


    −Pues nada –le contesto yo–, no es de aquí, vive a unos doscientos kilómetros. Y sus tres amigos están aquí porque Philip tiene aquí un piso de veraneo y de vez en cuando se reúnen todos, pero muy, muy de vez en cuando.


    −Pues a mí no me suenan sus caras para nada, ¿y a ti? −me pregunta.


    −Pues a mí tampoco. Y bueno, pues lo que sé de él es que….


    Y Sarah me interrumpe.


    −Me lo tendrás que contar cuando nos quedemos solas, niña, porque hemos llegado y ellos ya han aparcado. Solo dime, ¿te gusta?


    −¡Claro! –le contesto−. ¡Cielo santo, Sarah!, ¡pero cómo no me va a gustar! ¡Es un hombre que realmente te llama la atención!, ¡que no pasa desapercibido ni de coña! Me gusta a mí y al noventa y nueve coma nueve por ciento de las mujeres –añado con una carcajada.


    Aparcamos el coche y en seguida se acerca Joseph. Me abre la puerta y me tiende la mano para que salga, algo a lo que yo no estaba acostumbrada en absoluto. Nada más salir del coche vuelve a rodearme con su brazo por la cintura y mirándome fijamente a los ojos se acerca sin dejar de posar sus ojos en los míos, tanto…, que su cuerpo y el mío están rozándose, y me dice con su cara a veinte centímetros de la mía.


    −Te he echado de menos, pequeña.


    Y me besa en la mejilla.


    Entonces su mano coge la mía.


    Algo recorre todo mi cuerpo y empiezo a flaquear otra vez.


    De verdad, que yo voy como en una nube, y en serio que no sé qué va ser todo esto, pero… ¿a esto se le llama flechazo? No lo sé, ni tampoco quiero pensarlo, solo quiero disfrutar de su compañía y del momento, nada más.


    Miro a Sarah y ella mi mira, y nos entendemos perfectamente con la mirada; Sarah está asombrada tanto como yo. Sonrío y pienso para mí, “¿serán estos vaqueros estupendos y estos botines que me he comprado hoy?”; y me río de nuevo para mis adentros.


    Una vez en el interior de la macrodiscoteca nos dirigimos a la terraza y nos quedamos alrededor de la única mesa alta que había disponible y Luís  se va a la barra junto con Sarah a pedir las copas y yo me quedo en compañía de Joseph, Philip y Albert.


    Joseph no se despegaba de mí. Todos eran muy atentos y con una educación casi sobresaliente. Llegan Sarah y Luís y seguimos charlando. A los diez minutos el camarero nos sirve las copas; había muchísimo ambiente.


    Yo no aguanto más, necesito otro cigarro de manera imperiosa. Sarah saca la cajetilla del bolso y la posa sobre la mesa tras ofrecer a todos. Joseph saca un paquete de tabaco y me ofrece un cigarro −que acepto−, me ofrece fuego y él se enciende otro.


    −¿Qué pasa, Joseph? –pregunta Philip con una sonrisa en la boca mirando hacia mí−. ¿Estás nervioso esta noche o qué es lo que te pasa? ¡No paras de fumar, tío! –remata con sarcasmo.


    Joseph le lanza una mirada penetrante acompañada de una cómplice sonrisa en los labios y no le contesta.


    −Pues fijaos –añade Joseph dirigiéndose a ellos– yo que tenía toda la intención de tomarme una sola copa y volverme para casa sin más… Pero mirad lo que me he encontrado… –dice mirándome, con una mirada de deseo que me deja muerta−. ¡Quién me lo iba a decir…!


    Hace una pausa.


    −¡Y eso que he salido prácticamente por compromiso! –Y me mira–. Gracias a ti, Philip. –Lo mira sonriendo y salta a la vista que  los dos se entienden perfectamente–. Si no, me hubiese quedado directamente en mi casa, solo – y recalca lo de “solo”−. ¡Y fíjate lo que me hubiese perdido…! No hubiese conocido a esta preciosidad.


    Y conforme estaba hablando, me coge por detrás, me agarra la cintura fuertemente y me susurra al oído…


    −Me arrepentiría si no hubiese venido… –Y me besa rozando sus labios entre mi cuello y mi pelo.


    Un escalofrío recorrió mi cuerpo de arriba abajo.


    Todos estaban mirándonos; los chicos tenían una sonrisita en la boca, pero no decían nada; Sarah tenía una cara de tonta que no se aguantaba y yo no sabía ni la cara que tenía…


    Le di un sorbo a mi copa y una calada al cigarro.


    En esto, Albert añade.


    −La verdad, Joseph, ¡es que no tienes para nada mal gusto, tío!, porque Eve es una preciosidad de mujer, y porque te me has adelantado, porque si no… ¡a lo mejor ahora no estaría contigo, sino conmigo! –Y suelta una carcajada−. ¿Verdad, Eve?


    Yo le sonrío y no digo nada.


    –Bueno, aunque Sarah no tiene nada que envidiarle. –Y mira a Sarah y levanta su copa haciéndole un gesto.


    Las dos sonreímos.


    Joseph no me había soltado.


    La noche continuaba siendo estupenda. Los tres eran encantadores, y por supuesto Joseph era increíble. Yo no daba crédito a lo que me estaba ocurriendo; estaba alucinando. Por un momento pensé: “¡Madre mía!, cuando me despierte mañana esto me va a parecer un sueño, un dulce sueño. No quería que la noche se acabase. ¡Y quería acompañarme a casa! ¡Por Dios que no puedo! Me está atrayendo muchísimo, pero no quiero acabar con él en mi cama la primera noche. Pero… ¿y si vuelve a insistir cuando nos vayamos?, ¿qué le contesto? ¡Uffff….! ¡Estaba dudando ya! Si no lo pienso… claro que le digo que sí me acompañe a mi casa. ¡Por favor! ¡Sííííí…, a mi dormitorio! Pero he de tener la cabeza en mi sitio… ¿O no?”


    Todo eso se me pasaba por mi cabecita…


    −¿Y tú a qué te dedicas, Eve? −me pregunta Albert, sacándome de mis pensamientos.


    Le contesté, y así entablamos una conversación entre los seis lo que quedó de noche.


    Cada uno de los tres nos comentó a qué se dedicaban. Albert era director del departamento de recursos humanos de una empresa de comunicaciones en otra ciudad. Luís trabajaba en la empresa familiar junto a su padre y su otro hermano; era una empresa de energías renovables, y Philip estaba terminando su segunda licenciatura y había empezado un master. Los cuatro compartían una afición, que era la vela. Y el mayor de todos ellos me daba la impresión de que era Joseph, le calculaba unos treinta y tantos largos, o quizás pasaba de los cuarenta, no lo sé.


    Nos dieron las ocho de la mañana. Estaba amaneciendo desde hacía ya un rato, y la discoteca estaba a reventar. Hacía tiempo y tiempo que yo no salía hasta estas altas horas, pero la verdad es que se me había pasado la noche volando, casi en un deleitoso y dulce suspiro. Había sido una magnífica noche en compañía de todos ellos.


    Entonces decidimos irnos, llegamos al parking y por lo tanto tocaba el momento de la despedida.


    −No voy a insistirte más en lo de acompañarte a casa −me afirmó Joseph tajante−. Eso sí, quiero que me des tu número de teléfono. No obstante, ahora os acompañaremos a vuestro domicilio, así me quedaré más tranquilo.


    Yo me quedé sorprendida con lo que me había dicho, esperaba que me volviese a insistir, la verdad, o a lo mejor más bien era que “quería” que me insistiese. Él debió de apreciar mi cara de extrañeza, pero mi gesto de sorpresa no había venido por eso.


    −Si a ti no te molesta que os sigamos en coche, ¡claro!


    −Por supuesto que no –le contesté yo, en el fondo, un tanto decepcionada y contrariada.


    Nos dimos los teléfonos. Me despedí de los chicos, y mientras Sarah se despedía también de todos ellos, Joseph me cogió de la mano, me separó del grupo y me llevó hasta su coche que estaba aparcado muy cerca. Me arrimó lentamente al vehículo y extendió sus brazos a ambos lados sobre mí apoyándose en el coche. Inclinó su cabeza mirando hacia el suelo, con un gesto ligeramente apesarado  y lentamente subió su rostro hasta que su mirada y la mía se encontraron de nuevo; mi corazón se aceleraba, siendo ahora su mirada… una mirada que desprendía deseo; acorralándome y sin decir nada, me miró fijamente a los ojos, en silencio. Bajó su mirada a mi boca, volvió  a mirarme a los ojos y despacio… inclinó su cabeza y me besó. Separando sus labios de los míos me miró de nuevo, observando mi reacción. A continuación sus brazos me apretaron fuerte contra él y mis manos rodearon su cuello; nos miramos, me sonrió y volvió a apretar mi cuerpo contra el suyo y nuestras bocas se encontraron de forma repetitiva apoyando nuestras lenguas entre sí y sintiendo el suave roce de nuestros labios, hasta que poco a poco nuestras lenguas se envolvieron durante unos maravillosos instantes.  Tras separar su boca de la mía, me cogió la cabeza delicadamente entre sus manos deslizando sus dedos con suavidad, me besó de nuevo y me susurró al oído.


    −Te llamo, nena.


    Me cogió de la mano y volvimos de nuevo al grupo, que nos estaban ya esperando; yo iba andando como en una nube, mis piernas parecía que fuesen de mantequilla.


    −Venga, vámonos −les dijo a los demás en un tono serio.


    Se despidió de Sarah.


    −Os seguimos –me dijo mientras avanzaba hacia su coche.


    Sarah y yo subimos al coche. Nos siguieron hasta mi casa; Sarah se quedaba a dormir.


    ¡Mierda!, ¡ahora me estaba arrepintiendo realmente de haberle dicho que no se viniera conmigo!; no quería que se fuese… ¡quería seguir estando con él…!


    Entramos en mi casa y Sarah no me dejaba ni un minuto.


    −Eve, tienes que contármelo todo, ¡pero ya!, con pelos y señales –y continúa−.¡Joder, tía!, ¡qué envidia…! ¡Cuéntamelo todo!


    −Ya voy, ya voy –le digo–. Pero es que no hay nada que contar, lo que ha habido lo has visto… −le contesté yo pensativa−. Casi que… nos preparamos algo para desayunar, ¿no? –le dije todavía distraída y levemente ofuscada−, y mientras charlamos; ¡¿sabes qué hora es?!


    −Pues claro, una hora demasiado indecente para llegar a dormir a mi casa; ¡ya sabes cómo son! –me dice−. ¡Sobre todo mi padre!, así que tenemos todo el tiempo del mundo, querida.


    −Pues ven, acompáñame –vuelvo a decirle−; te daré un pijama; yo  necesito sacarme estos tacones diabólicos, y si quieres nos desmaquillamos y ya nos ponemos cómodas.


    −Bien –me dice.


    Nos desnudamos y nos pusimos los pijamas, nos desmaquillamos y preparamos algo de desayuno. Todavía estaba reaccionando.


    Eran cerca de las nueve de la mañana, y sorprendentemente no tenía sueño, parecía que me había tomado una de esas bebidas energéticas, estaba demasiado… demasiado alterada, o lo que fuese.


    −Antes de que empieces a hablar –me dice Sarah con su cigarro en la mano y la taza de descafeinado con leche en la otra– y no sé lo que me vas a contar, no sé si bueno o malo, pero ya te lo he dicho, ¡está bueno más que bueno, Eve! ¡Por todos los santos!, ¡ese tío levanta a una muerta! ¡¿Cómo no te lo has traído aquí, Eve?! ¡Yo me hubiese ido a mi casa! No entiendo cómo no lo has invitado a la última copa aquí a casa –me dice con incredulidad negando con la cabeza–. Y… ¿acaso él tampoco te ha dicho nada?


    −Pues sí, para decirte la verdad al salir del pub me lo dijo él, si me acompañaba a casa, ¡y yo le dije que no! –le expresé con fastidio−; y al decirle que no, me dijo lo de tomar entonces otra copa en otro local.


    −¡¿Pero serás tonta?! ¡No sé cómo le has podido decir que no! ¡Cómo has perdido esa oportunidad! ¡Vamos, yo no me lo pienso dos veces! –me replica riéndose−. ¡Hay que joderse…! ¡Decirle que no a un tío así…!


    −Vale… tú sí, pero yo, en un primer momento, no lo hice. Ya sabes que me cuesta mucho irme la primera noche a la cama con un tío, y te aseguro que he llegado impactada Sarah, incluso ahora, cuando se han ido y nos hemos despedido y metido en el coche para venir para casa… ¡ya me estaba arrepintiendo!


    −¡Si no me extraña que estés arrepentida!, si he visto con mis ojos cómo te ha tratado durante toda la noche. –Y se tira para atrás sobre el respaldo del sillón−. ¡¡Qué maravilla de hombre!! –Termina con un tono de lo más jocoso.


    Empecé a contarle a Sarah lo que habíamos estado hablando él y yo, porque lo cierto es que aunque habíamos estado los seis juntos toda la noche, parte del tiempo solo estábamos él y yo conversando. La verdad es que esto no me ha pasado nunca, porque nada más conocernos, fue una atracción mutua tremenda. No me soltó en toda la noche… ¡y su forma de examinarme…! Me recorre una sensación por todo el cuerpo que me derrite; creo que nadie me ha mirado así nunca, de esa forma tan directa, tan intensa; me habló con su mirada ¡y desde luego, que sí me ha dicho muchas cosas con esos cautivadores ojos negros! ¡Vaya que sí! Una mujer sabe reconocer perfectamente cuando un tío tiene interés por una. Y por momentos, nos quedábamos callados, los dos, observándonos; me quedaba tan atónita, pero no podía apartar  la vista de él. Y tras estar así unos segundos, cogía su copa, y sin decir absolutamente nada y manteniendo la mirada, le daba un trago y continuaba observándome y entonces sí rompíamos el hielo y retomábamos la conversación, cualquiera que fuese. Pero desde luego que en esos instantes donde imperaba el silencio se transmitía mucho.


    Y luego, además, es que parece un autentico modelo, ¡sí!, ¡Dios mío!, ¡era guapísimo…! ¡Y lo cariñoso que ha sido conmigo…! Simplemente con que me rozasen sus dedos, algo peregrinaba por todo mi interior, algo que hacía mucho tiempo que no se dejaba ver. Tan solo que me tocasen apenas sus dedos…, su mano…, me sentía viva, muy viva, como nadie me había hecho sentir nunca.


    Realmente… ¡para perder la cabeza con un hombre así!, aunque estaba intentando por todos los medios mantenerla fría.


    −Vale –me replica Sarah–, eso me lo imagino, porque una es que no es de piedra, tía. Yo me caería muerta si me toma entre sus brazos un hombre así. ¡No hace falta que lo jures!, ¿y qué más? −me pregunta impaciente−. ¿A qué se dedica?, ¿tiene familia?; ¿¡no estará casado?! ¿Verdad?


    −¡Jo!, no me fastidies el momento, ¡anda! −le contesto yo–. No. Bueno, no lo sé, quiero pensar que no lo está; cuando dijo que casi no iba a salir hoy, que se iba a quedar solo en casa, hizo énfasis en lo de “solo”, ¿te diste cuenta de ello? –A lo cual Sarah asintió con la cabeza−. Lo que sí me ha dicho es que tiene familia, padres. Y no sé a qué se dedica, no me ha hablado de eso, ahora que me lo preguntas.


    Le conté también a Sarah que nos habíamos intercambiado los números de teléfono y que había quedado en llamarme. Y lo que sí me asombraba era que prácticamente me había olvidado de mi “ex”, por llamarle algo.


    Ese domingo se me pasó volando. Prácticamente dormimos hasta bien avanzada la tarde. Nos levantamos, cenamos juntas y al día siguiente era lunes; tocaba ya empezar la semana.

  


  
    

    Capitulo 2. Recuerdos.


     


    Suena el despertador, son las seis y media de la mañana del inapropiado e ineludible lunes. Me levanto como cada día para ir a trabajar. ¡Buffff…! Realmente no estoy recuperada todavía, y me da una pereza tremenda levantarme, tengo sueño, mucho sueño; y algo de resaca, aunque la verdad es que tampoco habíamos bebido tanto.


    Conforme me desperezo recuerdo la noche del sábado y vuelvo a tener esa sensación de encontrarme de nuevo en una nube. Pero bajo en seguida de ella cuando desayuno, me arreglo y me dirijo a la oficina.


    La mañana se presenta ajetreada. Parece que hoy todos mis compañeros, incluidos también mis jefes, están de un incomprensible e intolerante mal humor. No sé qué narices les pasa a todos. Sin embargo, yo me encuentro muy bien, animada y con una generosa satisfacción en mi interior a pesar de que estamos a golpe de inicio de semana y todavía arrastro un ligero y permanente malestar en mi cuerpo; por lo tanto, yo, a lo mío. Tengo la agenda llena de notas y la mesa repleta de postits con recordatorios de llamadas pendientes, además de tareas acumuladas, así que intentaré hacer todo en el menor tiempo posible y a ver si logro llegar a mi casa a media tarde para poder descansar un poco.


    Consigo mi objetivo. Son las seis y media de la tarde y he entrado a mi casa tras un día no demasiado fácil. Descanso en el sofá plácidamente durante al menos una hora y veinte; cuando perezosamente me levanto, me ducho y me lavo el pelo, preparo la cena y veo un poco la tele. Esta es mi vida diaria.


    Son casi las once y media de la noche y no he sabido nada de Joseph. Mañana madrugo, así que me acuesto.


    El día siguiente transcurre con el trabajo a vueltas, como de costumbre. Estoy en mi puesto cuando son las dos menos diez y me llama Sarah. Lo primero que me pregunta después del “Hola, ¿qué tal estás?”, es si he tenido noticias de Joseph. Hemos quedado mañana miércoles tarde para tomar algo, a las ocho en nuestro bar favorito. Allí siempre nos tomamos un vermut o una buena copa de tinto y si ambas tenemos tiempo y no estamos demasiado cansadas cenamos juntas. Y eso fue precisamente lo que hicimos al día siguiente.


    −¿Has sabido algo de Joseph? –me pregunta casi antes de haberme sentado.


    −Pues no –le contesto.


    −Ni se te ocurra llamarlo –me dice terminante poniéndome un prudente y severo gesto–. Lo sabes, ¿no?


    −¡Por supuesto que no voy a llamarlo! –le corroboro–. ¡No estoy tan desesperada!, ¿sabes? A pesar de que es un cañón de tío, ¡no señorita…! No voy a llamarlo.


    Cenamos y charlamos sosegadamente hasta que era ya hora de retirarse.


    A las doce y veinte de la noche estaba de regreso en mi casa. Me voy directa a dormir.


    Al día siguiente tengo una reunión a las nueve con los jefazos y a la tarde voy a ver a mi psicólogo.


    La mañana resulta ajetreada. En el trabajo todo el mundo parece estar nervioso e intranquilo, se rumorea que algo gordo se está cociendo arriba, pero nadie nos transmite nada. Salgo a las tres y media del trabajo y tengo tres cuartos de hora para comer. He quedado con Javier, mi psicólogo, a las cinco menos cuarto.


    Hace aproximadamente unos quince años que le conozco, y a día de hoy puedo decir que nuestra relación es muy buena.


    Ahora mismo apenas acudo a su consulta, de hecho esta tarde hemos quedado en una cafetería; salvo que tenga algún problema que me pese demasiado, es raro ya que pida una cita con él. Siempre me ha ayudado mucho. De hecho, es una de las principales personas que ha colaborado para que yo lograse superar problemas y situaciones pasadas adversas y dañinas para mí. Los problemas está claro que no se desaparecen con una varita mágica por el mero hecho de acudir a sus sesiones, pero sí me ha ayudado tremendamente a superarlos y a reconducir mi vida.


    El motivo de comenzar a tratarme con él se debe a algo ocurrido hace mucho, mucho tiempo, cuando todavía era una niña.


    El caso es que mis padres fueron emigrantes. Mi padre se vio obligado a emigrar con la edad de veintisiete años y mi madre se quedó en el país al cuidado de mi hermana, que tenía en esos momentos un año y dos meses. Yo todavía no había nacido cuando esto ocurrió. Durante años mi padre estuvo trabajando fuera y venía a casa unas tres, cuatro veces al año a ver a mi madre y a mi hermana.


    El año de mi nacimiento mi hermana tenía doce años; mi madre dio a luz y se quedó de nuevo sola con mi hermana y conmigo mientras mi padre estaba fuera. La vida era demasiado cara para vivir los cuatro en el extranjero y lo único que querían ellos era ahorrar lo máximo y así mi padre poder retornar cuando fuese posible y conveniente para la familia, así que  él continuó trabajando lejos de nosotras. Estuvimos aquí las tres durante cinco años. Esa era la edad que tenía yo cuando mis padres decidieron que era necesario que ambos trabajasen, o al menos eso fue lo que a mí siempre me han contado, así que tomaron la determinación de que se iría mi madre con mi hermana, que tenía entonces diecisiete años y ya se podía cuidar ella sola mientras mis padres trabajaban.


    Pero… a mí, no me llevarían.


    Su decisión fue dejarme a cargo de mis tíos maternos. Siempre habíamos estado muy cerca de ellos y mi tía nos quería con fervor. Así que, con cinco añitos mis padres se fueron, y yo me quedé con mis tíos y sus dos gemelos, que me llevaban la edad de tres años.


    La separación fue para mí algo… ¿cómo definirlo…? ¿Traumático…? No entendía el porqué, una niña de cinco años no puede entender esas cosas, como es lógico. Para mí no había sido una despedida. Fue mucho más, se trató de una fractura desgarradora. Fue un desprendimiento de mi madre. La lastimosa desunión fue para mí trágica, dramática, lacerante y brutal, y aunque me lo habían intentado explicar yo no lo comprendía. ¡No entendía absolutamente nada! En los días previos a su marcha recuerdo que no me despegaba de mi madre, temía que si lo hacía se iría sin decirme nada. No quería dormirme tampoco por si en ese momento se iban y ya no volvía a verlos, y por supuesto tenía pesadillas.


    Sentí que me habían arrancado de mis entrañas lo que más quería, que era mi madre. Para mí fue algo devastador, demoledor…, no recuerdo nada comparable. Y todavía rememoro y puedo percibir esa sensación de ahogo tan angustiosa que sentí en mi interior, y que parecía que se me iba la vida en ello, con cinco años… Ese padecimiento tan grande no me dejó hasta pasados muchos días. Y ese dolor de niña se mezclaba con incertidumbre, impaciencia, confusión y cierta conmoción.


    Y también desconocía la noción del tiempo que tenía que transcurrir para que pudiese volver a verlos.


    Es curioso, porque entonces no era algo extraño al emigrar, que unos padres dejasen al cuidado de sus hijos a algún familiar cercano, como podían ser los abuelos o los tíos.


    Pero lógicamente yo no me adaptaba al cambio. Así que, aunque era pequeña con el paso del tiempo fui consciente de la gigantesca transformación producida en mi vida y me di cuenta de lo que implicaba la ausencia de mi familia, sobre todo de mi madre. Y a pesar de que mi tía me trataba como a una hija más, yo no era feliz en aquella casa donde tenía a mis dos primos mayores que no paraban de hacerme la vida imposible.


    Las primeras consecuencias para mí fueron los trastornos en la alimentación y en el sueño y las dificultades en el colegio. Todo había cambiado, tanto en casa como en la escuela, era todo nuevo, desconocido y ni mi familia ni mis amiguitas estaban.


    Y si bien al principio apenas comía, luego llegó un momento donde comía ya demasiado. La inquietud, la intranquilidad y la aflicción que sentía eran lo que me hacía comer en exceso. Pero mi tía no me corregía, estaba contenta por haber pasado de no comer nada a comer de todo y a cualquier hora, así que esto produjo en mí, en una niña con cinco años y medio, un sobrepeso que me acompañó durante los años siguientes, incluida la pubertad. Algo que por desgracia tampoco fue beneficioso para mí, sobre todo a largo plazo.


    En definitiva, la adaptación fue durísima.


    A mis padres solo los veía dos veces al año, en verano y en diciembre, durante aproximadamente quince días en cada viaje, lo cual no llegaba absolutamente para nada. Eso sí, me traían siempre un montón de regalos, pero eran regalos que no me hacían feliz, prefería tenerlos a ellos y no tener esos regalos tan bonitos. En seguida se iban otra vez y yo volvía a estar de nuevo sola con mis tíos.


    Y lo que parecía que no iba a ser tan duradero acabó extendiéndose durante casi diez prolongados y copiosos años. ¡Diez años demasiado largos….!


    Mis primos eran para mí dos niños absolutamente diabólicos, malvados, irrespetuosos e intemperantes… dos animalitos totalmente descontrolados; ni mi tía ni mi tío podían con ellos, y por supuesto que yo era la principal persona en aquella casa que sufría su ira. Siempre me atacaban a mí, daba igual el motivo; si no lo había, ellos lo buscaban, se lo inventaban para no dejarme vivir tranquila. Lo que me salvaba un poco era que ellos compartían la misma habitación y yo tenía mi propio dormitorio. Entonces para mí, mi habitación se convirtió en mi refugio, porque pasaba la llave –aunque mi tía me lo tenía prohibido y me reñía por ello− y ya no podían entrar y molestarme. Era el único lugar donde podía resguardarme. Ni siquiera en el colegio mixto al que íbamos me dejaban en paz.


    Sufría ataques verbales constantes y burlas continuadas por parte de ambos. Eran engreídos y maleducados. Parece ser que tres éramos multitud y estaba claro que la que sobraba allí era yo, porque si yo no hubiese estado en aquella casa posiblemente se tirarían los trastos a la cabeza el uno al otro, pero al existir yo, alguien que era su prima y no hermana −aun por encima–, hacían una piña y se aliaban en contra mía. Y estos comportamientos completamente inaceptables se fueron incrementando cuando yo comencé a coger sobrepeso. Los insultos típicos eran gorda y gafotas; llevaba unas gafas de pasta marrones a causa de mi miopía.


    Así que mis sentimientos y mi estado de ánimo dependían del trato recibido, tanto por parte de mis tíos como de los monstruitos de mis primos, esos malvados y crueles gemelos.


    Si bien en mi casa el ambiente había sido siempre de lo más tranquilo, sin gritos ni chillidos, y era todo un auténtico remanso de paz, aquella casa era como un territorio de guerra, absolutamente todo el día, desde que nos levantábamos hasta que nos acostábamos. Y cuando me atacaban de manera cruel y déspota, yo, como una niña de cinco años que era, me quedaba completamente quieta, inmóvil y entonces me imaginaba que venía mi madre por el cielo y me cubría con una especie de mantita blanca, la cual se mantenía en el aire a medio metro sobre mi cabeza, como si de un platillo volante se tratase, y esa mantita era mi escudo. Me protegía de ellos. Entonces, mi madre ascendía hacia el celeste cielo de nuevo como el ángel que era, se elevaba hasta desaparecer… y volvía a su trabajo, y yo me quedaba allí, inmovilizada, pero protegida. Y no podía evitar el poner mis manitos a ambos lados de mi cabeza cubriendo mis oídos para no escuchar todos aquellos virus verbales que me lanzaban. Y cerraba mis ojos para no ver sus gestos de burla y en mi cabecita hablaba con mi madre, imaginándomela ascendiendo hacia arriba con una especie de alas de hada. Y cuando suponía que ya se había ido del todo no paraba de repetirme en voz muy bajita “Eve, no les hagas caso, son tontos. Eve, no les hagas caso, son tontos…”;  y me lo repetía una y otra vez mientras los gruesos lagrimones recién salidos de mis ojos avanzaban veloces por mi cara redondita y colorada y se perdían por la fuerza de la gravedad mojando toda mi ropa. Y mi llanto era un llanto silencioso, procuraba no hacer ruido para no excitarlos todavía más mientras los cristales de mis gafas se empañaban completamente.


    Esto… nunca cesó. Ellos nunca pararon de divertirse de esta manera tan cruel conmigo. Me tenían tirria, manía, incluso creo que hasta odio. Me insultaban, me vertían cosas encima, como podía ser el bote de champú, la mermelada, la leche, incluso un plato con comida… lo que tuviesen en ese momento más a mano; me tiraban al suelo, me pegaban, rompían mis cosas y se divertían haciendo todas las travesuras que se les ocurría, que no eran pocas. Yo me enfurecía y me exasperaba mientras ambos se entretenían, aunque no lo expresaba delante de ellos; me humillaban y me doblegaban, lo cual hacía que yo me empequeñeciese cada vez más. Era algo auténticamente hostil. Y solo estaban a salvo si mi tía o mi tío estaban delante.


    Yo nunca jamás les respondía de la misma manera. Es más, me sonrojaba siempre de las barbaridades que salían de su boca. Y la intensidad de esas animaladas verbales se fue incrementando a medida que íbamos creciendo. Realmente… ¡alguien tendría que haberle lavado la  boca a tiempo!


    Así que, los primeros años vivía casi atemorizada en medio de semejante tormenta huracanada. La única paz la tenía por las noches, y siempre hacía la misma cosa antes de dormirme. Me ponía boca arriba y mirando al techo, donde mi tía me había puesto unas estrellitas adhesivas de color blanco que se iluminaban en la oscuridad y que me transmitían tranquilidad, rezaba y pedía al niño Jesús que me cuidase y que cuidase también a mis padres y a mi hermana. Y le pedía siempre, cada día, que regresasen…


    Y con el paso de los años aprendí a vivir con eso, con no tener a mi familia y con estar bajo el mismo techo que esos dos niños súper consentidos, mimados, caprichosos y muy mal criados. ¡Y era lo que había…! Desde que mis padres me dejaron allí la música que escuchaba siempre era la misma: que me largase de esa casa, que esa no era mi casa y que ellos no me querían allí. Y eso para una niña es excesivamente duro. Y por supuesto, que los esfuerzos de mis tíos por controlarlos a ellos, lo primero, y porque yo me sintiese bien, lo segundo, no tenían demasiados frutos.


    Por lo tanto todo tiene unas consecuencias, y en mi caso fue un consumo y un desgaste en mi personita, hasta llegar en muchas ocasiones a estar extenuada. Para mí era demasiado despiadado todo aquello, la degradación constante acompañada de los desprecios y las vejaciones.


    Así que acabé por vivir mostrándoles a esos dos niños odiosos mi indiferencia.


    Pero cuando comencé a entrar en la adolescencia entonces me encontré con algo que no fue nada bueno tampoco, y que se llaman complejos; yo llevaba siempre una larga y fina melena suelta, que me llegaba casi hasta la cintura, y cuando  no la llevaba así,  me la recogía en una coleta, pero de ninguna de las dos maneras me veía favorecida; mi nariz la consideraba demasiado grande y tenía poco pecho. Y para terminar, había sido siempre gordita, eso no había cambiado, y por encima llevaba gafas debido a la miopía.


    A esto se le sumó que en plena ebullición de la adolescencia dos compañeras de clase me sorprendieron con unos juegos a tres bandas nada inocentes. Esto había ocurrido un día en la biblioteca del colegio, donde me habían acorralado y amenazado. Llegaron a rozar sus labios con los míos y me desabrocharon parte de los botones de la que todavía recuerdo era una fina camisa azul celeste del uniforme del colegio con los puños y el cuello blancos. El comenzar una de  ellas a introducir su mano bajo mi camisa y sobre uno de mis pechos hizo que saliera despavorida de allí. Jamás se lo conté a nadie por vergüenza, hasta que con veinte años se lo narré un día a mi psicólogo, Javier.


    Así que debido a todo este cúmulo de cosas comencé con trastornos en la alimentación.


    Estaba cansada de que nadie me dijese nada bueno acerca de mi físico, por lo tanto vi la necesidad imperiosa de perder kilos cuanto antes. Veía a otras compañeras de colegio delgadas y guapas, y los niños le decían cosas bonitas y piropos, se fijaban en ellas, pero en mí no se fijaba ninguno, y para una niña de quince años era realmente un problema serio. Yo no tenía el típico tonteo de una adolescente como la mayoría de mis compañeras de clase.


    Estaba claro que tenía problemas en la personalidad y de tipo emocional, siendo la principal fuente la carencia de afecto, así que comencé con dietas restrictivas que fracasaban una tras otra y tras eso vino el intento de los vómitos inducidos. Me resistía a mantener el peso que tenía, estaba obsesionada con llegar, como mínimo, al peso acorde a mi estatura y edad. Me veía gorda y mis actitudes comenzaban a adquirir un serio grado de preocupación, yendo hacia el terreno de las conductas depresivas. Esto llevó a que vomitase en alguna ocasión lo que comía y llegué a aislarme de mis amigas.


    Afortunadamente, esto no llegó a más y no concluyó en anorexia debido al regreso definitivo de mis padres, razón más que suficiente para aportarme la estabilidad emocional y afectiva necesaria.


    Cuando mi madre me pilló un buen día intentando provocarme el vómito se produjo el punto de inflexión y decidieron llevarme a un profesional. Con dieciséis años comencé a terapia y también me puse mis primeras lentillas. A los diecisiete conseguí perder algunos kilos y mi cuerpo cambió de forma realmente positiva, así que fui mejorando mi imagen poco a poco; a los diecinueve había llegado a ser una chica muy mona, que destacaba. Ahí comencé a presumir y a percibir que los chicos se fijaban en mí.


    Poco a poco fui dejando de ser esa joven acomplejada…


    Y esto es una gran parte de mi vida, en la cual entra en escena mi psicólogo, Javier, al que estimo mucho porque me ha ayudado a superarme. Además, sé de sobras que el aprecio es recíproco. Verdaderamente, es encantador.


    Hoy hemos quedado fuera de la clínica, como otras veces; en esta ocasión nos vemos como amigos, no como paciente y doctor.


    Me lleva diecisiete años, pero a pesar de la diferencia de edad nos entendemos de maravilla, y siempre me ha fascinado escuchar sus experiencias, ya que resultan muy enriquecedoras; procuro siempre sacar de ellas algún provecho. Nos contamos todas nuestras  novedades, sin tapujos, porque evidentemente, como profesional que es sabe toda, toda mi vida, es decir, que no tengo secretos con él. Es el único hombre con el cual no tengo absolutamente nada que esconder y al cual expongo prácticamente todas mis confidencias; y él también ha llegado a confiar tanto en mí, que cuando estamos fuera de la consulta se pasa un montón de tiempo contándome tanto cosas triviales como cuestiones relevantes que le inquietan o le afectan, así que yo también sé esos secretitos ocultos de él. Y si bien en las conversaciones mantenidas hablamos de tú a tú, hay momentos donde le sale la vena de psicólogo y entonces se comporta como el profesional que es, no lo puede evitar.


    Quedamos siempre en el mismo lugar, dado que  nos queda a medio camino a ambos.


    Cuando llego, él ya está allí. Es súper puntual, como yo, odia que le hagan esperar.


    −Hola, Eve. –Se levanta y me da dos paternales besos−. ¿Cómo estás?


    −Hola Javier, yo bien, ¿y tú qué tal?; me alegro mucho de verte.


    −Hace ya una buena temporada que no nos vemos –me dice–. Ni me llamas ni apareces por la clínica. Por ello deduzco que todo te va bien, y me alegro.


    −Bueno, no te creas que me ha ido todo tan bien, ahora te contaré –le digo sonriendo y negando con la cabeza–. ¿Y tú?, ¿qué tal las cosas?


    Javier se había separado hacía unos dos años, y ahora me había confesado que estaba medio liado con una chica unos cuantos años más joven que él, pero nada serio.


    −Yo bien –me responde–; pero cuéntame tú primero, Eve.


    −Pues tengo alguna novedad que contarte, realmente. –Y con esto me refiero primero a lo de Alfredo, ya que por supuesto, él es conocedor de la existencia de esta persona en mi vida.


    −Y por la cara que me estás poniendo…, me puedo imaginar a lo que te refieres –me contesta él.


    Y tiene razón; él casi nunca se equivoca, como buen médico que es, lógicamente.


    Entonces comencé a contarle parte de la historia que él desconocía, es decir, el último medio año de relación y el desenlace.


    Si bien el tema con Alfredo había sido un auténtico desastre, cosa que por cierto, admito ahora, pero que nunca había admitido en todo el tiempo que duró la relación, lo más duro y con lo que me sigo martirizando a veces es que se me habían ido esos tres años de mi maravillosa vida en ello. Había sido culpa mía, porque me había emocionado e ilusionado con alguien y con algo que nunca había llegado a ser auténtico. Había intentado tirar por esa… “¿relación?”... para delante, pero evidentemente sin éxito alguno, puesto que él no tenía el suficiente interés por mí. Estaba conmigo porque estaba cómodo, y punto, y lo nuestro no le suponía ningún trastorno. Normalmente era una persona muy educada, aunque mentiría si no dijese que en más de una ocasión había perdido la cortesía y las buenas formas conmigo. Y yo se lo había pasado, algo que Javier siempre me había dicho que era hasta cierto punto normal después de lo que yo había soportado de pequeña. Luego siempre se excusaba −a su manera−, e intentaba justificarse y yo como una tonta se lo aceptaba. Y yo era condescendiente por dos razones, una por mi pasado y otra  porque en el fondo sabía que me había enganchado un poco a él.


    Había sido realmente frustrante y ahora miro hacia atrás, y veo que no me he sentido nada querida por él. Y estoy segura de que no solo estuve yo durante todo ese infructuoso período de tiempo, que había tenido a alguna amiguita más a la vez.


    −No sabes lo humillada y estúpida que me siento –le confesé a Javier.


    −Si te lo he dicho Eve, y  muchas veces; te he dicho que lo que yo opinaba es que este hombre no era para ti, ¡que no te merece! Y tú no has parado de darle oportunidades y más oportunidades – aseveró en tono firme–, esperando a ver si cambiaba. Aquí hay dos cosas fundamentales: una es lo que tu pasado ha hecho en ti −algo crucial–, y la otra es que tenías un vacío en tu interior –también debido en parte a tu pasado− e intentabas cubrirlo con esta persona, equivocadamente. Sabes que nunca he tragado a este tío; no lo conozco, no he tenido ni he querido tener el placer de conocerle, pero me sobra con lo que tú siempre me has contado acerca de él; en ese sentido siempre has sido una mujer que se ha ceñido a contar los hechos tal y como ocurren, no eres una persona que aumente ni exagere los acontecimientos, los cuentas tal cual suceden. Y me sobra lo que sé de este tipo para calificarlo.


    Sí, me lo había advertido en varias ocasiones.


    −¿Y cómo te encuentras ahora? –me pregunta.


    −¡Oh!, bien. Sabes que esto ha sido un proceso muy paulatino, no ha sido nada repentino, lo  cual me ha ayudado, así que… ¡no voy a estar mal aún por encima por culpa de este imbécil!, ¿no crees? –le digo.


    −Bien, me parece muy bien –me contesta asintiendo con la cabeza y mirándome fijamente.


    E iba a contarle que había conocido a un tío que me había impresionado mucho cuando él hace una pausa bajando su cabeza; se revuelve ligeramente en la silla, entonces me mira a los ojos y continúa.


    −Y si yo estoy aquí es por algo…


    −¿Qué?, ¿qué ocurre? –le pregunto arrugando mi frente y las cejas en señal de preocupación dado el significativo cambio en su tono de voz.


    −Quiero decirte Eve, que si estoy aquí es por ti…


    −Qué estás aquí… ¿Por qué? –le pregunto intentando comprender bien lo que me había dicho–. No sé si te estoy entendiendo bien.


    No estaba entendiendo nada; o quizás es que no lo quería entender…


    En ese instante sus manos cogieron y apretaron las mías.


    −Me gustas, Eve. He sido un espectador de gran parte de tu vida; he ido viendo el tipo de mujer en que te has convertido, y a medida que te he ido conociendo me he venido reafirmando en lo que te acabo de decir.


    Yo no cabía en mi asombro. Mi corazón había aumentado la frecuencia de sus latidos nada más escuchar de su boca la primera frase y cada vez iba más a prisa. Sus manos todavía sostenían las mías. No me podía creer lo que estaba oyendo. ¡Jamás me lo hubiese imaginado de él! Era muy profesional siempre y ¡nunca le había visto ningún signo… en este sentido!, nada de nada. Entonces prosiguió.


    −Esto comenzó hace unos cinco…, seis años, quizás. Y hace unos tres iba a confesártelo, pero empezaste a salir con este tío, y me callé. Pero… ¡¿no te dabas cuenta de la forma en que yo te miraba?! ¡¿Los ojos con los que te miraba?! ¡¿Y las cosas que te decía?!


    La emoción palpitaba en sus palabras.


    Veamos, me decía cosas del tipo: qué guapa estás, cada vez estás más guapa, y todo esto, pero sonaba a algo más bien de cortesía que a otra cosa.


    −No… entiendo −murmuré casi tartamudeando–. Pero… ¿estás hablándome en serio…? −le contesté mirándole a los ojos boquiabierta.


    “¡Yo jamás me hubiese imaginado esto…!”


    −¡Claro que va en serio!. ¿¡Eve!? –me respondió sin pestañear  como ofendido de que yo lo pusiese en duda y estuviese tan estupefacta−. Y me gustas más de lo que tú te piensas, y más de lo que yo pensaba, me temo… −Y asiente.


    Apenas sabía qué decir. Muerdo mi labio inferior a causa de mi estado pasajero de excitación nerviosa. Lo miro y me sonrojo. ¡El me conoce tanto! ¡Dios!, junto con Sarah es la persona que más me conoce. Ha sido mi psicólogo y lo sabe casi todo de mí, sabe como soy, como me comporto, como reacciono, como sufro y padezco, como siento… Sabe todos mis secretos, quizás incluso más que Sarah, y él tampoco nunca me ha juzgado… ¡Y yo que estaba deseando contarle que había conocido a un chico y estaba esperando a que me llamase…! ¡Ni se me ocurre ya!


    −Veo que te he dejado sin palabras, Eve, y te estás poniendo nerviosa. Pero no quería seguir escondiéndolo, y tú me lo has puesto a tiro al contarme que ya no te interesa Alfredo.


    −Pues sí, me has dejado sin palabras. Jamás lo había sospechado. Además –le comento todavía sin salir de mi asombro–, tú siempre has sido tan profesional y tan serio en tus consultas… que nunca, nunca lo habría imaginado. Yo… −Intenté continuar mientras bajaba mi vista, pero entonces él me interrumpió.


    −No me digas nada Eve, por favor. No me digas nada ahora. Y sobre todo, no me lo tomes a mal. No quiero que nada se estropee entre nosotros. Solo que ahora ya eres conocedora de ello. Evidentemente… voy a respetar lo que tú me digas. Ya lo sabes.


    Por unos instantes ambos nos quedamos en un incómodo e interminable silencio; bueno, yo me quedé en silencio y él se limitó a observarme.  Entonces cambió radicalmente de tema de conversación; no quería que yo me contrariase con esto y continuamos hablando.


    Llego a mi casa un poco hecha polvo. Son las ocho y media de la tarde. He estado dando vueltas por ahí entrando en tiendas para distraerme, más que nada, pero apenas podía apartar mis pensamientos de lo que me había dicho Javier. Llamo a Sarah pero estaba en el trabajo con su padre e iba a quedarse hasta tarde. Le he dicho por teléfono que me había pasado algo con Javier, pero que ya hablaríamos. Ella lo conoce, lo había visto una vez y aunque en alguna ocasión me había dicho que tuviese cuidado con él, que estábamos cogiendo ya demasiadas confianzas el uno con el otro, yo siempre estuve tranquilísima con Javier en ese  aspecto.


    Me empezaba a poner un poco tristona, pero creo que no era a causa de lo de Javier…, sino debido a que no tenía noticias de Joseph.


    El viernes transcurrió sin novedad alguna. Había pasado una semana y aunque me acordaba de Joseph procuraba no pensar demasiado en ello. El tema de Javier lo había aparcado. La verdad es que el trabajo me ayudaba bastante a no pensar en todo esto.


    El sábado por la noche salgo con Sarah y dos amigas más. Volvimos al local donde había conocido a Joseph y después de ahí nos fuimos a otros dos locales más hasta las cinco de la madrugada.


    En un momento de la noche que nos quedamos solas, como es lógico hablamos de Joseph.


    −Me parece increíble que no te haya llamado, Eve –me dice Sarah–. Tal y como lo vi yo contigo esa noche pondría la mano en el fuego de que te llamaría el lunes siguiente ¡sin falta!; ¡te lo aseguro!, sabes que si no, no te lo diría. Te estoy siendo muy franca… Pero bueno, ya sabemos cómo son los tíos, conoces a uno y para llevarte a la cama son todos encantadores, y luego, “oye tía, que si te he visto, no me acuerdo”.


    −Cierto –ratifiqué yo–, ¡y menos mal que tú estabas delante!, porque si te lo cuento me llamas ingenua y, ¿qué es lo que me dirías?


    −Pues te diría que lo habías interpretado mal, y que por supuesto que  no iba a llamarte, que solo quería llevarte a la cama esa noche, y que no lo había conseguido. Y te digo la verdad –continúa negando ahora con la cabeza–, ha pasado ya una semana…; los tíos que tienen interés llaman en los siguientes días, te lo digo yo –me dijo con rotundidad−. Llaman al segundo o tercer día; tampoco te llaman al día siguiente para no dar la impresión de que están desesperados por verte; pero cuando transcurren más de siete días… ¡olvídate! Lo sé, por experiencia, la semana es la barrera, y los primeros días son clave. Así que olvídate de que te llame ya. Esto es lo que pienso, que solo quería acostarse contigo, sino, ya habría realizado esa llamada.


    −Sí… yo pienso ya lo mismo que tú –me reafirmo de nuevo−. ¿Y sabes lo  que te digo?


    −Sí –me interrumpe–. ¡Que le den por saco!, ¡y bien, además! Era muy guapo, pero será el típico chulito que no está acostumbrado a que le digan que no, y ha pasado de ti; ya se estará tirando a otra… ¡seguro!


    −Pues sí, será lo más probable… −le dije con cara de resignación.


    −Bueno, ya te he dicho que yo, sí me hubiese ido con él en cuanto te lo pidió, Eve. Date cuenta que los tíos buenos no abundan, por desgracia, así que si uno quiere algo… ¡yo no lo desaprovecharía! −asevera soltando una carcajada–. ¡Ya lo sabes!


    −¡Estoy segura de ello!, ¡ya lo sé!, pero sabes cómo soy yo en ese sentido… ¡soy más echada para atrás, no soy tan lanzada como tú!


    −Lo sé, tía, lo sé.


    Así que, aunque me acordé de él en estos momentos, la noche con Sarah y el resto de las chicas fue estupenda, para repetirla, ¡vamos!


    Y la semana comenzaba de nuevo. Como siempre, una semana más, trabajando y trabajando a tope. Había abandonado ya la idea de que Joseph fuese a llamarme, ¡la verdad!, y cuando pensaba en eso me preguntaba qué hubiese ocurrido si lo invitase a mi casa aquella noche… ¿¡Pues que iba a ocurrir!? Lo mismo que está ocurriendo ahora, es decir, “nada”. Nos hubiésemos acostado esa noche y si te he visto, no me acuerdo; Sarah, por ejemplo, lo hace siempre y cuando le apetece; está con un tío, y al día siguiente se levanta tan a gusto; la mayoría de las veces ni se acuerda del nombre del tío ni de su cara, porque la tienen saludado un montón de veces y ella, aunque respondía y saludaba, luego me decía “No sé quién coño es este tío. Me lo habré tirado alguna noche”, y se reía. Aunque también hay que decir −y ella misma lo reconoce la primera−, que se ha vuelto tonta por alguno, y luego, pues lo típico, que lo ha llegado a pasar francamente mal. ¡Pues como todas…!


    Esto hacía de algún modo que sintiese un malestar, porque lo cierto es que ese chico me había gustado verdaderamente, y queda patente por el hecho de que si aquella noche me hubiese insistido una segunda vez en lo de acompañarme a mi casa, le habría dicho que sí. Y… de verdad creí que había sido algo mutuo, pero ahora lo descarto por completo.


    Entonces, sentada en el sofá de mi casa un miércoles a las nueve de la noche, en frente a un vermut −y curiosamente− un cigarro, se me pasan una serie de cosas por la cabeza. Es una de las consecuencias que tiene el vivir sola, que no tienes a nadie con quien hablar. Y además, yo tengo el defecto de darle mucho a la cabeza. Y ahora mismo era uno de esos momentos donde pensaba un poco en toda mi vida… Javier, mi psicólogo, siempre me ha preguntado si estoy satisfecha acerca de cómo me ha ido la vida, cómo han evolucionado todos estos años y en qué han derivado para mí, si mi situación actual la considero grata y satisfactoria, si echo algo en falta, algo de menos, si ansío algo con una fuerza tremenda y unos deseos estrepitosos… También me ha preguntado en varias ocasiones si el hecho de no haber tenido una infancia feliz me ha repercutido en mi vida adulta en el sentido de no llegar a alcanzar una buena  satisfacción personal. Le he contestado una y otra vez que casi podría responder con un “sí” rotundo, pero que eso debía de valorarlo también él como profesional.


    Se supone que personas que hemos padecido algún tipo de trauma, o experiencia traumática en la infancia o adolescencia, tenemos una valoración inferior en lo que se refiere a nuestra satisfacción personal cuando llegamos a la edad adulta. Sí, con este término, “trauma”, es como se ha referido a mis vivencias en mi infancia y en mi pubertad, algo que yo nunca había catalogado con tal sustantivo. Incluso se refirió a la situación mencionada en más de una ocasión en términos de “abandono” por parte de mis padres, si bien yo no estoy de acuerdo en eso; me parece un término demasiado fuerte para definir mi situación, porque sé que ellos no me abandonaron nunca, sino que para mí fue una separación, muy dura, pero una separación al fin y al cabo.


    No obstante, soy consciente de los enormes malos ratos que he pasado. Hubo una época incluso donde fui una persona antisociable, tenía momentos de inmensa ira, cambios de humor bruscos y tanto podía estar bien como en seguida me encontraba enfadadísima con el mundo por una cosa de lo más insignificante; así que me podía poner a llorar de la forma más desconsolada, y luego, evidentemente me sentía culpable si durante estos capítulos pillaba a alguien por banda, véase a alguien de mi familia o amigas, lo cual hacía que me sintiese una mala persona, egoísta y despreciable, y volvía de nuevo a mí un sentimiento de culpa. Era un círculo vicioso y por fortuna, esto ya no me ocurre ahora, puedo tener momentos bajos anímicamente, pero algo normal.


    Mi estabilidad a nivel profesional me ha ayudado mucho. Sin embargo y a pesar de que  me ha costado llegar al puesto de trabajo actual –que por cierto, no es nada del otro mundo−, estoy contenta con lo que tengo y lo que es más importante, he logrado llegar a sentirme orgullosa de mí misma, y eso para mí es un gran logro.


    Y antes me sucedía también que sentía miedo a no saber enfrentarme a la vida porque no me sentía segura y tenía una gran falta de confianza en mí misma. No lograba centrarme en nada ni tampoco tenía ganas de centrarme en nada, no había nada que me motivase lo suficiente… No me sentía satisfecha con nada de lo que me rodeaba.


    Javier me decía que todo esto era debido a la separación de mis padres cuando era pequeña y a las burlas continuadas que había sufrido por parte de esos primos con los que me había criado.


    Por supuesto que me ha costado lo mío superarlo y traspasar esos problemas emocionales que han vivido conmigo, pero puedo decir que estoy bien. No lo he hecho sola, no; tengo que dar las gracias a la gente que me ha rodeado y que me ha comprendido y ha tenido una enorme paciencia en muchas ocasiones, y también gracias al trabajo de Javier, todo he de decirlo.


    Pero llegar a esto me ha costado… años.


    Supongo que todavía hay en mí una parte de esa niña que fui.


    Así que en momentos como este rememoro un poco todo. Y bueno, pues todo eso había provocado el que consintiese ciertas cosas con Alfredo, y pensaba que ojalá tuviese la oportunidad de no volver a repetirlas y de corregir todo lo que había hecho mal, pero deseaba que fuese con este tío que había conocido... A pesar de haber pasado el tiempo límite, como decía Sarah, todavía me acordaba de él. “¡Mierda!”.


     

  


  
    

    Capítulo 3. La comida.


     


    Los días transcurrieron; había pasado otra semana más… Inmersa por completo en mi absorbente trabajo.


    Es viernes y he trabajado, como es lógico, por la mañana; pero hoy quiero llegar a mi casa para comer, ha sido una semana muy dura y apabullante en el trabajo y estoy cansada. Había ido a la oficina todas las tardes de lunes a jueves y me llegaba ya mucho la semana, así que a las tres y veinte salgo, cojo mi coche y me voy a comer. Tengo un pequeño apartamento en régimen de alquiler a unos quince minutos del centro, y desde luego que está lejos de la playa. No puedo permitirme un piso en segunda, ni en tercera, ni en cuarta, ni en quinta línea de playa. Es pequeño, aunque para mí sola me llega y me sobra. Tiene dos dormitorios y uno de ellos lo he convertido en vestidor; es mi habitación preferida de la casa, porque me vuelve loca la ropa y todo tipo de accesorios y complementos. Me di el capricho del vestidor hace tres años y estoy encantada; toda mi ropa está perfectamente ordenada, a igual que mis zapatos, bolsos y demás. Luego el piso tiene una pequeña cocina con una terracita, un saloncito el cual he intentado decorarlo para que sea lo más mono posible, un baño en mi dormitorio y un minúsculo aseo exterior.


    Sinceramente, no voy a hacer nada especial el finde…, seguramente quedaremos Sarah, yo y las chicas, e iré a la playa también, porque el tiempo está realmente apetecible para tomar el sol.


    Y ahora que pensaba en el fin de semana volvía, sin poder evitarlo, Joseph a mi cabeza… ¡Y era curioso!, ¡no me había acordado nada de Alfredo, estaba completamente olvidado! En quien sí había pensado había sido en Javier…, pero de momento no tenía pensado llamarlo ni verme con él. El me había dicho que no le contestase en aquel momento, que  me lo pensase, pero es que no sé cómo decirle que no, sinceramente.


    Llego a mi casa  y aparco el coche fuera. Camino hacia el portal, cansada y hambrienta, buscado las llaves dentro de mi maxi bolso y hablando sola porque no las encuentro, como casi siempre, que nunca encuentro nada en los bolsos. Y de repente…


    “¡No…! ¡No puede ser!” –me digo a mi misma en voz baja mientras continúo caminando lentamente por el serpenteante sendero de baldosas que conduce a mi portal.


    Y conforme me voy acercando veo claramente que ¡sí!


    “¡Dios…! ¡Es Joseph!, ¿Estoy viendo bien?”


    “¡No me lo puedo creer!” –me digo para mis adentros.


    Está apoyado fuera, en su coche, fumando un cigarrillo. Y ahora me ha visto y viene hacia mí… Yo continúo andando, al mismo ritmo, hacia él, con una tímida sonrisa en mi cara.


    “¡Dios mío!, está impresionantemente guapo…”


    Cuando está a unos diez metros de mí se quita las gafas de sol, y le veo esos ojos a la luz del día; sigue teniendo esa mirada que me quita la respiración; tira el cigarrillo al suelo y me sonríe. Cuando llega a junto de mí yo estoy casi sin habla.


    −Hola preciosa –me dice con esa voz que me fascinaba.


    −Hola –contesto con un cierto retraimiento e incredulidad.


    Me mira de arriba abajo…, me mira a los ojos…, baja su mirada a mi boca, como pidiéndome permiso a lo que se proponía a hacer; se acerca…, me coge la cara entre sus manos y frágilmente sus labios tocan la comisura de mi boca… Vuelve a mirarme y ahora me besa de modo delicado y sugerente, pero sin penetrar todavía en mi boca,  lo cual provoca que mis extremidades prácticamente se entumezcan. Baja su mano izquierda lentamente por mi espalda mientras mi piel se eriza y me agarra vigorosamente por la cintura.


    −Te he echado de menos, pequeña –me dice susurrando rozando sus labios con los míos.


    Continúa con sus besos; son suaves, delicados, incluso dulcemente quebradizos por momentos… Se adentra en mi boca con movimientos lentos hasta que nuestros labios se abren ya completamente y los besos dejan de ser suaves y delicados y se transforman en besos invasivos… y nuestras lenguas ya se enredan totalmente.


    Cuando nos separamos yo permanezco como bloqueada. Casi estoy sin palabras.


    Me coge de la mano, y sin mediar palabra, nos dirigimos hacia su vehículo y me abre la puerta del mismo. Suspiro.


    −Nos vamos. Te invito a comer, porque no habrás comido, ¿verdad? – me pregunta sosteniendo la puerta para que entrase.


    −No, no he comido –le digo con la voz medio temblorosa.


    Todavía estaba reaccionando.


    −No esperaba para nada volver a verte… ¡menuda sorpresa! – No puedo evitar decirle.


    −Lo siento, Eve. Y no… ¡no me digas eso…! He perdido mi móvil; lo dejé olvidado en la mesa de una terraza y cuando me di cuenta y volví a por él nadie lo había visto. ¡Había volado!


    −¡Vaya!, menudo fastidio, ¿no? –le contesto yo entrando en el coche y no demasiado convencida ante la respuesta que estaba recibiendo.


    Me cerró la puerta, avanzó hacia el otro lateral y entró en el vehículo.


    −Bueno, claro, la suerte que he tenido es que tenía toda mi agenda en una copia de seguridad, pero tu teléfono evidentemente no lo tenía, porque el móvil lo perdí el lunes siguiente después de haberte conocido. Y he estado de viaje todo este tiempo. He llegado hoy, hace dos horas. Y afortunadamente, el sábado que nos conocimos os habíamos acompañado a tu casa, ¿recuerdas? Quería que llegases sana y salva… −Y me da un beso.


    “¡Claro que me acuerdo!, ¡cómo no acordarme! Me he acordado todas estas tres semanas”, aunque evidentemente, a él no se lo voy a decir.


    −Si no hubiera sido por eso –continúa−. ¡No sé cómo iba a hacer para localizarte…! ¡Pero te hubiese localizado al final! –Y sonrió− Eso te lo garantizo.


    Y me sonríe.


    −¡Ah…! –Es lo único logro balbucear.


    −Estás guapísima con este vestido. ¿De verdad vas así a trabajar? –me dice sonriendo mientras arranca el coche–. Más de uno se pondrá nervioso…


    “¡No puedo creérmelo, de verdad! ¡Ha venido a buscarme, ha venido a mi casa! ¡Madre mía!, todo lo que me he acordado de él…, y ahora resulta que está aquí y vamos a comer juntos…” Me encontraba nerviosa, intranquila y ligeramente sobresaltada. ¡El chico que me había impresionado aquel día estaba aquí conmigo!


    −¿Tienes la tarde libre? –me pregunta– Y si no la tienes, intenta arreglarlo, porque no te vas a marchar de mi lado tan pronto, ¿de acuerdo, preciosa?


    Suspiré. Me estaba poniendo mala.


    −Sí −le contesto como si  nada−, tenía pensado tomarme la tarde libre, dado que esta semana ha sido un poco agitada; no he parado en toda la semana, he trabajado todos los días mañanas y tardes, por lo tanto no hay problema.


    −Perfecto, porque voy a llevarte a un restaurante estupendo donde vas a poder relajarte –afirma, revelando satisfacción en sus palabras.


    ¡Vaya!, que sorpresa tan maravillosa, estaba súper contenta. Me había alegrado la tarde de una manera espectacular. ¡Qué forma más genial de continuar el viernes! Iba conduciendo y yo iba mirándolo casi embelesada; ¡creo que me parece todavía más guapo de día que noche! Su perfil es maravilloso. ¡Es que no se puede ser más guapo! Y tiene esa barbita de dos días que me encanta en los tíos. Su piel es morena, morena. Lleva una camisa negra de manga larga pero doblada por encima de los codos, le queda más bien ajustada. Los pantalones son de sport, y por lo que he visto, le sientan de vértigo. Su pelo negro, un poco largo, lo lleva engominado hacia atrás. Definitivamente, ¡me encanta…!


    Vamos conversando todo el camino y yo le explicaba cómo había sido mi semana porque estaba tan nerviosa que tenía que hablar; que si el trabajo, que si los madrugones, que el aguantar a los clientes… todo eso. Había que romper un poco el hielo.


    Llegamos al restaurante; la verdad es que era precioso y tranquilo. Yo nunca había estado allí. Se encontraba a la orilla de la playa, tenía una terraza inmensa con un elegante y sobrio mobiliario de forja acompañado de unos preciosos centros de jazmines blancos. Las enormes palmeras daban la sombra precisa y necesaria y unos inmensos macetones con tupidas flores amarillas se esparcían por todos los rincones.


    Nos sentamos en una de las mesas situadas al lado justo del mar; no había barandilla ni balcón que separase la terraza de la finísima y reluciente arena; simplemente había un sólido escalón de madera y ya pisabas la extensísima y solitaria playa. El mar se encontraba a unos veinte metros. Así que tomamos asiento, pero yo necesitaba ir al aseo.


    −Si me disculpas un instante –le dije, y me levanto de la mesa.


    −Como no. –Y se incorpora−. Si me lo permites, pediré para los dos.


    −Por supuesto –le contesto.


    Estoy nerviosa, necesito ir al aseo y ver qué cara tengo. Me maquillé a las siete y cuarto de la mañana, por lo tanto hace ya más de nueve horas. Y necesito retocarme y peinarme un poco.


    Yo soy de las que llevo prácticamente de todo en el bolso; soy de las que piensa que hay que ir preparada, y además, me retoco cuando veo que me hace falta. Llevo siempre conmigo mi neceser con todos los cosméticos, mi maquillaje, el colorete… y por supuesto un peine y mi estuche probador de maquillaje. ¡Ah!, y también unas muestras de perfume, para casos de urgencia, y el de hoy era un caso extremadamente urgente. Así que, comienzo a retocarme, bueno, más bien me maquillo de nuevo. ¡Y menos mal que hoy llevo este vestido color verde, muy mono y elegante a la vez y lleva la espalda al aire! Sexy, ¿no?; y como ya he tomado el sol unas cuantas veces ya tengo un bonito tono en la piel. ¡Y por supuesto!, ¡mis tacones!, ¡y con lo alto que es él…!


    Regreso a la mesa.


    −Ya he pedido, Eve, te va a encantar el menú degustación. Aquí la comida es excelente, al igual que el servicio; este restaurante es un auténtico templo gastronómico.


    −Por supuesto –le digo–. No lo dudo −y continúo−. Ha sido una grata sorpresa. En serio que como ya te dije antes, no esperaba volver a verte.


    −Pues te has equivocado –me dice con la voz rasgada que hace que me ponga mala.


    −Pues me alegro haberme equivocado –le contesto con una tímida sonrisa.


    −¿Has pensado en mí estos días, nena? –me dice atravesándome con esos ojos.


    ¡Madre mía!, nunca nadie me había llamado nena, y aunque me sonaba barriobajero e insolente, en sus labios no era así en absoluto, era dulce, muy dulce… y sobretodo muy sensual.


    −Yo no he parado de pensar en ti. Estaba deseando terminar mis negocios para poder volver y venir a buscarte –me dice casi susurrando y mirándome, mirándome de una manera rabiosamente arrebatadora.


    Y a continuación coge mi mano y sus labios se posan sobre ella.


    Casi me derrito en la silla; saco mi abanico del bolso y comienzo a darme aire; tengo la sensación de estar sonrojándome, y no quiero, no quiero que él me lo note.


    −¿Te estás sonrojando, pequeña?


    −No –le digo mintiendo pero sonriendo–, claro que no.


    −¡Vaya, vaya!, que me ha salido un poco tímida… −me dice con una sonrisa en la boca−. Me encanta.


    E hizo una pausa.


    −Pero no me has contestado, Eve… ¿has pensado en mí?


    “¿Si he pensado en él? ¡Pues fíjate!, ¡menuda pregunta! ¡Vaya si he pensado en él!”


    −Sí, claro que he pensado en ti –le respondo mirándole a los ojos, y manteniendo su mirada.


    Y él, sin dejar de mirarme, me besa la mano de nuevo y entrelaza sus dedos con los míos.


    −Así me gusta, preciosa. No sabes cuánto me complace escuchar eso. Temía por momentos que cuando me vieses delante de tu casa me dijeses que me marchase por donde había venido. Tenía dudas.


    −¡No….! –exclamé yo haciendo un gesto de negación con la cabeza ante tal obviedad y sonriéndole.


    −Shhhhhh…. –me susurra sonriendo poniendo su dedo índice sobre mis labios–, lo sé. Ahora lo sé. –Y deja caer su dedo sobre mi labio inferior muy despacio–. Y por supuesto, señorita… doy por hecho que usted no tiene pareja.


    −No, no, claro que no tengo pareja.


    −Bien, porque si no íbamos a tener un problema, un problema serio usted y yo. Tendríamos que solucionarlo… −Y se echó hacia atrás en la silla sin dejar de mirarme−. Yo no iba a renunciar a ti así porque sí, tan fácilmente…


    Sus palabras, su mirada… todo él… me estaba descolocando por completo. Me empezaba a sentir intimidada realmente. Mi corazón estaba acelerado y cada vez absorbía y expulsaba el aire de mis pulmones con mayor profundidad para intentar relajarme.


    En medio de todo esto se acerca el camarero con el vino. “¡Ufff…! ¡Menos mal!, necesito una copa, de verdad que la necesito, porque me estoy poniendo mala. ¡Madre mía!, ¡¡qué directo es este tío!!...” ¡Pero me gusta!, así, sin rodeos, que me digan las cosas a la cara y que no me hagan pensar ni que yo tenga que adivinar nada… porque la verdad es que a veces… ¡con alguno las cosas se hacen demasiado complicadas! Para mí es absolutamente todo un halago.


    “¡Que alguien me pellizque, por favor…! ¿Estoy soñando?”


    Y tras haber catado el vino y mientras el camarero lo sirve, añade.


    −Por cierto, espero que no tengas planes para hoy con nadie, porque yo ya he hecho planes contigo, preciosa, y espero que no me des un “no” por respuesta.


    “¡Por supuesto que no te voy a rechazar!”, pienso en mi cabeza, “¡¿acaso creerá que estoy loca para rechazarlo una segunda vez?!”


    −Pues no −le contesto aparentemente tranquila−, no había hecho planes de momento. –Lo cual me recordó que debía de llamar a Sarah. No podía olvidárseme.


    −Perfecto… Brindemos por este momento. –Y haciendo una pausa añade–: Espero no decepcionarla, ¿señorita… Eve…?


    −Westwood, Eve Westwood.


    Él asintió con su cabeza y a mí me recorrió un escalofrío.


    Aquello no podía estar pasándome a mí, pensaba mientras nos servían un excelente aperitivo; era demasiado bonito para ser cierto. Había conocido a un hombre una noche… había venido a buscarme después de tres semanas… Y estaba siendo… ¿de lo más cortés…?


    Y estaba aquí, con él, en un restaurante perfecto y escuchando de sus labios lo que nadie me había dicho nunca de manera tan directa y contundente. Sin embargo, estaba un poco nerviosa… o no, nerviosa no era la palabra… entusiasmada, ensimismada, como una niña con zapatos nuevos… aunque también un pelín desconfiada, sí.


    Saca el móvil del bolsillo y lo apaga.


    −De momento no estoy absolutamente para nadie, solo para ti –me dice−. Espero que te esté gustando lo que he pedido.


    −Por supuesto, está delicioso, Joseph.


    −Me encanta agradarte; para mí es un placer.


    Había llegado de un viaje de quince días, durante los cuales había recorrido nueve países, por lo tanto, si eso era cierto era para mí todo un halago que precisamente le faltase tiempo el día que aterriza para venir a buscarme a mi casa. Y así se lo hice saber.


    −No te puedes hacerte a la idea lo que me complace escuchar esto, porque te repito que no estaba seguro de que me aceptases tras tantos días sin saber nada de mí; aunque por otra parte, también barajé la opción de que tú me hubieses llamado… También lo pudiste haber hecho y sin embargo no lo hiciste –me dice aseverando pero con un ligero tono de interrogación.


    −Sí, pude haberlo hecho; efectivamente tengo tu número, pero habías sido tú el que me dijo que me llamaría, por lo tanto te tocaba a ti y no a mí realizar esa llamada.


    Por no decirle, “creía que no me llamarías, la verdad, al haberte dicho que no quería que me acompañases a casa la noche que nos conocimos”. Eso me lo reservaría para otro momento, si es que salía a conversación.


    −Me parece que has hecho lo correcto. No esperaba otra cosa de ti, Eve, sinceramente –me contestó muy serio.


    Continuamos hablando acerca de los países que había visitado en estos quince días  hasta que concluimos la comida.


    −Brindo por la maravillosa noche en que nos conocimos, Eve.


    −Lo mismo digo –le contesté sonriendo mientras nuestras copas sonaban tras el suave contacto del cristal−. Me alegro de que aquella noche optaras por salir, y no por quedarte en casa, como tenías pensado, ¿no? –añado.


    −Sí, veo que te acuerdas –me responde−; por lo tanto, creo que tendríamos que añadir en nuestro brindis a Philip, puesto que sin su insistencia no hubiese salido de casa aquella…, finalmente, extraordinaria noche. Y ahora nena –prosiguió fijando su mirada en la mía −doy por supuesto que aceptarás, y espero no equivocarme –recalcó− si te invito a una copa en la suite donde me alojo. –E hizo una pausa−. Tiene una terraza con unas vistas maravillosas.


    Hace un gesto al camarero y pide la cuenta.


    Me mira. Saca un paquete de cigarros. Me ofrece uno y lo tomo entre mis dedos con vehemencia porque lo cierto es que lo necesitaba. Me da fuego y él se enciende otro.


    −Vaya… Eres fumador, por lo que veo. Yo ni siquiera llevo tabaco encima.


    −Contéstame Eve… no me has contestado –me dice con el cigarro en la boca−. ¿Vas a rechazarme de nuevo? –continuó haciendo caso omiso a lo que le acababa de preguntar.


    Esas palabras provocaron que un inesperado escalofrío recorriese mi espalda de abajo hacia arriba.


    −No. Acepto gustosa tu invitación –le dije mirándole a los ojos.


    −Eso me parece perfecto...  No te arrepentirás de haberme conocido, muñeca –E hizo una pausa.


    Eso me lo dijo sin apartar su mirada de la mía y con una voz completamente seductora que me invadía por dentro.


    −Y sí, fumo de vez en cuando –me contesta con una maravillosa sonrisa.


    ¿Me arrepentiré?, ¿no me arrepentiré? En estos momentos no sé absolutamente nada, pero es que tampoco quiero pensarlo. Ya está bien de darle tantas vueltas a las cosas, ¿y total?, ¿de qué me ha valido? De nada en absoluto. Todas mis relaciones anteriores, no han derivado en nada, tengo treinta y un años y no he conocido a nadie que haya valido realmente la pena. Así que, ¡adelante! Nunca jamás me he ido tan rápido con nadie, pero realmente no voy a darle más vueltas. Me gusta muchísimo este tío, ¡y ya está! ¡Que sea lo que tenga que ser!, ¡como si es un revolcón!


    Realmente me vuelve loca. Estoy magníficamente con él. Me hace sentir algo que no sé lo que es, pero sobre todo me siento enormemente atraída hacia él. Siempre fui una mujer muy cerebral en este sentido, pero realmente que esto me desarma, me desarma completamente… Hace que pierda el sentido... ¡Por favor!, ¿qué me está pasando?


    Salimos del restaurante, me agarra suavemente de la cintura por detrás y rodeándome con sus brazos me da un beso en el cuello.


    −Hoy veremos juntos la puesta de sol –me susurra al oído.


    −Me encantará… −le dije posando mis manos sobre sus brazos.


    Continuamos de camino al coche, que por cierto, es un modelo precioso de altísima gama.


    Me abre la puerta y apoyándome sobre el mismo vehículo me agarra de nuevo pero esta vez fuertemente por la cintura y va directo a mi boca… En dos segundos nos estábamos besando, ardientemente… Me encantaba cómo besaba. A continuación nos metemos en el coche y nos vamos hacia el hotel donde estaba alojado.


    −¿Estás bien, Eve?


    Me hizo esa pregunta varias veces antes de llegar al hotel.


    −Sí, claro que estoy bien, gracias.


    Supongo que notaba mi estado pasajero de excitación nerviosa. Le miro y le sonrío. Los dos sabíamos lo que iba a ocurrir nada más llegar al hotel.


    Entramos en la enorme suite; ciertamente tenía una terraza magnífica con unos sofás espléndidos, una sugerente cama balinesa, tumbonas y una mesita con dos sillas. Y por supuesto, las vistas eras fabulosas.


    −Si no te importa, me daré una ducha –me dice.


    −¡Oh! –murmuré–. Claro, te esperaré en la terraza.


    “Creo que la ducha la necesito yo, ¡pero fría!”. –Pensaba para mí.


    −Bien, ponte cómoda, pediré champán. Por favor, abre tú al camarero, lo subirán en seguida.


    Y allí estaba yo, en aquel hotel con un hombre que apenas conocía pero que me hacía sentir en una nube con todas sus atenciones. “¿Soy tonta…?”, pensaba para mis adentros. “Me estoy confiando demasiado y me voy a llevar la bofetada padre. Lo mismo me da, voy a intentar disfrutar de este momento, y punto”.


    Y por cierto, aprovecho para telefonear a Sarah, medio habíamos quedado para esta noche. Así que la llamo ahora que estoy sola.


    −¡Hola Eve!, ¿qué tal todo?, no vemos hoy, ¿no? –me dice nada más descolgar.


    −Hola Sarah, bien, todo bien, ¿y tú? Oye… –le digo bajando el tono de voz−. ¿A qué no sabes dónde estoy y con quién?


    −¡No!, ¡no me digas que estás con Alfredo! ¡No me puedo creer que te haya convencido otra vez…! ¡¡¡Eve!!! –me objeta en tono de enfado.


    −¡No, tonta, que no! –le interrumpo–. ¡Estoy con Joseph!, el tío bueno de hace tres semanas, en la habitación de un hotel. Estaba esperándome a la puerta de mi casa cuando llegué de trabajar al mediodía. Hemos comido juntos, ¡y ahora estoy aquí! –le digo sin poder evitar expresar mi alegría−; así que te llamo para decirte que te confirmaré si salgo esta noche, ¿vale?


    −¡Qué bien, Eve! ¡Tíratelo!, ¿me oyes?, ¡¡ no seas tonta!! Ese tío está buenísimo, ¡así que disfruta! –me responde toda eufórica.


    −Lo sé, Sarah, aunque estoy muy descolocada. No esperaba ya volver a verlo, y está comportándose tan bien conmigo… Sigue en la misma línea que aquella noche. ¡Que no me lo creo! Pero por una vez voy a hacerte caso y voy a dejarme llevar, y nada más. ¡Es que me gusta un montón este tío…!


    −¡Claro que sí! Pásatelo en grande. Eso sí, dime el hotel en el que estás y el número de habitación, así me quedaré más tranquila.


    −¡Por Dios, Sarah!, qué exagerada eres. ¡Si no va a pasarme nada!


    −Lo sé, Eve; es lo mismo que haces tú conmigo, ¿recuerdas?


    Sí, tenía razón. Si ella se iba con algún hombre siempre me decía dónde iba a estar y con quién. Por precaución, nada más.


    −Ya me contarás; si no volvemos a hablar hoy, llámame mañana, ¿vale?; y un beso enorme.


    −Gracias –le respondo– . Otro para ti.


    Y cuelgo.


    Nada más colgar llaman a la puerta. Era el camarero con una botella de champán y unas fresas con un aspecto magnífico. Le doy algo de propina y se va.


    ¡Madre mía!, sí que me estaba poniendo nerviosa; me quedé en medio de la habitación pensando en toda esta situación durante unos segundos. A continuación cojo el paquete de tabaco que Joseph había dejado en la mesita y me voy para fuera con un cigarro.


    Me asomo a la terraza y contemplo las vistas intentando relajarme al aspirar y despedir el humo del tabaco; la temperatura era ideal, hacía calor. Y me quedo pensativa…


    Es que yo no hacía estas cosas. Esto sí que era propio de Sarah. Ella no se lo pensaba dos veces; si le gustaba un hombre ahí se iba con él, y si era la primera noche le daba absolutamente lo mismo. No le preocupaba lo más mínimo. Yo, sin embargo, necesitaba conocer un poco más a esa persona, tanto para enrollarme como para irme a la cama con él. Necesitaba algo, una pequeña cercanía, por muy mínima que fuese.


    Pero con este tío era completamente distinto. Me atrajo enormemente el primer día, una por su físico cautivador, y otra por su forma de ser conmigo; esa combinación resultaba absolutamente irresistible. Había sido todo un caballero, pero un caballero con un puntito, ¿cómo decirlo?, que tenía algo que me volvía loca, que me atraía enormemente, aún estando sin decir absolutamente una palabra, me estaba transmitiendo muchísimo; era su forma de mirarme, de tocarme, de hablarme... Tenía muchísima fuerza.


    En esto, sus brazos me rodean por la cintura y noto su pelo mojado sobre mi mejilla y cuello. Me besa el pelo mientras mi vello se pone de punta. Me da la vuelta lentamente entre sus brazos y me mira fijamente, con deseo.


    Allí estaba Joseph, con el torso desnudo, en vaqueros y descalzo. Huele a gloria. Su piel es morena y con la luz del sol resalta todavía más el color. Su rostro…, es casi perfecto. Me tiene completamente embelesada. ¡Y está súper musculado!, ¡me encanta…! mucho más así desnudo de lo que me parecía con la ropa puesta.


    Me acaricia la espalda, los brazos, la nuca, el cuello, los labios… en silencio. El beso que me da es impetuoso y apasionado, sin duda el preludio de lo que venía a continuación.


    −Quiero que te relajes, pequeña... Tenemos todo el tiempo del mundo, así que voy a servir el champán. Ven… −me dice besándome despacio una y otra vez mientras me lleva avanzando lentamente por la cintura hacia las tumbonas.


    Se había dado cuenta de que todavía estaba tensa; no era muy difícil de percibir.


    Me coge de la mano y me invita a sentarme. Me besa en la boca, me acaricia la barbilla y entra a por el champán.


    Yo suspiro llevando mis dedos a la boca como si quisiera morderme las uñas.


    Tras servir las copas procede al brindis. Se sienta en la tumbona contigua, enfrente a mí.


    −Por los dos, otra vez –me dice con esos ojos que me volvían loca.


    −Por los dos –le contesto yo.


    −Eres preciosa Eve, ¿lo sabías? –me dice acercándose a mí y posando su mano sobre mi pierna.


    Me sonrojo, no sé qué decir.


    −Habitualmente no me tomo tantas molestias con una mujer, quiero que lo sepas –me dice mirándome a los ojos.


    Le miro fijamente, como pidiéndole que siga hablando.


    −Aunque no te lo creas –continúa.


    Yo asiento con la cabeza.


    −Oye… −le digo titubeando– yo habitualmente tampoco hago esto.


    Y nada más terminar de decirle esto… ¡ya me estoy arrepintiendo! “¡Va a pensar que soy una monjita!”


    Entonces se levanta y cogiéndome de la mano hace que yo me levante con él; deja su copa sobre la mesa, me coge la mía y la posa también; me coge fuertemente por las caderas y nuestros cuerpos se pegan totalmente, su pelvis con la mía. Mis manos se posan acariciando sus fuertes brazos.


    −¿Que no haces el qué…, pequeña? –me susurra a diez centímetros de mi cara con ese tono de voz sensual que me pierde, mientras acaricia mi espalda muy despacio dejando entrever esa incipiente apetencia lujuriosa y febril−. ¿Venirte con un tío que apenas conoces a la habitación de un hotel…? –Y comenzó a besar licenciosamente mi cuello− ¿Te refieres a eso…? –Su voz me estaba fascinando y sus manos bajaban apretándo mi trasero mientras sus labios no dejaban de pasearse lujuriosamente por mi cuello.


    Me estaba volviendo loca. Se me queda mirando fijamente con una mirada demasiado seductora. Mi libido se estaba disparando; mi vagina comenzaba a dilatarse y a lubricarse de modo rapidísimo.


    −Pues sí… –le contesto casi en un susurro imperceptible con mi cuerpo revolucionado mientras  inclino mi cara ligeramente hacia atrás disfrutando de nuevo del roce de sus labios y su lengua sobre mi cuello– Exactamente… a eso… −añadí con la voz intermitente intentando controlar mi respiración, que comenzaba a agitarse y se mezclaba ya con suspiros de placer.


    −Me lo imaginaba… –me susurraba con pasión al oído sin dejar de besarme–. Me di cuenta de ello la noche en que nos conocimos… cuando no permitiste que te acompañase a tu casa… −continuaba él diciéndome ahora en un tono ya lascivo y corrompido por el deseo mientras me besaba−, a tomar… la última copa. Sin embargo…, eso me gustó… ¿sabes…? –concluyó pasando su lengua sobre la mía y con una voz que emanaba una intensa ansia carnal.


    No pude evitar el suspirar lanzando un tímido gemido, a la vez que mis manos se deslizaban por su piel.


    Y sus labios se acercaron a los míos, recorriéndolos con su lengua suavemente.


    −Ya… −le dije yo invadida totalmente por un intenso y arrojado empuje sexual abriendo mi boca para unirla con la suya.


    Estaba sintiendo un poderoso deseo. Un deseo que yo desde luego no había sentido nunca con semejante intensidad hacia un tío.


    Mi cuerpo se estaba estremeciendo de forma fragorosa por él. Algo trepaba por mí, algo que me embriagaba y me volvía loca.


    −¿Sabes lo que pasa, Eve…? –me dice con esa voz tan seductora que mantenía en un susurro mientras me besaba–. Que siento una conexión enorme contigo, una atracción… ¡que no quiero… ni puedo controlar…! Ahora mismo voy a llevarte a la cama…! −me dijo con ardiente arrebato y nuestras lenguas se envolvieron durante un instante.


    Y me clava la mirada.


    “¡Por Dios! ¡Este hombre me está matando…!” Mis ojos se anclaron a los suyos con el más impuro de los deseos…


    Entonces sus manos se deslizan de nuevo hacia mi trasero…, me lo coge con fuerza y me estruja contra su cuerpo, notando su miembro completamente erecto. Me levanta en brazos a horcajadas y me lleva para dentro.


    Me deja al borde de la cama y me dice fogosamente al oído sin parar de tocar mi espalda y subiendo eufórico por mi cintura hasta coger mis pechos…


    −¡Voy a hacértelo…! ¡Joder! ¡Ven aquí!


    Suspiro y nuestras lenguas se encuentran en un exaltado arrebato, nos besamos con fragosa pasión, nuestros anhelantes suspiros se intensificaron y mi libido se hallaba en su punto más alto.


    Coge la falda de mi vestido, la levanta y me lo quita, con ímpetu pero despacio, muy despacio sin dejar de observar mi cuerpo mientras lo hace. Yo estoy en braguitas. Mis manos van directas hacia su cinturón y luego le desabrocho el pantalón; acaricio su miembro, noto cómo está…, excitado completamente. Se saca toda la ropa y me tumba con vigor sobre la cama. Me saca mis braguitas y su cuerpo cae sobre el mío… piel con piel. Nos volvemos locos los dos… El no para de besarme, de besarme por todas partes. Nuestra respiración es convulsa, agitada… De mi salen intensos y jugosos gemidos mientras acaricia mis pezones y se acopla a mí. La euforia es máxima. Agarro firmemente su trasero con mis manos para que su miembro me roce más…


    −¡Oh…, por favor…! −le digo entre delirantes gemidos mientras su cabeza se encuentra entre mis pechos.


    −¿Qué pasa, nena? –me responde entre vigorosos y férreos jadeos−. ¿Qué quieres…? ¿Quieres esto…? –me dice con la voz entrecortada mientras  me penetra.


    Entonces los dos gemimos al mismo tiempo, inmersos en ese desenfrenado, potente y excitante gozo mientras su pene se adentraba en mí.


    −¡¡Ahhhggg…!! ¡Joder…!! ¡¡Ahhhggg!! ¡¡Joder, nena…!!


    −¡Ahhhh...! ¡Joseph…!


    Me penetra profundamente… lo tengo encima, me tiene cogida y bien sujeta. Me aprieta las nalgas mientras sube mi trasero y me penetra poderosamente una y otra vez, sin parar…


    −¡Ahhhh…!¡Joseph…! ¡Sííí…! –No puedo evitar decirle.


    −¡Ahhhgggg! ¡Ahhhggg!


    Lo hacemos rápido e intensamente. ¡Estamos demasiado excitados…! Me besa y me sigue penetrando y penetrando. Nuestros cuerpos están perfectamente conectados. Con cada penetración mi cuerpo le responde hundiéndose en el suyo. ¡Dios…!


    −¡Joseph! ¡Joseph! –gimo yo en su oído−. ¡No pares…! ¡No pares…!


    −¡Sí, nena! Vamos…


    ¡Me encantaba cómo me lo hacía! Su pene me daba un inmenso placer… ¡Me encantaba él…! Estaba inmersa en un intenso delirio… ¡Me estaba volviendo loca…!


    −¿Te gusta, muñeca…?. ¡Quiero que te guste…! –me decía jadeando.


    −¡Sííí…!,¡sííí …!


    −¿Te gusta cómo te follo, nena? –me decía sin parar de penetrarme enérgicamente más y más…´


    −¡Sííí…! ¡Me gusta…! ¡Sigue…! Sigue…


    Y siguió y siguió…


    ¡Pero  yo no podía aguantar más! Si continuaba así llegaría en seguida al orgasmo… ¡Dios…! Estaba demasiado excitada.


    −Espera… ¡si sigues así conseguirás que me corra ya…! −le susurré.


    Él está totalmente entregado.


    −No te corras todavía…, espera… −me dice besándome mientras se separa de mí−. Ven… baja… −me susurra acostándose y apoyando su cabeza sobre los almohadones mientras llevaba mi cabeza hacia su pene.


    Me arrodillé ante su miembro y comencé a acariciarlo suavemente con mis dedos al mismo tiempo que mi lengua jugaba con su glande y se deslizaba por él de arriba a abajo;  Joseph no me sacaba el ojo de encima mientras hacía esto. Estaba rabiosamente guapo y para mí estaba siendo un deleite hacerle esto. Yo levantaba mi vista hacia él de vez en cuando y la fijaba en sus ojos mientras mi lengua seguía recorriendo su potente miembro de forma reprensible, a juzgar por su rostro de placer; hasta que poco a poco lo introduje jugosamente en mi boca, saboreando el momento.


    −¡Ahhggg…! ¡Joder, nena…!


    Sus gemidos vivos y febriles me constataban que le estaba complaciendo. Y continué.


    −Un poco más rápido, nena… Hazlo más rápido… −me pedía jadeante− ¡Sí, nena… Así…, así…, vamos…! ¡Ahhhgggg!, ¡no pares!, ¡sigue así…!


    Y continué… continué introduciendo y extrayendo suave pero firmemente su apetecible miembro en mi boca mientras contemplaba como no perdía en ningún momento la erección.


    −Ven..., ponte encima… −me dijo de modo agitado y con un exceso de lascivia al cabo de un momento.


    Me incorporé e introduje de nuevo su pene en mí…


    −¡Ahhh…! –Suspiré exaltada y ardiente otra vez mientras sus manos cogían mis pechos− ¡Ahhh…, Joseph…, Joseph…, Joseph…! ¡Sííí…!


    −¡Joder, nena…! ¡Ahhhgggg…! ¡Ahhhggg…!


    Y comencé a moverme sintiendo de nuevo ese maravilloso placer en mi interior, el cual cada vez se extendía más y adquiría una mayor intensidad. Sus manos tocaban mis pezones mientras los dos gemíamos asaltados por un insensato y agitado apasionamiento que por momentos parecía incontrolable. Yo no podía dejar de mirarle mientras me movía intentando mantener el ritmo y expresando en mi rostro las magníficas sensaciones que estaba sintiendo.


    De repente mi vagina se contrajo y los vasos sanguíneos se dilataron.


    −¡Joseph…!  ¡Joseph…!  ¡¡Joseph…!! −expresé con la voz entrecortada fruto del inminente clímax.


    Incliné mi cabeza hacia atrás y entrecerré mis ojos mientras el placer comenzaba a invadirme… Él cogió fuertemente mis caderas y tomó el control al mismo tiempo que me penetraba con más intensidad.


    −¡¡Ahhhh!! ¡¡Joseph…!! ¡¡Ahhhh!! ¡¡Síííí…!! –le decía mientras todo me invadía.


    −¡¡Sí, preciosa!! ¡¡Córrete, córrete!! ¡¡Toma más…!! –me respondía hundiéndose con frenesí y vehemencia en mí.


    Y me lo dio todo durante unos segundos hasta que mi frecuencia cardíaca comenzó a disminuir y los músculos de mi cuerpo se fueron relajaron.


    −¡Ahhhh…! ¡Dios…! ¡Me ha encantado…! –le manifesté inclinándome sobre él con mi voz todavía quebrada mientras le besaba– Ahora tú…


    No quería que se enfriase.


    −Bien, nena… Pues sigue… −me dijo jadeando fascinantemente cautivador mientras impulsaba su pelvis hacia mi una y otra vez– No tardaré en correrme. ¡Estoy a cien! Vamos…, vamos… −me decía mientras cogía mis labios entre los suyos.


    Nuestros cuerpos comenzaron a hundirse el uno en el otro. Me cogía las caderas y me levantaba y me bajaba arduo para que botase sobre él y tuviese así un roce mayor. Y eso hice mientras él no paraba de cogerme los pechos y con fuerza me presionaba los pezones. Sus gemidos iban en constante aumento en cuanto a intensidad, al ritmo de los embistes que ahora dirigía él. Me cogía fuerte y enardecidamente por el cuello y me llevaba hacia él para que lo besase y nuestras lenguas se entrelazaban mientras yo subía y bajaba una y otra vez.


    −¡¡Sí, nena!! ¡¡Sigue!! ¡¡Ahhhgggg…!! ¡¡Ahhhggg…!!


    Y entonces… su cuerpo se convulsionó mientras cerraba los ojos y emitía un férreo gemido de placer. Yo lo observaba y me encantaba ver en su rostro cómo alcanzaba el orgasmo…


    …


    Sin pronunciar una palabra me llevó hacia él.


    −Ven aquí.


    Y comenzamos a besarnos. Siguió besándome, ahora más suave, y me acariciaba el pelo, pero nuestras lenguas no se separaban mientras nuestros pulsos iban recuperando la normalidad. Me miró a los ojos… Volvió a besarme dándome un largo beso hundiendo su lengua con la mía; a continuación me besó las mejillas, el cuello, bajó a mis pezones, volvió a mi boca… ¡era la cosa más sexy y más dulce!


    Sigue dentro de mí, y es increíble porque todavía estoy excitada.


    −¿Te ha gustado?, ha sido muy rápido, ¿verdad? Lo siento muñeca, tenía muchas ganas de ti.


    −Me ha encantado, Joseph… ¿Y a ti?


    −¿Tú que crees? –me responde sonriendo−. Yo tampoco podía aguantarlo más. Pero no te preocupes… −Y me acaricia la mejilla izquierda–. También puedo hacértelo muy, muy, muy despacio…


    Desde luego que algo sí había patente, y era una inmensa química entre nosotros.


    −Eres como un bomboncito. Eres una mujer muy dulce, Eve… Hum… muy dulce. Me ha encantado… y eso que apenas ha durado. Lo siento, nena… quería hacértelo muy despacio la primera vez.


    −No importa. Creo que los dos estábamos que explotábamos, no hace falta que te disculpes –le digo sonriéndole.


    Y de nuevo nuestras lenguas se unieron en un escandaloso y vibrante beso y se abraza fuertemente a mí, apretando mis pechos contra su torso.


    A continuación se quedó observándome… miraba cada parte de mi cuerpo, mi cara primero, mi pelo…, mis pechos…, mis brazos…, mis caderas y mi sexo… Estaba como contemplándome. Permanecimos en silencio durante unos minutos sin poder dejar de acariciarnos. A mí también me gustaba observarle a él y su cuerpo era admirable.


    Estaba resultando encantador. Y lo más curioso era la sensación que tenía con él, que parecía que lo conocía desde hacía un montón de tiempo. Resultaba tan agradable estar con él que se hacía más irresistible todavía, sobre todo cuando me sonreía.


    −Está siendo mejor de lo que había imaginado. Lo cierto −continúa mientras me acaricia los pechos−, es que la realidad está superando con creces todo lo que mi perversa mente había imaginado, muñeca.


    −¿De verdad? −le pregunto riéndome.


    −Sí…, y espero que para ti sea lo mismo… −me responde− No quiero que me decepciones, ni yo quiero decepcionarte.


    “Creo que no podrías, ni aunque lo intentases”−Pienso para mis adentros−. Cierro los ojos durante unos segundos, saboreando todavía más el momento.


    Nos levantamos de la cama y en albornoz  salimos de nuevo a la terraza donde nos tomamos otra copa de champán. Le pedí un cigarro; lo necesitaba, aunque ahora ya me sentía más tranquila que cuando habíamos  llegado. Había tenido sexo con él y me había gustado mucho. Eran cerca de las ocho, y el sol no tardaría en comenzar a ocultarse.


    −Vamos a entrar, muñeca. Ven −me dice levantándome y cogiendo mi mano.


    Nos dirigimos al interior de la suite.


    −Voy a llevarte a cenar. Tengo una reunión informal. Si lo prefieres, puedes bajar a la peluquería del hotel, me he tomado la libertad de hacer una reserva. Así ya no es necesario que te lleve a tu casa para que te arregles.


    −¡Ah!, pero… No entiendo −le contesto dubitativa con cara de sorpresa− ¿Una reunión? Creo que… entonces, no es buena idea que yo te acompañe, Joseph.


    −¿Qué problema tienes? Yo te lo estoy proponiendo. Es una cena informal, son todos conocidos míos, no hay ningún inconveniente. Cenaremos, estaremos un rato y regresaremos aquí. Te sentirás bien, te lo aseguro.


    Me quedé mirándole, mordiendo mi labio inferior vagamente indecisa. Realmente es muy difícil negarle algo a un hombre como él.


    −Por favor, te pido que me acompañes –insistió.


    “¿Por qué no, Eve?”−me dije a mí misma.


    −De acuerdo… Te acompañaré. Si no te importa entonces bajaré a peinarme, me ducho en dos minutos y bajo.


    −Bien, mientras tanto yo aprovecharé para hacer unas cuantas llamadas −me dice dándome un beso en los labios mientras me agarra por la cintura con sus fuertes brazos−. Y por cierto…, que te dejen el pelo suelto, estás preciosa con el pelo sobre los pechos −Y me sonríe.


    “¡De verdad que es inevitable no tener pensamientos de lo más sucios e indecentes con este hombre!”


    Subo al cabo de una hora y media aproximadamente. Me han peinado y maquillado. Entro y encuentro a Joseph sentado en la butaca que hay enfrente a la  cama.


    −Te han dejado preciosa −me dice.


    −Gracias −le digo sin poder evitar mirarlo de arriba abajo−. Y tú, estás guapísimo.


    “¡¡Por favor, por favor!!!” ¡No podía estar más guapo! Llevaba un traje chaqueta negro, con camisa, chaleco y corbata negros. Era un acabado ligeramente satinado, finísimo. ¡Aquel traje le quedaba como un maldito guante! ¡Nunca había visto a ningún tío con un traje tan maravilloso! Era elegante a rabiar. ¡O a lo mejor es que nunca había visto a ningún tío al cual le quedase tan bien un traje…! Todo hay que decirlo.


    −¿Te gusto? – me dice sonriendo.


    −No puedes estar más guapo, Joseph.


    Llevaba el pelo hacia atrás, todo engominado. “¡¡Cielo santo!! ¿Este hombre es mío una noche más?” −me pregunto dentro de mi cabeza− “Parece sacado de un maldito spot publicitario”.


    −Pero… ¡claro!, es que  antes tengo que ir a casa… –añado– El vestido que llevo puesto para nada va a juego con tu traje. Intentaré ponerme algo para estar a tu altura –añado sonriendo−. ¡Si es posible, claro!


    −No es necesario. Me he permitido comprarte un vestido de noche. Espero que sea de tu agrado –y señala dos enormes cajas rodeadas de un aterciopelado lazo azul marino que estaban sobre el portamaletas.


    −¡¿Cómo?! –le digo, y es que no puedo evitar quedarme con la boca abierta–. ¡¿Cómo que me has comprado un vestido?! −balbuceo con un inevitable gesto de sorpresa en mi cara– No…, no… entiendo, Joseph…


    −Pues eso, que te he comprado un vestido de noche. Te llevo a una cena de etiqueta, y yo, te regalo el vestido. Nada más. No hay nada que entender –afirma con rotundidad−. Espera, yo te las cogeré, pesan un poco.


    Se levanta, lo sigo con la vista intentando procesar esto y me pone las cajas sobre la cama. Yo no puedo salir de mi asombro. Me quedo casi paralizada. Tenga lo que tenga dentro, ¡Dios mío!, ¡nadie había tenido nunca un gesto así conmigo!


    −Oye… Joseph… Yo… no puedo aceptar esto –Y niego a la vez con mi cabeza.


    −¿Por qué no, Eve? Es un regalo que yo te hago. No tiene mayor importancia. Por favor, ábrelo.


    Pongo mis ojos sobre las cajas, y de nuevo los aferro a los suyos, completamente indecisa.


    −Por favor… −insiste de nuevo señalando las cajas con su mano para que proceda a abrirlas.


    Así que, a pesar de mis dudas y de mi conciencia, decido abrir esas cajas. Sigo sin palabras cuando comienzo a desempaquetar la primera caja. “¡Madre mía!, es de la boutique más cara de toda la ciudad. Nunca he puesto un pie en ella porque para mí siempre ha sido prohibitiva”.


    −¡Estás loco, Joseph! –le replico taxativamente sin acabar de creérmelo nada más ver el nombre de la tienda–. No has debido… ¡de verdad!


    −Shhhh… he querido y te lo he comprado. Punto –me increpa taxativo−.Venga, ábrelo de una vez.


    Y se sienta de nuevo en la butaca, observándome.


    Abro la primera caja con mucho cuidado y desdoblo lo que me parece un vestido envuelto en papel de arroz.


    −¡Dios mío…! –exclamo petrificada cogiéndolo cuidadosamente entre mis manos.


    ¡Era la cosa más bonita que había visto nunca…! Era un vestido negro, maravilloso… Era completamente todo de encaje, pero un encaje tan fino y tan perfecto que yo solo había visto cosas semejantes en las revistas de moda. Era largo y ajustado, de manguita súper corta y todo transparente salvo la zona del pecho y las caderas.


    −Pruébatelo –me dice.


    Dudo, pero a pesar de ello me saco el vestido que llevaba puesto y voy a ponérmelo cuando me dice.


    −Espera, nena. Te falta algo. Mira lo que queda en la caja. Me lo han recomendado… No querrás ir sin ropa interior…


    Busco bajo el papel que envolvía el vestido y me encuentro un conjunto de lencería negro finísimo con unas medias de liga. Era preciosísimo. Me lo pongo. ¡Es increíble como ha acertado con la talla!


    Estoy extrañamente contenta y sobre todo, muy emocionada, o quizás debo decir conmocionada. Es realmente precioso. Me sienta como un guante… es como si no llevase nada encima.


    −Estás preciosa, nena –me dice casi susurrando y encendiéndose un cigarro−. Estas braguitas están hechas  para tu culito, ven…


    Me acerco. Me coge el trasero fuertemente, me da una palmadita y me pide que me pruebe el vestido. Cruza las piernas y con el cigarro encendido apoya los codos en los reposabrazos.


    En silencio me contempla fijamente.


    Me acerco a la cama y miro el vestido. Era lo más hermoso que nadie me había regalado jamás. Me lo pongo con mucho cuidado. Me quedaba perfecto.


    −Oye… ¿cómo has acertado con la talla? –le pregunto con auténtica perplejidad.


    −Bueno, tengo buen ojo para eso. Digámoslo así −me responde sonriendo.


    −¡Vaya…! Sí que es curioso… −añado con absoluta extrañeza.


    −No estás preciosa, sino lo siguiente –me dice–. Con total seguridad voy a ser la envidia de todos los hombres esta noche. Pero continúa, todavía te faltan cosas. Así no puedes salir, estás descalza.


    Le sonrío con incertidumbre, sin salir de mi asombro y comienzo a abrir la segunda caja, que era todavía más grande que la primera.


    ¡Esto no podía ser! Lo primero que desenvuelvo son unos peep−toes negros divinos de plataforma; cierre de pulsera, empeine de encaje y tacón aproximado de unos doce centímetros.


    −¡¡Qué preciosos!! –No puedo evitar decir mientras mi mano toca mi boca en señal de ensimismamiento−. ¡Qué preciosos, Joseph…!


    Vuelvo a la caja y saco un clutch. ¡Es perfecto!


    Pero todavía faltaba algo mucho más grande…Y allí envuelto me encuentro con un abrigo absolutamente divino... Al igual que el vestido, aquello quitaba la respiración. Era de una tela espectacular, una especie de brocado calado, en negro, gris y beige, llevaba una capucha enorme, un finísimo cinturón y el largo era hasta los tobillos.


    No daba crédito de lo que tenía entre mis manos, y aún por encima, aquel hombre maravilloso mirándome.


    Me había quedado completamente absorta y mi vello se había erizado. No tenía palabras.


    −¡Vaya…! –exclamo desconcertada sosteniendo el abrigo en mis manos temblorosas– ¡Pero…! ¡No entiendo…! ¡Esto es demasiado…! ¡Es demasiado! ¡Oye…! Yo no puedo aceptar esto –continué diciendo negando desasosegada y echando mi mano a mi cabeza en señal de preocupación.


    −No, nena, claro que no es demasiado –asevera en tono firme levantado sutilmente el tono de voz −. Además, todavía te falta algo.


    Yo estaba literalmente boquiabierta. “¿Que me falta algo, dice?!”


    Así que introduce su mano derecha en el bolsillo interior izquierdo de su chaqueta y saca una cajita.


    −Ábrela. Espero que te guste. No sabía cuáles escoger. No obstante, si no son de tu agrado, pueden cambiarse.


    “¡No puede ser! Definitivamente, ¡no puede ser!”


    −Joseph… −mascullo – esto sí que no. ¡Es que no! ¡No puedo aceptarlo…!


    Cierro la caja y extiendo mi brazo para devolvérsela.


    −¡De ningún modo acepto un “no” como respuesta, Eve! ¡Es un regalo y es para ti! ¡Te lo he querido regalar y quiero que lo luzcas! Salvo, evidentemente, que no te guste, ¡te lo pondrás y te lo pondrás esta noche para mí! −Y a medida que iba hablando iba subiendo, ahora sí, el tono de voz mientras yo no daba crédito.


    “¡Madre mía!, ¡no me lo podía creer! ¡¿Se estaba enfadando?! Y estaba resultando tan autoritario…”. Y continuó


    −Quiero verte deslumbrante…


    “¡Dios! Es que yo no estoy entendiendo esto…”


    Mi semblante se había endurecido. Crucé mis brazos bajo mi pecho sin poder apartar mi mirada de él mientras negaba con mi cabeza y mordía mi labio inferior. Mi corazón se contraía y dilataba cada vez más rápido y mi respiración se agitaba. “¿Por qué me habla así? ¿Y a qué vienen estos regalos? Esto no vale un puñado de dólares. ¡No comprendo nada de esto…!” Y lo miraba, y mi entendimiento no alcanzaba a realizar un análisis conciso y claro acerca de esta situación.


    Entonces se levanta de la butaca y se dirige hacia mí.


    −¡Por favor…! −me dice suavizando el tono−. Te ruego me disculpes y aceptes esto. No tiene trampa, te lo aseguro, puedes estar bien tranquila. No sucede absolutamente nada, ¿de acuerdo? –me dijo mirándome a los ojos advirtiendo mi gran desasosiego– Te invito a una fiesta y te regalo el vestido; no es más que eso.


    Le aguanté la profunda mirada y… para mí que no me estaba mintiendo…


    −Por favor… Eve… −continuó en un tono completamente indulgente.


    −De acuerdo…, pero no vuelvas a hablarme así…−le digo apretando mis labios y ladeando mi cabeza apartando mi mirada de sus ojos.


    −Me he disculpado –me dice tomando mi cara por la barbilla y dirigiéndola hacia él para que lo mirase−. Lo siento de nuevo, pequeña, no era mi intención.


    −Vale... Acepto tus disculpas. Solo que estoy completamente atónita. Todo es demasiado… ¿maravilloso? –le dije expresando mi más absoluta incredulidad−. Esto me ha desbordado por completo. No es más que eso.


    −Pues póntelo, Eve… Por favor…! −me dice bajando el tono de voz y mirándome de nuevo con esa mirada ardiente de deseo– Y ahora, bésame… −me dice de nuevo con tono autoritario pero cautivador.


    Su cara se acercó a la mía y nos besamos. Seguidamente me pongo primero la sortija, que alucinantemente es de mi medida y luego los pendientes. No sé lo que es, pero parece oro rosa y las piedras incrustadas me aventuro a decir que pueden ser diamantes. Tras haber visto la ropa que había comprado, esto no puede ser de inferior calidad.


    −Preciosa, nena. Estás absolutamente increíble −me dice sosteniendo el abrigo a mis espaldas para que me lo ponga.


    ¡Esto era alucinante! Estábamos espectaculares, los dos, desde luego que sí. Yo nunca me había vestido con ropa semejante. ¡Vamos!, en primer lugar, yo no podría comprarme todo esto y segundo, ¿en qué ocasión iba yo a ponérmelo?; pues en ninguna, porque yo no tenía vida social como para esto. Y desde luego que ya empezaba a arrepentirme de haber aceptado la invitación para ir a cenar ¡No sabía a dónde coño íbamos, hablando claro! Porque desde luego, que de reunión informal con estos trajes, ¡nada de nada…!


    Pero lo que más me desconcertaba era… ¿por qué? ¿Por qué me había comprado todo esto? ¿Quién era Joseph? No estaba entendiendo nada. Parecía que estaba en un cuento, parecía una diosa, una actriz en la alfombra roja. ¿Cuándo me había comprado todo esto? Era imposible que le hubiese dado tiempo cuando yo bajé a la peluquería. Me estaba poniendo realmente nerviosa. ¿Por qué todo esto…? Lo único que me reconfortaba algo eran sus palabras: “esto no tiene trampa”.


    Y otra pregunta: ¿a dónde iba a llevarme?; cuando se lo cuente a Sarah no se lo va a poder creer. ¡No me lo creo ni yo! Me da la impresión de estar en un sueño del cual me voy a despertar de golpe y sopetón. Me miraba al espejo y no podía creer lo que estaba viendo.


    En esto el móvil de Joseph suena. Sale a la terraza. Me quedo en la habitación y enciendo un cigarro. Aprovecho para meter mi documentación, dinero, llaves de casa y móvil en el clutch. Mi lápiz de ojos, mi lápiz de labios y mi gloss, eso tampoco se me puede olvidar. No me cabe absolutamente nada más.


    Aprovecho para llamar a Sarah mientras Joseph habla por teléfono.


    −¡Hola reina! –me contesta−. ¿Qué haces al final, te quedas con ese tío o te vienes con nosotras? –Entonces yo balbuceo− ¿Ha pasado algo?


    −No –le respondo– Bueno, sí; quiero decirte que no ha pasado nada malo, de momento; pero te comento rápido, no puedo hablar mucho, Sarah. Esto es muy raro –continúo diciendo–, ahora vamos a una cena que no sé muy bien de qué se trata y ¡no te lo pierdas!, si me vieses ahora mismo no me reconocerías. ¡Llevo encima ropa y joyas con un valor de varios miles! Lo que cuesta todo esto que me ha regalado tardo yo meses en ganármelo a base de trabajo y trabajo.


    −¡No me fastidies, Eve! ¡Escúchame bien lo que te voy a decir! –Y su tono de voz se puso firme−. Debes estar muy atenta a todo, tienes que ser muy observadora esta noche. ¡Y por cierto! ¿A qué se dedica entonces? ¿Lo sabes? Debería habértelo dicho. Esas cosas se hablan: “yo me dedico a tal cosa, ¿y tú?”. Es lo más común hablar sobre ello. Entérate bien, ¿me oyes? Ningún hombre se gasta unos cuantos miles en ropa y joyas a cambio de nada, Eve. ¡Por Dios bendito! ¡¿En qué mundo vives?! ¡Si acabas de conocerlo! ¿Y te encuentras en una suite con unos regalos extraordinarios? Llévate el móvil, y cualquier cosa, llámame. Ten mucho cuidado, ¿me oyes? ¡A ver si va está metido en la trata de blancas y te a vender a algún degenerado, Eve!!


    −¡¡Por Dios bendito, Sarah!! ¡Joder, no me asustes! –le contesto bajando el tono de voz.


    −No, no quiero asustarte Eve, pero sé precavida. Y antes de nada, cuando subas al coche memoriza la matrícula y envíamela por mensaje, solo por precaución. Y si ocurre algo raro, llámame, tú llámame a la hora que sea. Yo estaré pendiente del móvil ¡¿De acuerdo?!


    −De acuerdo, un beso.


    −Otro beso, Eve, adiós.


    ¡Vaya!, Sarah tenía toda la razón.


    He conocido a un tío súper atractivo; ¡está cañón! Hotel de lujo, regalos carísimos. ¡Por favor, no…! Aquí tiene que haber gato encerrado. Me he repetido en mi cabecita cincuenta mil veces esta tarde que es demasiado bonito para ser cierto…


    “¿Qué querrá a cambio de todo esto que me está ofreciendo?”


    “¡A qué me suena esto!”


    Estoy ofuscada…


    Bueno… ¡que sea lo que tenga que ser! No voy a comerme más la cabeza. Si tengo que descubrir algo… ¡pues ya lo descubriré!


    Ha terminado de hablar por teléfono.


    Joseph entra en la suite.


    −Todo listo. ¡Estás espectacular!


    Bajamos al hall. Su coche estaba en la puerta. Me fijé en la matrícula. Nos subimos. Saqué el móvil y le mandé el mensaje con este dato a Sarah.


    −¿A dónde vamos?


    −A la casa de unos buenos amigos. Bueno, realmente es una cena de negocios, pero también son buenos amigos. Te gustarán – me responde.


    −Seguro que sí.


    La verdad es que yo estaba bastante nerviosa, y sobre todo después de haber hablado con Sarah.


    −No te preocupes, cenaremos, estaremos un rato y nos volveremos. Intentaré no prolongarlo mucho, pero esto no podía cancelarlo, así que prefiero que tú me acompañes… antes que pasar la noche sin ti.


    “¡Vaya! ¡Qué bien ha sonado eso…!”. Parece que ya me he tranquilizado un poco.


    Durante el camino seguía siendo tan encantador y eso hizo que me fuese calmando poco a poco. Fuimos hablando constantemente. Me contó que se había pasado varios veranos en la casa de estos amigos; era un matrimonio de unos cincuenta y tantos y tenían dos hijos. La amistad venía por los padres de Joseph y los negocios en común habían venido posteriormente, hacía aproximadamente unos diez años. Además de compartir unos días cada verano desde hacía unos años, las reuniones de negocios eran habituales, y Jonathan era un anfitrión fabuloso. Dichas reuniones eran siempre los viernes, cuatro o cinco veces al año, y Jonathan siempre le ofrecía su casa para pasar el fin de semana.


    −Hoy me dirá que nos quedemos hasta el domingo, seguro, como de costumbre. Pero no te preocupes, nos iremos y lo entenderá –me dice.


    En poco más de media hora habíamos llegado. La verja de la finca estaba abierta y había cuatro hombres que parecían como de seguridad. Joseph saludó a uno de ellos y accedimos a la propiedad por un camino que conducía a la casa. Tenía la enorme y típica fuente situada enfrente a la casa y había varios vehículos aparcados. Todos ellos eran coches de alta gama. Un hombre trajeado, alto y de complexión fuerte me abre la puerta del coche. Joseph le saluda.


    Nos dirigimos a la entrada. Aquello no era una casa, era una mansión.


    Era de noche y se podía apreciar un vasto jardín iluminado y se oía el rugido del mar.


    Nos recibe abriéndonos la puerta principal otro hombre trajeado y alto, más alto que Joseph y también muy corpulento. De hecho todos iban exactamente igual, con traje negro.


    Nada más entrar nos recoge los abrigos una persona del servicio, una diligente  y joven doncella con uniforme que enseguida desaparece. Y a continuación un hombre de rostro sereno y mediana edad se persona ante nosotros, vestido también de uniforme y nos pide que le acompañemos.


    El hall de esta vivienda era precioso, además de ser enorme, colgaba de él una lámpara majestuosa que vestía la estancia, toda ella de mármol; a la izquierda se elevaba una imponente escalera que se perdía hacia la segunda planta. Joseph me lleva cogida de la cintura. El mayordomo abre una enorme puerta de dos hojas y allí estaban los anfitriones y varios invitados, en un hermosísimo salón que daba justo al mar. Era un salón fastuoso.


    Rápidamente avanza hacia nosotros con una enorme y generosa sonrisa en la cara, un hombre canoso de unos cincuenta y tantos. Era Jonathan, impecablemente vestido y con un enorme habano en la mano. Se dirige a Joseph con una cómplice y cálida sonrisa.


    −¿Quién es esta bellísima dama, mi querido amigo? ¡Vaya, Joseph!, sigues manteniendo tu habitual buen gusto con el género femenino –Lanza una sonrisa, me coge la mano y me la besa– Encantado de conocerla, señorita…?


    −Eve. Igualmente es un placer para mí conocerle a usted, Jonathan.


    −Tutéame, por favor, Eve. No hagas que me sienta mayor… −me responde sin apartar sus ojos de mí–. Por favor, estáis en vuestra casa. Bueno, Joseph ya lo sabe, no es necesario que os lo diga. Por favor, acompañadme.


    Le da un apretón de manos a Joseph y un toque en el brazo y nos lleva al otro lado del salón para presentarnos, o más bien, para presentarme al resto de los invitados. Joseph conocía a todo el mundo. Éramos unas veinte personas, seis parejas, contándonos a nosotros y ocho señores, todos de la edad aproximada de Jonathan y mayores. Todos iban impecablemente vestidos, es decir, que yo no desentonaba nada de nada. Las señoras hacían igualmente alarde de una elegancia extremadamente impecable.


    Se acerca un camarero y nos ofrece una copa de tinto. Joseph me ofrece un cigarro y sí, necesito fumarme uno. Estoy en un ambiente en el que nunca había estado y me encontraba extraña. Me daba la impresión de no encajar en absoluto. En ese instante se acerca Jonathan con una estupenda caja de madera, la abre y se dirige a mí.


    −Querida, permíteme ofrecerte uno de estos cigarros. Los he recibido esta semana y son magníficos, te lo aseguro –Y mirando a Joseph y riéndose le dice bromeando−. ¿Cómo puedes ofrecerle a esta preciosidad ese tabaco vulgar, mi gran amigo? ¡Parece mentira en ti! –Y emite una estruendosa y contagiosa carcajada.


    Y los tres nos reímos.


    −En seguida pasamos a cenar, pero Joseph –le dice–, salgamos a la terraza. Ven Eve, salgamos, hace una noche espléndida y tengo a un pianista para amenizar la velada.


    Salimos y aquella terraza era espectacular. Era súper amplia y rabiosamente bonita. Cada arbusto, cada flor, cada jarrón estaban perfectamente colocados; el aroma que había en el ambiente era fabuloso, una exquisita combinación de violetas, rosas silvestres y una fragancia maravillosa a magnolia y flor de loto. El mobiliario era fastuoso, lógicamente a juego con lo que había visto en el interior de la casa, las luces nos iluminaban y el mar sonaba bramando allí mismo. Y por cierto, dos hombres de traje negro no paraban de pasearse de un lado al otro.


    Estuvimos hablando con todo el mundo. Eran encantadores, hacían que no me sintiese extraña para nada. Jonathan y su esposa Rosalie derrochaban hospitalidad.


    Pasamos al salón a las once y media en punto para cenar. Y como no, aquel segundo salón era igualmente maravilloso. En aquella enorme mesa a la cual no le faltaba el más mínimo detalle cabíamos perfectamente los veinte comensales. Joseph y yo nos sentamos al lado de Jonathan −tal y como señalaban las etiquetas identificativas−, quien ocupaba una de las cabeceras, y su esposa ocupaba la otra.


    El mantel inmaculado, una preciosa vajilla inglesa de fina porcelana milimétricamente colocada, los platos a la distancia correcta de comensal a comensal, la cristalería finísima e impoluta y los centros de mesa elaborados a base de hermosas flores naturales y fruta fresca, al igual que los finísimos candelabros engalanaban la mesa. Y sobre la misma descendía la lámpara más espectacular y original que yo había visto nunca, una araña compuesta por cientos de cristales de los más brillantes colores y adornada con rosas superpuestas del más bellísimo y trabajado cristal, que colgaba de una majestuosa bóveda.


    La velada fue muy agradable, mucho mejor de lo que yo me había imaginado, lo cual, para mí, resultaba enormemente tranquilizador; la cena exquisita y la conversación había sido amena, incluso a ratos divertida. Al llegar al postre la velada continuó siendo acompañada por el pianista que había estado en la terraza. Y tras esto pasamos a un tercer salón, éste más pequeño, donde nos sirvieron la bebida.


    Joseph me coge por la cintura y me susurra al oído.


    −Te dejaré un momento. Vamos a reunirnos ahora.


    Y me besa.


    Yo me quedo en compañía de dos matrimonios estupendos, y se retiran Joseph, Jonathan y tres caballeros más.


    −Querida –me dice Rosalie–, es la primera vez que te veo en compañía de Joseph.


    −¡Oh, sí! –le contesto sin saber muy bien lo que iba a decir–. No hace demasiado tiempo que nos conocemos, la verdad…


    −Sí, sí… −añade uno de los caballeros–, Joseph siempre tan bien acompañado. Lo cierto, es que es un muchacho estupendo. Nosotros le conocemos desde que tenía unos ocho años, o sea que imagínate.


    −¡Ah!, ¿sí? –le contesto con una amplia sonrisa.


    −Claro, y es todo un caballero.


    −Sí, querida –añade Rosalie–, y está muy solicitado, extremadamente solicitado, diría yo.


    Y me hace un guiño sonriendo.


    Le sonrío a Rosalie y pienso para mí: “¡Claro, señora, cómo no va a estar solicitado! Esto no hace falta que nadie me lo diga”.


    La conversación continúa y ya no me preguntan nada más acerca de Joseph y de mí, sencillamente seguimos hablando de cuestiones nada trascendentales del tipo: dónde veraneaba cada uno, cuántos viajes realizaban sus maridos cada mes, en qué invertían  ellas su tiempo −porque ninguna de las que allí estaban habían realizado trabajo remunerado alguno en su vida−, y cuando me preguntaron a qué me dedicaba, es decir, si trabajaba o no, no expresaron ninguna opinión al respecto. Fue el único momento en el cual me sentí un poco incómoda, la verdad. Por lo demás, estaban siendo encantadoras conmigo. Hablaban de que si una estaba a dieta, de si la otra no, de cuántas horas a la semana destinaban al deporte, etcétera, etcétera, etcétera.


    El camarero estaba pendiente de todos en todo momento. No había ningún vaso vacío durante más de dos minutos. El ambiente era plácido y distendido. Lo cierto es que creía que me lo iba a pasar bastante peor, pero al ser una cara nueva intentaban en todo momento que no me sintiese al margen, lo cual denotaba la buena estima en que tenían a Joseph; no paraban de halagarlo y trataban por ello de que yo, como acompañante suya, no me sintiese desplazada.


    Y aunque yo no estaba acostumbrada a beber a un ritmo tan rápido, aún así ya iba con mi tercer Cosmopolitan; y también seguía fumando, lo cual templaba y sosegaba mis todavía presentes y escurridizos nervios, porque a pesar de que todos eran complacientes, aquella situación era completamente novedosa para mí, aunque intentaba por todos los medios no transmitirlo.


    Me había percatado de que algunos de los señores que estaban allí no me quitaban el ojo de encima y a los que estaban en corrillo se les notaba clarísimamente que me miraban y a continuación conversaban entre ellos, y comentaban, y volvían a mirar y volvían a comentar. Y  esto mismo lo percibió también Rosalie, la esposa de Jonathan, que por un instante observó que yo miraba al grupo de caballeros; ambas cruzamos instantáneamente nuestra mirada y acto seguido ella dirigió con disimulo su vista al mismo grupo de caballeros, advirtiendo lo mismo que yo había denotado. En esto se acerca a mi lado, me coge suavemente por el antebrazo y me lleva hacia uno de los sofás que estaba vacío.


    −Mi querida niña, esto es normal, así que no te preocupes. Por otro lado –continúa– no los culpo. ¡Estás deslumbrante! El modelo que llevas es maravilloso y transparenta querida… −añadió con complicidad−, todo lo que tiene que transparentar. Permíteme que te diga que tienes un gusto exquisito.


    Me sonrojo un poco y le contesto.


    −Bueno, en este caso el buen gusto lo ha tenido Joseph.


    −Ciertamente, querida, nuestro Joseph tiene un gusto excelente. Para todo −puntualiza. Y me sonríe.


    Continuamos hablando. Había pasado ya una hora y cuarto aproximadamente. El enorme reloj de la pared marcaba las dos y cuarenta de la madrugada.


    Necesito ir al baño. Rosalie ordena al mayordomo que me indique dónde está y yo le sigo, cruzando el salón donde habíamos estado al principio, luego cruzando el enorme salón donde habíamos cenado y saliendo al vestíbulo y subiendo las enormes escaleras, me señala la puerta.


    Me retoco ante el tocador. Apenas llevaba perfilador ni gloss de labios y de repente, alguien golpea la puerta.


    −¿Estás ahí, Eve?


    −Sí, Joseph −le contesto levantando el tono de voz−. Salgo ahora mismo.


    −Ábreme, por favor –me pide.


    Le abro la puerta.


    Está apoyado en el marco de la misma con la mano derecha y la izquierda la mantiene sobre su cadera… Su actitud es… la actitud de un hombre que busca algo. Se queda mirándome sin decir ni palabra. Me mira con enardecimiento, primero a los ojos,  luego baja hasta mi pecho y continua bajando…, me mira toda, de arriba abajo… Vuelve a clavar su mirada en mis ojos y de golpe entra y cierra la puerta con el pestillo. Yo doy dos pasos para atrás mientras mi corazón comienza a intensificar su ritmo; se abalanza sobre mi boca cogiendo mi cara entre sus manos y las mías rodean su cintura; nos besamos mientras los únicos sonidos que se escuchan son los febriles gemidos que salen de nuestras gargantas.


    Nos besamos y nos tocamos casi con espasmos frenéticos…


    Me sube el vestido con un temperamento instigador, me sienta encima del frío lavabo, y me abre las piernas de modo inflexible mientras se acopla a mí. Nuestras lenguas se pierden en nuestras bocas en un fogoso frenesí mientras con sus manos dirige su exaltado miembro hacia mi sexo… Me besa con pasión, está excitado, muy excitado…, noto perfectamente su potente erección intentando traspasar mi ropa interior hasta que…


    −¡Síííí…nena…! ¡Ahhgg! −Exhala él mientras me penetra.


    −¡Síííí…! ¡Ahhhh…! –Gimo yo rebosante de placer− ¡Joseph…!


    Me penetra una y otra vez sin parar mientras yo me agarro férreamente a su cuello.


    −¡Ahhh! ¡Ahhh! ¡Ahhhh!


    −¡Sí, nena…! ¡Ahhhggggg!


    No paramos de gemir con fuerza con cada impulso… y él no para de embestirme una y otra vez…, briosamente…, ardorosamente..., aunque intentamos acallar un poco los gemidos para que nadie nos escuche mientras nos damos todo ese placer.


    Sus jadeos y su ímpetu completamente descontrolado e intemperante me fascinan.


    −¡Estás muy mojada, nena…! −me susurra entre gemidos ante una incontinente pasión– ¡Si no te corres yo no podré aguantar mucho más! ¡Vamos…! ¡Córrete….!


    Y me penetra, y me penetra unos segundos más… y no para hasta que…


    −¡Ahhhgggg…! ¡Nena…! ¡Nena…! ¡¡Sííííííííí…!!


    Comenzó a correrse… esgrimiendo en su rostro el intenso placer que le estaba invadiendo, imagen que al cabo de unos segundos provocó la ansiada explosión en mi interior de forma brutal.


    −¡Sííííí…, no pares!! –le digo instantáneamente− ¡Joseph…! ¡No te pares ahora… Ahhh…! ¡Joseph…! −le repito en un hondo gemido ahogado por el devastador e intensísimo orgasmo.


    −¡Joder, nena…!  −me dice resoplando mientras intenta cubrir por todos los medios mi imperiosa necesidad ante el hecho de que íbamos a destiempo.


    −¡Dame…! ¡Dame…! ¡Dame más…, cariño…! ¡Por favor…! ¡No pares ahora…! –le suplicaba yo notando paulatinamente la laxitud en su miembro.


    Su cuerpo siguió batiendo contra el mío todo lo que pudo, hasta que mi orgasmo comenzó a  decrecer y no pudo completarse…


    −Lo siento, nena… −me dijo mientras me besaba– No he podido controlarlo… Estaba extremadamente excitado… ¿Te ha gustado algo, al menos?


    −Sí… −le contesté sonriendo mientras le besaba– No te preocupes… No ha estado del todo mal…


    Los dos nos quedamos jadeando y recuperando la respiración.


    −¡Joder, nena! Lamento que no haya podido complacerte  −me dice y hunde su cara sobre mi cuello−. Estaba demasiado excitado.


    −También me ha gustado… −le contesto besándole y acariciándole el pelo, y apoyando mi cabeza sobre la suya−. Me ha encantado  tenerte dentro otra vez… –añado–. No te preocupes.


    −Te lo compensaré –me dice.


    Y nada más haber dicho esto levanta la cabeza y mirándome coge mi labio inferior y me lo muerde, me muerde despacio que casi me hace daño, pero expresando toda su satisfacción. Entonces me hace una observación mirándome fijamente.


    −Me has llamado cariño; ¿te has dado cuenta de ello?


    −Sí –le contesto ligeramente cortada mientras percibo como el detalle no se le ha pasado por alto−, me he dado cuenta, claro.


    −¡No sabes lo que me gusta y excita que me digas estas cosas…! ¡Te deseo tanto que no te lo  imaginas…!


    “Vaya…” −Pensé para mí mientras la situación de nuevo me hacía estremecer.


    Tenía el pelo un poco revuelto, y estaba cautivador. Yo permanecía sentada, con el vestido subido hasta mis ingles. Termina de abrocharse y se echa las manos al pelo, peinándose, sin dejar de mirarme a los ojos. Sus manos se dirigen a mi sexo y me coloca bien la ropa interior, rozándome todo con sus dedos.


    Se pone allí mismo de rodillas, me mira a los ojos, me abre más las piernas y besa todo mi sexo y muerde delicadamente mis braguitas. Se pone de nuevo en pie.


    −Vamos, pequeña –me dice bajándome del lavabo−, arreglémonos un poco antes de ir al salón, o se darán cuenta; y en seguida nos iremos de aquí.


    Se moja el pelo y se peina. Yo me atuso también el pelo. Cojo mis pinturas y me retoco.


    Bajamos al salón. Parece que nadie había notado nuestra ausencia, o al menos, lo disimulaban muy bien. Yo besé a todas y cada una de las señoras que estaban allí, y los caballeros, muy cortésmente se despedían de mí besando mi mano.


    −Espero volver a verte pronto, Joseph –le dijo Jonathan−. Y asimismo espero que vuelvas en compañía de la adorable Eve –afirmó mirándome y continuó–. Ha sido todo un placer haberte conocido, querida Eve.


    −Lo mismo te digo, Jonathan, ha sido una velada sumamente agradable. Gracias –le respondí.


    Se acerca el mayordomo y sostiene mi abrigo.


    Salimos de aquella casa, nos subimos al  coche y arranca.


    −¿Cómo te lo has pasado? Sé que no era lo que ambos hubiésemos preferido, pero se trataba de trabajo –me dice.


    −No te preocupes, en serio –le contesté yo−. Todo el mundo ha sido muy amable conmigo.


    −No esperaba menos de ellos. Pues ahora, nena, ponte cómoda –me dice−. Llegaremos en seguida al hotel.


    −No, no estoy cansada.


    −¿No estás cansada? −me pregunta.


    −¡Para nada!


    ¡Cómo iba a estar cansada! Todo, para mí, desde el momento en el que me lo encontré esperando en mi casa al mediodía, había sido… novedoso y atrayentemente desconcertante, por denominarlo de alguna manera.


    Entonces le dije lo siguiente.


    −Oye, Joseph… Esto… me resulta un poco… abrumador…


    −¿Abrumador? ¿Esto? ¿A qué te refieres exactamente; te ha molestado, agobiado algo…?


    −No…es… apabullante  −le digo vacilando en mi respuesta− No sé si me estoy expresando con claridad, me refiero a que desde que nos conocimos… Esto es todo… muy… intenso.


    −¿Muy intenso? −me repite pareciendo no entender nada.


    −Sí… ¡vamos… sabes a lo que me refiero! –le digo yo.


    −Sí, nena, sé perfectamente a lo que te refieres. ¿Tienes algún problema? ¿Hay algo que haya hecho que no te haya gustado?


    Y en esto pone el intermitente y bruscamente para el coche en el arcén de aquella poco transitada calzada.


    −Contéstame, Eve. ¿Ha habido algo que te haya molestado? Si es así, dímelo –me dice mirándome con aire de preocupación apoyando su brazo derecho sobre el respaldo de mi asiento.


    −No… para nada, Joseph –le digo– solo que…


    −Solo que me gustas, Eve –me interrumpe tomándome por el cuello y me da un beso que me deja casi sin aliento.


    Ese beso fue un beso muy potente… Su forma de besar me decía mucho.


    −¿Tienes alguna duda acerca de que me gustas, nena?


    Y me mira fijamente.


    −No –le respondo yo negando a la vez con mi cabeza.


    Y no deja de mirarme con esa mirada penetrante que me atravesaba.


    −Bien –me dice acariciando suavemente mi barbilla– pues ahora solo quiero llegar al hotel. Quiero que te quedes esta noche conmigo –añade en un subyugante susurro.


    “Imposible decirle que no…”


    Le sonrío y asiento mordiéndome el labio.


    −Perfecto, nena.


    Pone el coche en marcha y en veinte minutos llegamos al hotel.


    Era increíble lo que me pasaba con él, pero evidentemente no iba a decírselo, ¡claro!


    Yo había sido siempre una mujer muy tranquila, sexualmente hablando, pero con él no sabía lo que me estaba sucediendo. Era como si hubiese despertado en mí algo que ni yo sabía que existía. No recordaba haberme acostado con nadie y sentir lo que siento con él; bastaba con que me mirase y comenzase a besarme para que me recorriese no sé el qué por todo mi cuerpo y mi sexo despertase de golpe. Y al saber que él estaba igual de excitado, me excitaba más todavía… Era como un feroz y alocado torbellino. ¡Joseph tenía una fuerza que me podía Él era la causa que modificaba el estado de mi cuerpo! Me movía todo por dentro y deseaba que me cogiese… y en una palabra, ¡que me lo hiciese!; era como una especie de necesidad imperiosa. Ya no que me hiciera el amor, sino que me tomase y me hiciera suya. Había sentido que me poseía como nadie lo había hecho nunca… y era maravilloso el dejarme caer…


    Así que llegamos a la suite.


    Sacó una botella de whisky del mueble bar.


    −¿Quieres una copa, pequeña?


    −No, gracias. Iré al baño mientras tanto.


    Me meto en el baño y antes de nada envío un mensaje a Sarah diciéndole que he llegado y que estoy bien, que sigo con él en el hotel. Lo hago para evitar que se preocupe al día siguiente.


    Cuando salgo del baño Joseph está tumbado sobre la cama, en ropa interior, el vaso de whisky sobre la mesita de noche y un cigarro humeante sobre el cenicero. Me acerco a él y… “¡Vaya!, está completamente dormido”. Está guapísimo…


    Retiro el cenicero y el whisky de allí; me saco las medias, el liguero, el sujetador, y los zapatos, y cuelgo la ropa cuidadosamente en perchas; y despacio, para no despertarlo, corro los y opacos cortinones y me meto en la cama.


    Ahora sí, estoy agotada. Así que caigo rendida.


     

  


  
    

    Capítulo 4. Los dos siguientes días.


     


    Me despierto. Son las diez y media de la mañana. Los cortinones se han quedado un poco abiertos y la luz del exterior ilumina parte de la habitación. Miro a mi lado y la cama está vacía. Me levanto y voy al salón. Tampoco está. Me dirijo al baño a continuación y me cojo el albornoz. Salgo a la terraza. Estoy sola.


    Entonces, por unos instantes, se me pasa por la cabeza… ¡¿la posibilidad de que se haya ido?!


    Salgo y me tumbo en una de las hamacas. La mañana está preciosa; el cielo está totalmente despejado y la temperatura matinal es sumamente agradable. Por un instante cierro los ojos y pienso en qué día vivo… “Sí, hoy es sábado”−me digo a mí misma. Se me viene a la cabeza el breve pero intenso día de ayer, desde que él llegó a mi casa hasta la hora en que me acosté.


    Me entra una especie de sacudida por todo mi cuerpo. “¡Cielo santo! ¿Es cierto todo esto que estoy viviendo o me he dormido y no consigo despertarme?” Mi cabeza va a mil por hora. Cincuenta mil imágenes me vienen de repente a la mente. Debo de estar soñando; esto no puede ser real. “¿¡Y si se ha largado…!?” ¡Ahora sí me lo estoy planteando en serio! Habían pasado ya veinte minutos.


    Estoy empezando a agobiarme un poco, pero procuro mantener la calma.


    −Buenos días, nena.


    Su voz está justo detrás de mí.


    −Buenos días −le respondo sonriendo aliviada mientras me giro.


    −¿Has dormido bien? –me pregunta.


    −He dormido profundamente; si ni siquiera te he oído cuando te has ido –le contesto.


    −No quería despertarte. He ido abajo. Necesitaba un café –me dice poniéndose en cuclillas para besarme, muy despacio.


    −Me alegro de que hayas dormido bien –me dice.


    −¿Y tú, cómo has descansado? –le pregunto.


    Nuestras manos se tocaban; tocaban  la piel del otro. No podíamos evitar el tocarnos.


    −Bien, he dormido bien. Oye… −me dice en un tono dulce−, siento haberme dormido anoche. Estaba realmente agotado; las tres noches anteriores dormí unas doce horas. Me he dado una ducha y ahora estoy fantástico. ¿A qué tampoco te has enterado? – me preguntó acariciándome la mejilla.


    −Pues no –le contesto yo sonriendo– . No me he enterado para nada.


    En esto llaman a la puerta.


    −Es el desayuno –me dice incorporándose–. Iré a abrir. No te muevas, le diré que lo sirvan aquí.


    El camarero nos sirve un desayuno excelente. Era un desayuno como para cuatro personas, tranquilamente; había de todo: piezas de fruta de temporada variada con un aspecto estupendo, variedad de panecillos tiernos dulces y salados, mantequilla ecológica, mermelada, pastelitos de diez especialidades, queso, unas finas lonchas de embutido cocido perfectamente envueltas con una especie de trufa en su interior, crepes, y por supuesto, té, café, descafeinado, leche y zumo de cóctel de fruta recién exprimido. Todo ello adornado con un precioso centro hecho a base de hermosos tulipanes blancos.


    −¿Hay algo que desees que no hayan traído? –me pregunta antes de que retire el camarero.


    −No, por supuesto que no, está todo perfecto –le contesté yo dirigiendo mi vista al camarero–. Gracias.


    Comenzamos a desayunar.


    −¿Qué te apetece hacer hoy?, ¿algo especial?


    −Lo que tú quieras –le contesto pensando en que tengo muchas ganas de seguir estando con él–. Pero… ¿no tienes ninguna ocupación, me refiero… no tienes trabajo que hacer?


    −No, Eve, tengo el fin de semana para estar contigo. Eso es lo que quiero hacer. Siempre y cuando tú también lo desees, por supuesto –aseveró cambiando de tono y mirándome fijamente como esperando una respuesta.


    −¡Claro, Joseph!, me encuentro muy a gusto contigo. Y sí, me encantará pasar el fin de semana contigo, por supuesto que sí −le respondí toda alegre sin poder reprimir mi satisfacción a través de una dulce sonrisa.


    −¡Bien, nena! –exclamó él– Pero espero que quieras algo más que un fin de semana conmigo… –concluyó mirándome con esa  mirada que me atravesaba y me turbaba.


    Mi corazón comenzó a latir a ritmo más rápido tras haber escuchado esto último. “¡No puede ser! ¿Tengo a un tío increíblemente guapo y que está buenísimo que me está pidiendo algo más que un par de días?” “¡De verdad que pensaba que el cuento de hadas se acabaría hoy antes del mediodía…! ¡Es fantástico!”


    Terminamos el maravilloso desayuno y me di una ducha. Tardo en ducharme y maquillarme aproximadamente una media hora; el pelo lo llevo todavía bastante bien, o sea que no me da mucho la lata, simplemente me lo retoco un poco. Salgo para ponerme mi vestido y ¡voualá! Allí tenía sobre una de las butacas mi vestido recién traído de la lavandería, al igual que mi ropa interior. “¡Vaya!, este hombre sí que piensa en todo” −me digo para mis adentros.


    Me vestí.


    Salgo a la terraza, seguía todavía allí, apoyado en la barandilla y mirando a lo lejos el horizonte cubierto todavía de una ligera y juguetona neblina que no tardaría en disiparse.


    −Gracias –le digo.


    Se gira y me mira.


    −No hay de qué –me contestó sonriendo.


    Tenía puestas unas gafas de sol e iba vestido de sport. Llevaba unos pantalones color camel muy informales, con bolsillos laterales hasta la media pierna y bolsillos traseros; le quedaban de muerte, y los acompañaba de una camisa blanca que le marcaba bastante y le resaltaba el moreno de su piel. Por encima tenía una cazadora de piel a tono con los pantalones, también ajustada. ¡Le hacía unas espaldas alucinantes! Y su pelo negro engominado hacía que me muriese por él, además de que no se había afeitado y esa barbita incipiente me seguía volviendo absolutamente loca…


    ¡Estaba terriblemente guapo!


    −Vámonos –me dice cogiéndome de la mano–. Conozco un sitio estupendo donde podemos tomar algo, comer y sobre todo… estar tranquilos.


    −Bien –le dijo sonriendo.


    Cogemos el coche, hacia no sé qué lugar. Yo no sabía a dónde íbamos.


    −Te gusta el mar, ¿verdad, Eve?


    −Sí, me encanta el mar –le contesto− ¿A dónde vamos, Joseph? – le pregunto.


    −Está a una hora y media de aquí. Te gustará, o al menos eso espero –me dice sonriendo.


    Bien, pues nada, ya lo sabré cuando lleguemos. La verdad es que me da igual a dónde me lleve, estando con él estoy encantada, sencillamente.


    Lo miraba mientras iba conduciendo y… ¡No me lo creía! Pensaba en las últimas veinticuatro horas y todo me parecía un sueño. Estaba como en una nube… y al mismo tiempo me traía bastante desconcertada. Apenas sabía nada de él. Sabía que tenía familia, pero no sabía por ejemplo, a qué se dedicaba. Daba por supuesto que no tenía novia ni estaba casado, ¡claro!... En fin, que desconocía un montón de cosas acerca de él, cosas que a una mujer nos gusta conocer de antemano, manejar determinada información, sobre todo cuando me ha dicho que quiere algo más que un fin de semana conmigo, ¿no? Me tenía muy intrigada, ¡la verdad!, aunque por supuesto no era una mujer indiscreta y no iba a preguntárselo directamente, prefería que fuese él quien sacase los temas de conversación que quisiera sacar.


    Si fuese mi querida Sarah ya lo tendría más que confesado, ¡seguro!


    Y conforme estaba sumida en estos pensamientos… ¡Vaya!, ¡ni que tuviésemos telepatía!


    −Te preguntarás a qué me dedico –me dice.


    −¡Ah!, pues la verdad… −le digo manifestando lo contrario a lo que pensaba–. Es que iba a preguntártelo…


    −Pues verás, me dedico a un negocio familiar, el de la importación de piedras preciosas, con las cuales realizamos nuestros propios diseños de piezas de joyería, ya sabes, sortijas, pendientes, brazaletes, relojes, y todo tipo de accesorios para señora y caballero, como son encendedores, plumas estilográficas, gemelos… y otros artículos.


    −¡Ah… no me digas! –le contesto yo fascinada–. Eso debe ser maravilloso.


    −Sí, lo es. A mí me gusta mucho todo lo que hago, la verdad… Y eso lo he heredado de mi madre. Ella tiene una especial sensibilidad para el diseño.


    Yo escuchaba atentamente, no había conocido nunca a nadie que se dedicase a esto.


    −De hecho –continúa−, las piezas que llevabas ayer son de una de las colecciones.


    −¡Vaya…! Es precioso el conjunto… Oye… −continuo yo un poco dudosa–, ya te lo he dicho anoche, pero vuelvo a insistir, Joseph, que lo considero excesivo.


    −Vamos a ver… Eve… de verdad, no me digas eso. Ya me lo dijiste anoche –y me miró un segundo–. Si te lo he regalado ha sido porque, yo –e hizo énfasis en el pronombre− he querido, y punto. No entiendo porqué le das más vueltas.


    ¡Vaya!, me quedo callada y pienso para mí: “¡¿Pero cómo no le voy a dar vueltas?! Desde luego que no soy ninguna entendida en joyas, pero lo que yo llevaba encima ayer no era bisutería. Hasta ahí llego. Y ahora me lo está confirmando, entonces, ¿qué pasa?, ¿que este hombre va regalando por ahí joyas a las mujeres que recién ha conocido? Pues igual sí”.


    −Y con esto –continúa–, no pensarás que soy tan imbécil como para ir regalando joyas a cada mujer que conozco…


    −Pues la verdad… −comienzo a decirle yo– no sé qué…


    Y me interrumpe.


    −Me encantas, Eve; entiende eso, ¡por favor! –me dice utilizando un tono de voz un poco más elevado e imperativo.


    Y coge mi mano y me la besa.


    Decido quedarme calladita. “Está bien, Eve –me digo a mí misma−. Ya está. No vuelvas a sacar el tema. Te lo ha dicho ya dos veces, una ahora y la otra ayer por la noche, incluso llegó a parar el coche en el arcén, y ahora de nuevo se ha vuelto a molestar, así que quédate con lo que te ha dicho, y tema cerrado. Ya veremos lo que pasa. ¡No te adelantes!”


    Continuamos el camino. Me cuenta que su trabajo le permite disponer, a veces, de tiempo libre; que tiene un equipo de profesionales fantástico, lo cual le facilita enormemente la vida. Parte de esa gente lleva mucho tiempo trabajando para ellos, dado que empezaron con su padre y continúan, como es lógico, con él. Es gente según él, muy preparada y de gran confianza.


    Por esto deduzco obviamente que el padre ya no está en activo.


    −Igualmente tienes que estar muy al pie del cañón. Pero confío en mi gente, ellos saben cuáles son las exigencias de la empresa, y están a la altura –continúa diciendo.


    Ha viajado mucho, también me cuenta. Desde siempre. Gran parte debido a su trabajo pero también muchos viajes de placer.


    −Pues sí que tienes suerte –le digo–. Yo no puedo coger vacaciones cuando quiera, ni tampoco puedo irme a dónde a mí me apetece muchas veces. Los que tenemos un trabajo por cuenta ajena tenemos que amoldarnos siempre a lo que disponga la empresa, y sobre todo a nuestros jefes y compañeros, por supuesto. Y tú, como jefe que eres, sabes a lo que refiero.


    −Entiendo, nena.


    −Por cierto, doy por supuesto que no tienes pareja, ¿no? Y que no eres un hombre… infelizmente casado.


    −Supones bien –me dice sonriendo–. Me ha gustado la puntualización que has hecho –matiza.


    −Vale –le respondo, aunque en el fondo pienso que he sido demasiado rápida preguntando esto, porque no sé si esto durará más que el fin de semana.


    Hablamos de los trabajos, del compañerismo en las empresas, de las amistades… un poco de todo, pero temas en general, nada personales.


    Y en cuanto me descuidé habíamos llegado a destino.


    Era una población a doscientos y pico kilómetros de la ciudad. Había pasado por allí varias veces pero creo recordar que desde que era pequeña y había estado con mi familia no había vuelto. Eran todas urbanizaciones y más urbanizaciones de chalets individuales, adosados y apartamentos. Estaba todo sumamente bien cuidado y las calles estaban recorridas por altísimas y esbeltas palmeras. Había un montón de gente por el paseo marítimo. Era una zona clarísimamente muy turística, pero preciosa, y a estas alturas del año todavía no estaba adueñada por esa masiva afluencia de turistas venidos de todos los lugares. Seguimos en coche como unos diez minutos hasta que llegamos a un puerto deportivo bastante grande. Bajamos y automáticamente me coge de la mano y nos vamos por los muelles; está claro que nos dirigimos a alguna embarcación de las que se encuentran amarradas. Aquello era inmenso, y había embarcaciones de todo tipo y tamaño, desde pequeñas barcas y zodiacks hasta enormes barcos, yates y veleros… algunos eran preciosos. Yo iba caminando a su lado pero contemplando todo, mirando de un lado al otro.


    −Este es –me informa señalando un precioso y tremendo yate a nuestra izquierda.


    −¡Vaya…! es precioso… −le digo admirándolo con la boca abierta.


    Era magnífico.


    Subimos al inmenso yate, el cual, si no he contado mal, disponía de cuatro cubiertas, o eso es lo que me pareció ver en un primer momento. “¡Madre mía!”, no puedo evitar decirme a mí misma ante semejante embarcación. En popa tenía una cama tumbona gigante, y a continuación entrabas en el barco; un salón espectacular es lo primero que me encontré, todo decorado en una misma tonalidad, un blanco roto finísimo. Tenía tres preciosos sofás blancos con unos cojines enormes y mullidos que invitaban a sentarte, a juego con la alfombra y las cortinas; a continuación le seguía una espaciosa y limpia mesa de comedor de diseño realizada en cristal, y las sillas, también de diseño, tapizadas en blanco, coordinaban con el sofá. Sobre dicha mesa se elevaba un preciosísimo y llamativo búcaro de flores naturales que daban al ambiente un aroma a azahar. Tras la mesa se elevaba una gigantesca y vanguardista estantería repleta de botellas de vino, desde el suelo hasta el techo. Contemplaba todo esto realmente admirada, porque el gusto de este salón era desde luego exquisito.


    De repente aparece un hombre joven con un impecable y pulcro uniforme blanco por la puerta de enfrente.


    −Buenos días, señor. Hemos preparado todo conforme a lo que usted nos ha indicado, señor. El barco se encuentra a punto. Ahora mismo le sirven el aperitivo –y dirigiéndose a mí me pregunta −. ¿Qué desea tomar la señorita?


    −Un vermut preparado –le contesta Joseph−. Sirva otro para mí Erick, gracias.


    Y el joven se retira.


    Yo estaba completamente fascinada.


    −¡Este barco es precioso…, Joseph! –le digo–. Nunca había visto un barco en mi vida tan bonito. Bueno… lo cierto es que nunca había visto un barco semejante.


    −Me encanta que te guste, nena. Ven –y me coge de la cintura con ambas manos−. A partir de esta tarde nos quedaremos prácticamente solos, solos tú y yo, muñeca –me susurra al oído.


    Salimos al exterior y ya estaba servido el aperitivo con los vermuts preparados. Aunque estábamos atracados en el muelle parecía que estábamos solos en mitad del océano, porque allí no se veía absolutamente a nadie. La mesita donde habían servido el aperitivo era alta y tenía dos taburetes alrededor. Me senté sobre uno de ellos y cogí mi copa mientras Joseph había ido a dentro. Ciertamente era precioso todo aquello. De nuevo me daba la impresión de estar en el segundo capítulo de mi cuento de hadas.


    Joseph entra a los dos minutos.


    −En media hora aproximadamente podremos comer –me susurra al oído mientras me abraza y me besa suavemente la mejilla–. Y después de comer tomaremos el postre, pequeña.


    Y me da un mordisco en el lóbulo de la oreja mientras sonríe. Eso acababa de sonar muy, muy provocativo…o me sonrojo.


    −Señor, la mesa está servida.


    −Ahora mismo vamos, Erick.


    La mesa está servida, efectivamente, y tiene todo un aspecto francamente apetecible. Además, tengo un hambre voraz. Joseph me separa la silla para que tome asiento. Parece mentira con lo que he desayunado, pero creo que son los nervios, la verdad, los que hacen que esté hambrienta. Aparece otro joven uniformado que nos sirve un tinto, y se va.


    −La comida está realmente deliciosa, Joseph.


    −Me alegro de que te guste; el chef está especializado en menús de alta cocina. Por cierto, me agradó mucho que aceptases a quedarte conmigo en el hotel ayer. –Y prosigue con una sonrisita en la boca haciendo una pausa−. Tenía otro concepto de usted, señorita Eve…


    −¡Ah!, ¿sí? –le respondo yo repentinamente sonrojada ante el tono de voz sarcástico que ha empleado−. ¿Y qué concepto era ese?; ¿me lo puedes explicar?


    −Con mucho gusto –continúa–. La tenía por una mujer mucho más recatada, pero es usted… ¿juguetona ?… digámoslo así. −Y acercándose me besa y muerde mi labio.


    −¿Y eso te ha defraudado?


    −Por supuesto que no, Eve… Y ahora, en serio –me dice–. No finges. Noto como me sientes a cada momento…, eso se aprecia… y me fascina. Te veo entregada al cien por cien, y eso no lo hacen todas las mujeres, ¡te lo aseguro! ¿Cómo hemos conectado tan bien? Dímelo.


    Yo le sonrío. Y continúa.


    −Vi algo en ti, no supe el qué, pero vi algo en ti cuando te pedí aquel cigarro. Me transmitiste algo en seguida. No sé si es esa dulzura, tu forma de mirar a los ojos cuando hablas…, no sé lo que es… A lo mejor es un conjunto de todo.


    −Voy a ruborizarme si me sigues diciendo cosas tan bonitas… −le contesto tímidamente y prosigo−. ¿De verdad que no tenías tabaco cuando me pediste aquel cigarrillo? –le pregunto yo.


    −¿Tú qué crees?


    −Pues yo creo que sí tenías tabaco…


    −¡Claro que sí tenía tabaco, pequeña! Solo quería verte de cerca, entonces una vez te vi, decidí invitarte a una copa, y ya volví a por ti la segunda vez –me dice con esa sonrisa en los labios que me conmueve poderosamente.


    −Y no te arrepientes, ¿verdad? –le pregunto y hago una pausa−. Al menos, de momento…


    −Para nada…volvería a hacerlo, ¿acaso lo dudas? –respondió.


    Continuamos comiendo y charlando. Cuando llegamos al postre eran más de las cuatro de la tarde; un delicioso helado de frutas tropicales acompañado por crocanti y una fina crema de cava con pétalos de flores. Iba acompañado de un chupito de licor.


    −¿Tú no tomas postre? –le pregunto.


    −Sí, claro –me dice con una sonrisa en la boca–, pero ya sabes el postre que me voy a tomar yo… −me dice en un susurro que me embriaga.


    Y se enciende un cigarro. En seguida le traen una botella de whisky y un vaso.


    −¿Desea la señorita que le sirva algo? –me dice el joven que nos atendía.


    −No, gracias. Muy amable.


    −Si te apetece algo más, no dudes en pedirlo.


    −No, no, gracias. Con el vermut, el vino y este chupito es más que suficiente.


    −Bien, nena… porque no te quiero inconsciente –y se ríe–. Te quiero muy despierta…


    Erick se acerca a nosotros, pero Joseph le hace una seña y se retira.


    −Que pasen un buen día, señor. ¿Señorita?


    −Hasta mañana, Erick –le dice Joseph.


    −Bien, ahora… prácticamente estamos solos… −me dice casi susurrando con la voz desgarrada− Ven…


    Y yo me levanto mientras él, sentado, separa su silla de la mesa y me pide que me ponga sobre él. Me coge por las caderas y abriéndome las piernas me sienta sobre sus rodillas; mete sus manos por debajo de mi vestido y sube despacio acariciando mis piernas hasta mis nalgas. Su mirada sigue atravesándome. Está irresistible.


    −Ahora ya es demasiado tarde, nena, ¿lo sabías? –me dice casi susurrando– Ahora, tú, ya eres mía…


    Y comenzó a besarme. Sus besos sabían ligeramente a whisky.


    −¿Sabes una cosa? –me dice hablándome muy bajito.


    −¿Qué?


    −No había besado nunca tanto a una mujer.


    −¡Qué va! –le respondo sensualmente al mismo tiempo que le niego con mi cabeza.


    −Es cierto… Nunca había besado tanto a la misma mujer. ¿No te lo crees?


    −Pues no, no me lo creo –le contesto.


    −Pues créetelo, porque es cierto. Además, me parece que me está gustando.


    Yo me río.


    −No te rías –me dice sonriendo–. Te lo estoy diciendo completamente en serio –y pellizca mi trasero.


    −¡Auh! –exclamo yo riéndome–. Es que… ¡no te creo!


    −Pues es verdad lo que te digo. Y además –continúa mientras comienza de nuevo a besarme cogiendo mis caderas y llevándolas hacia él con fuerza–, me encantan tus besos…, me gusta… −Y no para de besarme con intensidad mientras sujeta mi cuello− … cómo besas… −continúa diciéndome a la vez que su lengua se envuelve con la mía.


    −¿Por qué…? –le pregunto con  mi respiración ligeramente agitada mientras no dejamos de besarnos.


    −Porque tus besos son húmedos… −me responde mirándome fijamente a los ojos.


    −¡Ah…! Pues eso no me lo habían dicho nunca.


    −¿No te lo habían dicho nunca, nena…?


    Niego con mi cabeza mientras nuestros labios se rozan.


    −Pues eso es que no han sabido apreciarlo –me responde.


    −¡Claro!, ¡seguro que no!, y tú sí que sabes apreciarlo, ¿verdad? –le digo con ironía mientras nos besamos.


    Entonces se puso serio y apretó mis caderas más todavía hacia él.


    −Yo sé y he sabido apreciar muchas cosas en ti. ¿Acaso no te has dado cuenta…? –me dice con esa mirada que me destroza y con una voz que me desarma−. ¿O te crees que si no hubiese sido así estaríamos aquí ahora…?!  –Y sus labios se posan en los míos y su lengua invade de nuevo mi boca.


    Y seguíamos mezclando nuestros besos con nuestras palabras.


    −No lo sé… Eso lo sabrás tú… qué es lo que has visto.


    Entonces separó su boca de la mía y se puso más serio que antes todavía.


    −Ten por seguro que no estaríamos aquí, Eve; no me tomaría tantas molestias, entre comillas, ¿eh?, es una manera de hablar, no quiero que me interpretes mal –puntualiza.


    −Bueno… si tú lo dices…


    −Un hombre, Eve, trata a una mujer de manera distinta si no tiene cierto interés en ella… −asevera y coge su vaso y le da un trago−. Espero que me hayas entendido…


    Me da lo mismo, no quiero comerme la cabeza, porque sobre eso de “las molestias, entre comillas”, como bien me ha dicho, yo tengo mis dudas, ¡vamos!; con la posición económica que supuestamente adivino que debe tener, desde luego que hay cosas que no te suponen… “molestia”. ¡Pero me da igual! Estoy muy a gusto, y de momento, solo iba a preguntarme qué planes tendría para esta noche y como mucho para mañana, nada más.


    En esto me suena un mensaje en el móvil.


    −Oh, ¿me disculpas un momento?


    −Claro.


    Entonces me levanto y voy a coger mi bolso. Tengo un mensaje  de Sarah.


    “¿Cómo estás? Dime algo”


    Le contesto.


    “Todo ok. Estoy con él ahora mismo.”


    A los diez segundos me responde.


    “Ten conectado el móvil. Cualquier cosa llámame. Pásatelo muy bien. Beso”


    Le respondo.


    “Ok. Lo mismo”


    –Solo enviaba un mensaje, perdona –le digo volviendo hacia él y apoyándome sobre la mesa.


    −¿A quién?, ¿lo puedo saber? –me pregunta en tono serio, más bien inquisitivo, encendiéndose otro cigarro.


    −¡Claro!, a mi amiga Sarah.


    −¿La que estaba contigo la noche que nos conocimos?


    −Sí, la misma –le digo sonriendo–. Solo se preocupa por mí.


    −¿Qué pasa?, ¿por qué ha de preocuparse…? ¿Acaso continúas haciendo conmigo algo que habitualmente no haces? –preguntó indagando de un modo cuidadoso pero apremiante.


    “¡Vaya con la preguntita otra vez!”


    −No, simplemente…, bueno… ¡sí…! −le contesté yo ofuscada.


    −No…, sí… ¿En qué quedamos, Eve? –me preguntó atravesándome con la mirada mientras exhalaba el humo.


    Me mordí el labio.


    −Pues que sí. Que estoy haciendo algo que habitualmente no hago… ¡Te lo dije ayer! y vuelvo a decírtelo ahora, por si no me crees.


    “¡No tiene que saber tanto de mí!, al menos de momento”, pensaba para mí.


    Pero su reacción me sorprendió, no me la esperaba.


    −Eso está muy bien, nena. Ya te he dicho que me complace escuchar esto –me responde en tono imperativo.


    Hace una pausa, en la cual sus ojos no se separan de los míos, como examinando con cuidado y atención mi reacción.


    −Bien… ¿Qué te apetece hacer hoy? –me pregunta mientras me hace un gesto para que vuelva a sentarme en su regazo−. ¿Te apetece que nos quedemos en el barco o prefieres salir a cenar y tomar una copa en la ciudad?


    −Me da lo mismo –le dije yo sentándome de nuevo sobre él.


    −Bien, pues lo decidiremos sobre la marcha. Dime otra cosa, Eve, ¿con cuántos hombres has salido? ¿Y cuál ha sido tu última relación y cuándo? –me pregunta sin pestañear.


    O más bien, la que no pestañeaba era yo. ¡Menuda pregunta tan directa!, ¿no? Y no dudo en decírselo.


    −¡Vaya!, ¡no te andas con rodeos!


    −¿Para qué?, ¿Para qué voy a andar con rodeos? –me contesta mirándome fijamente.


    −Bueno… pues…


    En ese momento intentaba pensar qué iba a responderle, si la verdad o no, y fantasear un poco; porque seguro que él me quitaba demasiada ventaja en este terreno.


    −Pues… ¿y eso qué más da? –le pregunto−. ¿A ti te gustaría que yo te preguntase así de golpe con cuántas mujeres has estado?


    −Con muchas, Eve –me contesta y hace una pausa mientras le da otra calada al cigarro−. ¿Ves?, ya te he contestado.


    Y se queda tan ancho.


    −Vale…, pues aunque esa no es una contestación como Dios manda, te diré que yo, ¡seguro, seguro…! −le digo remarcando esta palabra−, que no he estado con tantos hombres como mujeres tú. Ya te he contestado.


    −Sí eso ya lo sé… −me dice sonriendo y jactándose.


    −¿Y cómo lo sabes? –le pregunto.


    −Pues porque yo he estado con muchas, muchas mujeres, Eve… −y me clavó con frialdad esos ojos negros.


    −Vale. Pues yo, no he estado con muchos, muchos hombres, Joseph, ¿sabes? Pero sí he estado con alguno y el último de ellos no ha sido hace demasiado tiempo.


    −¿Sientes algo por él, todavía? Y… ¿cuánto hace de eso? −continúa indagando frunciendo el ceño.


    “¡Jopé con las preguntitas! ¡No se corta nada!”


    −No, no siento nada por él –le aseguro–. Esa historia es agua pasada.


    −Bien, entonces puedo decir que no hay nada por lo que deba preocuparme –asevera en tono interrogante.


    −¿A relaciones, te refieres? No, Joseph… por supuesto que no –le contesto.


    “¡Vaya, vaya…! Todo esto… ¿De qué iba? ¿Me estaba interrogando sobre mi vida sentimental…? ¿A qué viene esto ahora?” De verdad que este hombre no paraba de sorprenderme. ¡Pero si hace dos días que nos hemos conocido! Nadie me había preguntado esto en un período de tiempo tan corto ni empleando el tono que él acababa de emplear. Además de inquisidor me parecía inapropiado, poco razonable, ciertamente punzante el tono empleado, atrevido, y un tanto incisivo.


    −No dejas de sorprenderme, Joseph. Lo sabes… ¿verdad?


    −No es mi intención –me contesta en tono firme y le da un sorbo al whisky.


    −Pues sí…. no dejas de asombrarme…


    −Quiero que seas mía, nena, solo mía. Te quiero solo para mí…


    Estas palabras ya me dejan fuera de juego…


    Su mirada es… ¿cómo decirlo? Desafiante, que no duda en enfrentarse a nada. Y por el tipo de preguntas que plantea, el modo en que las realiza, e incluso la forma de contestar a igual que el contenido de las respuestas, puedo intuir, a riesgo de equivocarme, que su actitud es la actitud propia de una persona muy segura en sí misma; puedo entrever que es un hombre temperamental en el sentido de enérgico y emprendedor; impetuoso y probablemente impulsivo en ocasiones, no sé si agresivo en el sentido estricto de la palabra, pero seguro que sí agresivo en los términos de ser un tío activo y dinámico; asimismo, deduzco que es preciso, en el sentido de riguroso y estricto… y me da la impresión de que procura tener todo bajo control. Es dominante, aunque no prepotente y hace ejercicio de autoridad.


    −Pero contéstame, no me has contestado. ¿Con cuántos hombres has estado? –pregunta de nuevo sacándome ipso facto de mis pensamientos.


    −Bueno… pues como te he dicho, no han sido muchos. A decir verdad… −le digo–, más bien pocos. Es que te vas a reír, seguro…, aunque me da igual, pero relaciones algo serias no llegan ni a seis, y de entre esos solo una vez estuve enamorada de verdad, pero él me engañó con otra y así se rompió todo, después de año y medio de relación. Eso fue lo más intenso que tuve. Y sobre lo segundo que me has preguntado, pues he tenido mi última relación… bueno, no se le podría llamar relación, sino más bien un “rollo largo”, demasiado largo, diría yo… pero en fin, esta última relación terminó hace relativamente poco.


    −¿Cuándo terminó, Eve? –pregunta haciendo énfasis en el adverbio.


    −Pues hace aproximadamente tres semanas –le contesto– Pero… eso no tiene mayor importancia –continué al ver la expresión que estaba adquiriendo su cara.


    −¿¡Y te parece tiempo suficiente tres semanas!? –me pregunta con un adusto semblante.


    −Bueno, ya sé que contado así…, suena a muy, muy poco tiempo, pero era una relación que iba por momentos, a trompicones, ¿sabes?; podía estar casi un mes más o menos sin verlo y sin saber nada de él; y al final, ya estaba pues… prácticamente por estar, porque no me había planteado el dejarle, simplemente me dejé ir… y nada más. Como dice mi amiga Sarah, fue un rollo largo.


    −Nunca hagas eso conmigo. Es lo único que te pido –me dice.


    “¡Vaya!, intuyo que no piensa en mí a corto plazo…”


    −¿El qué? –le pregunto sin salir de mi asombro de nuevo.


    −El estar por estar, Eve. Si estás conmigo que sea porque tú quieres estar, y sobre todo porque me deseas. Si hay algo que detesto es perder el tiempo. No lo hago en mi trabajo, o al menos eso procuro, y mucho menos en mi vida personal.


    −Ya… −murmuro yo intentando desgranar sus palabras.


    Continúo sin salir de mi asombro. “¿Estoy entendiendo bien? ¿¡Quiere salir conmigo!?”


    −¡Menudo gilipollas! –me dice de repente.


    −¿Qué?, ¿quién?


    −El imbécil que ha estado contigo. ¿Cuál es su nombre?


    −Alfredo –le digo.


    −¡Ah, ya…! –contesta– No te ha vuelto a llamar desde entonces, ¿no?


    −No, no ha vuelto a llamarme, y ni le cogería  aunque lo hiciera –le contesté yo.


    −Bien.


    −¿Y tú? –le pregunto yo completamente desinhibida−. ¿¡Qué me dices de ti!? ¿Has salido recientemente con alguien?


    Una pregunta que jamás le haría en circunstancias normales, pero dado que él no se cortaba preguntando, pues yo tampoco.


    −No, recientemente no. Hace bastante tiempo que no salgo con nadie. Tuve dos relaciones serias; ambas fracasaron.


    Yo no podía parar de mirarlo. Me estaba poniendo nerviosa.


    −¿Me das un cigarro? –le digo.


    −No hace falta que me lo pidas.


    Coge la cajetilla, saca uno y lo pone en mi boca, mirándome sensualmente, muy sensualmente…; a continuación me da fuego y él se enciende otro.


    −¿Te pones nerviosa, Eve? –me pregunta manteniendo esa mirada profunda mientras su mano acaricia mi muslo, por arriba y por el interior, sin parar de subir y bajar lentamente.


    −¿Yo?, para nada –contesto mintiendo descaradamente.


    −No me has dicho si vives sola o con alguien.


    −Sí, vivo sola; hace ya cinco años.


    −¿Y te encuentras a gusto viviendo sola? –me pregunta−. ¿No tienes miedo tú sola en casa?


    −¡No!, ¡qué miedo voy a tener! –le contesto– Mi zona es muy tranquila; estoy muy a gusto viviendo sola. ¿Y tú? –le pregunto–, tampoco me has dicho si vives solo o con tu familia.


    −Sí, también vivo solo, y bien. Yo hace un poco más de tiempo que tú que estoy solo. ¿Y has convivido con alguna pareja en algún momento?


    −No, nunca he vivido con ninguna de mis parejas; no ha surgido nunca eso.


    Continuamos charlando durante largo rato, aunque la conversación derivó hacia aspectos menos personales. Hablamos sobre nuestros gustos en cuanto a música, cine, hobbies… lo típico que se habla. Le encantaba salir a correr por la playa pero temprano, y hacer deporte, lo cual, evidentemente, ¡salta a la vista! Procuraba hacerlo a diario, salvo si el día anterior había trasnochado, pero en general le gustaba mucho disfrutar y aprovechar el día, me decía que se había cansado un poco del ambiente de la noche, las fiestas y las salidas. Me contaba que cuando salía la hora de regreso era no antes del amanecer.


    −Todo eso te cansa –me decía–. Llega un momento donde no te apetece salir, y máximo cuando si sales no encuentras nada que te guste; porque no es fácil encontrar algo que te guste en la noche –y continúa–. Aunque desde luego, la noche sí te ofrece muchas cosas. ¿Tú qué opinas?


    −Bueno… pues pienso que no, que no es fácil encontrar algo que te encaje.


    −Todo depende de lo que busques. Hay muchas cosas que ni siquiera tienes que buscarlas, si no que te buscan a ti. Y por el contrario, lo que quieres encontrar… –y me mira fijamente a los ojos−, no aparece.


    Mi cuerpo se estremeció.


    Hace una pequeña pausa mientras le da la última calada al cigarro y lo apaga, mirando como la boquilla se arrugaba con la presión de sus dedos sobre el plateado cenicero y al fin dejaba de humear.


    Me daba la impresión de que había hecho las preguntas que había querido hacer.


    – Creo que ya hemos hablado suficientemente por el momento. Me apetece hacer algo más. Deja ya ese cigarro.


    Lo apago y se levanta conmigo en brazos.


    −Quiero acostarme contigo. Ahora –me dice tajante mientras me eleva.


    Mi boca se acerca a la suya y mi lengua roza sus labios.


    −Quiero compensarte lo de ayer, nena… −me responde impulsivamente tras apenas haber tocado mi boca.


    Cruzamos el salón y caminamos por un estrecho y largo pasillo que deriva en una puerta que se encuentra semiabierta y que da paso a un enorme camarote. Cierra la puerta de una patada y comenzamos  a besarnos lujuriosamente mientras me desliza hacia abajo hasta que mis pies tocan la suave y mullida moqueta. Nuestras bocas se separan de repente y mis manos, que  rodeaban su cuello, comienzan a bajar buscando el primer botón de la camisa, el cual desabrocho con un intenso anhelo, y después el siguiente y el siguiente… El me mira de forma fija, vibrante y potente. A continuación mis manos ascienden hacia su torso, acariciándolo a medida que suavemente deslizo la camisa desde sus hombros hacia atrás dejándola caer. Acto seguido mis dedos se deslizan hacia la hebilla de su cinturón para permitirme llegar a su miembro, mientras  él libera la lazada que sujeta el vestido a mi cuello y lo deja caer hacia delante, dejando mis pechos al descubierto; en esos instantes se echa sobre mí y me dejo caer sobre la cama. Comienza a besar mis tobillos despacio, ascendiendo suavemente con su boca por mis piernas hacia mis muslos…, el interior de mis muslos… y sus manos ya habían sujetado mis braguitas y suavemente las deslizaban hacia abajo, descubriendo mi sexo.


    Se arrodilla y me las saca sin quitarme el ojo de encima, esa mirada incisiva y penetrante que provocaba en mí un vivo e irreflexivo deseo de ser poseída. Mis tímidos gemidos y mi respiración agitada se lo decían. Se desabrocha los pantalones y se los saca junto a la ropa interior… dejando al aire su firme y rígido pene. Me apoyo sobre mis codos sin poder evitar hacer un gesto impúdico con mi boca mordiendo mi labio inferior para intentar llegar a su boca, manteniendo mis piernas abiertas a él…


    −Shhhhh…. –me dijo mientras se inclinaba completamente sobre la cama con su cabeza situada a la altura de mi pelvis.


    −¡Joseph…! –exclamo yo de placer nada más su boca toca mi piel.


    Continúa besando mis muslos…; las suaves caricias de sus labios y su lengua los recorrían delicada y ascendentemente hacia mi sexo… mientras sus manos sujetaban mis caderas. Sus besos, cortos y continuos sobre mi entrepierna me estaban provocando una rápida y gozosa excitación. Y prosiguió… y prosiguió ya vorazmente hasta que su lengua rozó mi sexo…


    −¡Ahhh…! –no pude dejar de exclamar al recibir ese primer y húmedo contacto.


    Y siguió y siguió… rozándome primero… y besándome después…, explorándome mientras mi cabeza se dejó caer de nuevo hacia atrás y mis brazos se extendieron sobre la cama en señal de ardiente rendición. Sus manos sujetaron con firmeza mis caderas cuando yo no pude evitar esos movimientos pélvicos de placer, indicándole mi deseo de que se adentrase más…; y su boca se internaba más… y más… hasta que tocó al fin mi clítoris.


    −¡Joseph…! ¡Ahhhh….! –gemí yo.


    Sus labios y su lengua jugaban insolentemente con él haciéndome sentir un intenso y suculento placer mientras me daba ligeros toquecitos apretándolo entre sus labios.


    Esta estimulación directa y húmeda estaba provocando unas ligeras contracciones en mi vientre y tampoco podía evitar arquear mi espalda. ¡Y continuaba…, y continuaba…! Lo acariciaba  con su aliento, lo besaba suavemente una y otra vez…


    −¡Ohhhh…, Joseph…! –Suspiraba yo.


    Continuaba pasando su lengua sobre él suavemente y lo  besaba… lo presionaba…, provocado un tremendo gozo en mí.


    No podía dejar de jadear al ritmo de sus estímulos, no podía evitarlo…


    Entonces me recliné de nuevo, quería verlo, quería ver cómo me lo hacía… Sus ojos se clavaron en los míos mientras su dedo se adentró en mi vagina acariciándome con movimientos suaves…


    −¿Te gusta…esto…? –me preguntó casi afirmándolo.


    −¡Sííí…! ¡No pares…! −le contesté suplicando.


    Mis caderas lo acompañaban mientras me lo hacía… Entonces se subió a mi altura y manteniéndose a mi lado comenzó a besarme los pechos y a jugar con mis pezones sin dejar de hacer lo que estaba haciendo, lo cual me excitaba todavía más…


    −¿Te gusta, nena…? ¿Te gusta esto…? –me preguntaba observándome una voz sensual y extrañamente cautivadora.


    −¡Sí…! ¡Sí…! no pares... –le dije yo cogiendo su miembro entre mi mano y acariciándoselo con movimientos verticales.


    Se arrodilló ante mí, y colocándome un cojín bajo mi trasero mojó sus dedos en su boca y me los introdujo de nuevo mientras me miraba. Esto duró unos segundos… Me dio unos toquecitos en el clítoris.


    −¡Estás muy mojada…! ¡Voy a follarte…! –me dijo con esa voz tortuosamente excitante.


    Se inclinó y….exclamó en un profundo gemido mientras me penetraba fuertemente.


    −¡¿Quieres que te folle, nena…?! ¿¡Así…!? ¡¿Quieres que te folle así…?!


    Y me penetraba profundo, muy profundo… una y otra vez sin parar… ¡Cada vez más…! ¡Cada vez me daba más y más rápido….!


    −¡Josephh…! ¡Ahhh…! ¡Ahhhh….!


    −¡¿Te gusta cómo te follo, nena…?! ¡Dímelo…! ¡Vamos…! ¿Te gusta así…? –me decía mientras aumentaba más el ritmo de los embistes.


    −¡Sí, sí, sí….! ¡Dame…, dame…, dame más…! –le susurraba entre jadeos mientras mi pelvis se elevaba cada vez que venía a mí.


    Y siguió dándome más y más placer... hasta que…


    −¡Joder, nena…! ¡Quieta…, quieta…! Shhhh… No te nuevas… No te muevas…  –me dijo quedándose absolutamente inmóvil mientras mi cuerpo yacía con la respiración agitada−. Estoy demasiado excitado, nena… y he estado a punto de correrme… Shhhhh…−me decía mirándome con cara de lascivia.


    Tras unos segundos se retiró despacio, me agarró y me dio la vuelta.


    −Ven, ponte así… Quiero verte por detrás…


    Así que me penetró desde atrás mientras yo permanecía arrodillada.


    −¿Te gusta así…, nena? –me preguntó mientras su verga entraba y salí de mí de nuevo.


    −Sííí…, me gusta… Sigue…


    −Me encanta verte así…, nena… ¡Tienes un culo cojonudo…! −me decía con la voz discontinua mientras no paraba de darme más y más mientras me lo cogía entre sus manos y lo apretaba llevándolo hacia su sólido y ya recuperado miembro.


    Sí, su pene se había puesto de nuevo firme como al principio y el placer me invadía a pasos agigantados, sin poder remediarlo… Mis gemidos fueron en aumento… a más y a más… Entonces su torso cayó sobre mi espalda y su mano comenzó a acariciar mi pecho, lo cual hizo incrementar mi deseo más y más… mientras él no paraba de introducírmela. Los dos nos movíamos al mismo ritmo…; mientras su pene se adentraba en mí con virulencia, mis caderas se hundían en él… Y seguimos… y seguimos… una y otra vez hasta que yo no podía aguantar mucho más…


    La maravillosa sensación se adueñó de mi cuerpo, que quedó momentáneamente paralizado mientras él continuaba embistiéndome para saciar mi apetito…


    −¡Sí…nena...! ¡Vamos…, córrete…! –me decía en tono ardiente y enérgico.


    Y él siguió y siguió… más y más, y más y más…


    …hasta que al cabo de unos instantes se vio invadido por un rapidísimo y potente orgasmo que provocó que de su laringe saliera un hondo y casi lastimoso gemido… Sus manos agarraron fuertemente mis caderas e hizo que su cuerpo casi se convulsionara durante esos segundos que lo inundaron.


    Su cuerpo cayó sobre el mío.


    Nos quedamos recuperando la respiración un momento, hasta que el silencio fue roto por una pregunta.


    −¿Te ha gustado?


    −¿A ti qué te parece…? –contesté exhalando aire.


    Nos quedamos en silencio un momento.


    −¿Sigues queriendo pasar la noche conmigo y el día de mañana?


    −Hum…. –le contesto yo yendo hacia su boca y besándole–. Creo que sí…


    −Bien… Mañana saldremos a navegar –me dice cogiéndome y poniéndose encima de mí mientras su boca recorría mi cuello.


    −Vale… ¿y a dónde vamos a ir…? –le dije contenta porque iba a pasar otro día con él.


    −Te llevaré a una pequeña isla al noreste… −me contestaba mientras no paraba de besarme− Tiene unas calas perfectas…; el agua es cristalina y transparente y si te adentras un poco… se abre de repente en medio de la vegetación una cascada. Ya verás, te va a encantar...


    Habíamos pasado ya muchas horas juntos y todo había sido muy, muy intenso, al  menos para mí. Se me estaba pasando el tiempo volando… Si por un minuto cerraba mis ojos, al abrirlos de nuevo tenía que pensar dónde y con quién estaba; todavía volaba, era con si estuviese a dos metros sobre el suelo, en una nube… Pero lo mejor que estaba sintiendo y era novedoso para mí, ¡totalmente novedoso! es que me notaba que me estaba soltando tremendamente con él, y lo estaba consiguiendo en gran parte porque no pensaba en otra cosa más que en lo que estaba haciendo en ese momento, en lo que sentía, nada más... Aunque lo cierto es que con un hombre como Joseph eso era muy fácil. Quería disfrutarlo, como me había dicho Sarah, y lo estaba consiguiendo, y para ello evitaba cualquier pensamiento que pudiese estropearme estos momentos. Me gustaba… ¡muchísimo! este tío, y quería disfrutar de él y con él cada instante… y el sexo estaba siendo bueno.


    Seguro que hay algo que yo no logro ver, y que cuando lo vea, me daré con la puerta en las narices, o más bien, me darán con la puerta en las narices. Pero de momento me encuentro como si estuviera flotando… Un tío que está cañón, me conoce, le gusto, me ha hecho regalos y el sexo es bueno. ¿Dónde está el fallo…?


    “Cállate y disfruta el momento” −me digo a mí misma.


    Nos quedamos tumbados en la cama. Nos quedamos en silencio durante un momento y al rato estaba dormido. Miré la hora. Era pronto. Habíamos estado como una hora haciéndolo. ¡Vaya!, me daba la impresión de que había sido mucho menos… Eso era bueno, significaba que se me había pasado el tiempo rapidísimo.


    Por un momento dejo de pensar… y cierro los ojos… y me duermo también. Cuando los abro de nuevo Joseph me está mirando. Su codo derecho sobre la almohada, su cabeza apoyada sobre su mano, y mesándose el pelo, recorría todo mi cuerpo con su mirada. Me mira a los ojos. Me besa en la boca cogiéndome por la cadera y llevándome hacia su cuerpo.


    −Si te da lo mismo nos quedaremos en el barco, nena. Nos han dejado una cena fría ya preparada –me dice mientras me acaricia el pelo una y otra vez–. Ven, levántate, nos iremos a cubierta. Hace una noche fantástica para estar fuera. Ponte algo.


    Al día siguiente me desperté con los deslumbrantes rayos del sol. El barco estaba en movimiento. Joseph no estaba en la cama. Me levanto, me visto y salgo a buscarle. Estaba en la cubierta de abajo, apoyado en la barandilla mirando al mar.


    Llevaba puestos unos vaqueros por la rodilla, unas chanclas y las gafas de sol; no llevaba camiseta y sostenía un vaso de zumo en la mano.


    −Buenos días. –Y me besa−. ¿Has dormido bien?


    −He dormido de maravilla – le contesto−. ¿Y tú?


    −También.


    −¿Hace mucho rato que te has levantado?, es que no sé ni qué hora es – le digo.


    −Pues sí, hace bastante rato –me dice– como unas tres horas. Son las once de la mañana.


    −¡Vaya!, ¿y cómo no me has despertado? –le digo.


    −Estabas plácidamente dormida, no quería despertarte. Ven, tienes que desayunar –me dice en tono autoritario y me invita a sentarme a la mesa.


    La mesa estaba repleta de fruta, zumo, panecillos, bollitos, aceite de oliva, mermelada y mantequilla, café, leche, té…


    −¡Vaya!, ¡qué bien!, estoy absolutamente hambrienta. Me tienes agotada –le digo con una sonrisita en la boca.


    −¡Ah, sí…! –me contesta con retintín−. ¿Te tengo agotada? y ¡más que estarás!, ¡no me retes! –me dice agarrándome por la cintura y dándome un bocado en el cuello.


    −¿Qué no te rete? –le contesto yo.


    −No, nena, no me retes, no me retes nunca, ¡si no te vas a enterar! –Y se ríe.


    Me siento a desayunar y él me acompaña.


    “¡Por Dios!, ¡no se puede estar tan guapo recién levantado!”, pienso para mis adentros. No se lo digo.


    −Llegamos en seguida a la isla –me dice–. Espero que te guste.


    −Claro que va a gustarme, seguro –le contesto yo.


    ¡Vamos!, ¡aunque me llevase a un seco y aburrido peñón iba a gustarme!


    Acabamos de desayunar y me lleva a otro camarote.


    −Ahí tienes ropa de baño –me dice señalando una puerta.


    La abro y allí había un poco de todo, biquinis, bañadores, triquinis, tangas sueltas, pareos, vestidos de playa…


    −Ponte el biquini marrón –me dice en tono súper serio.


    Yo lo miro con gesto de desacuerdo debido al imperioso tono de voz utilizado.


    −Por favor… −rectifica en tono más amable−, ponte el biquini marrón; tiene que quedarte muy, muy bien, y además, tardaré menos tiempo en quitártelo que un bañador –y sonríe–. Te espero abajo.


    Me pongo el biquini marrón, un vestido  y unas chanclas. Me cojo mis gafas de sol y bajo.


    Había una moto de agua. Nos subimos y nos dirigimos a la playa.de


    Una vez de vuelta en el barco intentaba no pensar en qué es lo que iba a ocurrir a partir de esta tarde cuando me dejase en mi casa. No sabía qué rumbo iba a coger todo esto. A pesar de que me había dejado entrever que quería salir conmigo, de momento no lo tenía claro. No tenía ni idea.


    Eran casi las cinco cuando terminamos de comer. De pronto me acordé de mi móvil. “¡Mierda! ¡No me he acordado para nada!”, y seguro que Sarah me habría llamado o me habría mandado algún mensaje, así que bajé al dormitorio a comprobarlo. Efectivamente, tenía tres llamadas perdidas de ella y dos mensajes de texto. Al momento la llamé.


    −¡Maldita sea, Eve! –Ese fue su saludo inicial−. ¡¿Cómo es que no me respondes ni me contestas a los mensajes?! ¡¿Pero se puede saber qué coño te pasa?! ¡¿Cómo puedes ser tan inconsciente?! ¡¿Me oyes?! ¡¡Haz el favor de hablarme!! ¡¡Contéstame, dime algo!!  −Casi que me lo decía chillando.


    −¡Pero cómo te voy a contestar si tú no me dejar hablar!, ¡lo estás hablando tú todo! –le digo–. ¡Anda, cálmate!, porque estoy bien.


    Pero ella seguía.


    −¡Estaba muy, muy preocupada por ti! No sabemos nada de ese tío, y tú coges ¡y desapareces con él! ¡¿Te has parado a pensar que puede ser un psicópata, Eve, un asesino de mujeres o algo parecido?! –me sigue replicando.


    −¡Pero por Dios bendito, Sarah! –le contesto yo–. ¡Pero cómo va a ser un psicópata!, ¡qué tonterías estás diciendo! Si estoy perfectamente bien; ¡tranquilízate!, ¡por favor! ¡Y parece mentira que seas tú, precisamente tú, quien me esté diciendo todo esto, que lo has hecho doscientas veces! – añado esto último con sarcasmo.


    Sarah era de las que hacía esto a menudo, ¡por eso era increíble el rapapolvos que me estaba echando!


    −¡Vale!, lo siento –me dice– ¡Es que estaba tan preocupada…!. ¿Dónde estás?


    −Pues hemos venido a la ciudad esta que hay que tiene el puerto deportivo tan grande, ¿sabes? Y estoy en un yate precioso con él. Hemos llegado ayer al mediodía y nos iremos ahora a lo largo de la tarde.


    −Bueno, ¿y qué? –me pregunta toda acelerada–. ¡Cuéntame algo!


    −¡¡Pues es una pasada, Sarah!! –le digo toda entusiasmada– ¡Estoy alucinando con él! ¡¡Te lo prometo!!¡Es que me gusta, Sarah! ¡Te imaginarás que ya me he acostado con  él y varias veces –le confieso.


    −Que, ¡¿qué?! ¿Qué te has acostado ya con él? ¿¡Tú…!? Es que hija, ¡no me lo puedo creer! o sea, que por fin me  has hecho caso… –me dice con sarcasmo.


    −¡Síí! –le respondo yo−. ¡No te lo puedes creer!, ¿verdad?


    −Oye –me pregunta adquiriendo repentinamente su voz un tono áspero y sumamente desconfiado–. ¿¡No te habrá drogado…, verdad…!? Y tú, inconscientemente, has hecho cosas… ¡que no querías hacer!


    −¡¡Pero cielo santo, Sarah!! –le replico−. ¡Es que tienes cada cosa!, ¡pero!, ¡¿cómo va a drogarme?! ¡No!, ¡claro que no! Oye… ¡qué tampoco soy ninguna monjita! –le dije esto último bajando mi tono de voz.


    −Querida Eve, te encuentro desconocida, completamente desconocida…. Ya me explicarás… que te ha hecho ese tío para lograr eso, o… ¿cómo te lo ha hecho?, ¡¡claro!! –me dice esto último con sorna y suelta una carcajada.


    −Pues es que está que te mueres y es súper educado. –Suspiro−. Es que no sé, Sarah…, ya hablaremos, ¿vale?, mejor te llamo cuando esté sola y hablamos con más calma. Ahora no es buen momento ¿De acuerdo?


    −De acuerdo, un beso y pásatelo bien.


    −Otro beso para ti, hablamos.


    No quería hablar allí con ella. Quería contarle con detalle todo lo que me había pasado desde el viernes y éste no era el lugar apropiado para hacerlo. Además, Joseph me estaba esperando arriba y no quería demorarme demasiado. La opinión de Sarah era importante para mí, como mi gran amiga que es le contaba todas mis cosas y siempre me había ayudado un montón. Pero se había pasado riñéndome, la verdad, nunca se había puesto así conmigo.


    Subí de nuevo a cubierta. Joseph estaba tumbado en una de las gigantescas tumbonas mirando al mar.


    −¿Te ha llamado alguien, nena? –me pregunta con mucho interés.


    −¡Oh!, sí –le contesto sentándome en el borde–, tenía varias llamadas y dos mensajes de mi amiga Sarah. Simplemente que como no habíamos hablado estaba preocupada por mí.


    −No hay nada de qué preocuparse –me contesta–. Estás conmigo –asevera.


    −¡Ya, claro!, pero que estoy bien, ella no lo sabía, y es lógico que se preocupe, ¿no te parece?


    Entonces se incorpora, me sujeta firmemente y me tumba repentinamente en la tumbona, y él se pone sobre mí, entre mis piernas, mirándome fijamente.


    −Te he dicho que si estás conmigo nadie debe preocuparse, nena. Ya me preocupo yo de que estés bien.


    Yo le sonrío sin poder evitar el desconfiar.


    −Bien, ahora volveremos a puerto e iremos para casa –me dice mientras sus dedos se deslizan por mi pelo.


    −Estupendo –le respondo yo, y añado–. Quiero decirte que me lo he pasado muy bien contigo, Joseph, ha sido un fin de semana fantástico.


    Y eso fue lo que hicimos. Salimos del barco y cogimos el coche. Me acordé de las cosas que me había regalado el viernes para ir a la cena, pero ni se me ocurrió hacer referencia alguna a ellas; ¡de ninguna manera! ¡Si ni siquiera sabía si iba a volver a verlo…!


    Entonces nos dirigimos a mi casa, manteniendo una conversación durante todo el camino pero nada importante a destacar. Aparcó el coche fuera y apagó el motor.


    Tocaba el momento de la despedida…


    Desabroché el cinturón de seguridad, me giré hacia él y él se giró hacia mí, acercándose y apoyando su antebrazo derecho sobre mi asiento.


    Nos quedamos mirándonos…


    Sinceramente, yo no sabía qué decir y le sonreía un poco triste mientras el nerviosismo hacía que mi mano derecha tocase mi pelo y lo apartase recogiéndolo tras mi oreja una y otra vez, mientras los dedos de mi mano izquierda rozaban su mano.


    −Bien… −musité yo.


    −Bien, ¿qué?, ¿Eve…? –me pregunta rotundo mirándome fijamente como esperando que de mi boca siguiesen fluyendo las palabras.


    Bajé mi mirada y mordí mi labio inferior, otra muestra más de inquietud. Volví a alzarla de nuevo hacia él. Continuaba sin saber qué decir.


    −No vayas a trabajar mañana –me pide susurrando sin apartar su vista de la mía.


    −¡¿Qué?! No… ¡No puedo!, Joseph… No puedo hacer eso…


    −¿Por qué no? –me dice mirándome fijamente.


    −Pues porque no puedo, tengo que ir a trabajar… Es mi obligación. No puedes negociar conmigo en ese aspecto. −E hice una pausa–. Yo no puedo hacer como otros… −le digo esto último en tono irónico mientras sonrío para romper un poco la seriedad del momento.


    −Entonces será mejor que no suba –me dice observándome con un ligero tono de molestia y resignación. Y hace una pausa sin dejar de mirarme−. ¡¿Qué voy a hacer contigo…?! –exclama en un susurro delirante para mis oídos, mientras su cara se acerca a la mía y su mano izquierda coge mi cuello llevándome hacia él para besarme.


    Mi mano tocó su cara y nuestras bocas se abrieron y se juntaron; nuestras lenguas se envolvieron la una en la otra en un intenso beso… y cerré mis ojos saboreando el momento mientras desde mi sexo a mi busto subía de nuevo esa sensación de deseo que irremediablemente él me causaba… Su mano me apretaba más, mesándome a la vez el pelo, mientras su boca bajaba fragorosa y agitadamente hacia mi cuello y lo besaba, mostrándome de nuevo esa inclinación deseosa y ávida… lo que provocaba una agitación en mi respiración. Y subió de nuevo a mi boca... Nuestros besos se conjugaban con leves gemidos y nuestros labios y nuestras lenguas no dejaban de tocarse… Al mismo tiempo, su mano bajó y agarró fuerte mi cintura, llevándola hacia él, y subió febrilmente hacia arriba buscando mi pecho, el cual tocó sobre el vestido e hizo desprender en mí un leve gemido; introdujo su mano por dentro del escote y rozó fervorosamente mi pezón con sus dedos…


    Entonces separó su boca de la mía y nos miramos… mientras retiraba lentamente su mano de mi pecho.


    Nuestras respiraciones agitadas eran el único sonido que se oía mientras nuestras frentes se encontraban y nuestras caras se rozaban sensualmente…


    El ambiente estaba muy caldeado.


    −Sube a casa… – le digo yo en una especie de ahogado ruego apretando mis labios – Sube conmigo… −volví a repetirle deseando escuchar un “sí” mientras mis labios buscaban los suyos.


    El me respondió introduciendo deseosa y fuertemente su lengua en mi boca y mordió mi labio inferior en señal de anhelo.


    −¡Subamos…nena…! −me respondió a la vez que me daba besos cortos con ansia e ímpetu y su mano cogía fuertemente mi rostro−. Me iré mañana…, cuando tú te despiertes.


    ¡Esa respuesta me había encantado!


    Salimos del coche y entramos en el portal. No había nadie y nos dirigimos al ascensor. Mi piso era un quinto y el ascensor ya estaba en la planta baja. Entramos y nada más pulsar el número cinco sus brazos me cogieron impetuosamente por la cintura llevándome hacia un lateral mientras su lengua se metía en mi boca… Mis manos bajaron de su cintura hacia su miembro, tocándolo por encima del pantalón y comprobando la potente erección que mantenía, mientras nuestra respiración convulsa no tenía la mínima intención de relajarse.


    −¡Tengo muchas ganas de ti, nena…! −me susurró con esa voz cautivadora que me trastornaba por completo.


    −¡Y yo de ti…! −le decía con mis labios pegados a los suyos.


    La puerta se abrió, miré hacia ambos lados y salimos. Abrí la puerta de mi apartamento −mientras él se pegaba a mi trasero agarrando mis caderas− y le di al interruptor de la luz; él entró tras de mí y cerró la puerta. Yo me giré y sus brazos me cogieron férreamente haciendo que mi bolso se fuera al suelo. Me apoyó contra la pared mientras sus manos se deshacían de mi vestido, que caía al suelo, y las mías procedían a despojarle de su camiseta.


    −Quiero follarte, nena… −me dijo sin parar de tocarme.


    −¡Síí…! −le respondí mientras nuestras bocas se unían de nuevo en un beso húmedo y lascivo.


    El tacto de su suave torso entró en contacto con mis pechos mientras se desabrochaba los pantalones, y yo, deseosa ya de tenerlo dentro de mí... me bajé las braguitas. Me quedé desnuda en tacones. Mi respiración estaba de nuevo desatada y sus manos sobre mi piel provocaban en mí una intensa excitación… Solo quería tenerlo dentro… Sus fuertes brazos me levantaron bruscamente sosteniéndome por el trasero y a continuación, dirigiendo su miembro hacia mi sexo me penetró…


    Los gemidos simultáneos de ambos resonaron en la silenciosa casa mientras su maravilloso pene entraba en mí y provocaba un salvaje deseo en los dos.


    −¡¿Quieres esto, nena?! ¡¿Esto es lo que quieres…?! –me susurraba mientras sus labios se deslizaban por mi cara y por mi cuello.


    ¡Claro que era lo que quería!, ¡me moría de placer al tenerlo dentro!


    Mi cuerpo, apoyado sobre la pared, subía y bajaba al ritmo de las fuertes penetraciones mientras no parábamos de jadear y gemir arrebatados por el intenso y fogoso momento. Su pene estaba absolutamente rígido y me daba un placer inmenso que expresaba a través de mis delirantes e incontrolables gemidos.


    −¡Ahhh….! ¡Ahhhhh! ¡Ahhh…! ¡Joseph! –No podía evitar decirle.


    Nuestras miradas no se despegaban la una de la otra… y eso intensificaba mi deseo hacia él… Se comportaba de manera impetuosa, inevitablemente briosa e incluso con impulsos tiránicos e incontrolados. Pero me encantaba como me lo estaba haciendo.


    −¡Sí, nena…!


    Sus brazos me sostenían vigorosamente mientras el placer que me daba iba en paulatino ascenso sin poder evitarlo… ¡Ardía en deseo por él…!


    −¡¿Te gusta cómo te follo, nena…?! –me susurró al oído mientras su cabeza se hundía en la mía–. ¡Tus gemidos me vuelven loco, pequeña…!


    Y no dejaba de darme…, una y otra vez… hasta que en un impulso me elevó más hacia arriba y ahí… ¡Dios…! Ahí comenzó mi perdición…


    −¡Ahhhhhh…! Joseph…. –le dije bajando mi tono de voz inmersa ya en ese maravilloso placer que no dejaba que fuese dueña de mi persona.


    −¡¡Sííííí…..!! −Jadeaba él− ¡Vamos….! ¡Síííí…, nena…! Tómalo todo…


    Y me invadía… me invadía esa fulgurante energía mientras él me embestía más y más…


    −¡Sííí…! no pares…


    Y no paró… Mi orgasmo fue menguando hasta completarse del todo. Y entonces…


    −¡Ahhhggggg…! –Gimió mientras sus convulsos y potentes movimientos hacían el resto.


    Tras esos segundos… y una vez hubo terminado su boca tocó la mía, mordiendo mi labio inferior con fuerza; sus besos seguían siendo húmedos y expresaban el grado de satisfacción alcanzada; con eso era suficiente, no eran necesarias las palabras para aprobar el apasionado encuentro…, pero aún así se lo expresé.


    −Me ha gustado mucho, Joseph…


    −Sí, breve, pero intenso.


    Su lengua envolvía completamente la mía y recorría mi boca, mientras permanecíamos todavía unidos. Mis brazos lo cogían por el cuello mientras nuestros pechos agitados comenzaban a relajarse.


    Entonces bajó su mirada unos instantes, y la levantó para mirarme de nuevo.


    −Eres mi droga, pequeña –me dice musitando con esos ojos penetrantes que tenía–. Eres mi droga, definitivamente…. Necesito una dosis de ti…, a diario….


    Tanto esa voz como el contenido de sus palabras causaban estragos de nuevo en mí. Mi corazón se aceleró tras haberlo escuchado. Arrimé mi rostro al suyo y apoyé mi frente sobre la suya entrecerrando mis ojos y sintiendo este momento…


    −Intuyo entonces… que no te arrepientes de haber subido –le manifesté sensualmente y susurrando.


    Me sonríe y comienza a negar con la cabeza, impasible.


    −Eres mía, Eve… –me dice ahora impávido pasando su mano derecha por mi rostro, presionándolo ligeramente, sin dejar de mirarme–. Eres mía…


    Este tipo de cosas me seducían, me seducían y me excitaban mucho, aunque también me causaban un cierto miramiento y recelo. Me tenía entre sus brazos y no dejaba que me moviese.


    Y tras observar mi reacción continuó.


    −¿Tienes algún problema con eso…? –E hizo una pausa de dos segundos−. ¡Contéstame…! –conminó impaciente ante la ausencia de mi respuesta.


    −No…, no tengo el más mínimo de los problemas…


    Su boca se acercó a la mía con ímpetu y contundencia; me besó y levantó su mirada.


    −Bien…. Y ahora, dime… ¿dónde está tu dormitorio?


    A la mañana siguiente mi despertador sonaba a las seis treinta. El se fue a las seis y cincuenta.


    −Te llamo, nena –fueron sus palabras−. No hagas planes para esta tarde a partir de las ocho.


    Eso produjo en mí una más que intensa satisfacción. Me besó y se fue.


     

  


  
    

    Capítulo 5. En la playa.


     


    Tras un paseo matutino llego a mi trabajo puntual, a las siete y cincuenta y cinco de la mañana. Todavía estoy… ¿cómo decirlo?, un poco aturdida, intentando procesar lo sucedido el fin de semana.


    Por un lado estaba deseando ponerme a trabajar para volver a poner los pies de nuevo en mi realidad, en mi mundo, porque desde luego que el mundo que había visto el fin de semana no era el mío…


    Pero mi realidad no tardó en hacerse ver; en cuanto me senté en mi mesa se impuso de golpe. Estábamos a toque de lunes; los lunes son siempre pesados y lentos, parece como si todos quisiéramos eliminarlos de la semana, y yo especialmente quería que se me pasase lo más rápido posible. Recién había llegado y ya quería que llegase la hora de salir para irme a mi casa. ¡Y hoy, especialmente, estaba aborreciendo el lunes!


    No tuve tiempo a pensar absolutamente en nada dada la carga de trabajo que tenía, así que apuré todo lo que pude para evitar tener que volver por la tarde y eso fue lo que hice.


    Salí de la oficina a las tres y cuarenta pasadas y decidí ir caminando de nuevo a mi casa, así que no cogería el bus.


    Pero nada más tuerzo la esquina un hombre con traje negro, que se presenta a mí como Stuart, me aborda prácticamente en la mismísima calle.


    −Buenas tardes, señorita Eve; mi nombre es Stuart. Me envía el señor. La he estado esperando –me dice amablemente con una condescendiente mirada–. Por favor, entre en el coche, yo la llevaré a dónde usted me diga. –Y abre la puerta de atrás de un vehículo.


    Yo me quedo atónita y ofuscada al mismo tiempo nada más escuchar eso, intentando digerir el contenido de las palabras.


    −Disculpe, ¿cómo ha dicho? –le pregunto educadamente pero atónita.


    −Sí, señorita Eve. ¿Es usted Eve Westwood?


    −Sí, sí, soy yo, y el señor entiendo que es… ¿Joseph?; ¿se está refiriendo usted a él, a Joseph Clayton? –le pregunto casi afirmando a lo cual él responde asintiendo con la cabeza-, pero no entiendo lo que me está usted diciendo.


    −Señorita, el señor me ha enviado para recogerla. Yo la llevaré a dónde usted me diga, a donde desee ir, yo la llevaré; es mi trabajo. Estoy a su disposición.


    −¡Ah! ¡No, no, no, no! ¡De ninguna manera! Yo no necesito que usted me lleve a ningún sitio. Es usted muy amable pero no. Me dirijo a mi casa y me voy caminando. Gracias y perdone.


    Y comencé a caminar.


    −Discúlpeme de nuevo, señorita –me dijo ese hombre ya maduro y corpulento avanzando rápido tras de mí−, pero yo no me puedo ir de aquí sin usted. Son las órdenes que tengo. El señor me ha dicho que usted tiene que venir conmigo, que yo, debo llevarla – se esforzaba el hombre por explicarse.


    −Bueno…, vamos a ver… ¿Stuart, no? Me ha dicho que se llama Stuart.


    −Sí, señorita. Para servirla.


    −Bien…, si me deja dos minutos yo hablaré con Joseph y arreglamos el asunto…


    −Lo que usted diga, señorita –me contestó apartándose ligeramente hacia un lado.


    Entonces cojo mi móvil y lo llamo.


    −Hola, preciosa. Dime, ¿qué tal tu día?


    −¡Oh!, mi día normal, ¿y el tuyo? –le contesto–. Oye… te llamo porque he salido ahora mismo de mi trabajo y aquí hay un hombre que  se llama…


    −Stuart –me interrumpe–. Lo he enviado para que te recoja y te lleve a donde necesites.


    −¡Ya! Pero… es que yo no necesito que nadie me lleve a ningún sitio, Joseph –le respondí con un cierto aire de desagrado−. Además, hoy he venido caminando y…


    −Por favor… −me interrumpe de nuevo dejando entrever en su voz ese tono autoritario−. Entra en el coche con Stuart. Si quieres lo hablaremos luego, por la tarde, ¿de acuerdo? Stuart te traerá aquí a las ocho. Estate preparada a esa hora.


    Me quedo callada unos instantes y suspiré antes de responderle.


    −Pero Joseph…


    −Por favor –me interrumpió de nuevo en tono ahora ya firme e inflexible.


    −De acuerdo… −le acepté tras pensarlo unos segundos.


    −Hasta la tarde, nena.


    Cuelgo la llamada y me dirijo a Stuart con un aire de sumisa resignación.


    −Bien, Stuart… Me iré con usted… Gracias.


    −No hay de qué, es mi trabajo, señorita Eve. ¿A dónde quiere que la lleve? –me dice desprendiendo una tenue sonrisa mientras me abría de nuevo la puerta trasera del coche.


    −A mi casa; yo le diré por dónde es.


    −No es necesario, señorita. El señor me ha indicado cómo llegar.


    −¡Ah…! –exclamo llena de sorpresa.


    Llegamos a mi casa en seguida. Stuart sale del coche y corre a abrirme la puerta antes de que yo lo haga, mientras yo lo miro estupefacta.


    −El señor me ha dicho que a las ocho debo llevarla a donde él me indique, señorita Eve. No obstante, yo estaré aquí toda la tarde, por si usted necesita desplazarse a algún lugar. No tiene más que bajar y la llevaré a dónde usted desee.


    −Perdone, ¿cómo ha dicho, Stuart?, qué va a estar usted… ¿aquí?  ¿Toda la tarde? –le pregunto mientras hago un gesto con mis manos−. ¡¿Aquí?! –vuelvo a preguntar sin poder creer lo que estoy escuchando.


    −Sí, señorita, a partir de hoy yo soy su chofer y estoy a su disposición.


    −Lo siento Stuart, pero no estoy entendiendo nada –le advertí negando con la cabeza−. Yo no necesito que usted me lleve a ninguna parte ni necesito ningún chofer –le recalqué.


    “¡Esto es de locos…”, pensaba para mí.


    −Señorita Eve, debería usted hablar con el señor. Vuelvo a insistirle que éstas son las órdenes que yo tengo y no pienso moverme de aquí.


    −De acuerdo. Ya…, así lo haré. Gracias de nuevo, Stuart.


    Y va hacia el maletero y lo abre.


    −Y ahora, si me disculpa y con su permiso, la acompañaré arriba y le llevaré estas dos cajas que me ha dado el señor.


    Era la ropa que me había comprado. Stuart subió a mi apartamento y depositó las cajas en el hall de entrada.


    −Gracias y buenas tardes, Stuart –le dije con una sonrisa forzada cerrando la puerta de mi apartamento.


    −Buenas tardes, señorita Eve –me contestó haciendo un gesto con la cabeza.


    “¿Qué este hombre es mi chofer?. No entiendo nada, la verdad, no entiendo absolutamente nada. Tendrá que aclarármelo Joseph”.


    Ni me siento a  comer ni nada. Llamo a Sarah.


    Le cuento todas las cosas por encima. Y por supuesto le cuento lo último: lo del chofer. Sarah alucina por colores. No da crédito realmente a lo que está escuchando.


    −Sarah, ¿qué es lo que pasa aquí?; aquí tiene que haber algo raro –le digo obcecada–. Esto no puede ser tan… estupendo. Además, tú me lo has dicho, ningún tío te da nada a cambio de nada. ¿¡Dónde está el fallo, Sarah!? ¡Tú que tienes más experiencia con los tíos!, ¡dime…! ¡¿Dónde está?! Este tío lo tiene todo, al menos de momento, todo lo que cualquier mujer puede desear, tiene un físico imponente, supuestamente un buen negocio funcionando, un yate que te mueres… y me ha tratado estupendamente…, hasta ahora. ¡Y lo peor!, ¡¡que hace tres días que lo conozco!!


    −La verdad… te digo Eve, ¡tía…! ¡Que yo también quiero uno así para mí! ¡¿No tendrá ningún hermano gemelo, o algún primo o alguien que se le parezca?! –me suelta con retintín y emite una carcajada.


    −Sarah, ¡por Dios! –le contesto subiendo el tono porque me estoy poniendo nerviosa con lo que me está diciendo–. ¡Esa no es una contestación de amiga responsable!


    −¡Por Dios te digo yo, Eve! ¡Maldita sea!, ¿¡de qué te quejas!? ¡No consigo entenderte! ¡Este tío es una pasada, no sé de dónde ha salido, la verdad…! ¡Pero aprovecha y disfruta el momento, no seas tonta! Acaso, dime, ¿qué vas a hacer si no? ¿¡Te vas a poner a lamentar!? ¿¡De qué!? ¿¡Vas a poner a comerte la cabeza y a hacerte absurdas preguntas acerca de Joseph, de si por qué, y por qué no, y no sé qué más!? Y claro, seguramente algún defecto tenga el pobre hombre, ¡vamos! ¡Yo le consentiría unos cuántos!, ¡y sin pensármelo, además! Lo único que te digo es que lo que tenga que venir, vendrá, y punto, quieras tú o no lo quieras. Además, tú lo has dicho, hace dos días que le conoces.


    −¡Pero si tú hasta me dijiste que podía ser un psicópata y que podría dedicarse a la trata de blancas! ¡Y también que ningún hombre te da nada a cambio de nada, Sarah!


    −¡Ya!, pero ahora te digo esto que te estoy diciendo. Así que, como dice el refrán, “donde dije digo, digo Diego” ¡He cambiado de opinión! ¡Te ha tratado bien, te lo has tirado, te ha hecho regalos y te has pasado el fin de semana en un yate! ¡Pues ya está! ¡Yo no me agobiaría ni lo más mínimo! ¡Ojalá yo tuviese fines de semana como ese!


    Y se calla. Se hace un momento de silencio entre las dos.


    −¿Pues sabes lo que te digo…? −le contesto yo suspirando−. ¡Que igual tienes razón…!  ¡Es demasiado pronto para pensar en nada! De momento hemos quedado para hoy a de eso las ocho de la tarde.


    Colgamos tras casi una hora de conversación.


    En esto me acuerdo de Stuart y miro por la ventana; mi sala daba a la calle. Y efectivamente, allí estaba el coche y aquel hombre estaba paseando calle arriba. ¡No me lo podía creer!


    Me cocino algo para comer y me siento en el sofá a descansar un poco. No tenía ni idea de a dónde iba a ir por la tarde. Me pondría unos vaqueros, una camiseta, unos bonitos zapatos, mis complementos favoritos, y ya.


    Pero todavía seguía dándole vueltas a lo del chófer y a todo. ¡Esto era de locos! ¡Era alucinante! Y por más vueltas que le daba a todo esto no le encontraba lógica alguna.


    Pongo la alarma del teléfono. Me despierto con tiempo suficiente para ducharme, lavarme el pelo y arreglarme.


    Así que a las ocho estoy abajo. Y creo que Stuart realmente no se ha movido de allí en toda la tarde. ¡Increíble…!


    Salimos de la ciudad y cogiendo la carretera de la costa nos fuimos a una de las zonas más selectas de mi ciudad. ¡Madre mía!, ¡y yo de vaqueros…! Después de la cena del viernes ya me esperaba cualquier cosa.


    Stuart se dirigió a la entrada de uno de los chalets, y abre la verja.


    El sinuoso camino ascendía y no se veía nada. Conforme íbamos subiendo ya se vislumbraba una casa allá en lo alto.


    Bajo del coche y aparece Joseph, quien me abre la puerta.


    −Hola, nena –me saluda y me besa llevándome hacia dentro.


    −Hola –le contesto mirando a mi alrededor.


    Entramos a la casa por el jardín y pasamos a un salón. Precioso, amplio y acogedor, con enormes ventanales; tenía zona de estar y zona de comedor. Allí me cogió y me dio un apasionado beso que casi me deja sin aliento.


    −¿Qué tal ha ido tu día, nena? –me susurra con su boca a dos centímetros de la mía–. Te he echado de menos…


    −¡Oh…! –titubeo yo tras haber recibido ese beso y haber escuchado esa frase–. Pues… de lo más normal, una mañana propia de un lunes. ¿Y tú?


    −Todo bien.


    −Oye… ¿Qué hacemos aquí? –le pregunto viendo que no me dice nada y no sé dónde estamos.


    −Esta casa es mía. Cenaremos aquí.


    −¡Ah!, no me habías dicho que tenías una casa en la ciudad –le respondo sorprendida.


    −¿No?, ¿no te lo mencioné? Pues sí. Ven… te la enseñaré.


    Y pasamos al hall, desde donde pude ver a una mujer con uniforme en la cocina.


    −Es Valeria. Se encarga de cocinar y de la limpieza de la casa.


    Era una casa grande de dos plantas con los techos altos. Abajo estaba la cocina; elegante y sobria madera blanca decapada, ventanales enormes y una generosa isla central. En la misma planta también había un dormitorio con baño; dicho dormitorio se veía completado por una coqueta terraza que desembocaba en el jardín, y en la cual se encontraban dos hermosos sillones rodeando una pequeña mesa blanca y una preciosa sombrilla de encaje color azul bebé les aportaba la sombra necesaria. Por último, un soberbio baño estilo art decó prestaba servicio a esta planta. La parte de arriba la conformaban dos amplísimos dormitorios; el que era claramente el dormitorio principal, disponía de un gigantesca puerta corredera que daba a un balcón terraza semicircular, donde se encontraban dos grandes sofás, una mesita y dos grandes sombrillas en blanco roto simétricamente colocadas. La cama, de al menos dos por dos, mirando hacia la terraza y completada con un precioso diván a los pies, se encontraba acicalada con una fina lencería en tonos azulados que se coordinaba con los tupidos cortinones que colgaban del ventanal; a ambos laterales se elevaban desde el suelo hasta el techo, en madera blanca, unas puertas que conformaban los armarios, y aunque eran inmensos se perdían en aquella habitación de al menos setenta metros cuadrados. Del techo colgaba una imponente araña en tonos azules y gris perla y las paredes estaban decoradas con una pintura color blanco nieve de tacto aterciopelado. Por último, la también blanca madera del suelo, estaba vestida con cuatro excelentes y finísimas alfombras a tono. Y por último, el dormitorio poseía dos baños exteriores, uno en cada lateral.


    Y para que la casa fuese mejor todavía, estaba ubicada al filo de un interminable acantilado donde batía, en ese momento, un mar embravecido debido al viento que se había levantado hacía un par de horas; desde los jardines, asomándome a la barandilla, lo veía a mis pies.


    Caminamos hacia la terraza, donde nos habían servido dos tintos con aperitivo.


    −¡Vaya!, tienes una casa realmente bonita –afirmé expresándole mi admiración a la vez que tomaba asiento en una de las pesadas sillas de forja blanca.


    −Gracias –Y haciendo una pausa dirigió su mirada hacia mí−. Intentaré venir aquí a verte siempre que pueda. Y esta casa es indudablemente más cómoda que tu pequeño apartamento –observó.


    −Por supuesto –le contesté sonriendo ante la evidencia y haciendo un gesto de obviedad con mi cabeza–. Mi apartamento cabría en el dormitorio principal y aún sobraría espacio.


    Me había gustado eso de que iba a venir a la ciudad para que nos viésemos. Y continuó.


    −No obstante… −continuó mirándome a los ojos−. Voy a  sugerirte que no dudes en hacer uso de la propiedad en mi ausencia.


    Entonces, el trago de vino que acababa de sorber se me fue por la vía indebida, provocando que me atragantase. Bueno…, para decir la verdad, lo que provocó que me atragantase fue lo que acababa de escuchar, no el sorbo del licor alcohólico que tenía en mi copa; me habría atragantado de igual manera. Y me entró esa tos repentina y molesta.


    −¿Estás bien? –me preguntó.


    −¡Oh, sí! Solo que me he atragantado, disculpa –le dije sonriendo como si hubiese sido algo espontáneo, y no causado por esas palabras que conformaban unas frases tan inesperadas que últimamente no cesaban de sorprenderme.


    −Como te decía, puedes venir aquí siempre que quieras, aunque yo no esté, y puedes quedarte a dormir. Eso me gustaría –recalcó observándome y haciendo una pausa−. Valeria estará a tu disposición… y tienes una magnífica piscina exterior al otro lado.


    Yo no podía dar crédito a lo que acababa de escuchar. ¡Esto iba un poco rápido…! ¿Qué lectura debía darle? ¡¡Pero cómo voy a utilizar yo su casa si nos acabábamos de conocer!! Entonces en mi estómago se instaló así, de repente, un inoportuno y convulso manojo de nervios acompañado de unos leves temblores y las piernas comenzaron a flojearme. El me encantaba, pero… iba un “pelín” rápido. –Y el adjetivo “pelín” lo digo, evidentemente, con la más tremenda de las ironías−. Si aceptase esto sería un acto nada responsable por mi parte; una cosa es pasar juntos un fin de semana, y otra cosa muy diferente era esto.


    “¡Dios…! Ayúdame a pensar con claridad… porque… ¡este hombre es una gran tentación…!”


    El hizo una pequeña pausa y me miró a los ojos, esperando mi respuesta. Como yo no se la daba, continuó.


    −¿He dicho algo que… digamos…, te haya incomodado? –me responde frunciendo el ceño consciente de lo que había provocado con sus palabras−. Simplemente he dicho una obviedad. Además, Stuart te traerá y llevará al centro de la ciudad sin problema.


    −¡Ah…! ¡Es verdad…! ¡Eso! ¡Stuart! –salté yo con ímpetu e intentando también así desviar el tema−. Era algo sobre lo que quería hablarte, dado que no he llegado a comprender…


    Entonces me interrumpió.


    −¿Qué es lo que no comprendes? –me preguntó de nuevo con ese gesto de concentración uniendo las cejas y arrugando la frente, sin quitarme el ojo de encima.


    −A ver… −le dije mirándole fijamente–, dado que para ti no es tan evidente como lo es para mí, intentaré explicártelo. Esto es demasiado… es algo… ¿cómo decirlo…? −Y espiré−. Yo no puedo aceptar que me pongas un coche con un chófer y mucho menos venirme aquí si tú no estás… −le decía al mismo tiempo que mis ojos se abrían como dando por obvio lo que yo le estaba diciendo mientras mis manos no dejaban de tocarse entre sí en señal de nerviosismo−. Tengo un apartamento de lo más normal, pequeño y común, pero es mi casa.


    Hizo un gesto como de desaprobación hacia mis palabras y no dudó en pronunciarse.


    −Vamos a ver si me entiendes tú ahora a mí –me dijo autoritario y con circunspección mientras su cuerpo se echaba hacia delante y apoyaba sus codos sobre la mesa.


    E hizo una pausa mientras clavaba sus ojos en los míos.


    −Mi ritmo contigo es éste. No estoy dispuesto a llevar otro ritmo. No quiero perder el tiempo –aseveró categórico.


    Tras esas contundentes palabras hizo de nuevo un breve silencio mientras que  escudriñaba mi rostro y se tocaba la barbilla. Y continuó.


    −Yo no te estoy regalando nada, Eve –me respondió él en tono completamente rotundo–. Y tampoco estoy menospreciando tu casa, solo que aquí estaremos mucho más cómodos y con personal a nuestro servicio. Es lo que quiero. Solo pongo esta casa como punto de encuentro y te la ofrezco. Nada más.


    ¡Vaya…! Era claro, directo y tajante. Y me preguntaba si el pertenecer al mundo al cual suponía que él pertenecía llevaba inherente el  realizar las  cosas de esta manera.


    Lo peor de todo esto era: ¡que él me encantaba como hombre! Me resultaba casi imposible no dejar arrastrarme por él. Y lo único que yo no quería, era, emocionalmente hablando, salir perjudicada.


    −Eve, ¿me estás escuchando? –me dice haciendo que mi cabeza volviese de nuevo a este momento.


    −Sí, te escucho.


    −Pues parece que no. Estoy esperando una respuesta −se dirigió a mí de manera rotunda.


    −Lo siento, yo… −expresé apretando mis labios.


    −¿Tienes algún problema que yo deba conocer? –me interrumpió al instante con cierto aire de ingrávida desconfianza.


    Bajé la mirada por unos segundos. Estaba intentando procesar el por qué de aquello y se me pasaban mil cosas por la mente. No encontraba razón alguna de ser a todo esto…


    −No –manifesté con decisión−. Solo que no estoy acostumbrada a esto.


    −¿Y? –añadió–. “Todo esto…”, como tú dices, ¿te supone algún problema? –continuó manteniendo todavía ese tono serio en sus fracturadas palabras.


    Le respondí negando con la cabeza.


    −Bien…, porque pienso que serías una de las poquísimas mujeres, o la única, a quien “esto” –y remarcó la palabra–, le supondría un problema –me respondió realmente molesto por mi “rechazo”.


    Me di cuenta del semblante adusto que había adquirido su rostro… Desde luego que mi no aceptación le había parecido francamente mal. Me estaba dando la impresión de que era un tío que no estaba acostumbrado a escuchar un “no” por respuesta. Desde luego quedaba patente que era un hombre que estaba habituado a hacer las cosas “cómo” y “cuándo” él quería. No pedía permiso.


    Había cogido un cigarro y se lo estaba encendiendo mientras examinaba mi cara, intentando indagar algo con cuidado y atención.


    Y tras esta reacción yo me reafirmaba de nuevo en definirlo como un tío preciso, directo y exigente, con un alto grado de confianza en sí mismo, riguroso y temperamental.


    Me había puesto nerviosa.


    Cogí otro cigarro y lo encendí intentando que no advirtiese el intermitente tembleque en mis manos y en mi estómago, aunque con lo observador que era estoy segura de que ya se habría percatado de ello. Y yo estaba apreciando ahora mismo lo guapísimo que estaba también hoy. Vestido todo de negro; informal, ¡me sacaba el hipo…!; pantalones tipo slim fit y camiseta un poco ajustada, sin pasarse. Y el pelo lo llevaba muy, muy engominado, todo hacia atrás, y eso le acentuaba más todavía las varoniles facciones de su rostro. Estaba para comérselo…


    −Estás muy guapo –apunté mientras, despacio, exhalaba el humo.


    −No me cambies de tema, Eve –me contestó y detecté en su tono una cierta irritabilidad–. Además, no quiero que te desplaces con ese coche que llevas, y menos en trayectos largos –me dijo con un ligero desdén−. Y no hay nada más que hablar.


    −Ya, pero es una tontería que me lleve Stuart de un sitio para otro en plena ciudad; me parece de lo más absurdo –le respondí dándome cuenta que me había llevado a su terreno.


    Hizo una pausa y le dio una calada larga al cigarro, como conteniendo su genio.


    −No es una tontería. ¡¿Quieres hacerme caso?! –me dijo mientras se levantaba de la silla para servir otra copa de tinto.


    Entonces yo también me levanté; ya no aguantaba más sentada y me apoyé sobre el borde de la mesa observándolo mientras servía el vino. Tras servir ambas copas posó de nuevo la botella en el enfriador de pie y se puso enfrente a mí, mirándome… Le dio una profunda calada al cigarro sin apartar sus ojos de los míos y lo tiró al suelo con contundencia y desprecio.


    Dio un paso hacia delante, con ambas manos metidas en los bolsillos del pantalón. Mi corazón se aceleró… Su mirada era profunda, cortante y penetrante y estaba demasiado guapo… Permaneció de pie mientras su mirada felina se hundía en la mía…  Dio un paso adelante y se acercó a mí inclinándose y apoyando sus manos sobre la mesa, cercándome entre sus brazos… Sus ojos no se apartaban de los míos. Los latidos de mi corazón eran cada vez más intensos. Acercó su cara a la mía y acto seguido rozó mi cuello con sus labios…


    −¡Te dije… que no iba a dejarte escapar! –sentenció susurrando. Y retirando su boca de mi cuello me miró a los ojos−. Soy un hombre de pocas palabras, Eve… No me quedo sentado viendo cómo suceden las cosas; yo, hago que sucedan. Si tienes alguna pregunta hazla ahora, y sino, tema zanjado. No quiero volver a hablar de esto.


    “¡Vaya!, sí que es un tío con confianza en sí mismo, desde luego que sí!”, pensaba yo tras escuchar esas palabras. Hizo una pausa, como dándome tiempo a que le preguntase.


    Mi boca permaneció cerrada. Mis ojos no podían apartarse de los suyos.


    −Sí, nena –me dice mirándome fijamente–. Y no te olvides nunca… Si digo algo, lo cumplo.


    Mi cuerpo se estremeció. Tenía algo poderoso que me cautivaba, me seducía y me enloquecía… y desde luego que no se andaba con rodeos.


    Sin duda se había quedado en el aire alguna aspereza, y por lo tanto, aunque esa noche me quedé allí con él no tuvimos sexo explícito.


     

  


  
    

    Capítulo 6. En el pub.


     


    Me desperté como unos cuarenta y cinco minutos antes de que sonase el despertador, algo nada propio en mí con lo dormilona que soy.


    Joseph no estaba. La noche anterior ya me había dicho que se iría muy temprano. Tenía que coger un avión, y ni me enteré de cuándo se levantó.


    Conforme me iba despertando se me venía a la mente todo lo que había ocurrido ayer. Y pensaba esto al mismo tiempo que reflexionaba sobre que podía estar siendo la mujer más ingenua, más confiada y más estúpida, y con los mayores pajaritos mentales que podía tener nadie en la cabeza.


    Sabía que había algo que podía perder al lado de un hombre como Joseph… Mi dignidad… ¡Otra vez…! Pero el que no arriesga, no gana. Desde luego que era un tío con carácter, y si bien no quiero decir con rotundidad que es intransigente, sí he visto como ayer tuvimos un punto de desacuerdo con el tema de la casa y ninguno de los dos cedió. Bueno, yo sí cedí en el tema de Stuart. Ya iría viendo cómo transcurrían las cosas y sobre todo, cómo iba reaccionando él.


    Creo que no estoy siendo idealista, sino una realista con ilusiones. Y todo era porque este tío me encantaba… lo cual al mismo tiempo me asustaba enormemente. Pero si algo había aprendido con mis sesiones al psicólogo era a afrontar las cosas en la vida y no esconderme tras un cristal viendo cómo acontecían. Y eso esperaba hacer.


    Ya eran las siete menos veinte, así que me levanto en aquel espacioso dormitorio invadido ya completamente por la luz natural e inmerso en un maravilloso silencio, al contrario que en mi casa, cuya estrecha ventana daba a una bulliciosa y desapacible calle.


    Salgo al balcón. Se escuchaba el mar de fondo y las gaviotas surcaban el cielo cubierto todavía por una tupida neblina que el sol no tardaría en traspasar.


    Me ducho. Me pongo la ropa del día anterior y bajo. Saludo a Valeria, desayuno, le doy las gracias y me voy.


    Salgo a las ocho menos veinte para el trabajo, y claro, me lleva Stuart.


    −¡Ah!, Stuart, luego no es necesario que vaya a recogerme al trabajo. Yo puedo subir a mi casa.


    −No, señorita Eve. Tengo órdenes del señor. Yo estoy a su disposición, y yo debo recogerla y llevarla a donde usted desee.


    Bueno…, había sido otro intento de despistar a Stuart, pero parecía que seguía a rajatabla lo que decía Joseph y no estaba dispuesto a llevarle la contraria.


    El trabajo se desarrolló normalmente, una mañana más, como cualquier otra. Stuart vino a recogerme a las tres al trabajo y me llevó a casa para comer.


    Estaba acabando de comer cuando Joseph me llamó. Esa noche no podía venir a la ciudad. Así que me fui a trabajar como siempre por la tarde y llamé a Sarah.


    Quedé con ella a las ocho y media en la terraza de uno de nuestros locales habituales. Cuando llegué ya estaba allí esperándome.


    Así que nada más sentarnos comencé a contarle con detalle todo lo ocurrido desde el día en que Joseph había aparecido en mi casa, a pesar de que ayer le había adelantado bastante por teléfono. Quería darle la mayor información posible para que me diese su opinión, como siempre solía hacer. Sarah me ayudaba enormemente, compartía con ella todas mis inquietudes.


    Se quedó alucinada, especialmente con los regalos, el tema de Stuart, lo de la casa de la playa, el desacuerdo que hubo entre ambos y el comentario de que no iba a dejarme escapar.


    −Han sido unos días tremendamente intensos para mí, ¡pero es que…! Como mujer me vuelve loca. ¡Me gusta un montón!; sabes que si no fuese así no me habría acostado con él.


    −¡Sí, hija sí!, claro que lo sé. Y si te sirve de algo, con respecto a sus regalos y atenciones, yo haría lo mismo. Lo de la casa ya es un tema más serio; es lógico que os veáis allí, pero no que tú te “instales” allí, ¿no?, porque eso es lo que yo entiendo que él te ha sugerido. Por lo demás… ¿aceptaría tener un chofer? ¡Pues sí, claro que lo aceptaría! –E hizo una pausa−. ¿A un tío así…? ¡¿Yo?!, ¡no le negaría casi nada, me conoces y lo sabes…! Y sobre eso que te dijo de que no va a dejarte escapar, ¡pues quién no iba a dejarlo escapar sería yo a él! ¡Eso sin el menor género de duda! –me dijo riéndose con cierto tono de lascivia–. El tío está buenísimo, y por lo que ha dejado ver, tiene pasta, porque nadie te hace regalos de ese categoría y mucho menos te pone un chofer para ti sola, con lo cual, pues mejor todavía. Pero… ¿¡quién lo dejaría ir!? ¡Nadie! Al contrario, seguro que tiene a un montón de tías detrás.


    −Pues sí –añado yo−, pero lo que todavía no sé es hasta qué punto esto va en serio o soy un capricho, ¿sabes? Es la pregunta que ronda en la cabeza desde que lo conocí ¡Pero también te digo!, y es lo mismo que hemos hablado ya en otras ocasiones, que no me voy a comer la cabeza.


    −Eso es lo que tienes que hacer. –Y se quedó unos segundos pensativa−. ¡Es que no sé qué decirte!; sinceramente… O esto es muy malo, o… ¡es jodidamente bueno! Pero cambiando de tema, dime…, ¿qué tal es en la cama? ¡No vaya a ser que esté tan bueno y tenga dinero y sea un puto desastre! –añade partiéndose de risa.


    −¡Pero cómo eres…! Pues… de momento no tengo queja –le respondo riéndome y ladeando mi cabeza–. Bastante bien… y además –le dije bajando la voz–, ¡tiene un cuerpazo que te mueres! Desnudo está mucho mejor que vestido; tiene unos abdominales y unos oblicuos… que te paralizan la respiración, y unos brazos… que me coge toda y me encanta… ¡Está… cañón!


    −¿Y está bien dotado?


    −¡Joder, tía! ¡Ya te vale! –le repliqué, dado que a mí no me gustaba entrar en esos detalles tan íntimos.


    −¡Contéstame…! Yo a ti te cuento todas esas cosas.


    Cierto, ella me contaba todo, todo, absolutamente todo. Quizás en alguna ocasión ya me contaba demasiado…


    −¡¡Síííí…!! Está bien dotado.


    Las dos nos reímos.


    −Bueno, bueno… ¡estoy flipando! Venga, ya me pongo seria –continuó–. ¿Sabes algo más de él? ¿Algo de su vida? ¿Habéis hablado de algo relevante?


    Entonces comencé a contarle a Sarah…


    Él sí me había preguntado a mí muy por encima por mi familia y por mis orígenes, y desde luego que yo se lo había contado. No parecieron importarle  las diferencias entre él y yo a nivel social, porque desde luego que las había.


    El había estado en los mejores colegios internos desde pequeño. La universidad a la que había ido era una de las más prestigiosas del país, y allí había obtenido su licenciatura con notas buenísimas según me había dicho, siendo uno de los primeros de su promoción. A continuación se había formado fuera del país realizando cuatro másteres para complementar su carrera.


    Yo, por el contrario, había estudiado solo en la enseñanza privada durante el colegio, pero evidentemente no en un colegio de élite como él; y había hecho la carrera en la universidad pública, y esto siempre con el esfuerzo de mis padres. Y aunque cuando terminé la carrera me hubiese gustado muchísimo realizar algún máster, era completamente imposible, dado que mis padres no pudieron pagarlo. Así que enviando currículums aquí y allí conseguí una oportunidad en la empresa donde actualmente trabajo y en la cual bien lo sabe Dios, me he dejado horas y horas de mi vida; Joseph, trabaja en una empresa familiar o es propietario de la misma, no lo sé exactamente.


    Él ha practicado todos los deportes que ha querido y ha hecho todas las actividades que le ha apetecido. Yo no, mis padres no podían asumirlo. Sus fiestas de cumpleaños eran por todo lo alto, según he podido deducir por cosas que me ha contado de su infancia. Sus padres se gastaban un montón de dinero el día en el que Joseph cumplía años, no escatimaban en nada. Ha tenido coche y motocicleta incluso antes de tener el carné de conducir. Yo he tenido que esperar a trabajar para comprarme y poder mantener el coche que tengo ahora, un modelo de lo más normal del mercado. Joseph ha dado la vuelta al mundo varias veces. Yo en absoluto, ni eso, ni nada que se le parezca.


    Y bueno, podría enumerar un sinfín de cosas en las que no tenemos y no hemos tenido nada en común. En definitiva, que nada tiene que ver la vida de él con la mía. Eso está más que claro.


    Pero a pesar de esas diferencias, es un hombre encantador.


    −¿Y sabes el qué, Sarah? Que he sido yo misma con él; en ningún momento he pretendido ser otra para intentar agradarle más o caerle mejor. Y creo que él es así también, aunque evidentemente hay un montón de cosas que no sabemos el uno del otro, que todavía estarían por descubrir. Peo ahí también radica lo mágico de empezar con una persona: lo desconocido…, el ir descubriendo a la otra persona poco a poco. Lo cierto es que no pienso. Así no me hago ideas previas y no espero nada. Lo que tenga que ser, será; de nada te sirve romperte la cabeza si luego lo que va a ser, va a ser de todas, todas, pongas como te pongas. Y si te digo la verdad, lo que más me impone es esa personalidad fuerte que he podido vislumbrar en determinados momentos, ¿sabes? No sé…, es exigente, impetuoso, dominante, autoritario, directo, y no está acostumbrado a recibir un “no”; y te destacaría de él su gran confianza en sí mismo.


    −Bueno, eso es algo que si seguís irás descubriendo poco a poco. Y dime, ¿cómo se apellida?


    −Pues se apellida Clayton.


    −Vale, intentaré averiguar a qué familia pertenece, a ver de dónde sale este tío… ¿Qué te parece? –me propone Sarah intrigante.


    −¡Ay, Sarah!, ¡no sé qué decirte…! Eso está mal que lo hagas, es como si….


    −Bien –me interrumpió−, pues yo a ti no te he dicho nada, ¿de acuerdo? Olvídate de lo que te he dicho, pero sí quiero saber con quién andas. Y tú deberías querer saberlo también. Nunca está de más, ¿no te parece…?


    Intentábamos resolver todo aquello, y lo único que hicimos fue especular y especular más y más.


    Estuve con Sarah hasta las diez y media.


    Stuart me llevó a mi casa. Me fui directa a darme un baño. Necesitaba relajarme un poco.


    Al cabo de un rato me llama Joseph.


    −Hola –respondo–, no esperaba hablar contigo. He llegado a casa hace un momento. He estado con mi amiga Sarah.


    −Lo sé.


    −¡Ah!, ¿lo sabes? –le contesto ya poco extrañada.


    −Sí, claro que lo sé. Solo quiero darte las buenas noches.


    Esa noche dormí sola.


    Joseph me había propuesto quedar la tarde del miércoles, pero mi trabajo me lo impidió; precisamente ese día debía ir a trabajar por la tarde, o sí, o sí; tenía que sacar unos laboriosos y tediosos informes sin falta para el jueves y me quedaba yo, dos compañeros más y mi jefe, por lo tanto, y con gran pesar, tuve que decirle que no podíamos vernos. Eso provocó de nuevo que él se mostrara decepcionado y ligeramente reticente, pero es que yo, obviamente, no podía hacer nada. Era ya la tercera vez que teníamos un “desacuerdo”, por decirlo de alguna manera,  y dos veces habían sido por lo mismo, por el tema del trabajo.


    De nuevo me quedó claro que no estaba acostumbrado a recibir un “no” por respuesta, pero a pesar de ello me llamaba todos los días. Era conocedor de todos mis movimientos, evidentemente por Stuart. Y llegó el fin de semana y lo pasamos juntos. Fue un fin de semana donde no salimos de la casa.


    A la semana siguiente Joseph tenía que irse fuera del país de lunes a viernes, por lo tanto tampoco nos veríamos. Y en el trabajo todo trascurría igual, el jefe me seguía estresando terriblemente, como de costumbre, y yo intentaba mantener mi ritmo fiel a toda costa. Si bien es cierto que hasta el momento el trabajo había ocupado gran parte de mi vida, ahora algo había cambiado, porque ahora era Joseph el que estaba entrando en ella. Durante la semana nos veíamos súper poco, y todo debido a mi trabajo, que no me lo permitía, porque por él podíamos haber quedado algunas tardes. Así que el fin de semana lo pasábamos en la ciudad, en su casa de la playa.


    Me había preguntado de nuevo por qué no me iba a su casa a comer por la semana; tendría la comida servida nada más llegar y no tendría que complicarme yo en la mía ni cocinando ni limpiando, pero era algo que desde luego yo tenía claro que no iba a hacer. Y yo percibía que eso a él le incomodaba ligeramente.


    Habíamos quedado para el sábado por la mañana. El estaría de viaje y llegaría la madrugada del sábado.


    Hoy era jueves. Dos menos cuarto de la tarde; estaba enfrascada en un asunto de trabajo que me traía de cabeza desde hacía días cuando sonó mi móvil. Era Sarah. Hacía unos días que se venía encontrando con dolores de espalda e iba a acompañarla a una cita en la clínica de Javier, donde había, entre otros especialistas, un traumatólogo.


    Con todo el tema de Joseph no le había contado a Sarah lo de Javier. La verdad es que cuando se lo contase se iba a quedar más que  sorprendida, tal y como me quedé yo en su momento. Había pensado varias veces que tendría que buscar alguna ocasión para hablar con él y dejar el tema zanjado, y hoy podía ser un buen día.


    Javier era un tío que no estaba mal. Era un hombre maduro que había estado casado durante muchos años, tenía dos hijos. Era un tío callado y sobre todo muy discreto. Yo me había supuesto siempre que llevaba una vida normal y feliz en compañía de su mujer y de sus hijos, pero no era así. Estaba divorciado desde hacía ya hacía dos años. Me había confesado que su matrimonio llevaba roto mucho tiempo antes, pero que habían acordado continuar bajo el mismo techo de mutuo acuerdo. Pero lógicamente todo llega a un punto, y ese punto les había superado a los dos.


    Pero con lo que yo había alucinado era con lo que me había confesado, que llevaba mucho tiempo sintiendo algo por mí, pero no me lo había dicho porque yo estaba saliendo con Alfredo.


    Y ahora sí había llegado el momento de aclarar todo esto. Quería hablarle de Joseph y contarle esta parte de mi vida. El sabía absolutamente todo de mí ¡A ver cómo iba a decírselo sin dañarle!


    Así que a las cinco de la tarde Sarah fue atendida por el traumatólogo y mientras yo aproveché para hablar con Javier.


    Me hace pasar a su despacho y cierra la puerta del mismo. Yo me quedo de pie mirándole. Descubro la tristeza en su mirada cuando se posa sobre la mía al coger mis manos entre las suyas.


    −Mi queridísima Eve… −Y baja la cabeza.


    Nunca lo había visto así. Y continúa.


    −¿Tienes algo que contarme?


    −Sí, tengo algo que contarte, de hecho quería contártelo la última vez que nos vimos, pero dada la conversación mantenida preferí no hacerlo.


    −Lamento mucho si te ofendí en algo Eve, al confesarte mis sentimientos, pero no quería esconderme más, sentía que no tenía porqué esconderme más.


    −No me has ofendido, ¡Javier! –exclamé–. Para nada me has ofendido, sino todo lo contrario. Oye… para mí es un halago, pero… he conocido a alguien… y aunque de momento no hay nada serio ni formal pues…


    −No tienes que decirme absolutamente nada, mi querida Eve –me interrumpió−. Tan solo déjame que te de un consejo, si me lo permites. –Hizo una pausa y me miró fijamente a los ojos–. Ten muchísimo cuidado, ¿me has oído?


    Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo.


    −Me estás dejando perpleja Javier. ¿Por qué me dices esto?


    −Solo te lo digo Eve, sin más. Ten cuidado. Y nunca permitas que nadie te humille, porque tú vales mucho.


    Y me besa en la mejilla.


    −Me has dejado…


    −Solo ten cuidado. Te quiero, Eve –repitió interrumpiéndome.


    Mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas.


    −Llámame siempre que quieras. De momento es mejor que no nos veamos.


    −Lo siento Javier, yo… no sé qué decir. A mí sí me gustaría que nos viésemos un día de estos y hablásemos de lo que ha ocurrido. No me gustaría distanciarme de ti. Pero entendería que tú no quisieras verme.


    −No es que yo no quiera verte Eve. Me encantaría quedar contigo, aunque estés con otro hombre. Pero hazme caso, no es prudente que nos veamos, al menos de momento.


    −Pero… no te entiendo Javier… ¿qué es entonces lo que te ocurre? –pregunté de nuevo.


    −¿Confías en mí?


    −Claro, ya lo sabes. Eres junto con mi padre el hombre en quien más confío.


    −Pues créeme, no es conveniente que nos veamos ahora. Y no te preocupes. ¿De acuerdo?


    Su tono de voz iba adquiriendo cada vez más sobriedad. Así que le di un beso en la mejilla y lo abracé. Nos abrazamos durante unos segundos, en silencio.


    Abrí la puerta y salí. Permanecí  en la sala de espera durante unos treinta minutos al menos, hasta que salió Sarah.


    −¿Va todo bien? –me pregunta nada más verme.


    −Sí, ahora hablamos –le contesto yo bajito para que nadie nos escuche.


    Salimos a la calle y nos dirigimos a tomar algo a una terraza.


    En ese preciso momento llega Stuart con el coche y lo aparca a unos cincuenta metros. Se queda en el coche.


    −¡Fíjate a quien tenemos ahí! –me dice Sarah con socarronería−. Es tu maravilloso chofer, hija.


    −Sí, ya lo veo.


    −¡Pues ya te digo!, no te deja a sol ni a sombra. Bueno, deja a Stuart, y dime, te ha pasado algo con Javier, ¿no?


    −Pues sí, sí que me ha pasado algo con él.


    −¿Y por qué no me lo has contado? –me replica extrañada.


    −Pues porque con todo lo de Joseph… la verdad es que he estado y estoy inmersa en él y le he restado total importancia a lo de Javier.


    −Vale, bien, pues ahora dime, ¿qué ha ocurrido? –me preguntó mientras tomábamos asiento.


    −Pues que se me ha declarado.


    Los ojos de Sarah se abrieron como platos.


    −¿Qué Javier se te ha declarado?, ¡¿pero este tío no está casado?! –me pregunta sorprendida.


    −Pues ya no, bueno, se ha separado de su esposa, y lo que me dijo fue que sentía algo por mí desde hacía mucho tiempo, pero que no me lo había confesado porque yo estaba saliendo con Alfredo.


    −¡Vaya!, me dejas alucinada. Nunca lo hubiese pensado de él. ¡Siempre tan educado y tan correcto…! ¿no?


    −Pues sí, yo me quedé con los ojos como platos, como tú ahora, ¿sabes? Nunca me ha dado muestras de eso, jamás se me ha insinuado. Lo único que sí que hacía era echarme piropos, pero sin mayor importancia.


    −Sí, lo sé. ¡Y qué situación más incómoda!, ¿verdad? –me pregunta.


    −Pues sí Sarah, bastante incómoda; para ambos, me imagino, porque para mí no es nada agradable dado que yo estoy con Joseph y a Javier lo aprecio tanto que puedo decir que es  una persona a la que incluso quiero, en el sentido de tenerle afecto y cariño, ya me entiendes. Y luego que tiene que ser incómodo para él porque yo lo estoy rechazando, y eso no le sienta bien a nadie, tía.


    Y continué.


    −¡Y no sabes lo que me ha dicho!


    −¿Qué? −me pregunta Sarah.


    −Pues que me quiere.


    −O sea, que está enamorado de ti, tía.


    −¿Tú crees? −le pregunto.


    −Pues claro; un tío solo te dice que te quiere si realmente está enamorado. Y si te lo dice y no lo está es un capullo sinvergüenza, pero eso una mujer lo sabe, otra cosa es que nos queramos engañar. Y yo te apuesto lo que quieras a que Javier sí está enamorado de ti.


    −No lo sé...


    −Por supuesto que sí. Y te voy a decir más; yo, si estoy sola, no lo despreciaría; Javier es un tío que tiene su atractivo. No sé los años que tiene, ¡pero de los cincuenta ya ha pasado!


    −¡Pero Sarah…! –le contesto riéndome.


    −¡Pero Sarah!, ¿qué? ¡No me negarás que no es un tío atractivo! Es un madurito, y fíjate, igual aprenderíamos algo tú y yo, ¡o a lo mejor… a quien le íbamos a enseñar sería a él! –Y suelta una carcajada.


    −¡Cómo eres…!


    −No, no. Te lo digo en serio, yo no le diría que no. Además, se supone que tras una declaración de esas el tío tiene las cosas muy, muy claras. ¡Vamos que sí!


    −Vale, lo que tú digas, pero, ¿sabes qué? –le contesto yo.


    −¿Qué?


    −Pues que me ha sorprendido una cosa que me ha dicho. Y es que no es prudente que nos veamos.


    −Pero eso es lógico, Eve –me replica.


    −Sí, eso fue lo que pensé yo, pero me dijo que le encantaría quedar conmigo pero que no era prudente que nos viésemos –le repetí ahora con misterio−. Que tuviese mucho cuidado y que confiase en él. Y lo conozco y… no sé, creo que hay algo que no me ha querido contar.


    −Que no, yo no lo veo así; solo intenta hacerse el interesante; lo que le pasa es que es un hombre que te desea y que sabe que no puede estar contigo, la principal razón porque estás con otro tío, ¡y la verdad!, porque no lo conoce, pero desde luego que pocos, muy pocos tíos, ¡pueden competir con tu querido Joseph! Así que es lógico que no quiera quedar contigo. Yo tampoco lo querría. No querría dar lástima ni que nadie sintiese compasión por mí.


    −No sé… Lo que sí me ha dicho es que puedo llamarle cuando quiera si lo necesito. Lo cierto es que me da un poco de pena todo esto, ¿sabes? No quiero que lo pase mal por culpa mía.


    −Eso es inevitable Eve. Además, te digo una cosa.


    −¿Qué?


    −Pues que para mí, y creo que para toda mujer es un placer y una satisfacción el saber que gustas a los hombres.


    −Sí, tienes razón.


    −Oye, y hablando de hombres… ¿Por qué no salimos las dos mañana? –me propone−, salvo que hayas quedado ya con Joseph.


    −Pues me parece fenomenal. Y no, no hemos quedado; Joseph y yo hemos quedado para el sábado por la mañana.


    Llegué a mi casa para cenar y tras hablar con Joseph me dormí enseguida.


    Así que por fin se acababa la tediosa y pesada semana y llegó el viernes noche.


    Había quedado con Sarah a las diez y media. Hoy la invitaba a cenar en uno de los restaurantes a donde acudíamos con frecuencia.


    Yo había avisado a Stuart para que me llevase a eso de las diez y cuarto. Ciertamente era un lujo esto de no conducir, no tenías que preocuparte por aparcar, así como no tenías que pensar en si habías tomado o no alcohol.


    Joseph me llamó a las nueve en punto. Realmente sí era un hombre recto, porque si me decía “te llamo a las nueve”, llamaba a las nueve, ni a las nueve menos cinco ni a las nueve y cinco.


    Acababa de salir de la ducha y estaba todavía en albornoz.


    −Hola −contesté.


    −Hola, nena. ¿Cómo ha ido tu día?


    −Bueno, estresante, ¿y tú? –le contesté refiriéndome al trabajo y a lo de Javier, pero evidentemente de esto último a él no le iba a contar nada.


    −Todo bien, un día intenso, pero satisfactorio. ¿A dónde vas a ir esta noche? −me preguntó.


    Me quedé callada dos segundos.


    −¿Y tú como sabes que voy a salir? −pregunté con una falsa ingenuidad.


    −Yo lo sé todo, nena. Lo sé todo… −me dijo casi susurrando.


    −Pues he quedado con Sarah y la he invitado a cenar en Angels. Luego nos iremos a tomar unas copas por ahí −le contesté.


    −Stuart irá a recogerte a la vuelta; solo tienes que hacerle una llamada.


    −¡Pero si no es necesario! Yo puedo volver en taxi, porque como evidentemente nos vamos a tomar unas copas, ni Sarah ni yo vamos a coger el coche. ¡Y cómo voy a llamar a Stuart a las tantas de la madrugada…! –le repliqué.


    −¡No! −exclamó en tono serio−. Te he dicho que Stuart irá a recogerte. No quiero preocuparme, ¿de acuerdo?


    −De acuerdo…. Lo que tú digas –acepté yo.


    Nos despedimos.


    Llegaría mañana alrededor de las doce del mediodía.


    Me arreglé y me vestí. Me puse unos vaqueros tobilleros ajustados; los acompañé con un precioso conjunto de camiseta blanca transparente y ajustada, con una tira de bordado en el pecho, cuello redondo y manguita corta, y rebeca igualmente transparente con las mangas bordadas. Me cogí uno de mis clutchs favoritos y uno de mis relojes.


    La verdad es que hoy me veía guapa.


    Llegué al restaurante y Sarah todavía no había llegado. Así que me senté en la barra, me pedí un vino y la esperé. En la barra no había nadie excepto un chico y yo.


    Sarah llegó a los quince minutos más o menos. Miró hacia el chico que estaba a mi derecha y se sentó conmigo.


    −¡Vaya!, ¿has visto lo que tenemos a la derecha? −me dijo por lo bajo nada más sentarse−. ¡Por cierto!, estas guapísima, es ideal el conjunto que llevas.


    −Gracias –contesté riéndome ante el hecho de que, como siempre, no se le había escapado la presencia de ese chico.


    Evidentemente yo ya lo había visto. Era interesante. Pero es que Sarah se fijaba absolutamente en todo, y para los hombres era así. Además, el chico de la barra era el tipo de Sarah.


    Nos tomamos el primer vino y pasamos al salón para cenar. Estaba repleto. Tomamos asiento y justamente la mesa de al lado la ocupó el chico que estaba esperando en la barra y otro más. Y desde luego que a Sarah no se le escapó el detalle.


    Cenamos tranquilamente; eran las once y cuarto cuando empezamos la cena y tardamos mucho en cenar porque no parábamos de darle al pico, como de costumbre. Le conté las pocas novedades que tenía del trabajo y hablamos de Joseph y del asunto de Javier.


    Sarah miraba hacia la mesa de estos dos chicos de vez en cuando.


    −Creo que le gusto −me dice en un momento−. Me corresponde con la mirada.


    Yo me reía y continuábamos hablando.


    Así que era cerca de la una de la mañana cuando nos disponíamos a levantarnos e irnos cuando el chico de la barra se levanta y viene hacia nosotras. Nos dice que si les queremos acompañar a uno de los pubs donde por cierto nosotras solíamos ir siempre, porque nos querían invitar a tomar una copa. Mi primera reacción fue rechazar la invitación, pero el chico insistió y ya Sarah se apresuró a contestarle y a aceptar dicha invitación.


    Yo la miré y si las miradas matasen, Sarah estaría muerta allí mismo. Yo no quería ir porque estas cosas ya sabemos cómo van. En definitiva, que nos levantamos los cuatro y salimos del restaurante. El pub estaba dos calles más arriba.


    Los chicos eran muy amables, todo hay que decirlo, pero ya desde el primer momento nos habían repartido, y efectivamente, el chico de la barra había escogido a Sarah y el otro me había escogido a mí. Eso resultaba muy obvio.


    Entramos en el pub, nos pedimos unas copas y pues lo típico en estas circunstancias: a qué os dedicáis, sois de la ciudad, no os habíamos visto nunca, qué bien se cena en Angels, etcétera, etcétera, etcétera.


    Y allí estábamos los cuatro. El local estaba medio lleno, pero en cuestión de treinta minutos estaba súper ambientado.


    A Sarah la veía interesada en ese chico, pero como uno de tantos; ella no se andaba con rodeos, y si alguien le gustaba no lo disimulaba. Y la verdad es que ambos eran simpáticos, sobre todo el que estaba por ella. Y tras una copa vino otra. Lo que ocurría es que yo por momentos me sentía un poco incómoda, porque el chico que iba a por mí me miraba de modo… ¿cómo decirlo? ¡Qué vamos!, que se le notaba a las leguas que quería ligarme. Incluso empezaba a arrimarse demasiado, y yo, apoyada en la barra, no tenía mucha escapatoria. Y también en un momento me tocó el pelo y yo educadamente, aparté su mano intentando decirle que no se confundiera. Fuera de eso tampoco hubo más, es decir, que la conversación era a cuatro bandas, normal y a ratos divertida. Y Sarah no quería irse ni de coña, así que continuamos. El chico no se pasó en ningún momento, aunque bien es cierto que yo guardaba mucho las distancias.


    Íbamos ya por la tercera ronda. Sarah no tenía prisa y yo menos, y ya veía cómo el chico de la barra la cogía cariñosamente por la cintura y pues lo típico, que ya se arrimaban y toqueteaban mucho el uno al otro.


    Miré mi reloj y eran las tres y media. El pub estaba a reventar. Bajé al baño y subí en seguida. Los tres continuaban en el mismo sitio. Seguimos conversando, pero este chico ahora sí se empezaba a poner un poco más pesado; cada vez se acercaba más y se le empezaban a escapar las manos hacia mi cintura.


    Y de repente, alguien pone la mano en el hombro del chico que me quería ligar, él gira su cabeza y… acto seguido nos mira a Sarah y a mí, en actitud interrogante, como preguntando quién era esa persona. Yo miro al hombre que estaba detrás y no lo reconocí, miré a Sarah y ella tampoco lo conocía.


    −Se ha confundido −me dijo Sarah.


    Pero ese hombre se quedó allí inmóvil.


    De repente, unos brazos rodean mi cintura por detrás.


    −Hola, nena.


    Me giro rápida y … ¡allí estaba Joseph!


    −¡Eh…! –le digo sorprendidísima.


    −Hola, preciosa.


    Me lanzo a su boca y nuestros labios se encuentran. Su lengua toca la mía y nos fundimos en un excitante beso. Sus brazos me rodeaban y me apretaba contra su cuerpo, sin parar de besarme. Sus manos bajaron por mi espalda hasta mi trasero; me llevó hacia él de nuevo.


    −Estás preciosa, nena. No puedes salir tan bonita sin mí. ¿Ves lo que ocurre? –me dice mirando al chico que pretendía ligarme, que por cierto, estaba con la boca abierta. Y el acompañante de Sarah igual.


    Sarah nos miraba y sonreía.


    −Hola Joseph, ¿qué tal? –le dijo con una irónica sonrisa.


    −Hola Sarah –y se acercó a ella sin soltarme y le dio dos besos.


    Y mi querida Sarah, como no se puede estar calladita, continuó hablando.


    −¡Vaya!, no te esperábamos hoy –le dice manteniendo su típica guasa−. ¡Desde luego que no! Ha sido toda una sorpresa, ¿a qué sí, Eve? –Y me miró riéndose.


    Yo lo miré y él me miró.


    −Desde luego que sí, cariño –le dije−. ¿Qué haces aquí?


    −No podía estar sin ti, y quería darte una sorpresa, y creo que lo he conseguido.


    −¡Pues sí!, contaba contigo mañana.


    −¿Quién es éste, Eve? –me preguntó con cierto aire de desconfianza mirando hacia el chico.


    Por cierto, ya no me acordaba de su nombre. Y el pobre estaba como con cara de asustado. El hombre que había llegado primero y que le había puesto la mano en el hombro seguía allí, inmóvil, incomodándole, sin pestañear casi. Lo único que hacía era permanecer muy serio y miraba constantemente a Joseph y a los otros dos chicos.


    −Los hemos conocido en el restaurante y nos han invitado a tomar unas copas, simplemente –le respondí.


    −Te ha tocado el pelo, y quería tocar tu cuerpo. Estaba acercándose demasiado a ti, Eve –me respondió bajando el tono todo serio sin dejar de soltar mi cintura.


    Me quedé perpleja.


    −¿Y tú cómo sabes que me ha tocado el pelo? −le pregunté con asombro−. ¿Cuánto rato llevas aquí?


    −El suficiente –me contestó tajante.


    −Pero… ¿has estado espiándome, Joseph? le pregunté yo con cara de… decepción; sí, esa era la palabra exacta.


    −No. Te he estado observando, nena.


    Me puso su mano sobre la mejilla, me acarició la cara, y mirándome muy fijamente me acarició el pelo. A continuación me besó bruscamente, un solo beso, me miró a los ojos, bajó su mirada a mi boca y me dio otro beso, siguió acariciando mi pelo y a continuación volvió a besarme, pero un beso largo, su lengua y la mía se juntaron y ese beso lo sentí en lo más profundo de mi cuerpo. Yo le respondí dejándome llevar…, aunque ligeramente inquieta.


    −Vámonos a casa. Despídete de tus amigos –me dijo susurrando y mirándome fijamente.


    −De acuerdo −le respondí.


    Miré a Sarah y me despedí con un abrazo y dos besos. De los otros dos chicos me despedí sin más.


    Salimos del local y nos subimos a un tremendo 4X4 negro. El hombre que acompañaba a Joseph condujo hasta casa.


    −¿Quién es este hombre? −le pregunté a Joseph por lo bajo.


    −Trabaja para mí. Lo verás en más ocasiones. Su nombre es Marcus −me contestó.


    Llegamos a las cuatro y doce minutos a la casa. Subimos de inmediato a la habitación.


    −Quiero preguntarte una cosa –le dije.


    −¿Qué quieres preguntarme? –me contestó él en tono serio mientras se sacaba la chaqueta.


    −¡¿No te fías de mí?! –le pregunté elevando mi tono de voz y algo molesta.


    −Claro que sí, nena. De quien no me fío es de la gente –me dijo tomando asiento en el diván donde comenzó a descalzarse.


    −Pero… ¿de qué gente no te fías? −volví a preguntarle poniéndome en frente a él sin entender nada de lo que me decía.


    −De la gente; en general. Además, no quiero a ningún baboso sobre ti, y ese tío se moría de ganas por ponerte las manos encima y enrollarse contigo. Y no lo voy a permitir –respondió sin mirarme, mientras sentado se deshacía de los gemelos de la camisa.


    −Pero… si era completamente inofensivo –le contesté para quitarle hierro al tema.


    −¡Te repito que no quiero ver a nadie baboseando por ti! Eres mía, ya lo sabes –me dijo ahora levantándose mientras se desabrochaba los pantalones y se los quitaba.


    Su tono se iba elevando. Parecía que se estaba enfadando. Me estaba poniendo mala, no soportaba que se pusiera así conmigo.


    −No estás siendo justo conmigo, Joseph, ¡yo no he hecho nada malo! –le repliqué−. No me gusta cómo te estás poniendo.


    El se giró; cogió la chaqueta de su traje y sacó el paquete de cigarrillos. Se encendió uno, le dio una calada, lo dejó en el cenicero y vino hacia mí.


    −Nena, no me estoy enfadando contigo –me dijo ahora en tono ligeramente conciliador−. Y ya sé que tú –afirmó recalcando el “tú”−, no has hecho nada malo. Lo sé de sobras. Vamos, ven aquí….


    −No. No me gusta cómo te has puesto –le dije negando con mi cabeza y cruzada de brazos.


    Dio un paso más hacia delante. Y cogiendo mi cara entre sus manos comenzó a besarme despacio y suave, muy suave. Mis labios no le respondían en un principio. Entonces se separó de mí dando un paso hacia atrás.


    −No me he enfadado contigo. Siento que hayas percibido eso, pero no estoy enfadado. Vamos…, desnúdate –me susurró comenzando a desabrocharme enérgicamente los pantalones−. Quiero follarte.


    Y comenzamos a besarnos, ahora con más ganas. Su tono conciliador y sus gestos parece que me habían convencido. El me sacó la camiseta y yo el resto.


    −Tengo ganas de ti, nena… Tengo muchas ganas de ti… −su voz era tremendamente seductora.


    Y me tumbó en el suelo de manera poco sutil, sobre una de las gruesas y mullidas alfombras, se puso encima de mí y siguió besándome despacio con una especie de energía contenida. Su pene comenzaba a ponerse duro para mí.


    −¿Mejor?, ¿estás más tranquila? −volvió a susurrarme al oído sin parar de besarme el cuello mientras permanecía entre mis piernas.


    −Sííí… –le contesté yo ahora un poco más relajada abrazándolo entre mis piernas y mientras nuestras bocas y nuestras lenguas no dejaban de tocarse.


    Sus dedos invadieron mi boca y los chupé presionándolos entre mis labios, pasando mi lengua sobre ellos humedeciéndolos, mientras él los introducía adentro y afuera de mi boca una y otra vez. Una vez húmedos los llevó a mi sexo y comenzó a tocar mi clítoris haciendo movimientos circulares constantes, una, y otra y otra vez… mientras nuestras lenguas se acariciaban con movimientos cada vez más excitantes… Sus dedos seguían rozándome y provocando en mí un dulce e intenso placer.


    −Bien, nena… Ahora quiero estar dentro de ti. ¡Ahhhggg!  – bisbiseó mientras me  penetraba.


    Me penetró despacio, disfrutando del recorrido hasta que llegó al fondo y se acopló perfectamente a mí.


    −¡Ahhhhgggg…! Eres mía, Eve, solamente mía… −repitió entrecerrando los ojos.


    −¡Síííí…! ¡Joseph….! ¡Síííí…! −exclamé sintiendo todo el placer que me daba.


    Su voz era demasiado sexy y poderosa. Y volvía a entrar y a salir haciendo movimientos lentos de lo más estimulantes, penetrándome en profundidad.


    Los gemidos, cada vez más altos, salían de nuestras gargantas cuando su pene tocaba la pared de mi vagina y ahí hacía un movimiento de impulso para que yo le sintiese más todavía.


    −¡Ahhhggg…! ¡Sííííí! ¡Sííííí, nena! ¡¿Te gusta cómo te follo…?!


    −¡Sííí!, ¡Sííí! ¡Joseph!


    Ahora no paraba de penetrarme de modo excesivamente carnívoro y de decirme esas palabras una y otra vez.


    −¡Eres mía, Eve, solamente mía! Eres mía, Eve, solamente mía… Nena… Nena… ¡Ahhggg…, nena! −me decía sujetando mis brazos con nuestras manos entrelazadas.


    Comenzó a jadear más fuerte y más fuerte… Y las penetraciones eran cada vez más rápidas, ardientes y desatadas. Lo sentía… lo sentía tremendamente dentro de mí. Me lo estaba haciendo de manera exaltada y con mucho vigor.


    Yo también jadeaba al ritmo de las penetraciones que recibía.


    −¡Eres mía…! ¡Ahhgg…! ¡Ahhhgg…!


    Me estaba excitando mucho. Nunca lo había visto así. Notaba que me estaba poseyendo con su marcado carácter invasor. No había tenido esa sensación tan intensa con ningún hombre anteriormente. Ahora sus manos agarraban fuertemente mis muñecas mientras me embestía con solidez y poderío. En cada toque enardecido me estaba diciendo con hechos lo que hacía un minuto me había dicho con palabras. Y me miraba, teníamos contacto visual en todo momento.


    −¡Me pones muy cachondo, nena…! –me decía de forma viciosa e incapaz completamente de reprimir sus deseos.


    Ahora la forma de hacérmelo era más rápida e intensa. Nuestras lenguas no paraban de tocarse de modo excitante mientras lo hacíamos envueltos en ese incontinente y casi descontrolado ardor. Su pene, rígido completamente, me invadía con fruición y él estaba cada vez más excitado… sus poderosos gemidos así lo decían. Y el lujurioso y sugestivo dominio que estaba ejerciendo sobre mí hacía que me mantuviese casi inmovilizada. Su mano izquierda sujetaba ahora fuertemente mis dos muñecas tras mi cabeza.


    Me besaba los pechos y jugaba con mis pezones haciendo que mi placer fuese en aumento y volvía a mirarme de nuevo fijamente sin parar de penetrarme. Yo no podía evitar elevar mis gemidos en muestra de mi excelso grado de satisfacción… y eso hacía hervir más todavía su fogosidad, si cabía.


    Su actitud conmigo estaba siendo diferente… Estaba ejerciendo un poder sobre mí… pero me estaba gustando… era más que simple placer.


    Pero intensificó todavía más los movimientos, a igual que los sonidos que expresaban el placer que sentía. Y lo que parecía que iba bien…


    …comenzó a tomar otro cariz.


    −¡Ahhggg…! ¡Ahhhggg…! ¡Ahhhggg…!


    Su pelvis me golpeaba más y más a un ritmo superior. Y su mano casi estrujaba mis muñecas al mismo tiempo que su rostro se había insensibilizado.


    −¡Eres mía! ¡¡Sí, nena!! ¡¡Vamos!! ¡Solo mía! –me decía en una actitud que comenzaba a ser desenfrenada.


    −¡Joseph! Más despacio… −le susurré.


    Pero siguió y siguió aumentando el ritmo.


    −¡Joseph! ¡No tan fuerte…!


    Me daba más y más golpeándome con excesivo y rudo vigor.


    −¡¡Joseph!! ¡¡Para!! ¡Me haces daño! −le pedí subiendo el tono de mi voz e intentando moverme con mi cuerpo, lo cual no podía.


    Él no paraba, seguía y seguía insensible e incontinente y me hacía daño.


    −¡Joseph!! ¡¡Para, para!! –le grité de nuevo intentando deshacerme de su actitud displicente.


    Entonces, de repente, se paró y  se me quedó mirando mientras su respiración seguía agitada. Su mirada era cortante y fría. Me soltó despacio las muñecas mientras yo me las tocaba aliviada de que me las hubiese liberado y le miraba a los ojos buscando una explicación a esta irracional reacción. Apoyó sus codos sobre la alfombra, a ambos lados de mi cabeza y cabizbajo y apesadumbrado se mesó el pelo con la mano derecha.


    −¿Qué acabas de hacer…? –le pregunté balbuceando mientras mi pecho respiraba todavía agitado y mis ojos se humedecían ligeramente.


    −Lo siento… ¡Joder! Lo siento, nena… −me dijo mientras seguía cabizbajo− ¿Te he hecho daño?! –me dijo levantando su mirada hacia mí.


    −¡Sííí…! ¡Me has hecho daño! ¿¡Qué coño te pasa!?


    −Lo siento… No lo sé −me dijo inclinando su cabeza−.Solo quería poseerte… No quería hacerte daño.


    Su miembro había perdido la erección completamente. Y mis piernas temblaban a la altura de los muslos.


    −¡Estás temblando…! −me dijo dándose cuenta de lo que acababa de causar.


    Entonces se retiró de mi interior y se arrodilló delante de mí al mismo tiempo que me cogía por las manos para que me incorporase y me sentase sobre él.


    Nuestros ojos se miraron. Me senté reticente sobre él y sus fuertes brazos me rodearon mientras su cabeza caía apoyada sobre mi pecho.


    Y estaba segura de que todo esto venía por lo del chico del pub; no sé lo que él había visto, pero desde luego que no le había sentado nada bien, y estaba claro que estaba celoso y esta era una forma de demostrármelo.


    −Lo siento –volvió a decirme con su frente sobre mi pecho−. Será mejor que lo dejemos…


    −¿Por qué has hecho eso? ¿Qué pasa…? Dímelo… −le pedí cogiendo su cabeza entre mis manos y haciendo que me mirase.


    −Será mejor que lo dejemos –me repitió.


    Y tan pronto como dijo esto su boca se echó a la mía impulsivamente y sus manos, sobre mi cintura, me apretaron contra su cuerpo y me besó intensamente…, despacio, pero con mucha intensidad.


    −Joseph…


    Pero su boca no dejaba que hablase. Nos besamos de esa manera durante unos minutos… unos intensos y apasionados minutos…


    Me miró fijamente,  se levantó conmigo entre sus brazos y me metió en la cama. Me cogió por atrás y me arrimó fuertemente a él dándome un beso en el hombro. Con su brazo sobre mi cintura y su cuerpo pegado al mío nos dormimos.

  


  
    

    Capítulo 7. Algo más.


     


    Al día siguiente me desperté casi a las doce de la mañana. Joseph no estaba en la cama. El solía madrugar mucho. Busqué en sus armarios una camiseta y una bata y me las puse, así como unas zapatillas de casa. Bajé y estaba en la terraza, leyendo un periódico.


    −Buenos días –le dije yo.


    Nada más verme se levantó con una gran sonrisa.


    −Buenos días, nena –me dijo besándome y mirándome de arriba abajo.


    −He buscado en el armario y he cogido esto. Espero que no te importe.


    −Claro que no me importa –contestó sentándose de nuevo y cerrando el periódico apartándolo hacia un lado de la mesa–. Pero deberías traerte algo de tu casa y dejarlo aquí. ¿De acuerdo?


    Yo asentí.


    −Sí, necesitaré alguna cosa más, como un secador y planchas de pelo, desmaquillantes… bueno, ese tipo de cosas. Si no te importa entonces, las traeré.


    −Te lo he dicho. Es más, te he dicho que te vengas para aquí y no tienes que cocinar ni que limpiar, que esta casa está a tu disposición –añadió en tono serio–. Pero parece ser que no me haces caso.


    Y en ese momento me vino a la cabeza lo que había ocurrido la noche anterior. El pub donde había estado con Sarah, la aparición inesperada de Joseph, su reacción, cómo me había hecho el amor al llegar a casa…, aquel hombre que acompañaba a Joseph y que no sabía quién era ni al cual había visto nunca.


    Recordé todo eso y me quedé pensativa.


    −¿Qué vuelo cogiste anoche? −le pregunté simplemente por iniciar una conversación–. Debió de ser muy tarde.


    −Sí, un poco tarde. Llegué aquí a las dos y media –me contestó él.


    −¿Venía el vuelo lleno a esas horas? −continué preguntándole.


    −No, la verdad es que venía prácticamente yo solo –respondió mientras ojeaba otro periódico.


    −Me diste una gran sorpresa anoche. Solo quería volver a decírtelo – añadí yo.


    −Lo sé, nena. Y me alegro que te hayas sorprendido –me respondió sonriente.


    Pero no hizo ningún comentario sobre lo que había ocurrido.


    En seguida aparece Valeria con el desayuno.


    −Para la señorita Eve te rojo, Valeria. Llévate el café –le corrige Joseph.


    −Sí, señor. Disculpe, señorita. Ahora mismo se lo preparo –y se retira.


    −Gracias, Valeria –respondí yo amablemente– No te preocupes.


    −Hoy bajaremos a la ciudad antes de comer. He de recoger algo. Tomaremos allí el aperitivo y luego vendremos a comer aquí a casa. Estoy cansado de comer fuera. ¿Te parece bien? Pasaremos por tu casa antes y podrás coger lo que necesites.


    −Claro.


    Yo lo observaba mientras me hablaba y estaba no guapo, sino lo siguiente. Pantalones blancos de sport, zapatillas de piel blanca y camiseta ajustada azul liláceo y hoy no se había afeitado y me volvía loca completamente.


    −¿Has dormido bien? – me preguntó mirándome fijamente de nuevo.


    −Sí, he dormido bien, gracias.


    Nada más terminar mi desayuno fui arriba y me duché. Me vestí y a continuación fuimos a mi casa, donde cogí algo de ropa, un pijama, camisón, bata de casa y zapatillas, los productos desmaquillantes y mis cremas… Y de ahí nos dirigimos hacia la terraza de un restaurante donde Joseph había quedado.


    Cuando llegamos, un hombre de barba y mediana edad ya lo estaba esperando; le hizo entrega de una documentación y se fue. Así que tomamos asiento y pedimos dos vermuts.


    Esperaba que él quitase el tema de lo que había pasado ayer noche; yo no iba a hacerlo. No soy tonta y me di cuenta perfectamente a qué había venido eso.


    Pero entonces, algo me sacó de mis pensamientos; en una de las mesas adyacentes, ocupada por una pareja de unos treinta y tantos, las voces se elevaron más de lo debido, lo cual hizo que ambos giráramos la cabeza para mirar hacia ellos. El era un chico rubio corpulento, bien vestido, que se dirigía a su acompañante en un tono alto y gesticulando con las manos. Y ella, una chica de pelo castaño, menuda y de ojos claros, e igualmente bien arreglada, tampoco paraba de increparlo y no cesaba de dar golpes en la mesa con la palma de su mano mientras se encaraba a él. Había seis mesas ocupadas en la terraza, e inevitablemente, todos los que allí estábamos dirigimos nuestra atención hacia ellos…


    Pero entonces, el chico agarró con su mano a la chica por detrás del cuello mientras no cesaba de hablarle en tono violento, aunque intentando reprimir al mismo tiempo los gritos. Ante esto y como si fuese un resorte, Joseph se levantó fulminante hacia su mesa, separada unos cinco metros de la nuestra, con una mirada fría y como perdida. Nada más llegar a su altura le puso firmemente la mano en el hombro al chico.


    −¡¿Y tú quién eres?! –le preguntó el chico dirigiéndose a él–. ¡Nadie te ha dado vela en este entierro, tío! ¡Esto no es asunto tuyo!


    −¡Deberías dejarla en paz! –le sugirió Joseph impetuoso y de manera recalcitrante.


    El chico soltó a la chica del cuello impulsándola hacia delante bruscamente y se levantó sacando pecho. Entonces Joseph no esperó a que abriese la boca y le dio un enérgico y potente empujón en el pecho que hizo que retrocediese como dos pasos hacia atrás tambaleándose e instantáneamente le hizo una llave en la muñeca y lo inmovilizó por completo. El chico gritaba de dolor mientras doblado, encorvaba su espalda. Y entonces Joseph levantó su mano izquierda con toda la intención de golpearle sobre la espalda.


    −¡¡Ehhh…!! ¡¡Deja a mi novio, animal!! ¡¡Lo estás lastimando!! –le chilló la chica.


    Ante eso Joseph se acercó al oído del tío y le dijo algo que evidentemente no escuché. Lo soltó y de inmediato la chica se levanta y ayuda al chico a incorporarse, y lentamente se alejan de allí.


    Yo había saltado ya de mi silla. Me había quedado fría, estupefacta y casi sin poder articular palabra. No podía separar los ojos de Joseph.


    −¡Vámonos! –me dijo volviendo hacia mí mientras sacaba un billete de la cartera y lo dejaba sobre la mesa.


    Con el semblante hosco y taciturno me cogió de la mano y me arrastró con él.


    Yo lo miré sin salir de mi asombro, literalmente con la boca abierta. Miré a nuestro alrededor y la gente nos señalaba haciendo comentarios.


    El caminaba delante de mí a paso firme y ligero, en silencio. Yo iba tras él caminando muy a prisa para ir a su ritmo. Llegamos al coche y entramos los dos en la parte trasera. Stuart arrancó.


    −¿¡Te has vuelto loco!? –le pregunté yo sin todavía haber salido de mi asombro−. ¡Dios! ¡Joseph!


    El me miró y reprimió sus palabras. No me dijo absolutamente nada.


    −¡Ibas a pegar a ese tío! ¡Ni has esperado a que te diese una contestación!


    Su voz entonces arrancó seca y árida.


    −¡Ese cabrón seguro que la maltrata!


    −¡Pero…Joseph! ¡No puedes ir pegando así a la gente! Está bien que la hayas defendido, pero… ¡no has esperado ni medio segundo!


    Hice una pausa pero él no me contestó.


    −¿Por qué has actuado de esa manera? ¿No crees que has tenido una reacción un tanto impulsiva y desproporcionada? –le pregunté mirándole mientras me ponía el cinturón de seguridad.


    −Eve…, ¡Por favor! –me contestó en tono autoritario– ¡No estoy loco!, ¡¿vale?! ¡Ni soy ningún animal como me han dicho!


    El mantenía esa mirada taciturna hacia el frente. Apreté mis labios. Me había quedado muy sorprendida. Bajé mi cabeza y no dije nada más. Entonces él tuvo el gesto de coger mi mano apretándola entre la suya y nos miramos.


    Fuimos en silencio todo el camino hasta que llegamos a casa, al cabo de cinco minutos. Nos fuimos sin decir palabra hacia la terraza y allí de nuevo nos sentamos ante dos vermuts que nos sirvió Valeria. Sacó un cigarro y se lo encendió ofreciéndome otro a mí. Lo notaba alterado, nervioso, inquieto y desasosegado, pero al mismo tiempo impertérrito.


    Me miró con esa mirada impenetrable con la que solía mirarme.


    −¿No vas a decirme nada? –le pregunté yo.


    −No tengo nada que decir –me contestó tajante dándole un sorbo al vermut y mirándome fíjamente.


    Yo apreté mis labios y mordí mi labio inferior en señal de impotencia.


    −Oye…, creo que ha sido un acto irreflexivo e impulsivo por tu parte, que no digo que el tío no se lo mereciera, ¡pero podías haberle roto los dedos, o la mano…! ¡Ni te paraste a decirle nada!


    −¡¡Joder…!! –exclamó interrumpiéndome dando un contundente y sorprendente puñetazo sobre la mesa.


    Me quedé con la boca abierta, mirándole y no dando crédito a cómo se estaba comportando y como estaba hablándome. Aun así continué.


    −¡Joder!, ¡¿qué?! Joseph. Por favor… ¡¿qué pasa?! –le dije no dando crédito−. No acabo de entenderte… −Y le manifesté mi desaprobación negando con la cabeza−. ¿¡Has visto la violencia que has empleado!? –le dije yo con los ojos brillantes de la emoción.


    Se hizo un silencio. Yo lo miré pero él ni me miró, mantenía su mirada no sé donde… y la tensión iba acrecentándose.


    No me contestaba. Ni se inmutaba. Entonces mi paciencia ya no dio para más. ¡Ayer había tenido un comportamiento extraño en la cama, y ahora esto…! ¡Además, odio que me ignoren! Es algo que no aguanto, que me desoigan así y que me desdeñen… ¡No lo soporto!


    Así que me levanté de la silla, cogí mi bolso y mi chaqueta y comencé a caminar.


    Me iba a mi casa.


    −¡Eve! –pronunció mi nombre a mis espaldas mientras escuchaba el arrastre de su silla sobre la blanca piedra al levantarse.


    Me paré de golpe y mi corazón se aceleró más.


    −¡¿A dónde vas?! –dijo de nuevo levantando el tono de voz.


    Yo seguía dándole la espalda, entonces, lentamente, me giré. Había hecho que dos lágrimas de impotencia cayesen por mi rostro.


    Lo miré. Estaba de pie, inmóvil, observándome con una mirada gélida que me atravesaba.


    −Me voy… Joseph… −le dije mientras me volví de nuevo y comencé a caminar otra vez intentando contener mis lágrimas.


    −¡¡Eve!! –gritó ahora.


    Entonces respiré hondo y mordiendo mi labio me di la vuelta, mirándole de frente, callada…, con mis hombros caídos y sin poder aguantar mis lágrimas. El permanecía inmóvil. Bajó su cabeza y dirigió su mirada hacia el suelo mientras metía las manos en los bolsillos del pantalón; la levantó de nuevo y la posó en mí. Yo estaba esperando a que me dijese algo… pero no salía nada de su boca… Entonces ladeé mi cara y la moví de un lado a otro, negando suavemente con mi cabeza, y de nuevo dirigí mis ojos hacia él.


    Entonces, lentamente comenzó a caminar hacia mí, sin apartar sus ojos de los míos. Y llegó a mi altura. Su rostro era un rostro abatido, apesadumbrado, reflejaba aflicción e intuía que arrepentimiento.


    Nos quedamos mirándonos… Mis ojos llorosos no se secaban…; entonces emití un silencioso suspiro y bajé mi mirada apretando los labios.


    El dio dos pasos adelante; ahora su mirada se había endulzado algo. Su mano izquierda se extendió y se posó sobre mi mejilla, acariciándome; yo hundí mi cara sobre su mano, cerrando mis ojos.


    −Ven… −me dijo él en un susurro mientras su brazo derecho me tomaba por la cintura y me llevaba lento hacia él.


    Nuestras caras se juntaron y nuestros labios se rozaron. Mis brazos lo cogieron por la cintura y lo abracé.


    En estos momentos sentía varias cosas…, preocupación, inquietud, desasosiego, me encontraba desubicada y… sentía un poco de miedo… Miedo porque lo había visto descontrolado…


    Entonces las palabras salieron de mi boca. Porque si había algo que también detestaba era el estar mal gratuitamente, y el estar mal con alguien que me importa y no hacer nada para solucionarlo; era algo que no aguantaba.


    −Jos…


    Pero entonces me interrumpió.


    −No quiero verte así… Voy a darte una explicación…


    Entonces ahora le interrumpí yo a él.


    −No, Joseph. A mí no tienes que darme explicación alguna si no quieres dármela. No te sientas obligado a ello –le decía mientras negaba con mi cabeza, porque yo no quería forzar absolutamente nada.


    −Eve. –Y sus ojos inescrutables se fijaron en los míos–. No estoy loco, ni soy un maníaco… Creo haberte dicho en algún momento que no quiero decepcionarte ni que tú me decepciones a mí.


    Mi piel se erizó en dos segundos tras escuchar estas palabras.


    −Está bien… ¿nos sentamos? –le propuse yo, a lo cual él asintió.


    Así que dejé mi chaqueta y mi bolso de nuevo en la silla y tomamos asiento. Yo lo miraba analizando todos sus gestos, y mantenía todavía esa dureza en su cara. Cogió un cigarro y me lo ofreció, y él se cogió otro. Lo encendió y dándole una larga calada se echó sobre el respaldo de la silla casi auscultando cada uno de mis ademanes.


    −Te pido que me escuches con atención. Intentaré expresarme con la mayor claridad que me sea posible. No he hablado de esto con mucha gente, salvo con quien lo he tenido que hablar. Así que espero que le des a este hecho el significado que tiene –se quedó pensativo, mirándome−. No sé por dónde empezar... Quizás me alargue un poco, por lo tanto, si te aburro con ello, por favor, dímelo.


    Eran las trece y treinta y dos minutos y yo le prestaba la atención máxima.


    −Descuida. Estoy realmente expectante; espero con curiosidad y suma atención todo lo que quieras decirme.


    Entonces comenzó a hablar…  asombrosamente… ¿de su niñez…?, adquiriendo mi rostro un gesto de inevitable extrañeza.


    −De niño mis padres me matricularon en el mejor y más selecto de los colegios. Como niño que era perdí esa visión del entorno maravillosa y feliz en la que todo niño debería encontrarse; el mundo ya no era tan estupendo y sobre todo, no era seguro, nada seguro para mí. Había dejado de ser seguro desde que ingresé interno en el colegio a los ocho años y a miles de kilómetros de mi casa. El miedo que sentía y la ansiedad que sufría eran auténticamente reales. Tenía un miedo atroz a estar solo, pero sobre todo, a quedarme solo para siempre, a no poder ver a mis padres nunca más o a que se muriesen un día. Así es que en el colegio dormía fatal, las pesadillas no me dejaban y se repetían noche tras noche, tenía dolores de cabeza y de barriga constantes, y creía que así mis padres vendrían al colegio a recogerme y a llevarme a casa con ellos. Pero eso nunca sucedía, lo cual hacía que me sintiese más confundido y desorientado, si cabía.


    Ello provocaba que no me concentrase en los estudios y que mis notas fuesen bajas; para mis padres los resultados eran absolutamente decepcionantes, algo que mi padre no dudaba en trasladarme nada más verme; eso, lo único que provocaba en mí era un sentimiento de fracaso, de culpabilidad… pero sobre todo, enojo, un vasto y profundo enojo hacia la figura de mi padre, que a su vez no permitía que recibiese el consuelo de mi madre. Las palabras que siempre me repetía eran que un hombre tenía que ser fuerte, fuerte ante las adversidades de la vida, y que cuanto antes lo entendiese más fácil sería todo para mí.


    Recuerdo mi primera semana allí, y mi segunda semana, y la tercera y el primer mes, y el segundo y el siguiente y el siguiente mes. Y el tiempo, asombrosamente para mí, iba transcurriendo.


    Esto por supuesto empeoró radicalmente con el fallecimiento repentino de Martin, uno de mis mejores amigos en el internado.


    Había amanecido en el mes de noviembre un preciosísimo día. No tendríamos clases durante dos días, me acuerdo perfectamente, un jueves y un viernes. Era uno de los poquísimos puentes que había en todo el año. Muchos niños se habrían ido del colegio antes del atardecer, y el resto antes del anochecer. Pero yo era uno de los pocos que no correría esa suerte. Mis padres pasarían una semana entera justo al otro lado del globo terráqueo y debía quedarme en el colegio esos cuatro días.


    El, Martin, había tenido −lo que parecía en principio−, la inmensa fortuna de pasar uno de los puentes más largos del curso en compañía de sus padres. Pero esa falsa y aparente suerte se había convertido en su fatal destino. Sus padres habían venido a recogerlo el miércoles por la tarde y se iban los tres a esquiar. Ante el hecho de que mis padres estarían de viaje de negocios, Alice, la madre de Martin, había hablado con ellos para que me dejasen acompañarles. Yo me moría de ganas por salir de allí, sobre todo, por no quedarme solo y también por estar en compañía de Martin, así que fue él quien le pidió a su madre que hablase con la mía. Yo sabía de antemano que mis padres nunca me dejarían, pero aún así decidimos intentarlo. Fue infructuoso completamente y además me gané una fuerte reprimenda de mi padre por haberles pedido tal cosa a los padres de un compañero. Estaba furioso conmigo, pero no más enojado de lo que yo estaba con él por no dejarme ir, no lo entendía. Además, Martin se iba ansioso por encontrarse con una niña de nuestra edad llamada Charlize, cuyos padres iban también ese fin de semana a la misma estación de esquí.


    Ambos se gustaban, ya sabes, esas cosas propias de un crío. Sus padres solían veranear con los de ella en la misma zona todos los años, y solo conseguía verla en esas fechas y algunas veces durante el curso cuando se iba para casa. Así que tras nuestro intento frustrado Martin se fue el miércoles a eso de aproximadamente las siete de la tarde y yo, resignado y completamente desmotivado me dirigí a la sala de estudios, donde me pasé esos cuatro días.


    Llegó el domingo y deseaba ver a Martin con todas mis fuerzas, incluso me había prometido que me traería algún regalo de la estación de esquí.


    Pero Martin nunca llegó.


    Al día siguiente el psicólogo del colegio me anunció su muerte. Y yo estaba solo allí, nadie estaba conmigo y me anunció su fallecimiento. Martin ya no volvería. Se salió de pistas él solo y un alud lo sepultó.


    En ese momento yo tenía trece años.


    Me pasé ese día solo, lloré todo el día, pero yo solo; simplemente hablé con mi madre por teléfono.


    Mis padres enviaron a alguien a recogerme al día siguiente, ni siquiera fueron ellos, y me llevaron a casa. Mi padre se reafirmó en su correcta decisión de no haberme dejado ir con los padres de Martin, dado que yo podría haber corrido la misma suerte que él, y juzgó muy severamente a éstos por no haberse dado cuenta de que su hijo estaba esquiando fuera de pistas. Me dijo simplemente que yo lo superaría, que debía estar contento de estar vivo, nada más, que debía comportarme como un hombre y que por él estaría de vuelta en el colegio al día siguiente, pero que le diese las gracias a mi madre porque no me iría de casa hasta el domingo por la tarde. El consideraba que debía mantener mi rutina.


    Me sentí tan abrumado por la pérdida de Martin que apenas fui capaz de hablarlo con mi madre; con mi padre ni se me pasaba por la cabeza.


    Mis notas bajaron de nuevo y mi rendimiento fue cayendo a un ritmo vertiginoso; eché tanto en falta a Martin en el colegio que me costaba conciliar el sueño, tenía dolores de cabeza y de estómago, como los dolores que había tenido unos años antes, cuando había empezado en ese internado; pero aun así conseguí hablarlo con compañeros de clase, compartía mis ansiedades con alguno de ellos…, y eso me ayudaba. Tenía miedo, miedo de nuevo a perder a mis padres cualquier día, tal y como había perdido a Martin, en un fatídico accidente de coche, o en un vuelo, o que alguien los asaltase en nuestra casa y lo único que quería era pasar tiempo con ellos, así que mi padre consintió que fuese más a menudo a casa. Además, consideraban fundamental la comunicación familiar y el diálogo, algo que por cierto me sorprendió −cuando estas palabras salieron de la boca de mi padre–, y que luego me enteré que eran fruto de los consejos de mi psicólogo.  Así que cuando iba a casa no me despegaba de ellos, lo cual hizo reforzar mucho la relación con mi madre.


    Con ella acabé hablando de este tema, ella me escuchaba y me respondía sincera y abiertamente, me hablaba claro acerca de la realidad y de la vida, y yo podía sacarle el tema un millón de veces que nunca se cansaba de escucharme.


    A todo esto contribuyeron también mucho el tutor y psicólogo del colegio, que al percatarse de la ausencia prolongada de recuperación en mis notas, y tras mi caída brusca en el rendimiento, no dudaron en dar la voz de alarma a mis padres, quienes a su vez, como no querían por nada del mundo que apareciesen problemas mayores, contrataron de refuerzo a uno de los mejores psicólogos del país, todo un especialista en reacciones post−traumáticas. Querían evitar posibles conductas antisociales, como actos de rebeldía por mi parte, mentiras…, querían evitar también el aislamiento, el que dejase de relacionarme en el colegio y fuera de él y sobre todo no querían que eso pudiese incidir de manera negativa en mi autoestima, y por lo tanto, que me restase seguridad; algo sorprendente y contradictorio viniendo de mi padre, quien por una parte era una potente figura autoritaria, que me coartaba en mi conducta, pero al mismo tiempo quería ver en mí a su sucesor… perfecto, estable, equilibrado y ecuánime para tomar las decisiones adecuadas en los  negocios. Pero ante todo querían evitar que estos acontecimientos, así como el hecho de estar interno desde tan pequeño, desarrollasen  un trastorno de mi personalidad en la vida adulta, algo que le había anunciado el psicólogo que sí podía llegar a suceder. Pero aún así no lograron todos sus objetivos, porque me fui haciendo mayor y la rebeldía fue mi compañera de fatigas…


    Yo lo escuchaba atentamente, sin entender la conexión entre esto y lo que acababa de suceder.


    −¿Te aburro? –me preguntó ante dos vermuts más y encendiéndose otro cigarro.


    −En absoluto –le contesté completamente ensimismada–. Por favor, continúa.


    −Bien, pues lo que te iba comentando… mi padre olvidó mis necesidades reales en infinidad de ocasiones. ¡Cuántas veces había venido de viaje y yo estaba ansioso esperando su llegada y me mandaba automáticamente a la cama, sin más!


    Siempre fue un padre autoritario, que imponía su criterio indiscutiblemente por encima de todo; no dejaba nunca que decidiese por mí mismo. Siempre quiso, hasta llegada una determinada edad, protegerme; protegerme de las malas influencias, de las malas conductas, de la toma de decisiones equivocadas… Creía que si yo decidía, me equivocaría, así era él quien lo controlaba todo. No quería encontrarse con problemas ocasionados por una mala decisión o actuación mía.


    Lo cual no quiero decir con esto que mi padre no me quisiera, como llegué a pensar, sobre todo cuando me dejó, para mí, abandonado en aquel colegio que era como una prisión. Pero me quiso a su manera. Algo que no es de extrañar porque mi abuelo era exactamente igual con él, y así se había justificado él siempre, diciendo que su padre lo había educado muy correctamente y que gracias a él nunca se había equivocado; algo con lo que yo discrepo, porque si no tomas decisiones en la vida, jamás te equivocarás; otros serán los que se equivoquen por ti.


    Y al igual que yo discrepé en su momento con él, mi madre llevó estos pensamientos en su cabeza toda la vida, y la acompañó un sentimiento de percibir cómo su marido, mi padre, no sentía lo que tenía que sentir en muchas ocasiones. Estaba tan castrado, en sentido figurado, que era incapaz de sentir las cosas cuando las hacía. Simplemente las hacía porque las tenía que hacer y porque sí.


    Con él no había nada que negociar, solo te imponía sus decisiones, sus instrucciones, sus deseos o sus caprichos, muchas veces. Lo único que casi siempre oías con él era: “porque sí”, “porque lo digo yo”, “tú no tienes ni idea de la vida” y contestaciones de este estilo.


    Y a todo esto entiendo que mi padre tenía demasiado trabajo, pero eso no le exime ni le justifica. Mi padre siempre estuvo al pie del cañón atendiendo los negocios, lo cual hacía que acumulase niveles de tensión y de estrés muy elevados, de eso tengo la total seguridad –Y esbozó una sonrisa−. Sé lo que es dado que ahora yo ocupo su lugar.


    Muchas veces cuando llegaba a casa mi madre me decía que no era buen momento para ir a verle, o bien porque estaba realmente de muy mal humor o bien porque estaba reunido, de modo que no lo veía, estando en casa, en días; podían pasar seis o siete días y aunque no viajase y durmiese en casa, yo no le veía.


    Así que una noche llegó del trabajo. Mi madre no se encontraba en la ciudad y yo ya estaba en la cama, pero aún así le escuché caminar sobre la alfombra del largo pasillo; recuerdo que era una alfombra roja; volvía de su dormitorio y se dirigía a la planta de abajo con paso firme. Le escuché bajar las inacabables escaleras, un escalón tras otro, mientras carraspeaba, y lo llamé pero no me escuchó. Entonces cogí a mi oso de peluche, llamado señor Pixie, con el que me dormía todas las noches; me levanté ilusionado y abrí la puerta de mi habitación. Mi cuidadora no se enteró. Yo tenía cuatro años. Salí descalzo y en pijama y bajé las escaleras corriendo y sonriendo con el señor Pixie cogido por el cuello y feliz porque iba a ver a mi padre.


    ¡Tenía tantas ganas de verle y que me cogiese en brazos…! Te lo puedes imaginar, ¿verdad? –me preguntó.


    Entonces me dirigí a su despacho; abrí la puerta y lo encontré hablando por teléfono. Entré y cerré la puerta con mucho cuidado para no molestarle. Me quedé de pie, descalzo, mirándole, con una sonrisa tímida y entusiasta al mismo tiempo mientras mi abultado peluche rozaba el suelo; era tan grande como yo –me dijo sonriendo.


    El me vio pero ni tan siquiera me miró, no me hizo ni un gesto, siguió hablando como si yo no existiera. Comenzó a moverse haciendo aspavientos y gritándole a la persona que tenía al otro lado de la línea. Y de vez en cuando miraba hacia mí con el rostro desencajado. El estaba furibundo y completamente colérico y yo, estaba sobrecogido; daba golpes en la mesa, y recuerdo como si lo estuviese viendo ahora mismo, que tiró parte de los documentos y una figura de cristal que tenía sobre ella, la cual se hizo pedazos nada más caer al suelo a causa del contundente manotazo recibido.


    Cuando terminó la conversación colgó el teléfono bruscamente, lo cual hizo que yo me sobresaltara de nuevo y desde su escritorio se me quedó mirando, clavó sus ojos en mí. Para entonces mi pequeño cuerpo ya temblequeaba y se agitaba producto de la tensión, apenas parpadeaba a causa del estupor y tenía la boca abierta. Todavía seguía muy irritable, y se dirigió hacia mí. Yo creí que iba a pegarme…, cerré mis ojos y abracé fuertemente con mis brazos al señor Pixie. Pasó por mi lado y abrió bruscamente la puerta del despacho armando un auténtico cisco. Permanecí casi inerte, ni siquiera giré mi cabeza para mirarle. El enérgico e irascible grito que salió de su garganta llamando a mi cuidadora retembló en todo el hall de la casa. Me quedé inmóvil. A continuación se dirigió de nuevo al interior y gritándome me señaló con un gesto que me fuese inmediatamente a dormir. Pero yo seguía atenazado de la impresión, entonces se agachó ante mí y me balanceó estrujándome los hombros y chillándome de nuevo como un loco.


    Desde ese día no volví a él ninguna noche más, salvo que él me llamase. Bueno, ni ninguna noche ni en ningún otro momento.


    Joseph hizo una pausa.


    −Demasiado irreflexivo e inflexible con un niño de apenas cuatro años, ¿no te parece? –me dijo y continuó−. Desafortunadamente, esta escena no fue la única. Como esta hubo muchas más. Así que lo único que consiguió fue sembrar el miedo sobre mí.


    Lo peor de todo esto es que ha sido emocionalmente insensible a mis necesidades pero también a las necesidades de mi madre.


    Le dio un trago al vermut y se encendió otro cigarro.


    −Por suerte mi madre aprovechó muy bien la oportunidad del psicólogo a raíz de lo de Martin para comentarle este aspecto, sin que mi padre lo supiera, a lo cual el psicólogo dio una gran importancia.  El consideraba que la disciplina tan dura en el ámbito familiar me haría demasiado dependiente de mi padre, dado que yo no tenía voz en ningún momento y por lo tanto, todo lo tenía resuelto. También opinaba que al coartarme en el sentido de no poder manifestar mis opiniones, podía provocar que no fuese capaz de expresar ni lo que sentía ni lo que quería… Y te estoy hablando a nivel emocional y sentimental. ¡Y en eso ha acertado de lleno! El ha conseguido reprimirme casi completamente en ese aspecto, como has podido observar hace diez minutos – aseveró traspasando mis ojos con su mirada–. Aunque momentos como éste hagan creer lo contrario. Por eso te he dicho al principio que espero que le des la importancia que debes darle a esta conversación.


    Y continuó.


    −Lo que no logró transmitirme fue esa irritabilidad, algo que tanto ponía en práctica y que odio con toda mi alma, aunque a veces puedo resultar… irascible e impredecible, sobre todo esto último.


    El eminente psicólogo que me trató expresó que con el paso de los años podrían ocurrir una serie de cosas nada buenas, ni para mí ni por supuesto para mis padres, y con esto me refiero a un intento de rebeldía total y completa por mi parte, lo cual podría conducirme a huir de él y buscar refugio y satisfacción en ambientes marginales, o por otro lado, podría crecer en ese mundo de autoritarismo y anularme completamente, careciendo de ideas propias, de estima… lo cual a su vez y con el tiempo podría derivar en llegar a convertirme en un auténtico hijo de puta…, como mecanismo de defensa, básicamente.


    Afortunadamente siempre he tenido a mi madre de mi lado, quien consiguió darme esta educación equilibrada, aunque ciertamente le costó dado que él intentó anular completamente la autoridad de ella, pero no pudo, entre otros motivos evidentemente porque estaba demasiado centrado en los negocios y no tenía tiempo material para ello, le resultaba imposible. Y aunque desde luego que yo no pasaba todos los días con mi madre, obviamente sí pasaba más tiempo con ella que con él, que apenas lo veía.


    Mi madre confiaba en mí, me protegía, pero de otro modo, y confiaba en mí y me demostraba su apoyo constante, pero lógicamente imponiéndome determinados límites a mi conducta.


    Gracias a  ella y al psicólogo se ha creado la confianza en mí necesaria hasta llegar a ser lo que soy.


    Entre ambos creo que lo han conseguido. Considero que mi autoestima está en un buen nivel; tengo una gran iniciativa y soy emprendedor, me encanta mi trabajo y no me asustan los negocios y eso hace que me sienta satisfecho conmigo mismo; aunque… si las cosas hubiesen sido de otra manera –afirmó con rotunda seguridad−. la felicidad se podría haber trasladado a otros aspectos del ámbito familiar y desafortunadamente no ha sido así.


    Pero bueno, gracias a mi madre no soy una persona dependiente; ella ha conseguido ser una madre equilibrada en esa difícil y ardua tarea de ser madre. Ella lo estuvo sufriendo y no quería lo mismo para mí, así que no es ese tipo de madre controladora y posesiva en exceso, pudiendo haber sido esto último muy peligroso para que yo alcanzase un desarrollo emocional digno. En ningún momento se pasó en el intento de controlar a su hijo, lo cual agradezco enormemente. Si hubiese sido por mi padre… ¡no sé qué producto hubiese creado!


    Hizo otra pausa dando un sorbo al vermut.


    −¿Seguro que no te estoy aburriendo? –me preguntó de nuevo.


    −No… −le respondí con total franqueza–. Me está emocionando tanto el contenido como la manera en que me cuentas esto…


    −Bien, nena… Pues continuaré… Fíjate, desde pequeño recuerdo siempre la falta de acuerdo y entendimiento entre mi padre y mi madre. Las descalificaciones de él hacia ella nunca se han salido de tono… Eran sutiles, pero existían y estaban ahí; siempre ha criticado su manera de criarme, su excesiva condescendencia conmigo. Y por supuesto entre ellos ha habido actuaciones digamos… incómodas; si las tuvo con un niño de cuatro años, ¡imagínate con su esposa!


    Debido a eso incluso llegué a tener una inmensa fobia a la oscuridad, y en muchas ocasiones tenía fuertes y compactos espasmos y cogía incansables berrinches. Incluso muchas veces tenía tartamudez, ¿sabes?, ese bloqueo espasmódico que te dificulta o impide hablar, lo cual venía acompañado de gestos y sacudidas de cabeza ante la impotencia que sentía al no poder ni comenzar ni terminar una palabra. Y luego aparte de eso tenía contracciones involuntarias en la boca y me comía las uñas, lo cual para mí no tenía la más mínima importancia, aunque el psicólogo sí se la dio porque consideraba que con ello descargaba tensión, que el problema era que no podía exteriorizar mi hostilidad, entonces me castigaba a mi mismo comiéndome las uñas hasta hacer que mis dedos goteasen sangre, incluso a veces llegaba a arañarme tanto y a pellizcarme que me autolesionaba.


    Entonces Joseph suspiró. Mientras, yo lo miraba e intentaba guardar la compostura. Me estaba conmoviendo realmente. Y continuó derivando el tema ahora hacia otro lado.


    −Como te iba diciendo… los destrozos cuando había peleas en casa han sido…, no quiero decir normales, pero sí se han dado unos cuantos episodios de este tipo. Por supuesto que tras esto las salidas de casa de uno de ellos eran típicas, pero más frecuentes por parte de mi padre; el no saber dónde se iba mi padre y dónde dormía no era nada asombroso. Capítulos de estos se han repetido una y otra vez, hasta que uno de los días se le fue de las manos… Nunca mejor dicho −y me miró con un gesto de resignación. Y ahí entendí la conducta de hoy–. Y esto fue la gota que colmó el vaso.


    Ocurrió hace diez años. Mi padre y yo habíamos llegado de un importantísimo viaje de trabajo. Las negociaciones habían sido un auténtico desastre, una hecatombe, la tan ansiada y deseada fusión se había ido al traste. Habían sido cuatro años de intenso trabajo por parte de un numeroso equipo de profesionales y todo se había ido a tomar por culo. Y por supuesto, que económicamente hablando habíamos perdido la oportunidad de un auténtico filón.


    Recuerdo perfectamente esa noche… Era una noche del mes de marzo. Había llovido intensamente durante todo el día y cuando llegamos a casa continuaba diluviando; el cielo no había dado ni una tregua a lo largo de la jornada. Eran las nueve y media pasadas, se acercaban las diez de la noche y el coche nos dejó en la puerta de casa, como de costumbre. La mesa estaba dispuesta para que cenásemos y mi madre nos esperaba ansiando recibir noticias positivas acerca de la fusión. Pero no traíamos nada bueno. Mi padre se metió automáticamente en el salón y se sirvió un trago, y después otro, y después del tercero vino un cuarto…


    Bueno, eran las diez y media y parecía que ellos no cenarían esa noche, así que yo me dirigí al comedor y me sirvieron la cena. Mi madre se quedó con mi padre comentando el desastroso día. Comencé a cenar yo solo y a los quince minutos escucho unos agarrotados gritos provenientes del salón. Dejo rápidamente los cubiertos sobre el plato y cuando llego allí mi padre estaba completamente fuera de sí. Le gritaba a mi madre de manera descontrolada y ella estaba hundida en sollozos y le pedía que por favor se callase y que la dejase salir del salón. No dejaba que se fuera; la sujetaba por las manos y le ordenaba que se sentase en el sofá.


    Entonces, cuando me vio entrar y cerrar la puerta se dirigió iracundo, exacerbado y llevado por mil demonios hacia mí, culpándome del jodido fracaso. Me dijo que todo se había ido a la mierda porque yo me había liado con la hija de Harris y no había sabido mantener la polla en mi sitio y me había follado a quien no debía, con lo cual Harris había optado por no firmar la fusión ante semejante acto reprochable hacia su querida hija, que por cierto… ¡era una maldita zorra! Harris consideraba que era algo irreverente e impertinente por mi parte; lo había desafiado y era algo de lo más reprobable, de manera que un hombre de su talla no podía permitir tal ultraje.


    ¡Sí!, era cierto que me la había follado, eso no iba a negárselo a mi padre, pero había ocurrido un año antes de la puta firma. Y la muy furcia cuando se enteró de que me había tirado a una conocida suya le fue con mil falsas historias a su padre. Pero a pesar de ello, he de reconocer que, como vulgarmente se suele decir, “donde tengas la olla, no metas la…, ya me entiendes”.


    Así que, jodí el puto negocio. Y mi padre lo estaba pagando con mi madre y no conmigo.


    Y bien, a lo que iba, entonces él continuaba fuera de control; gesticulaba mucho con las manos y cada vez chillaba más y más, los ojos parecían que se le iban a salir de las cuencas, la sangre le había subido al rostro haciendo que estuviese completamente colorado, y la aorta de su cuello se dilataba de tal manera que parecía que iba a explotarle. Entonces mi madre se levantó del sofá y se acercó a él para que dejase de comportarse así e intentase tranquilizarse.


    Y ahí vino el momento culmen.


    Ella pretendió cogerlo por un brazo para intentar calmarlo y él lo primero que hizo fue tirar a propósito y con toda su fuerza la copa que sostenía al suelo y con cara de aversión y aborrecimiento se giró hacia ella y le dio una bofetada con todas sus fuerzas. ¡Sí…!, ¡le cruzó la cara con una tremenda y sonora bofetada….! –me repitió mirándome−. Mi madre se quedó completamente inmóvil y dirigió su mirada hacia el suelo; se echó la mano a la mejilla al mismo tiempo que expresaba en su rostro un gesto de dolor; a continuación alzó su vista hacia él y sus ojos le hablaron. Pero en ese instante, yo, ahora exacerbado y furioso, ya me había dispuesto a sujetarlo firmemente con mis puños por la camisa mientras hacía que retrocediese a empujones hacia uno de los sofás, al mismo tiempo que le gritaba y le insultaba por lo que acababa de hacer.


    Desafortunadamente, mi madre intentó separarnos y que dejásemos de forcejear, así que echó sus manos a las mías. Fue entonces cuando mi padre, mientras se revolvía para que yo le soltase, le dio, sin pretenderlo –e hizo énfasis en estas dos últimas palabras− un empujón. Ella se cayó de espaldas contra la mesa situada al lado de los sofás golpeándose fortísimamente en la cabeza, mientras el cristal se hacía trizas bajo su columna. Instantáneamente se quedó tumbada e inconsciente sobre aquella robusta mesa de hierro forjado. Rápidamente la cogí en brazos. Había sangre y la puse sobre la alfombra. Su cuerpo yacía allí, aparentemente sin vida, mientras yo, histérico, tomaba su cabeza ensangrentada entre mis manos y agitaba suavemente su tórax para que volviese en sí mientras le hablaba y repetía su nombre una y otra vez.


    Yo creí que la había matado…


    Se la llevaron al hospital.


    Si el golpe lo hubiese recibido cinco milímetros más arriba mi madre quedaría  automáticamente muerta.


    Estuvo hospitalizada y tras eso dio un ultimátum a mi padre nada más recibir el alta y llegar a casa: o se retiraba de la primera línea y me cedía a mí los negocios o ella misma disolvería las sociedades donde tenía participación –que eran la mayoría−, pero no solo eso, automáticamente le pediría el divorcio. No quería estar con una persona así. Consideraba que ya había aguantado demasiado y ese susto había hecho verle las cosas muy claras.


    No quería seguir compartiendo lo que le quedase de vida con un hombre como él: colérico a todas horas, desenfrenado, implacable en todo cada día más, egoísta, egocentrista… y lo que era peor, que se estaba convirtiendo o ya se había convertido en un avaro codicioso; había perdido los límites hacía mucho tiempo, tanto en sus metas como en los actos que necesitase ejecutar para lograr dichas metas. Y de esto último yo doy fe. –Y le dio un sorbo al vermut y encendió de nuevo el cigarro que se había apagado al no haberlo fumado−. Se había convertido en alguien temible, o más bien, nos habíamos convertido en temibles… Hay cosas despreciables y totalmente execrables que he hecho en los negocios, ¿sabes? Y mi madre lo sabía. Estaba dispuesta a llevarse por delante lo que hiciese falta.


    Como ella bien dijo, no le servía absolutamente para nada; lo que ella había hecho durante toda su vida por los negocios, no lo habían hecho los negocios por ella. Mi madre había estado siempre a la sombra de mi padre, en segunda línea, pero había trabajado mucho y no le gustaba la vertiente que estaban tomando determinados asuntos. Además, llevaba encima dos infartos, y sinceramente no le compensaba ya todo lo que había trabajado para la vida que llevaba.


    Con el tiempo me enteré que la bofetada que había recibido mi madre no había sido la primera ni mucho menos, ni en cuanto a número ni en cuanto a intensidad. La había golpeado más de una vez. Fui conocedor entonces de que mi padre la había maltratado. Mi madre lo había sufrido desde que yo era pequeño, pero yo nunca me había enterado de nada.


    Así que…, y ya para concluir, su matrimonio fue durante un largo tiempo una puta farsa. Y continuó siéndolo… ¿Por qué te crees que soy hijo único? –E hizo una pausa–. Aunque… la verdad, es que mi madre nunca quiso realmente divorciarse de él, a pesar de que yo le dije que así lo hiciera; así que desde hace unos años para aquí pasan más tiempo juntos, han ido juntos a infinitas sesiones de terapia de pareja, mi padre ha reconocido gran parte de sus errores y lo que es importante, le ha pedido perdón, una palabra completamente desconocida para él, que nunca había estado en su vocabulario –algo que creo haber heredado de él−. Esto ha provocado que hayan acercado posiciones.


    Le dio un trago al vermut y se me quedó mirando.


    −¡Y esto es lo que hay…! Como te he dicho, una pequeña parte de mi vida. ¿Entiendes ahora lo que he hecho hace un rato? ¡No soporto que un hombre le levante la mano a una mujer! Y no sé porqué te he contado todo esto. Quizás te haya contado demasiado…, pero me ha apetecido.


    ¡Vaya! Esto sí que había sido sorprendente para mí, tanto el contenido, que por supuesto me había emocionado, como el hecho de haber compartido esto conmigo. “¡O sea, que este hombre tan guapo y estupendo no ha tenido una vida tan feliz… como yo me había imaginado!”


    −¿Decepcionada?


    Mis ojos estaban brillantes.


    −¡En absoluto… todo lo contrario…! Me ha sorprendido el hecho que me hayas compartido todo esto conmigo. Que sepas que valoro enormemente el gesto que has tenido. Y ahora entiendo tu reacción. Lamento lo que te ha sucedido; lo lamento de verdad.


    La verdad es que me había dejado sorprendidísima y había sido algo muy grato. Esto sí que no me lo esperaba de él.


    −¿Sabes una cosa, cariño? –le dije sintiendo eso de “cariño”−. La palabra “autoestima” tiene para mí un significado muy importante. Te veo como a una persona con una fuerte, sólida y asentada autoestima. Veo que eres un hombre que te aceptas tal cual eres, no eres prepotente, no te consideras más que nadie, pero menos tampoco. Deberías estar orgulloso.


    −Tienes razón. Tengo confianza en mí mismo y valoro a los demás, a la gente que tengo a mi alrededor, y eso me parece básico en una persona y sobre todo en un hombre de negocios, de lo contrario te conviertes en un auténtico y despreciable hijo de puta. Esto supongo que hace que confíe en mis capacidades, y si me marco un fin lo cumplo, o al menos lo intento hasta que mis actos me digan lo contrario y me confirmen que no puedo conseguirlo. Y si no lo alcanzo, al menos, lo he intentado. –E hizo una pausa−. Y ahora… tengo un fin marcado… −me dijo comiéndome con esos ojos negros, haciendo que un halo de electricidad recorriese mi cuerpo.


    Ambos nos miramos, con una mezcla de pasión y ternura.


    −Bien, pues dicho esto, vamos a comer. Y después de comer… ¿Sabes lo que quiero? Quiero follarte. –E hizo una pausa apreciando mi reacción−. Espero que te haya aclarado el percance de hoy. ¿Alguna pregunta?


    −No… −balbuceé ante las palabras de él−. De verdad que me has sorprendido…


    −Me alegra escuchar eso, pequeña. Ven aquí…


    Me levanté y fui hacia él. Me senté sobre su regazo y nuestras bocas se acercaron.


    A pesar de esta conversación, tenía que reconocer que era un hombre con fuertes contrapuntos y algunas reacciones me asustaban. A veces salvaje e instintivo y otras racional y cerebral;  apasionado, visceral, impulsivo, impetuoso y vehemente en exceso unas veces y otras moderado y mesurado. Yo era una mujer que valoraba mucho la calma, y que además me gustaba pisar siempre sobre seguro y no me gustaba el riesgo. Pero él tenía algo que me tiraba mucho… Su físico imponente estaba claro y luego una parte de su personalidad.


    Acabamos de comer y estuvimos con sobremesa bastante rato; después de esto lo hicimos... en esa línea, ¿cómo decirlo…? Vigorosa; dejémoslo así.


    Al terminar se levantó de la cama y fue a buscarse un whisky. Se sentó en una de las butacas, al lado de la cama, donde yo permanecía todavía.


    −El lunes no iré al trabajo, ni el martes ni quizás el miércoles. Lo que tengo lo soluciono desde aquí – me dice.


    −¡Oh…, no! ¡No me digas eso! le contesto yo−. ¡Qué rabia!


    −Quiero que te quedes conmigo –me dijo en un tono categórico que casi sonaba a exigencia.


    −¡No puedo, Joseph!, ¡no puedo hacer eso, ya lo sabes…! −le replico con tono a disculpa.


    −¡Joder! ¡Trabajas demasiado…!, y me imagino que será a cambio de un sueldo de lo más normal.


    E hizo una pausa.


    −No me gusta tu trabajo….


    Me quedé muda, simplemente me quedé muda. No quería comenzar una conversación sobre este tema. Por mi parte no había nada sobre lo que hablar, así que, como no quería ni hablarlo, me callé la boca.


    No quería estropear este momento. ¡Y además, el día ya había sido bastante intenso…!


    Cenamos a continuación. Estaba hambrienta, el sexo me abría mucho el apetito.


    Tras haber cenado subimos al dormitorio y nos acostamos.


    La noche era cálida. Así que dormimos desnudos y con la puerta del balcón abierta.


    El mar se oía rugir en la noche silenciosa. Me acurruqué en él y caí rendida.

  


  
    

    Capítulo 8. La noticia.


     


    Y así llegó rapidísimo un nuevo e inevitable lunes que abría una nueva e impredecible semana.


    Joseph se había despertado conmigo y yo había desayunado rapidísimamente con él.


    La mañana en el trabajo transcurría al ritmo más o menos acelerado de siempre. Eran las once y media y no tenía pensado salir a tomar café, quería salir lo antes posible dado que Joseph se había quedado en la casa, y molesto, además.


    Estaba en mi mesa y la oficina estaba con bastante gente. Había como unos diez clientes esperando a que mis compañeros los atendiesen y yo estaba acabando de redactar uno de los informes que tenía que enviar por mail antes de las dos de la tarde, sin falta. La verdad es que no levantaba casi cabeza. Era lo habitual en las últimas semanas.


    Escucho hablar a mis compañeras; éramos diez mujeres y once hombres en la oficina, aunque en la planta baja estábamos cinco chicas y tres hombres.


    Yo no estoy de cara al público, salvo en alguna circunstancia excepcional donde si tengo que hacerlo, por supuesto no tengo el más mínimo problema, pero la verdad es que prefiero trabajar sin tratar directamente con los clientes; y además, desde mi mesa no alcanzo a ver más allá de un ancho pasillo que desemboca en uno de los largos mostradores, y la enorme pantalla de mi ordenador me tapa enormemente la visión.


    El murmullo levantado se hace cada vez mayor entre mis compañeras y comienzan a levantarse de sus sillas, primero una y después las otras y comienzan a pasearse por la oficina de un lado a otro.


    “¡Mierda!, seguro que ha venido alguno de los jefazos y se levantan a recibirlo. ¡Y yo que no puedo perder la mañana con ellos sino no doy entregado esto a las dos!”. Me apuro todo lo que puedo.


    Cuando viene algún jefazo nos toca a un compañero y a mí ponerlo al día junto con nuestro director; tenemos que reunirnos con él, luego tomar café con él y si no hemos terminado por la mañana nos toca comida y luego la tarde se alarga hasta que todo quede ultimado, es decir, sin hora. “¡Así que me temo que hoy es uno de esos días! ¡Mierda!”, ¡y yo que estaba deseando salir lo más pronto posible para ir a casa y comer con Joseph!


    −¿Qué has hecho, Eve? –me pregunta con una sonrisita en la boca uno de mis compañeros.


    −¡Mierda! –no puedo evitar exclamar-. ¿Yo?, ¿por qué?, ¿qué ha pasado? −le  pregunto inquieta a Michael.


    −¡Fíjate qué revolucionada está la oficina! ¡Las chicas se están volviendo locas! Hay un tío ahí que está preguntando por ti. Más te vale que te apresures antes de que Joaquín se dé cuenta.


    Joaquín es nuestro jefe en la oficina, y es muy, muy serio. Con lo cual me levanto tan a prisa como puedo. “¡Y aún por encima ahora algún cliente que ha venido a protestarme por algo!, ¡seguro!”


    Voy caminando y mirando a todas partes a ver quién me está reclamando, hasta que llego a la zona exterior del mostrador y allí de pie se encuentra… ¡Joseph!


    ¡Por Dios! Mi corazón comienza a acelerarse. Conforme voy caminando hacia él intento guardar las formas e intento no cambiar el semblante de mi cara, que no se note para nada mi sorpresa ni nada que se le parezca.


    “¡Como si fuese un cliente más!”. Eso lo voy pensando conforme me voy acercando a él con una ligera sonrisa nerviosa. Le diré…: “Buenos días, señor Clayton, me alegro de conocerle al fin personalmente. Tengo su tema completamente estudiado. Iba a mandárselo en un archivo vía mail esta mañana”. “Algo así está bien, sí”.


    Pero a medida que voy caminando voy mirando a las mesas de mis compañeras. ¡Lo están observando y se lo están devorando con los ojos!, y a continuación me miran a mí con una cara de… no sé cómo decirlo; como diciendo, “¡¿y ésta… de qué coño conocerá a este tío!?”.


    Así que cuando llego a su altura voy a abrir la boca para soltar la frase que traía en mente cuando me suelta:


    −Hola nena. Pasaba por aquí y he entrado. Estás preciosa…


    −Eh… pues… −Acababa de desbaratar mis planes.


    −Todavía no has salido a tomar café hoy, me lo ha dicho esa chica de ahí –me dice señalando a mi compañera Yules–. Vamos, cógete la chaqueta y salgamos –continua diciendo pasando su mano por mi mejilla mientras yo le pedía con el gesto de mi rostro que no hiciera eso.


    Me giré como un robot, sin decir ni una palabra. Tomé aire y rauda me dirigí a mi mesa y cogí mi bolso y mi chaqueta. De paso le dije a mi compañero Michael que salía a tomar café, y él me miró con una sonrisita en su cara.


    “¡Por favor, tierra trágame! Seré el tema de conversación de mi oficina durante semanas y de algunas víboras en los próximos… ¡cincuenta años!”. Porque en mi oficina hay alguna víbora que otra…


    −Estoy lista, podemos irnos cuando quieras –le dije a Joseph cuando llegué a su altura.


    −Permíteme. –Y me cogió la chaqueta, la cual estaba intentando ponerme pero no daba a causa de los nervios, y me la puso sobre mis hombros.


    Me agarró por la cintura y me abrió la puerta de la oficina.


    Al fin salimos a la calle, y cuando yo empezaba a respirar con un poco de holgura, rápidamente me agarró y me plantó un tremendo beso allí delante de la enorme fachada  de cristal de la oficina, con lo cual todo, y digo absolutamente todo el mundo, pudo vernos con total claridad.


    −¿Qué tal nena? –me susurró mientras todavía me tenía entre sus brazos y me apretaba contra su cuerpo–. Vamos. –Y me da una palmadita en el trasero−. ¿Te he dicho esta mañana que este traje que llevas te queda de muerte?


    Yo le sonreí y ahora sí quería más que nunca que la tierra me tragase.


    Me coge por la cintura y nos alejamos caminando.


    −Oye, Joseph… −le dije yo balbuceando e intentando buscar las palabras adecuadas para que no se ofendiese−, no has debido haber hecho esto.


    −¿Haber hecho el qué?, ¿haber venido a tu oficina o haberte besado para que nos viesen todos y todas?


    −Por no decirte ambas cosas, te diré que no debiste haber hecho lo segundo. ¡No sabes cómo son algunas de mis compañeras! ¡Y esto no va a ayudarme, sino todo lo contrario!


    El escuchaba.


    −¿No has visto cómo te miraban? Literalmente, te estaban desnudando con la mirada. ¡Solo había que verlas! ¡Has causado un revuelo! Sinceramente pensé cuando me avisó Michael que había llegado alguno de los jefes. Ni los jefes causan este revuelo, ¡te lo aseguro!


    −Oye, no tienes porqué preocuparte. Solo quería ver con mis ojos cuál era tu lugar de trabajo. Y sobre lo segundo, lo he hecho con toda la intención. No hay más que verlas, me di perfectamente cuenta en cuanto llegué y luego cómo te miraban a ti cuando venías hacia mí. Así que decidí despejar todas sus dudas. ¿Alguna objeción? Por cierto… no me ha gustado nada tu oficina –me dice cuando ya entrábamos en una cafetería.


    −Bueno, evidentemente no es ninguna cosa maravillosa, es una oficina, como tantas –le contesté yo.


    −Pues no me ha gustado. Y no me gusta que trabajes ahí.


    −Joseph, por favor… Esta conversación está totalmente fuera de lugar –le dije completamente seria.


    Estas cosas no me gustaban de él. Se creía que estaba solo él en poder de la verdad y que era solo lo que él opinase y nada más que lo que él opinase. En ciertos temas como éste no me resultaba agradable ese arrojo impetuoso y egoísta que desprendía.


    −¡Por favor no, Eve! ¡Y para mí no está fuera de lugar! ¿Cuántas horas trabajas? –me dijo en tono súper serio- ¿Y cuánto cobras por ello?


    −Pues bastantes, la verdad. –E hice una pausa–. Agradezco tu interés, pero es mi trabajo y punto; y no te incumbe −volví a recalcarle.


    −¿Cuántas son “bastantes”? Especifica –volvió a preguntarme haciendo caso omiso a lo que acababa de decirle.


    −Pues… depende del día, llevo ahí seis años, trabajo cuatro o cinco tardes a la semana. Con lo cual si le sumo las horas que por ley hago ya por la mañana… vengo trabajando unas once horas o doce diarias; hay días donde puedo trabajar diez pero otros trabajo doce, o sea que pongamos de media once diarias. Y luego también me toca algún sábado de mañana en horario de invierno, ahora en verano no.


    −Y ahora que estás conmigo, ¿qué piensas hacer? ¿Piensas trabajar todas las tardes igualmente…? ¡¿…y la nuestra será una relación de fin de semana!? Tendremos que hablarlo e intentar ponernos de acuerdo. Además, no quiero que tengas ese ritmo de trabajo –me dijo en tono autoritario.


    −Sí, lo hablaremos, no te preocupes –le contesté yo para que dejase ya el tema.


    Todo esto para mí estaba siendo demasiado. Esta relación ya era de por sí especial en muchas cuestiones, pero ahora el tema del trabajo ya es algo que me afecta de lleno. Mi trabajo para mí es sagrado. Es mi medio de vida. Me ha costado mucho esfuerzo llegar a donde estoy, y no es que tenga un trabajo fabuloso y fantásticamente bien remunerado. No. Pero es mi medio de vida, e intentaré por todos los medios adecuarlo para poder pasar el mayor tiempo del mundo con Joseph, porque eso es lo que yo quiero. Pero lo haré a mi manera.


    Y por otro lado, había dejado claro que íbamos a seguir saliendo, lo cual he de decir que me encantaba. Pero cada cosa debe ocupar el lugar que le corresponde.


    Volví a la oficina acompañada de Joseph. De nuevo volvió a besarme delante de la puerta de la oficina. Y por supuesto me la abrió para que yo entrase.


    Habíamos quedado en comer juntos en casa. Y quería venir a buscarme él, no vendría Stuart.


    Entré en la oficina y automáticamente fui el centro de todas las miradas de mis compañeros. Alice, una de las chicas con las que mejor me llevo y con la que he salido de copas muchas veces se levantó de su sitio y me acompañó hasta mi mesa.


    −¡Desde luego… qué calladito te lo tenías! ¡Pedazo de bombón de tío! ¿Hace mucho que salís?, sí, ¿verdad? Eso se nota.


    −¡¿Qué se nota…?! −le pregunto yo con extrañeza.


    −Desde luego.


    −Pues fíjate, no llevamos demasiado tiempo.


    −¡Ah…! pues parece que lleváis bastante. La forma en que te mira, Eve, desde luego que está loquito por ti. Te felicito.


    −Gracias, Alice, eres un encanto.


    −Por cierto. –Y baja el tono de voz−. ¿Te has fijado en cómo lo miraban las arpías? ¡Y la cara que se les quedó cuando preguntó por ti!; y le preguntan las muy tontas: “¿De parte de quién, por favor?”, y va tu chico y les contesta: “Dígale por favor que soy Joseph”. Y no les sirvió la contestación que le volvieron a preguntar: “Joseph… y su apellido, por favor”. A lo que él contestó: “Clayton”, y la muy pesada volvió a insistir: “¿Y usted es…?... un cliente, me imagino”. Entonces él se dio perfectamente cuenta de a quién tenía delante y le contestó: “No, señorita, no soy ningún cliente de Eve, soy su pareja”.


    −¡¿Le dijo eso a Carla?! −le pregunté yo a Alice emocionada y casi riéndome.


    −¡Síííí! –me contesta Alice riéndose por lo bajo–, y ella se quedó súper cortada. Tanto que ni fue a avisarte, le dio el recado a Michael para que viniera él. Y además…, es que todas nos quedamos alucinadas, con la boquita abierta ¡de lo guapísimo que es y de lo bueno que está! ¡Ay…! ¡Qué bien, Eve!, me alegro un montón por ti.


    −Gracias de nuevo, Alice. Venga, pongámonos al trabajo, que no se entere el jefe, si es que no se ha enterado ya.


    −Pues claro que se ha enterado, y ya sabes quién se lo ha ido a  meter en las narices, nuestra amiguita.


    −Ya, descuida, ya me lo esperaba. Gracias, Alice, por decírmelo.


    Continué trabajando como si nada hubiese pasado. A la hora de salida me fui casi de los últimos. Esperándome en la acera al lado de la oficina estaba Joseph, apoyado en el capó de su coche y fumándose un cigarro. ¡Vamos!, que lo habían visto allí todos perfectamente. Además, el coche de Joseph no pasa desapercibido para nada.


    −Hola, pequeña.


    −Hola.


    Nos besamos. Lo vi muy contento, nada en comparación como cuando lo dejé en casa por la mañana, que estaba como molesto de que yo me fuese al trabajo. Tenía a veces unos cambios en el humor que todavía no los había entendido. Me abre la puerta y me subo al coche.


    −¿Todo bien? – me pregunta.


    −Todo perfecto, ¿y tú?


    −Bien. Estoy hambriento.


    −Y yo –le contesto.


    −Ya, pero yo estoy hambriento de ti.


    Le sonrío y arranca el coche.


    A la mañana siguiente el despertador sonó y yo no me quería levantar. Necesitaba mis ocho horas de sueño a poder ser, y esto de dormir menos de seis hacía que mi cuerpo no respondiera. Me desperecé un poco y abrí  los ojos. Joseph no estaba en la cama. ¡Era increíble lo poco que dormía este hombre! Escuché la ducha en su baño. Me levanté ágil y me fui a la ducha a mi baño yo también.


    Cuando bajé el desayuno ya estaba servido y él ya estaba sentado a la mesa en el salón leyendo uno de los cuatro periódicos que se leía cada día.


    Me miró de arriba abajo y me hizo un guiño, a lo cual añadió esa mirada suya que hace que me quite el hipo. Me acerqué a él para besarlo, me agarró por las caderas y metió su mano entre mis piernas mientras me besaba apasionadamente


    −Estás guapísima esta mañana, nena –me dijo con esos ojos negros−. ¿Tienes que ir a trabajar? –Y me sonrió dado lo evidente de la respuesta.


    Yo me reí.


    −Sabes que sí… −le dije acariciándole el pelo.


    Estaba guapísimo. Llevaba un pijama de seda color entre gris y verde militar. Los dos botones de la camiseta de sisa que llevaba estaban desabrochados y descubrían su pecho. ¡Y olía de maravilla! ¡Vamos, porque tenía que irme al trabajo, porque si no…! ¡¡Aquello era una total y completa tentación!!


    Sonreí porque esto a mí jamás me había pasado por la mañana. El levantarme y querer hacer el amor tal y como lo estaba sintiendo con él… ¡Nunca me había ocurrido! ¡Siempre había sido muy perezosa por las mañanas! Aunque también bien es cierto que no me había levantado tantas mañanas con un tío a mi lado, como mucho con Alfredo y para de contar. ¡Pero es que nunca me había apetecido con él!


    −Veo que te has levantado contenta esta mañana…


    −Pues sí, tengo motivos para estar contenta, ¡así qué!, ¿por qué no estarlo?


    Desayunamos y me fui con Stuart como todas las mañanas a mi trabajo.


    Cuando llegué a la oficina todos mis compañeros estaban allí. Nada más entrar fui el centro de atención, sobre todo de las chicas. Carla casi me fulmina con la mirada, pero bueno, eso era algo habitual. Y en seguida se acercó Alice y me trajo un café con leche.


    −No quiero ponerte nerviosa –me dice−, pero eres el centro de atención completamente. No paran de hablar de ti. Y “algunas”… −me dice esto último con retintín−, ¡ya sabes a quién me refiero..!, ¡parece que se hayan tragado culebras!


    Yo la escuchaba atentamente mientras encendía mi ordenador y ella no paraba de hablarme.


    −Desde luego, ¡qué novio tan guapo tienes! Creo que nunca había visto a un tío tan terriblemente atractivo en persona, ¡es como un modelo!


    −Gracias, Alice –le contesté yo sonriendo−. La verdad es que sí; es muy guapo.


    −¿No tendrá algún hermano que se le parezca para mí? –continuó soltando una enorme carcajada.


    −Venga, vamos a trabajar, Alice, están poniendo la antena.


    No me sentía mal, la verdad, sino que me sentía orgullosa, sí; creía que algo así haría sentirme mal pero no. Y era curioso, porque yo era una persona a la que afectaban bastante las cosas, pero el cómo se había comportado Joseph me había hecho sentir con más confianza hacia él, era como si le quisiera enseñar a los demás que estábamos juntos, ¡y eso no lo hacen todos los tíos!, al menos esa era la experiencia que yo tenía.


    Sobre mis compañeras de trabajo siempre lo había pensado, y desde luego que ahora lo ratifico: tienen un ego, no enorme, ¡sino gigante!, sobre todo Carla. Es una persona que necesita destacar, necesita llamar la atención y ser el centro de todo, si no la mujer no está tranquila… Pero eso hace que al mismo tiempo vea a casi todos los demás como enemigos −y yo era una de ellas, por no decir la número uno de la oficina –, y digo “casi todos” porque siempre hay una persona en la que se refugian, alguien a quien no perciben como problema.


    En el fondo me da pena, y eso que me ha hecho la vida bastante imposible, hasta el punto de crearme serios problemas con operaciones de clientes. Parece como que siempre estaba buscando algo contra lo que reaccionar y así es que saltaba por casi cualquier cosa, cualquier mínimo asunto lo llevaba a su terreno y de eso hacía un auténtico mundo, e iba de aquí para allí con ese granito de arena hasta convertirlo en un enfrentamiento y malos rollos entre compañeros.


    Bueno, hasta tal punto que yo hace dos años aproximadamente toqué ya fondo con ella y como el ambiente era tan insostenible me planteé el dejar mi puesto. Pero en un intento de superarme a mí misma salió algo de mi interior que hizo que viese las cosas de una manera completamente distinta, y en lugar de estar amargada y envenenada todo el día pasé a sentir lástima por ella y logré que todas esas cosas no me afectasen. Como decía mi abuela, el que calla, fastidia al que habla, y es cierto. Si bien antes parecía que disfrutaba haciéndome la vida imposible, ahora la amargada era ella, porque los enemigos que había buscado y se había construido ella, ya no estaban ahí, porque sencillamente, ya no le seguíamos el juego.


    Allí todos sabíamos quién era cada uno, y desde luego que mi jefe también lo sabía.


    Todo esto lo meditaba mientras tomaba mi taza de café; en la máquina no había té.


    Iba a disponerme a empezar con mi trabajo cuando aparece mi jefe por el pasillo. Venía hacia mí.


    −Buenos días, Eve.


    −Buenos días, señor Thomas.


    −Por favor, ¿quiere acompañarme a mi despacho?


    −Por supuesto, señor.


    Me levanto y voy caminando detrás de él. Salimos al hall, lo atravesamos, y subimos a la segunda planta. Su despacho estaba completamente acristalado y veía prácticamente a todos los empleados, el mostrador y el hall.


    Me sonaba un poco raro que viniera hasta mi mesa, siempre que quería que subiese a su despacho me llamaba por teléfono. No pululaba por las mesas de los empleados, para eso estaba Michael.


    −Tome asiento, Eve, por favor.


    −Sí, señor.


    Y me senté enfrente a él.


    −Bien, el motivo por el cual la he llamado es para hacerle llegar mi satisfacción por el trabajo que está usted desempeñando en esta oficina. Está muy por encima del trabajo realizado por otros compañeros suyos, por lo cual he decidido que usted ocupe otro puesto más acorde a su competencia, y gracias a lo cual espero que todos podamos salir beneficiados.


    Yo escuchaba atentamente. Sus palabras me satisfacían enormemente.


    −Así que tiene usted la oportunidad de ocupar un magnifico puesto. Tendrá una secretaria a su disposición, dietas cubiertas, y por supuesto se le retribuirá considerablemente. Es un gran reto profesional.


    Yo asentí con la cabeza con una efusiva alegría en mi interior.


    −No obstante, esta oferta tiene un inconveniente, o a lo mejor yo creo que puede ser un inconveniente para usted y en realidad no lo sea. Esta oferta tiene el plazo de un mes, dado que el puesto no puede estar vacante durante más tiempo, y es forzoso el aceptarlo, dado que como bien sabe en su contrato se prevé la posibilidad de movilidad total. –Puntualiza. Y haciendo una pausa continúa–. Pues bien, ahora usted dispondrá de dicho plazo de tiempo para comunicarme si se traslada o no a Milán.


    Por unos segundos mi mente estaba intentando procesar la información, sobre todo… la última palabra.


    Un tremendo escalofrío transformó la alegría inicial en algo horripilante.


    −Discúlpeme −le contesto−. ¿Ha dicho usted, Milán?, ¿Italia? ¿Continente europeo?


    −Sí, señorita, Eve. Eso es lo que he dicho. Milán; en italiano Milano. Es la mayor ciudad de la Italia septentrional y la segunda ciudad italiana en cuanto a población. Es la capital de la provincia de Milán y de la región de Lombardía. Es una de las regiones italianas más desarrolladas, de hecho es la capital económica e industrial de Italia, así como uno de los principales centros comerciales y financieros. Sabrá que es la sede de la bolsa de Italia y la Feria de Milán es una de las principales del mundo. Nuestras oficinas se encuentran en el centro histórico, en una de las nueve zonas administrativas.


    No podía dar crédito a lo que estaba escuchando. Tenía el corazón en un puño, en un puño de acero.


    −Insisto en que la remuneración económica le compensará sustancialmente dicha situación “forzosa” de traslado. Y entiendo que necesite de unos días para pensárselo. No obstante, me gustaría transmitirle de antemano que contamos con usted y sería muy grato para nosotros seguir contando con su presencia a bordo.


    Me levanté del confidente.


    −Sí, necesito de unos días y le comunicaré lo antes que pueda mi decisión. Gracias, señor.


    No sé ni cómo habían salido las palabras de mi laringe. Me había entrado de repente un gran sofoco y empezaba a estar ligeramente mareada. Me di la vuelta y salí de aquel despacho.


    Eché mi mano derecha al pecho como evitando que toda la angustia que sentía en ese momento me hiciese caer. “¡Dios mío…! ¡Esto es horroroso!” Mis ojos empezaron a llenarse de lágrimas y eso es lo único que me apetecía hacer: llorar.


    Me metí en los lavabos de la segunda planta y no había nadie. Me encerré en uno de los baños y empecé a llorar y a llorar desconsolada. “¡Dios mío! ¡Esto no puede estar sucediéndome ahora! ¡Maldita sea!, ¡¿Cómo es que me trasladan a Italia!? ¡Esto es de locos! Estaré a miles de kilómetros ¡¡¡Con todo lo que he trabajado!!! ¿Y se supone que me lo vende como algo bueno y positivo? ¡¿Por qué no me ofrecen eso aquí?!”.


    No podía parar de llorar. Sentía que no, ¡que aquello no era justo para nada!


    Estuve llorando un buen rato hasta que… ya no podía estar allí más tiempo, tenía que bajar; tenía que bajar y volver a mi puesto. No quería que nadie del trabajo me viese así. Así que salí del baño, me miré al espejo y retoqué con mis manos el maquillaje de mi cara y bajé. Crucé el hall y me dirigí hacia mi mesa; tenía a un cliente esperando para hablar conmigo acerca de una operación que íbamos a firmar en tres días, así que seguí trabajando y no me dio tiempo a pensar demasiado el resto de la mañana.


    A las tres y doce minutos de la tarde salí de la oficina con la cabeza completamente embotada. Esperaba que me recogiese Stuart, pero no, estaba otra vez Joseph esperándome en frente. Así que apresuré el paso y me eché a sus brazos y comencé a llorar.


    −¡Eh…!¡vamos! me dijo abrazándome−. Entra en el coche y dime qué ha pasado.


    Entramos en el coche.


    −Arranca, por favor –le dije yo–. No quiero que nadie de la oficina me vea así. Me ha pasado algo hoy en el trabajo y es malo, es muy malo… −le dije entre sollozos.


    −¿Qué ocurre? Déjame que pare el coche –me dijo él.


    −No, por favor, quiero llegar a casa pronto. Lo que pasa es  que… −Y mis lágrimas volvieron a brotar de nuevo, era como si no pudiese pronunciar el nombre de la ciudad–. Quieren trasladarme, quieren trasladarme a… a…


    −¿A dónde quieren trasladarte?


    −¡¡Quieren trasladarme a Milán, Italia!!


    −¿A Milán?


    −¡¡Síííííí!!! ¡A Milán! Y o lo acepto o pierdo el trabajo. Tengo una cláusula de movilidad geográfica en el contrato, ¡¡ya lo he comprobado!!


    −Bien, pues en esta situación está claro lo que tienes que hacer, nena.


    Me quedé en silencio y no dije nada. Solo lloraba.


    Joseph no dijo ni una palabra durante el camino.


    Llegamos a casa y me abrió la puerta del coche. Siempre lo hacía. Salí y me encontré con sus brazos que me acogieron y me comprimieron. Rompí a llorar de nuevo.


    −No quiero verte así pequeña –me dijo mientras me consolaba y me apretaba entre sus brazos.


    Y cogió mi cara entre sus manos y me besó; me secó las lágrimas de los ojos, me besó otra vez y añadió.


    −No voy a dejar que te vayas nena… ¡Lo sabes…! ¿No? ¡No dejaré que te vayas…! −Y de nuevo me besó−. Así que la decisión está tomada.


    Me quedé mirándole fijamente; su mirada era como una mirada de apoyo, de comprensión, pero al mismo tiempo era una mirada de exigencia, como cuando miras a un niño y le dices que no puede hacer una determinada cosa, que te apena, pero que no puede hacerlo y punto.


    Joseph me estaba pidiendo que no me fuese. Bueno, exactamente no me lo estaba pidiendo, ¡me lo estaba exigiendo, imponiendo…! Tenía esa forma de actuar… ¿cómo decirlo? Era dominante. Sí, era dominante pero al mismo tiempo era una persona que… no sé, igual me equivocaba, pero sentía que intentaba protegerme, lo cual me venía a la mente que seguro lo había aprendido de su padre. Era una parte que no me gustaba de él.


    Estaba perdida ahora mismo.


    Me cogió por la cintura y caminamos hacia la casa.


    Yo me fui directamente a la terraza donde teníamos servido ya el aperitivo. Necesitaba un cigarrillo. Joseph se sentó a mi lado. Se encendió otro cigarro, me cogió de la mano y me clavó la mirada.


    −¿Debo estar preocupado por algo? –me preguntó.


    Negué con mi cabeza, pero miraba absorta hacia mi vaso inclinándolo de un lado a otro y desplazando los hielos.


    Su mano acarició mi barbilla e hizo que le mirase.


    −¿Debo estar preocupado por algo? –repitió de nuevo–. Haz el favor de contestarme.


    −¡No! –añadí exclamando−. Solo entiende que esto supone para mí que me quede sin trabajo, y no me lo esperaba. No sé si voy a poder encontrar otro trabajo fácilmente, y sinceramente, estoy muy preocupada −le dije mordiendo mi labio nerviosa.


    −Mírame –exclamó él ahora en tono imperativo–. ¡No quiero verte así, y no tienes por qué preocuparte!, ¿me oyes? Yo cuidaré de ti…


    Entonces me levanté de la silla, furiosa con el mundo, rabiosa y enervada, negando con mi cabeza.


    −¡¡No, Joseph!! ¡Se trata de mi puesto de trabajo!, ¡de mi economía y de mi independencia como persona y como mujer! –le dije entre sollozos−. ¡Es lógico que me preocupe!


    −Nena… lo solucionaremos, ¿de acuerdo? –añadió en un tono más conciliador cogiéndome la mano e intentando tranquilizarme−. Y si no es este trabajo, habrá otros trabajos, habrá otras oportunidades, otras alternativas; la vida no se acaba aquí. Y yo voy a apoyarte en todo lo que quieras hacer profesionalmente. Pero no voy a dejar que te vayas –añadió de nuevo tajante.


    Me coge la otra mano.


    Pero esto para mí era muy importante.


    −Sí, tienes razón; debo relajarme un poco –le dije sentándome de nuevo−. Y lo siento si me he puesto un poco borde contigo, no tienes la culpa. Nada de esto tiene que ver contigo, pero me ha sentado como un jarro de agua fría, te lo aseguro, esto no me lo esperaba en la vida. ¡Con decirte que hasta me ha dicho que me valoraba mucho profesionalmente y por ello me ofrecía este puesto, con secretaria personal y una importante remuneración económica!


    −Pues con eso es con lo que debes quedarte; y si no cambian de opinión, ellos se lo pierden.


    −Ya… –le contesté yo resignada, esta vez en un tono más amable– , pero la que más sale perdiendo soy yo, evidentemente.


    Me estaba sentando muy bien hablar con Joseph, porque llevaba toda la mañana aguantándome y ahora me estaba liberando. Pero no quería tampoco qué él pagase esto. Yo era una persona de hablar las cosas, cuando me ocurría algo recurría a alguien de mucha confianza y eso me ayudaba tremendamente.


    Así que hablamos, o más bien, hablé yo durante prácticamente toda la comida.


    Cuando ya estábamos con el postre me encontraba mucho mejor. Estaba asumiendo toda esta situación; me estaba mentalizando de que o lo tomaba o lo dejaba, y sinceramente no me apetecía para nada en absoluto cambiar toda mi vida, y menos en estos momentos que estaba con Joseph. Porque se trataba de cambiar mi vida por completo: país nuevo, casa nueva, compañeros de trabajo nuevos, dejar a mi familia, dejar a mis amistades… y ahora, dejar a alguien que estaba comenzando a ser realmente importante para mí.


    Me tomé una tila. Por supuesto necesitaba analizar toda esta situación, pero necesitaba estar calmada, porque desde la tensión, el nerviosismo y el resentimiento no se arregla nada, lo único que iba a conseguir iba a ser liarlo todo más todavía. Y aquí había dos grandes cosas, o más bien, tres grandes cosas a poner en la balanza. Debía sopesar mi vida y mi trabajo, eso por un lado; debía pensar qué consecuencias positivas y negativas tendría para mí el aceptar o descartar esta oferta y en segundo lugar estaba Joseph. Debo eliminar de la ecuación a Joseph, es decir, ¿qué haría si no hubiese conocido a Joseph? ¿Me hubiese ido a Milán o no? Esa es la pregunta que debo hacerme, porque por nada del mundo deseaba tomar una decisión así teniéndolo a él en cuenta, máximo habiendo tan poco tiempo que nos conocemos. Esto no podía decírselo a él, pero era realmente lo que yo sentía. ¡Por Dios!, ¡cómo iba a condicionar mi vida a él, no podía hacerlo! ¡Si como quien dice lo acabo de conocer!; así que lo que iba a ayudarme a salir de esto y no sufrir más era contestar honestamente a esa pregunta:


    ¿Me iría si no lo hubiese conocido? ¿Dejaría toda mi vida aquí por este puesto de trabajo?


    La respuesta es… NO.


    Así que, con la mano en el corazón, la decisión estaba tomada. Pero la había tomado yo, y estaba siendo completamente franca conmigo misma.


    No iba a marcharme. Intentaría buscarme otro empleo como fuese, aunque las cosas estaban realmente difíciles para ello.


    Y ya no quiero quejarme más; no me sirve absolutamente para nada. No quiero pensar más ni en mi jefe, ni en mi empresa, ni en nada. Me siento herida y siento un profundo malestar hacia todo, hacia esta situación en la que estoy inmersa; siento que esto no debería estar ocurriendo y que me están tratando de una forma nada justa. Estoy resentida, sí, pero debo intentar no rebozarme más en todo este resentimiento que llevo encima o si no me voy a deprimir mucho.


    Y sobre Joseph….


    Llevaba desde el momento en que le había conocido en un estado de… ¿cómo decirlo? Era una mezcla de ansiedad, nerviosismo, ilusión, desconfianza, curiosidad…


    Desde casi el primer momento había sido siempre yo misma, aunque lógicamente tienes ciertas reservas al principio y eres como más cauta, más observadora, más comedida; no fui tan impulsiva a lo mejor en determinadas situaciones...


    Para mí ahora se estaba convirtiendo en evidente de que Joseph iba en serio conmigo. “¡Dios!, ayúdame a no equivocarme…”. Porque desde luego que la reacción que había tenido con respecto al trabajo me estaba reafirmando en la idea de que yo no era un affaire para él. ¡No podría ser tan cabrón como para inducirme a que rechazase un ascenso si realmente no quisiera estar conmigo!


    Y aunque  había algo en él que me había atrapado casi por completo, la decisión sobre irme o no fuera de mi país la había tomado yo sola. Eso haría que si en un futuro más cercano o más lejano mi relación con Joseph fracasase no tendría que arrepentirme de nada. Y así no sentiría ni rencor ni nada que se le pareciese, y todo sería más fácil para mí.


    −¿Dónde estás? –me preguntó Joseph.


    −Lo siento –le contesté volviendo mi mente hacia él–, estaba inmersa en todo esto. Nada, solo estaba pensando en que la decisión está tomada. No me iré a Milán.


    −No dejaría que te fueras –me responde él.


    Un escalofrío recorrió mi cuerpo al oír de nuevo esas palabras.


    −Creo que lo sé –le dije mirándole fijamente a los ojos y perdiendo mi mirada en ellos.


    Entonces comencé a temblar. Mi abdomen se puso a temblequear, seguido de mis piernas, y crucé mis brazos mientras lo miraba y él me miraba, como intentando sujetarme a mí misma para evitar que se diese cuenta de lo ansiosa y desasosegada que estaba.


    −Te lo aseguro, nena. No te dejaría marchar. Y acuérdate siempre, si yo te digo una cosa, la cumplo. Que no te quepa la menor duda sobre eso –me responde mientras le sonaba el móvil−. ¿Me disculpas? Tengo que atender esta llamada.


    Esas contestaciones de Joseph a veces me daban qué pensar. Por un lado me sentía halagada, sí; pero había algo como… intrigante en sus palabras, que me causaban una cierta desazón. Era como un sentimiento opuesto. ¿Qué era…? ¿Miedo por mi parte a lo desconocido, quizás? O simplemente recelo a su manera de ser; tenía que tener también muy en cuenta todo lo que me había contado de su vida. No sé…


    Me daba la impresión de que él tenía un especial sentido de la posesión, estaba segura de ello. Y había visto en él celos. Yo sí soy algo celosa, desde luego que sí, pero en un punto normal, y si confío en la persona que tengo al lado, no tengo ningún problema. Dicen que los celos aparecen por muchos motivos: falta de autoestima y de confianza en uno mismo, personalidades paranoides o narcisistas, malas experiencias en el pasado, etcétera… De nuevo, no lo sé, y sinceramente, no estaba yo ahora para analizar esto, ni mucho menos.


    Me sentía sumamente sensible en estos momentos.


    Esta era la primera vez que yo comentaba un problema con él. Evidentemente entre otras cosas porque llevábamos muy poco tiempo saliendo, pero sí me estaba demostrando que sabía escuchar, y por mi no tan larga experiencia con los hombres, no todos saben escuchar, y si a veces te escuchan les entra por un oído y les sale por el otro, o bien te dan la razón en todo para no entrar en una conversación profunda sobre el tema y punto. Hay casos donde no se le pueden pedir peras al olmo. Pero fuere como fuere, me estaba prestando su hombro, algo que, aunque lo esperas de muchas parejas, no siempre se te ofrece.


    Conforme pasaban los minutos allí sentada a la mesa, más iba pensando en la cantidad de cosas singulares que me habían pasado en un período tan corto de tiempo. Y ambas cosas se llamaban “Joseph” y “trabajo”. La primera en principio positiva y la segunda en principio negativa, y digo en principio porque las cosas nunca sabemos si van a ser para bien o para mal. Con el tiempo todo se verá. Si hace dos meses me dicen que en mi rutinaria y sencilla vida iban a tener lugar tales acontecimientos no me lo hubiese creído.


    Entonces viene Joseph de nuevo.


    −El lunes da la contestación a tu jefe, y despídete ya. Conforme el contrato que tú tienes, te indemnizarán con un mínimo, así que no tienes por qué seguir ahí; no tienes porqué alargarlo.


    −¡Vaya!... −le contesté decepcionada.


    Y ya no se habló más del tema.


    El fin de semana nos lo pasamos en casa. De Sarah no tuve noticias. El lunes la llamaría e intentaría quedar con ella y contarle mi última novedad.


    Y el lunes llegó al fin.


    Esa mañana Joseph me llevó a la oficina. Se fue a tomar un café mientras yo entré y hablé con mi jefe.


    Intenté por activa y por pasiva quedarme en el puesto que ocupaba ahora mismo, pero no hubo manera. Mi puesto iba a ser suprimido, y no me daban ningún puesto alternativo más que lo que me habían ofrecido. No había forma humana de arreglarlo, incluso le supliqué, y no pude evitar que de mis ojos emanaran amargas lágrimas. Pero no había opción absolutamente a nada, con lo cual le pedí me arreglasen la documentación para irme de inmediato, algo que comprendió y así lo aceptó.


    Ese día ya no trabajaría allí.


    Bajé a la planta baja y me despedí de los compañeros con los que me llevaba bien, los cuales no salieron de su asombro, al igual que no di crédito yo en su momento. No me explayé demasiado dado que no estaba de humor ni tampoco quería que ciertas personas de allí se regocijasen más de la cuenta con mi salida, así que quedamos en llamarnos un día y quedar solo nosotros para hacerme una despedida.


    Le dije a Alice que por favor fuese a mi mesa y recogiese mis objetos personales, que a mí no me apetecía en ese momento, y salí de la oficina.


    Acudí a la cafetería donde Joseph me esperaba y allí lloré de nuevo y él me consoló.


    Todavía no había asumido que me había quedado sin trabajo.


    Nos fuimos a casa tras haber estado allí casi hora y media. La verdad es que me sentía bastante afligida.


    Por la tarde Joseph tenía que ir a la empresa y salió después de comer. Me dijo que al día siguiente tenía una reunión a la cual no podía faltar. Yo también había pensado en que tendría que hablar con mi madre y contarle todas mis novedades, sobre todo que me había quedado sin trabajo y también quería quedar con Sarah.


    No quería darle más vueltas a mi cabeza, así que llamé a Sarah para quedar por la tarde.


    −Hola Sarah, ¿cómo estás?


    −Hola Eve, ¿qué ocurre? –me preguntó ella nada más escuchar mi voz.


    Ambas sabíamos con solo decir una palabra cómo se encontraba la otra.


    −Tengo que hablar contigo hoy sin falta. Ha pasado algo.


    −Lo has dejado con Joseph? –afirma ella en tono de pregunta.


    −No, no lo he dejado con Joseph. He tenido que dejar mi trabajo.


    −¡¡¿Qué dices?!! ¡¿Estás de broma, Eve?! ¡¿Cómo que has tenido que dejar tu trabajo?! ¡¿Pero que te ha ocurrido?!


    −¡Oh…, Dios, Sarah! ¡Estoy tan disgustada! –Y comencé a llorar de nuevo–. Tengo que buscar algo cómo sea, pero tengo que trabajar.


    −¿Cielo?, ¡no llores…! ¡Venga!, encontraremos una solución, ya verás. Venga, dime, ¿Cuándo puedes quedar tú?


    −Pues en cualquier momento. Hoy ya no he trabajado, estoy en la casa de Joseph y él se ha tenido que ir, así que estoy libre cuando tú me digas.


    −Bien, dame una hora aproximadamente. Estamos acabando de comer, organizaré el trabajo en la empresa y me acerco yo ahí. O si tú lo prefieres, quedamos en la ciudad.


    −No, no, así está bien –gracias Sarah.


    −Venga, no seas tonta, y arriba ese ánimo, ¿me oyes? Un beso, hasta ahora.


    −Hasta ahora Sarah.


    Colgué el teléfono. Entré en la cocina y me disponía a hacer una tila. En seguida apareció Valeria.


    −No, señorita Eve, déjeme a mí. Esto es trabajo mío. El señor se enfadaría mucho si le viese hacer esto, y conmigo se enfadaría más todavía. Déjeme a mí, por favor.


    −No hace falta Valeria, yo he hecho y hago todas estas cosas, y nunca se me han caído los anillos –le contesté.


    −Ya, señorita, pero le aseguro que al señor esto no le gustaría –me volvió a repetir.


    −¿Conocías ya a Joseph, Valeria? −le pregunté.


    −Sí, señorita, conozco al señor desde hace mucho tiempo; llevo años trabajando para él y su familia; yo tengo sesenta y dos años señorita, y llevo con ellos más de veinticinco. Es un hombre muy recto. Por favor, cuando usted necesite algo pídamelo, yo se lo haré con mucho gusto. Es mi trabajo. Así el señor no se enfadará conmigo –me dijo de nuevo.


    Salí de nuevo a la terraza. Me senté en la tumbona. Iba a llamar a mi madre pero me lo pensé mejor y decidí no hacerlo, no me encontraba bien y lo único que haría sería preocuparla. Cuando tuviese un día mejor o alguna decisión tomada sobre qué rumbo tomar a nivel profesional entonces le contaría todo, incluido lo de Joseph, pero de momento no.


    Valeria me trajo en seguida la tila. Era una mujer muy discreta; no preguntaba absolutamente nada y solo hablaba si tú le dabas pie a conversar. Así que me miró con mirada compasiva y se metió dentro de la casa.


    Me quedé allí, tumbada bajo la sombra, pero mi cabeza no paraba de pensar...


    Y pensaba en que después de un tropiezo tras otro, después de caer muchas veces, levantarme y volver a caer de nuevo, he ido modificando mi manera de ver las cosas y mi actitud ante la vida. He ido construyendo mi actual vida y para ello he ido adquiriendo confianza en mí misma, algo de lo cual carecía por completo. Yo nunca he tenido una gran autoestima, como la que tiene Joseph, por ejemplo; más bien la he tenido considerablemente escasa. Javier siempre me ha dicho que esto venía causado por la infancia que  había tenido. Me decía que nadie es perfecto, y que no se trata de pensar que eres una mujer insuperable y estupenda, sino que eres una persona digna de que los demás te acepten, que les gustes como eres y que te quieran. No debes de alardear de lo maravillosa y genial que eres, sino de tener un buen concepto de ti misma. En dos palabras, saber que “vales mucho” y que “te quieres”. De lo contrario, te dejarás vapulear y arrastrar. Sé que no puedo agradar a todo el mundo, esto es una obviedad, pero es que ahora no pretendo hacerlo, y antes sí.


    Hace años sentía que valía poco o muy poco, lo cual me hacía aceptar determinados comportamientos de los demás, comportamientos nada aconsejables ni beneficiosos como desprecios, engaños, mentiras, cinismo… Pero nunca me quejé buscando la atención de los demás y la comprensión.


    Confiaba tan poco en mí misma y tenía tanto miedo a equivocarme que a veces el miedo provocaba que no realizase una toda una serie de actos. La inseguridad me podía tremendamente y eso me conducía muchas veces a una frustración tal que solo respondía con actitudes maleducadas, groseras, descorteses e incluso incívicas a veces. Lo cual provocaba a su vez un férreo sentimiento de frustración, tristeza y profundo pesar y desazón, llegando a desembocar muchas veces en transitorios pero severos dolores de cabeza.


    Con el transcurso de los años me he ido percatando de que yo podía hacer muchas cosas y hacerlas bien, y he ido contemplando, analizando y examinando el fruto.


    He ido imponiéndome retos, uno tras otro, he ido superando obstáculos hasta lograr llegar a donde me había propuesto. Y un gran reto había sido mi trabajo. Había llegado a mi meta, y eso era muy importante para mí. Eso ha hecho que me haya sentido tremendamente a gusto conmigo misma y por lo tanto con los demás. A medida que iba evolucionando en mi trabajo iba viendo un desarrollo personal exponencial. Mi trabajo ha sido por lo tanto una de mis prioridades; prácticamente vivía para él, y siempre me había esforzado mucho por aprender y hacer las cosas lo mejor posible; era bastante perfeccionista y me había sentido realizada.


    ¡Y ahora había llegado a perderlo…! ¡Mierda!


    Y aunque he mejorado mucho, a veces me frustro y amargo enormemente si no consigo alcanzar algo −lo cual debo corregir todavía−, porque no miro todo lo que me he esforzado ni todo el empeño que he puesto, sino que observo tan solo el resultado y me derrumbo. Tampoco puedo apartar los sentimientos de aquellas cosas que intento realizar, lo cual hace de nuevo que me hunda en muchas ocasiones.


    Intento no darle tanta importancia a las cosas, pero a veces no puedo lograrlo y me afectan en exceso. Creo que muchas veces le doy demasiada magnitud a determinados asuntos y realmente carecen de dicho alcance. Pero me empecino en darle dicha importancia y pienso que los demás también se la darán, y en muchísimas ocasiones, los demás ni tan siquiera se han percatado de la existencia de tales hechos.


    También reconozco que los miedos son malos consejeros, y yo llevo bastantes todavía en mi mochila, esa mochila que ha ido y va conmigo a todas partes. No obstante sé que todavía tengo un camino por recorrer, todavía tengo mis temores que a veces me paralizan y no me dejan continuar, pero esto no es algo estático, y por ello intento mejorar día a día.


    Ahora mismo siento un miedo enorme a no encontrar un trabajo.


    Una de las cosas que aprendí al trabajar con tantos clientes y gente tan distinta, con educaciones diferentes y objetivos distintos en la vida es que mucha gente aparenta tener  felicidad, y luego, cuando adquieren un poco de confianza contigo −o sin adquirirla−, simplemente porque eres alguien completamente ajeno a su vida, comienzan a echar fuera todos sus problemas, sus preocupaciones, sus depresiones y sus crisis, y te lo cuentan absolutamente todo.


    Y realmente, en muchos casos las situaciones no son tan terribles como las personas lo vemos, si no que las personas pensamos un montón de cosas súper negativas y no somos imparciales con los hechos que tenemos delante. De ahí que se diga que arreglamos muy fácil la vida de los demás cuando nos cuentan algo que le denominan problema y luego si nos ocurre a nosotros hacemos un mundo. Por naturaleza las personas tendemos a magnificar mucho las cosas, y si a veces echásemos un vistazo a nuestro alrededor tendríamos otros pensamientos y otro punto de vista acerca de las situaciones a las que muchas veces calificamos como una catástrofe.


    Si pusiésemos una mirada sobre nuestro entorno nos encontraríamos por supuesto con hay gente cercada por gravísimos problemas en sus vidas, con inmensas losas sobre sus espaldas; gravísimos problemas de salud, terribles traumas, fuertísimos problemas económicos… y otras cosas muy, muy serias.


    Te das cuenta también que la gente no acaba de estar satisfecha con lo que tiene e intentamos identificarnos con algo o conseguir siempre algo más para llegar a alcanzar “lo que nosotros pensamos” que nos dará la felicidad.


    Y pensaba todo esto porque miraba a mi alrededor y me veía a mí en esta casa maravillosa, con un hombre llamado Joseph que incluso la había puesto a total disposición mía y aún así estaba deprimidísima porque había perdido mi trabajo. Y pensaba en cuántas mujeres quisieran estar en mi situación, ya solo teniendo a un Joseph a su lado, nada más.


    Lo que yo había criticado tantas veces lo estaba haciendo yo ahora mismo.


    Y ahora mi cabeza se iba a Joseph y me daba cuenta realmente de que una de las cosas que me aterraba era la relación con él. ¡Sí!, tenía que ser franca conmigo mismo, y he de decir que ¡estaba asustada, tenía miedo! Ya no sé si a la relación en sí o a él.


    ¡Esto estaba ocurriendo muy rápido…!


    Joseph no me había dado ni tiempo para reaccionar. Estaba asustándome, entre otras cosas porque sabía que yo era una mujer que a Joseph podía dárselo absolutamente todo, y eso me imponía.


    Sabía de antemano que un hombre como él podía llegar a destrozarme sentimentalmente.


    Y hablando de Joseph he de decir que las constantes visitas a junto de Javier durante estos últimos años me han ayudado a reconocer uno de mis fallos: el sacar conclusiones precipitadas o extraer conclusiones a partir de una experiencia y luego ir aplicándolas a situaciones posteriores porque sí. Tengo complejo de pitonisa −o tenía, y eso no es nada bueno. Y no quería cometer este error con Joseph. No había tenido nunca a un hombre en mi vida tan cerca como lo tengo a él. ¡Pero obviamente con Joseph no tenía más opciones que dos!, ¿verdad?, o no seguir, o seguir adelante y vivir, vivir algo que para mí podía ser precioso, y por nada del mundo quería acobardarme. Solo el que juega puede ganar o perder. ¡Y esto es la vida!


    E inmersa en todo esto escucho a Valeria que se acerca con mi querida Sarah.


    Nos abrazamos. Nos sentamos en la mesa bajo el cenador y le pido a Valeria un cappuccino para Sarah y otra tila para mí.


    −¡No me digas que estás a base de tilas!


    −Pues sí –le contesté−. Me encuentro muy inquieta y como desubicada, ¿sabes?


    −Pero… ¡¿cómo ha sido?! –me preguntó Sarah con cara de extrañeza total.


    −¡Mierda, Sarah…!


    Yo apenas decía tacos nunca, pero había casos donde me salían como dardos.


    −¡Pues ha sido algo repentino!, totalmente repentino…. –Y suspiré−. Me lo anunció mi jefe el viernes ¡y hoy estoy fuera! Querían mandarme lejos, Sarah… ¡Para Milán!


    Mis ojos se ponían lagrimosos.


    −¿¡Para Milán?! ¡No me lo puedo creer! Pero… ¡¿a quién coño se le ha ocurrido semejante cosa?! ¡¿Cómo pueden mandarte a miles de kilómetros? ¡Eso es una putada! ¡Es lógico que no lo aceptes! ¡Eso lo han hecho para echarte, Eve!


    −¡Sí!, ¡¿verdad?!


    −¡Pues claro! ¡Malditos bastardos! ¿¡Después de todo lo que has trabajado ahí!? ¡¡No es justo!!


    −¡Pues no te lo pierdas…! El jefe ha alabado mi trabajo y por eso me lo ofrecían, porque era buena haciendo lo que hacía.


    −¡Ya!, pues si tan buena eres no entiendo cómo llegan a prescindir de ti, ¿no? Tendrían que seguir manteniéndote, con las mismas condiciones.


    −Pues le supliqué, Sarah, ¡le rogué!, que lo reconsiderase, ¡pero no hubo manera! Era un tema que según él ya estaba cerrado.


    −¡Lo siento enormemente, Eve…! −me respondió cogiendo mis manos entre las suyas−. Pero no te pongas mal, algo aparecerá, ya verás. Como si quieres hablo con mi padre y que intente buscarte algo en la empresa.


    −No, Sarah, gracias; de momento tú no hagas nada. Espera, a ver si encuentro algo por mi cuenta.


    No quería recurrir a Sarah en la empresa de su padre, esas cosas pueden traer problemas a la larga y no quería por nada del mundo enturbiar mi amistad con ella. Y eso era algo que ella y yo habíamos hablado en varias ocasiones, es como los negocios y la familia, algo parecido ocurre con los negocios y las amistades.


    −¿Sabes?, ¡no he parado de darle vueltas… y vueltas…!, y no he conseguido entenderlo… –le confesé.


    −Bueno, pues yo te digo que sí estaba bien el trabajo que tenías, pero era demasiado esclavo, Eve. ¡Tú prácticamente vivías para ese trabajo! Hacías un montón de horas diarias y te traías muchos problemas contigo; ¡eso tampoco es así! ¡Así es una empresa propia!, le dedicas tiempo y tiempo y te comes los marrones que haya, todos los quebraderos de cabeza y más, pero en tu caso no estaba para nada compensado el trabajo que hacías con el salario que percibías, ¡y en eso tienes que darme la razón porque sabes que la tengo! De hecho, en la empresa de mi padre una persona que trabaje como tú lo has hecho percibiría mínimo un cincuenta por ciento más en salario de lo que tú estabas cobrando, Eve, y no pretendo que te sientas peor, ¡pero es la verdad!


    −Sí, en eso tienes razón, y ya me los has dicho más veces, que no estaba lo suficientemente bien remunerada –le contesté yo resignada−. Pero es que a mí nadie me obligaba a trabajar tantas horas.


    −¡Claro!, directamente nadie te obligaba, pero si tienes tareas para ti y casi para otra persona más, desde luego que en una jornada laboral normal no vas a dar hecho esa cantidad de trabajo, o sea que no te queda más remedio que o bien dedicarle más horas o dejar tu trabajo sin hacer ¡Te estaban exigiendo mucho, Eve!


    En eso tenía razón, y además hay que sumarle que yo era bastante perfeccionista, que me gustaba hacer las cosas muy bien y satisfacer a todo el mundo, a mis jefes, a mis clientes y por supuesto, a mí misma.


    −Lo único que sé es que esto ha sido algo fulminante, ¡desde luego que sí lo ha sido! le respondí yo.


    −Bueno…pues intenta mantener la calma. Tómate un tiempo de relax para intentar recuperar los ánimos y mientras puede ir barajando opciones, pero sin exigirte demasiado. Y por cierto, y cambiando de tema, ¿qué apoyo has recibido de Joseph en este tema? Porque… ¿se lo habrás dicho?, ¿no?


    −Sí, claro que se lo he dicho.


    Y le conté el día que apareció en la oficina la semana pasada y revolucionó  a todas las compañeras y también le dije cómo había reaccionado él con respecto a esto.


    −¿Sabes lo que me dijo cuando se lo conté? Pues me dijo que él no iba a dejar que me marchase, ¡así, literal!


    −¡Vaya!, no sé cómo leer eso, Eve. En principio no debería de sonar mal… Se supone que va en serio contigo –me respondió–. Además…, he de decirte algo.


    Y me miró con cara de circunstancia.


    −¡¿Qué?! −le pregunté exaltada y con cara ya de preocupación.


    −No te asustes con lo que voy a contarte… ¿vale? –me advirtió antes de nada.


    −¡Mierda, Sarah! ¡¿Qué es lo que tienes que decirme?! –le dije yo cada vez más agobiada y nerviosa echando la mano a un paquete de tabaco y sacando un cigarrillo.


    −¡Pues he preguntado por ahí a ver quién era Joseph! Y en un principio nadie de mi entorno lo conocía ni había oído hablar nunca de él, nadie en absoluto. Pero entonces hice una cosa, llamé a Peter G. Grant, ¿sabes quién es?


    −Sí, ese abogado tan conocido amigo de tu padre −le respondí yo llena de curiosidad.


    −El mismo; me dije yo: “Si alguien sabe todo de prácticamente todo el mundo ese es mi querido amigo Peter, y si no lo sabe, lo averigua”. Y efectivamente, lo averiguó, y no tardó nada.


    −Bueno, ¡¿y qué?! ¡¿qué te ha dicho?! Y por favor, baja la voz, Valeria anda por ahí y por nada del mundo quisiera que nos escuchara ni un ápice de esta conversación. Hace años que trabaja para Joseph.


    −Bien, Eve, ¡pues ahí te va el bombazo…! ¡Te vas a quedar alucinada!


    Yo la escuchaba con estupor. Mi corazón comenzó a latir con muchísima fuerza. Me temía lo peor. ¡Y era lo que me faltaba ahora!


    −¡¡Pero suéltalo ya!! –le dije impaciente.


    −Tu querido amorcito… ¡es una de las mayores fortunas del continente! Bueno, la fortuna evidentemente no la ha hecho él, sino su padre, pero sí es el heredero de una de las mayores fortunas de este continente. ¡¡Además de estar buenísimo, está jodidamente forrado!! Así que… ¡que no te extrañe ni esta casa, ni el yate, ni los regalitos que te ha hecho! Eso es una auténtica minucia.


    Me quedé paralizada. Mi  cuerpo se estremeció de arriba abajo. Tragué saliva.


    −Pero… ¡¿tú estás segura de lo que me estás contando?! −le pregunté yo abrumada no, lo siguiente.


    −¡Sí, hija sí! A ti él solo te ha dado el apellido Clayton, pero claro, ese es el apellido de su madre. Te ha omitido el primer apellido para evitar llamar la atención. Así que Peter me preguntó, al comentarle dónde vivía y lo del sector de las joyas, si el nombre completo podría ser Joseph Conrad Clayton, y lógicamente le dije que no tenía ni idea; entonces fue cuando me enseño una fotografía publicada en una de las revistas económicas y allí estaba él con su padre y toda una comitiva en una entrega de premios.


    Yo me estaba quedando de piedra.


    −¡Sí, Eve!, tienen empresas de telecomunicaciones, de inversiones, de nuevas tecnologías, una aerolínea, tienen inversiones y propiedades en todo el mundo, e incluso… fabrican aviones de combate, y lógicamente, lo que te ha dicho de su empresa de joyería.; pero eso parece ser que es una tontería y solo es una millonésima parte de su fortuna. ¿¡Qué!?, ¡¿cómo te quedas?!


    −¡Joder! Pues me quedo alucinada Sarah –le expresé echándome las manos a la cabeza y pensando si eso era bueno o malo−. ¡Joder! ¡Joder…! Me estoy poniendo nerviosa.., ¡muy nerviosa! ¡No entiendo qué hace un tío así conmigo, Sarah! Yo no pertenezco a ese mundo… Somos polos opuestos, no tenemos nada en común –le respondí yo.


    −¡Ah!, y tiene fama de ser muy metódico, recto y exigente. Aunque, si tiene semejante imperio, ¡más vale que lo sea! Así que no me extraña ahora nada que tengas un chofer, que quiera que vivas en esta preciosa casa y que a él le acompañen siempre dos o más hombres a todos los lados a los que va. –Y gesticulando con sus manos sigue hablando−. ¡Me parece sensacional!, mi mejor amiga está saliendo con un tío súper montado y que está para comérselo; oye… ¿no tendrá un clon por ahí?, así como por ejemplo… ¿un hermano gemelo…? Me lo podrías presentar, si fuese el caso –me dijo en tono jocoso.


    Y suelta una enorme carcajada.


    −Oye, ¿puedes pedirle por favor a Valeria un licor de algo?, no sé, de café, de fresa, crema de whisky… −me pide Sarah intentando animar el momento.


    −Por supuesto que sí, y creo que yo te voy a acompañar, ¡que paso de tilas ya! ¡Han sido demasiadas emociones en tan poco tiempo! ¡Joder,tía! ¡Estoy alucinando! Mejor, nos tomaremos dos gin tonics, y el mío… ¡bien cargado!


    −Hum…, me parece perfecto.


    Valeria nos sirve las copas mientras yo no pude evitar encender el cigarro que sostenía todavía entre mis todavía trémulos dedos. Aquella noticia reafirmaba algo que podía sospechar, pero no desde luego en el grado tan alto que me estaba confirmando Sarah…


    −Sarah, esto no va a durar mucho… ¡ya lo verás!, ¡seré un capricho más hasta que se canse de mí y conozca a otra! Tiene cuarenta y dos y no se ha casado nunca.


    −¡Venga!, no empieces, doña pesimista. Hasta ahora la cosa marcha bastante bien, ¿cierto? –me responde ella.


    −Sí, pero… ¡es que yo no tengo nada que ver con su mundo! Creo que hay una enorme brecha entre ambos…; ¡es que ya la había!, pero después de lo que me acabas de decir, nos separan cientos de galaxias.


    −¡Venga ya!, Eve, ¡¿qué me estás contando?! El se fijó en ti, y se fijó porque le gustaste, porque eres una mujer guapa. ¡Y punto! Y si no fuese así ten por seguro que no pondría esta casa a tu disposición ni haría las cosas que ha hecho, ¡porque de tonto no tiene nada!, al menos es la impresión que a mí me ha dado. Creo que es un tío muy cabal y que sabe a lo que va ¡Y precisamente porque tiene cuarenta tacos!


    −Ya, pero eso lo hemos hablado tú y yo unas cuantas docenas de veces, ¿no? Y de hecho siempre hemos desconfiado de los tíos que tienen una determinada edad y que nunca han estado ni prometidos, ni han compartido su vida con una tía o que no se han casado nunca. ¿Cierto, o no? Siempre hemos dicho, “Cuidado, porque este tío tiene un defecto de fábrica” –le respondí yo.


    −¡Pues te digo dos cosas! –me dice con esa alabanza tan presuntuosa y propia de ella−. Tú no sabes si ha estado prometido o no; y lo segundo, que si yo estuviese como mujer tan buena como él está como tío, es decir, si fuese un cañón de tía, me lo iba a pasar… ¡de maravilla!, y desde luego, que como hombres no iban a faltarme, sería muy exigente y te aseguro que iba a costarme lo mío encontrar al hombre con el que quisiera compartir el resto de mi vida –me dice con sarcasmo−. Y por supuesto, que tendría que probar a muchos… y eso te lleva su tiempo, ¿no crees…? –continúa irónicamente y suelta otra carcajada de las suyas.


    −Bueno, no lo sé Sarah –le contesté yo con resignación.


    −Mira, sea como sea y salga lo que salga de aquí, te digo sinceramente que cualquier mujer daría lo que fuese por estar con un pedazo de tío así. Eso que no te quepa la menor duda. Y no tienes más que ver el efecto que causa entre el género femenino. Y por encima, es un millonetis… ¡¿Qué más quieres…?! Que no seas tonta. Aquí lo que cuenta es si hay lo que tiene que haber, como en cualquier otra relación. Joseph es un hombre, de carne y hueso, con sus miedos, sus inquietudes, sus cualidades, como toda persona humana. No es un extraterrestre. O acaso, dime una cosa.


    −¿Qué? −le respondí.


    −Si yo no te hubiese contado nada de eso, estarías más tranquila, ¡verdad? Sería un pedazo de tío al que has conocido y al cual te estás tirando, y que tiene una empresa, y tiene toda la pinta por lo que se ve que la empresa le va muy, muy bien. Y punto.


    −Pues, sí –le contesté francamente.


    −Pues no seas boba, si el tío es multimillonario…. ¡Es una excelentísima noticia, Eve!


    −¡Vale!, claro que es una buena noticia, pero a mí me impone eso, sencillamente. Me estoy empezando a acomplejar, Sarah… ¡te lo aseguro, tía!


    −¡Olvídate de eso y disfrútalo…! ¡Ya me entiendes! −Y suelta una carcajada−. Así que, puedes sentirte orgullosa de estar con él.


    −Está claro que sí estoy orgullosa de estar con él, lo estoy… –le contesto–. Oye… Ahora quisiera contarle algo.


    −Soy todo oídos −me dice mostrando una atención máxima.


    Entonces le conté a Sarah el episodio sexual desagradable que había tenido con él tras haber aparecido de sorpresa en aquel pub la noche que habíamos salido ella y yo, y le confesé que había tenido algo semejante a “miedo”; también le narré lo ocurrido con aquella pareja que estaban discutiendo en aquella terraza y la conversación posterior que habíamos mantenido. Sarah era una tumba. Jamás contaría nada de esto, y máximo siendo una cosa tan sumamente delicada de la vida de Joseph.


    −¡Hija! ¿Qué puedo decirte, Eve…? Acerca de lo primero no sé muy bien qué opinar. Desde luego que tú reconoces que es un tío seguro de sí mismo, impulsivo… a ver, eso no está mal siempre y cuando no se propase contigo. Y el otro día no llegó a pasarse… ¿no? –me preguntó esperando escuchar mi respuesta negativa y continuó−. No obstante, no pierdas eso de vista. Sabes que si son celos pueden llegar a ser enfermizos y destructivos. Obsérvalo, a ver cómo actúa.


    −Es que es dominante. Lo es en general pero claro, a nivel sexual se lo noto un montón, a veces es excesivamente dominante, pudiendo resultar despótico, intolerante e incluso egoísta. Llega a ejercer ya demasiado poder sobre mí, pasándose ya… Lo que ocurre es que yo le protesto y no transijo…. Entonces hasta el momento no se ha pasado de la raya. ¡Joder! A veces me siento confundida e incluso sus actitudes me inquietan, me quita el sosiego y la tranquilidad… Y al mismo tiempo puede llegar a atraparme. ¿¡Y qué me ha pasado con él desde el principio!? ¡Pues que es un tío que va directo y no se anda con tonterías, y eso, Sarah, a muchas mujeres nos va, y nos encanta! Me ha demostrado que me quería a mí y me tiene. ¡Si incluso alguna vez las contestaciones que me da mostrándome su desacuerdo, me encanta…! ¿Te lo puedes creer? ¡No sé si no me estaré volviendo loca!


    −Te entiendo perfectamente, y sobre lo segundo, no lo juzgo. Cualquiera en su lugar podría haber hecho lo mismo. ¡Eso es muy grave, Eve, que su padre haya maltratado a su madre! Y es algo que él lleva dentro y le sale instintivamente. Tú sigue alerta, y nada más.


    −Ya… Lo sé. Solo quería contártelo para desahogarme un poco; nada más. Y además, ¿sabes otra cosa…? Que continúa tirando de mí para que “me instale” en esta casa. Me ha dicho varias veces ya que porqué no vengo a comer aquí y de paso que ya me puedo quedar a dormir, aunque él no esté, ¿sabes? Pero yo soy escéptica en cuanto a eso. Me parece demasiado pronto, muy precipitado… Cada vez me asusto más, y máximo ahora al saber quién es. ¡Joder, Sarah! No quiero sacar conclusiones precipitadas acerca de él… porque…, ¿sabes? ¡Me gusta, a pesar de que puede llegar a ser demasiado impulsivo, me gusta!


    −¡Pues claro! ¡Aunque te voy a decir de nuevo lo que ya te he dicho!: estate siempre alerta, no bajes la guardia tan pronto; y ya sabes que si un tío quiere, y máximo un tío con todos los recursos que tiene Joseph, puede embelesarnos y cautivarnos y nos la está pegando por otro lado; y no nos percatamos, porque a veces somos tan gilipollas que no lo vemos. Una siempre es la última tonta en enterarse. Así que toma nota de esto y sigue este consejo. Yo ya sabes que tal y como te digo una cosa, te digo la otra, porque no quiero que ningún cabrón te haga daño, ¿vale?


    −Lo sé.


    Y seguimos hablando y volvimos al tema de la noticia bomba que me había traído. Le dimos vueltas y vueltas, hablando más y más de lo mismo. Desde luego que eso para mí no era ninguna broma. Me asustaba más de lo que me alegraba dado que eso podía ser, a nivel de pareja, más un inconveniente que una ventaja.


    Eran las nueve de la tarde cuando Sarah se fue. No quería estar cuando Joseph llegara, porque simplemente no quería molestar.


    Así que me quedé allí fuera, paseando por el jardín, pensativa… Estaba mucho mejor, y era gracias a Sarah. Me levantaba la moral tremendamente; siempre que me pasaba algo importante sabía sin duda ninguna que podía contar con ella. Me sentía muy apoyada. Siempre me lo había dicho: “Yo voy a escucharte, pero nunca voy a juzgarte. Hagas lo que hagas, para mí va a estar bien hecho. Vas a tener siempre mi apoyo”. Y desde luego que así era.


    Joseph vino a la media hora aproximadamente. Se había cambiado de ropa. Traía un traje gris con chaleco, camisa blanca impecable, con sus gemelos a juego, y una corbata de seda color amarillo y lunares grises. ¡Estaba espectacular!


    −Hola, preciosa. ¿Cómo ha ido tu tarde? –me preguntó mientras me besaba.


    −Bien, ha estado aquí Sarah –le dije yo como si nada pasara.


    −Lo sé −me respondió.


    −¡Ah!, ¿sí?... Claro… −contesté como resignada−. ¿Y qué tal tu tarde?


    −Claro que sí. Y bien, mi tarde bien. Hemos terminado la campaña publicitaria de la nueva línea de joyas. Ha quedado estupenda. La agencia ha hecho un trabajo formidable. La verás.


    “La campaña de joyas… ¡Ya!...”, pensaba yo para mis adentros.


    Valeria trae una botella de vino con dos copas y aperitivo.


    −¿Cómo te encuentras, pequeña? ¿Un poco mejor? –me pregunta mientras se saca la chaqueta y toma asiento.


    −Sí… la verdad es que sí. Sarah me ha animado mucho.


    No era cierto, estaba muy nerviosa por lo que Sarah me había desvelado, aunque intentaba que él no me lo notase. Tenía claro que sobre esto con él no iba a hablar, ¡ni de coña! ¿Qué iba a decirle?: “Oye, me he enterado de que eres el heredero de una de las mayores fortunas del continente?” ¡Pues va a ser que no! Las cosas ya irían surgiendo, para qué adelantar nada, si a lo mejor esto parece que va bien hoy y mañana se tuercen las cosas y se acaba todo.


    −Me parece estupendo, eso es lo que tiene que hacer un buen amigo.


    Otra cosa que también tengo clara es el no anticipar nada, lo había aprendido a lo largo de los años. Pero sobre todo, tener siempre una actitud sumamente positiva, eso ante todas las cosas, y no estar pensando constantemente en los problemas, porque parece que cuanto más pensamos en ellos, más problemas aparecen a nuetro alrededor. Así que si Joseph y yo tenemos futuro solo el tiempo lo va a decir, no lo diré ni yo ni nadie.


    Cenamos en seguida y esa noche lo hicimos hasta bien entrada la madrugada.


     

  


  
    

    Capítulo 9. El consuelo.


     


    Los días eran cada vez más largos, las tardes calurosas y los anocheceres cálidos. Estábamos en pleno verano.


    Sobre un posible trabajo no había ni rastro. Había enviado currículums aquí y allí pero no tenía noticias de nadie ni de nada. Todavía era demasiado pronto, aunque el que espera, desespera. En estos momentos era inmensamente difícil encontrar un trabajo, era casi una misión imposible, pero de momento no tenía problemas económicos, iba tirando de mis ahorros; tenía pensado cambiar el coche y estaba ahorrando para ello. Estaba preocupada, pero no quería que Joseph me lo notase,  mis padres no sabían nada todavía; ni de Joseph, ni de mi falta de trabajo; tampoco quería que ellos se inquietasen.


    Así que los días que Joseph estaba en la ciudad pasaba el día en su casa y los otros no, me iba a mi apartamento. Hoy acababa de llegar a su casa y él estaba esperándome en la terraza.


    Me apetecía enormemente estar con él. Conforme me iba acercando se me iba acelerando el corazón. Desplegaba un embrujo salvaje sobre mí. Se levanta y caminando, se aproxima. Como siempre, estaba irresistible; traje blanco que le quedaba de infarto y camiseta más bien ceñida color gris perla apagado.


    −Hola pequeña, te he echado de menos.


    Cogió mi cara entre sus manos y su boca tocó la mía.


    Nos besamos con suavidad, parecía como si no nos hubiéramos visto en semanas; eso era algo llamado pasión. El deseo supuraba por cada poro de mi piel, y a juzgar por lo que veía en Joseph, a él le ocurría lo mismo.


    −Ven, te he comprado una cosa –me dice susurrando al oído−. Cógete la copa de vino, vamos arriba.


    El coge su copa y la botella.


    Sobre la cama había un paquete envuelto en papel de regalo. El coge la butaca, la acerca a la cama y toma asiento. Le da un trago a la copa. Yo me siento en la cama y abro el paquete. No era muy grande. No me imaginaba qué podía ser.


    −¡Vaya! –exclamé, y me salió mi risa nerviosa.


    Me empecé a sonrojar y lo miré. El no me decía nada, me miraba fijamente.


    Cogí la caja en la mano y quité lo que contenía.


    −¿Nunca has utilizado uno? –me pregunta.


    −Pues no… −le contesté un poco cortada.


    Me estaba dando un poco de vergüenza, sinceramente.


    −Pues jugaremos los dos –me dice.


    Era un consolador.


    −Pero… Joseph, yo no necesito esto. Tú me satisfaces. No necesito este juguetito.


    −Ya lo sé, nena. Yo te satisfago y lo voy a seguir haciendo, pero no es solamente para eso.


    −Entonces, ¿para qué va a ser si no? –le pregunto extrañada.


    −Vamos, nena. No seas tan ingenua. Quiero ver cómo te masturbas con esto. Y créeme, esto va a darte placer –me contestó tajantemente con una mirada de deseo.


    Yo nunca había tenido un aparatito de estos, ni cuando he estado sin pareja. Y me estaba dando un poco de apuro, la verdad. Estaba saliendo mi lado tímido y esa risa inquieta.


    −¿Por qué te ríes? −me preguntó.


    −Porque pensándolo bien, la verdad es… que ni te protesta, ni se queja, ni se cansa, ni te exige nada, lo usas cuando tú quieres… es una maravilla de amante. ¡Ah!, y lo más importante, por supuesto, es que no te va a dejar a medias nunca. –Y me reí.


    −Cierto, ¿por qué te piensas que hay tantas mujeres que lo utilizan? Por todas esas razones que tú me has dado.


    −¡Claro! −le dije yo sin parar de reírme−. Solo hay una cosa que te pide, y son pilas.


    −¡Mira qué lista! –me dijo en tono sarcástico−. Ahora bien, sí te digo una cosa.


    −¿Qué?


    Y entonces ya me puse seria.


    −Esto solo es para utilizar conmigo. Nada de jugar tú solita. Con esto jugamos los dos, ¿de acuerdo, nena?


    −Claro…, salvo cuando tú no estés y me encuentre muy sola…


    −Bien, entonces seré el primero para quien te masturbes con esto ¡Qué bien! –me dice sonriendo y con la mirada clavada en mis ojos.


    Bebí dos sorbos de vino y posé la copa. Cogí el aparato y fui al baño para lavarlo bien antes de utilizarlo.


    Dejé el consolador sobre la cama y fui a su lado; seguía en la butaca; sus manos subieron por mi falda arriba y me acarició el trasero; introdujo su mano en mis braguitas.


    −Precioso –me dijo inclinando su cabeza mirando hacia ellas.


    Se sacó la camiseta dejando a la vista su fabuloso y musculado torso. Volvió a meter su mano entre mis braguitas y sus dedos comenzaron a acariciar mi clítoris mientras yo separaba mis piernas. El placer subía por mi cuerpo. Me saqué el top y la falda, mientras él seguía acariciándome despacio, observándome en medio del silencio roto por mis jadeos de placer y mi respiración entrecortada. Su mano cogió mi cadera y tiró de mí hacia él en un movimiento brusco y sus labios se apretaron contra mi vientre, besándolo, mientras no dejaba de masturbarme. Mis manos tocaban su pelo mientras yo contemplaba cómo besaba mi vientre y me daba cada vez más placer.


    Se puso de pie, lentamente y sin dejar de acariciarme empezó a acariciarme los pechos, me pellizcaba los pezones, me los besaba, me los chupaba… A continuación levantó su cabeza y sus ojos se clavaron en los míos; yo intentaba tocar su boca con la mía pero no me dejaba. Ladeó su cabeza y dirigió su boca hacia mi cuello, besándomelo fuertemente  mientras sus dedos entraban en mi vagina y sujetaba mi trasero firmemente llevándome hacia su pelvis una y otra vez acompasando los movimientos con la masturbación.


    Mis gemidos iban en ascenso y mis manos rodeaban su cintura y bajaban hacia su miembro, acariciándolo una y otra vez… Y ahora su boca buscó la mía y nuestras lenguas se encontraron en medio de unos movimientos bruscos, se acariciaron lascivamente mientras yo no podía evitar gemir…


    −¡Ahhh…! ¡Joseph…!


    Lo miraba y estaba realmente atractivo…


    −Quiero tenerte dentro…. –le susurré casi suplicando mientras nuestros labios no paraban de besarse.


    −No. Túmbate…. No te quites las sandalias –me dijo casi ordenándomelo al cabo de unos instantes sin parar de besarme−. Juega un poco con lo que te he traído…


    Así que me tumbé en la cama, despacio, observando lo guapo que estaba y sin separar mi mirada de la suya, comencé a quitarme las braguitas y abrí mis piernas hacia él mientras mi rostro reflejaba el intenso deseo que sentía en esos momentos… Estaba muy excitada…


    Él tomó asiento de nuevo en la butaca, se encendió un cigarro, mirándome con ojos de mucho, mucho deseo… Se desabrochó los pantalones y se acarició el miembro perfectamente erecto durante unos segundos mientras exhalaba el humo. Estaba impresionantemente atractivo, estaba excitado, emanaba sensualidad, era todo un seductor y eso para mí era algo desbordante; solo él me ponía la libido por las nubes. Entonces llevé mis dedos a mi boca y a continuación bajé a mi clítoris, acariciándome despacio… e inevitablemente comencé a gemir de nuevo, mirándole…


    −¡Vamos nena! –me dijo en un susurro que me volvía loca–, estoy muy, muy caliente…


    Cogí el aparatito con la otra mano, lo encendí y comenzó a vibrar. Lo humedecí pasando mi lengua sobre él con movimientos obscenos arriba y abajo una y otra vez… mirándolo a él…


    −Vamos, nena, métetelo ya… −me dijo clavando su fulminante mirada de deseo en mí tras haber expirado de nuevo el humo de otra calada.


    Entonces me lo introduje despacio… tenía un estimulador de clítoris incorporado y…


    −¡Ohhhh…, sííííííí……! –exclamé llena de sorpresa y placer mientras cerraba mis ojos por unos segundos.


    −¡Síííí…! ¡Síííí…! ¡Ahhhh….!


    ¡Esto era fabuloso!


    Nunca lo habría pensado, pero la verdad es que estaba asombrada. Me masajeaba el clítoris y ya solo con eso era alucinante. Además, lo movía en mi interior hacia dentro y hacia fuera, y eso era todavía más placentero.


    Joseph me miraba con esos ojos que me volvían completamente loca mientras yo suspiraba y gemía.


    −Me gusta… –le dije casi jadeando.


    −Sigue, nena, sigue… −me dijo en voz baja.


    Sostenía su cigarro y no me quitaba el ojo de encima.


    Yo seguía jugando con aquello. Lo introducía una y otra vez lentamente mientras el estimulador de clítoris hacía el resto y me estaba volviendo loca… y mis caderas se movían al compás… una y otra vez… una y otra vez… Y me gustaba… Joseph me miraba. Su cara era de deseo, pero al mismo tiempo me observaba inmóvil; se había encendido otro cigarro y mantenía ambos codos apoyados en el reposabrazos, en silencio y con el cigarro humeante entre los dedos… sin decir absolutamente nada. Y yo lo miraba y no podía evitar reflejar en mi rostro el placer mientras aquello me rozaba de manera escandalosa. Me sentía algo… ¿cómo explicarlo?, ¿sucia?, pero me gustaba...


    Comencé a gemir cada vez más dejándome llevar; yo controlaba los movimientos, más despacio, más deprisa, podía tener un orgasmo ya si quisiera, pero no quería, quería reservarme para él… Mis caderas continuaban balanceándose al ritmo de estas nuevas penetraciones; me estaba dando mucho, mucho placer esta nueva experiencia. Pero desde luego que lo prefería mil veces a él, sentir su cuerpo sobre el mío…, sentir y acariciar su piel…  y que él me recorriese toda; y desde luego su pene dentro de mí… Pero esto tenía mucho morbo.


    −Tócate los pezones, nena, acaríciate…


    Comencé a tocarme; mojé mis dedos en mi boca y los llevé a mis pezones… Me gustaba. Mi cuerpo estaba inmerso en una enorme marea de placer. Y tenerlo a él mirándome… ¡me producía mayor deleite todavía…!


    Se levantó y se desnudó dejando ver su miembro totalmente erecto.


    Cogió algo del bolsillo del pantalón y se acostó conmigo.


    −¿Me quieres dentro ahora…, nena? –me susurró echándose a mi lado en la cama.


    Su verga estaba perfecta para penetrarme. La acaricié y estaba muy, muy dura…


    Allí a mi lado comenzó a tocarme los pechos y a besarme los pezones, a pellizcármelos; mi placer aumentó exponencialmente, creía no poder aguantarlo, así que bajé el ritmo de las penetraciones y lo hice todo más lento. Yo estaba a punto de caramelo.


    −¡Ahhhh….! ¡Joseph…!


    −Sácatelo. Quiero metértela… quiero ver cómo te corres.


    Entonces abrió su mano y dejó caer un pañuelo negro.


    −Estate quieta…


    Se inclinó sobre mí y me vendó los ojos.


    No veía absolutamente nada. Lo tenía sobre mí… entre mis muslos, su pene me rozaba toda… Comencé a acariciar su pecho y bajé mis manos a su miembro rígido completamente.


    Pero entonces cogió mis muñecas fuertemente y me estremecí.


    −No te asustes… Solo quiero que te estés quietecita… Así te haré todo lo que yo quiera…−me dijo envolviendo algo que suponía era otro pañuelo entre mis muñecas, haciendo un nudo fuerte y llevándolas hacia atrás.


    Su tono de voz sonó autoritario y firme y esto unido al hecho de no ver nada y de no poder casi moverme me había agobiado por unos instantes… Mi corazón comenzó a ir cada vez más rápido.


    −¡Joseph…! –no pude evitar decirle.


    −Shhhh… No tengas miedo, pequeña… No voy a hacerte daño…


    Entonces empezó a besarme salvajemente mientras su cuerpo caía sobre el mío y me cogía toda completamente para penetrarme ya.


    −¡Ahhhgggg…! −gimió profundamente a medida que se metía dentro de mí−. ¡¡Joderrrr…!! ¡¡Ahhhggg…, nena…!!


    −¡Ahhh…! –gemí yo con él.


    −¡Voy a follarte bien…! ¡Voy a follarte toda! –me decía completamente excitado entrando y saliendo de mí una y otra vez con fuertes impulsos.


    Mis pezones se pusieron más duros todavía y mi vagina se dilató por completo. ¡Esa forma salvaje en que me lo hacía, me gustaba, me gustaba mucho! Y me daba, me daba, más y más, y comencé a jadear, a gemir cada vez más fuerte de gozo. ¡Me estaba dando mucho…, mucho placer! Su pene entraba y salía de mí, y cuando entraba y me penetraba bien al fondo,  me subía al séptimo cielo… Se impulsaba con todo su cuerpo y batía en mí una y otra vez. Se puso salvaje, salvaje…, pero me encantaba cómo lo hacía… Y me daba, me daba más con su verga bien erecta, y jadeábamos los dos a la vez, cuando me la metía casi que chillábamos. Y el tener los ojos vendados me hacía sentir mucho más, las sensaciones se acrecentaban…


    −¡Dios!, ¡Dios!, ¡ahhhh…! –chillaba casi yo−. ¡Síí….! ¡Dame más…!


    Y cuanto más le pedía yo, más me daba. Él no me decía absolutamente nada.


    Pero entonces…, se sacó y de forma brusca me dio la vuelta, me puso con el pecho hacia abajo, colocó un cojín sobre mi vientre para levantar mi trasero y me abrió las piernas de manera ruda. Comenzó a tocarme por detrás y su pene me rozaba intentando penetrarme. Mi corazón, automáticamente, se puso a mil.


    −¡No! –le dije.


    Pero él continuaba tocándome con virulencia y rozándome con su pene intentando introducirse en mí. Y aunque no podía moverme porque con él encima me tenía completamente inmovilizada, yo me resistía y no me dejaba.


    −¡No, no, no, no! –le grité–. ¡Eso no, Joseph!


    Entonces echó su cuerpo completamente sobre el  mío mientras mi corazón latía cada vez más rápido y apoyó su cara sobre la mía.


    −¡Shhhhh! ¡Vamos, nena…! –me decía en tono autoritario persistiendo en el intento de hacerlo por detrás y cogiéndome fuerte para que no me moviese–. ¡Esto te va a gustar…! ¡Te va a gustar!


    ¡Pero es que yo no quería hacerlo así! ¡Nunca lo había hecho así y no quería por nada del mundo que me lo hiciese del modo en que lo estaba haciendo!


    −¡No, no, no, no! ¡Joseph, no! ¡Así no! –le grité ahora porque no me estaba gustando nada eso, me hacía daño y me estaba poniendo muy nerviosa.


    ¡No podía moverme, quería sacarme la venda de los ojos y no quería hacerlo así! ¡Y él se mostraba duro e intransigente conmigo, de nuevo era demasiado dominante y no…! ¡No me gustaba…! Y seguía intentando resistirme a él, pero no podía…


    −¡Vamos, nena…! ¡Quiero follarte así…! –me decía implacable intentando penetrarme−. ¡Quiero que este culito sea mío! ¡Ahora! ¡Lo quiero ahora! –me exigió subiendo más el tono de voz.


    Entonces yo exploté.


    −¡¡Noooo!! ¡¡No quiero!! ¡¡Suéltame y quítate de encima!! ¡¡No quiero esto, Joseph, no quiero esto!! –le gritaba casi entre sollozos.


    Entonces se incorporó un poco y me soltó las muñecas y automáticamente yo me quité la venda de los ojos, mientras todavía su cuerpo estaba sobre el mío. Me di la vuelta rabiosa y comencé a increparle con los ojos llorosos.


    −¡Joder!! ¡¿Qué ibas a hacer?! ¡¡Dime!! ¡¿Qué coño ibas a hacer?! –le chillé dándole un empujón con mis manos en su pecho−. ¡¡Te he dicho que no!!


    −¡¡Ehhh!! ¡¡Para!! –me chilló más él sujetándome las dos muñecas y cogiéndomelas en una sola mano mientras la otra la apoyaba sobre mi cara−. ¡¡Cállate!!


    −¡¡No me da la gana!! ¡Te estaba diciendo que no! ¡Y tú seguías y seguías! –le grité mientras que de mis ojos caían dos lagrimones de impotencia e indignación por la situación de sumisión en la que me había visto.


    Entonces su rostro se endureció, se inclinó fulgurante y su pecho tocó el mío mientras que su cara se encontraba a quince centímetros de la mía. Se me quedó mirando con esos ojos negros ahora casi insondables y con un rostro serio e indolente. Empezó a besarme con un impetuoso arrojo, sin dejar que me moviese, aunque yo intentaba resistirme. Y cuando paró de hacerlo se me quedó mirando fijamente a los ojos. Mi respiración estaba agitada y me sentía furiosa con él.


    −¡Joder! ¡Nunca te han follado por detrás!? ¡¿Verdad?! –me preguntó completamente incrédulo.


    −¡Pues no! ¡¿Acaso pasa algo por no haberlo hecho nunca así?! –contesté yo totalmente a la defensiva−. ¡Tengo todo el derecho del mundo a no haberlo hecho! ¡Y no me gusta cómo has intentado hacérmelo! ¡Joder! –le gritaba con mis ojos brillantes de lágrimas.


    −¡Ufhhh….! –resopló negando con la cabeza mientras la ladeaba y dirigía su vista no sé a dónde.


    Me estaba haciendo sentir un bicho raro… por lo tanto, ya no reprimí las lágrimas, que comenzaron a bajar rápidamente por mis mejillas. Volvió a mirarme a los ojos.


    −Por favor… ahora déjame… −le dije ya sin oponer resistencia.


    −¡No! –me replicó tajante e inflexible sin apartar su mirada de la mía.


    −Por favor, Joseph… Me estás haciendo sentir muy mal. Me haces sentir como si fuese una cosa rara de mujer… y además, tu actitud ha sido…


    Entonces me interrumpió.


    −Te he dicho que no… −me dijo esta vez cambiando totalmente su tono hacia un dulce y suave quejido, y apretando mi cuerpo contra el suyo.


    −Por favor…, te lo ruego −le supliqué ahora.


    −No… −me repitió con un tono ahora ya totalmente cálido y seductor mientras acercaba su boca a la mía y rozaba sus labios con los míos−. ¿Sabes qué, pequeña…? –Y me besó de nuevo bajando su mano y acariciando mi muslo−. Me encanta esa candidez que emanas en momentos como éste… Me vuelve absolutamente loco… y me desarma…


    Esa sensación de frío producida por la emoción me invadió nada más escuché esas palabras. Y yo no daba crédito al cambio que había dado.


    Sus ojos se hundieron más todavía en los míos y mi pecho no dejaba de moverse todavía a causa de la agitada respiración.


    ¡Joder! ¡Tenía un montón de sentimientos encontrados hacia él en tan poco tiempo…! Me había llegado a asustar y ahora sentía como que me tenía entre algodones.


    −Muy pocas mujeres han logrado sorprenderme… ¿Sabes que creo que nunca he estado en mi vida con una mujer que no lo haya practicado…? −me decía mientras sus ojos me devoraban−. ¿He sido muy brusco…?


    Yo le contesté asintiendo con la cabeza, afectada, como si fuese una niña pequeña, y apretando mis labios.


    Él esbozó una sonrisa acompañada de nuevo de un gesto de incredulidad. Y su mirada bajó desde mis ojos a mi boca, y luego subió de nuevo a mis ojos, como pidiéndome permiso para besarme; mi mirada se posó en su boca y nos besamos… nos besamos mientras su mano tocaba mi cara y la otra agarraba mi trasero fuertemente y lo apretaba contra él. Nuestras bocas se perdían la una en la otra cada vez con más intensidad y me abrí de nuevo a él. Su boca bajó a mi cuello mientras su mano se deslizaba hacia mi pecho y mis manos lo cogían fuertemente por su trasero y también lo apretaban hacia mi sexo… Tenía ganas de él.


    −¿Quieres que te folle así, nena… o quieres que hagamos el amor…? –me dijo en un susurro mientras su boca se perdía otra vez en la mía y nuestras lenguas se enredaban.


    Esas palabras estaban provocando auténticos destrozos en mí.


    −¡Síííí…! Hazme el amor… –gemí elevando mi pierna mientras él dirigía su pene hacia mí.


    Y así, me la introdujo otra vez intensamente pero al mismo tiempo con un suave balanceo.


    Ahora su actitud había cambiado… se había como relajado y había dejado esa actitud de dominio, mezclada con brusquedad, descaro, falta de respeto, arrogancia insolente… Ya no se mostraba ajeno a mí, buscando el satisfacer sus deseos y sus instintos fuere como fuere.


    Al terminar fui al baño mientras él bajó a buscar algo de beber. Salí a la terraza y mientras estaba allí sentada sola me puse a pensar en lo que había sucedido; una de las cosas que me inquietaban de Joseph era precisamente esa vehemencia, el ímpetu, la furia, ese impulso y energía incontrolables que se adueñaban de él en determinados momentos como el que había ocurrido, cuando manteníamos relaciones sexuales. Ya había sucedido dos veces y… me había asustado, me volvían un poco loca. Joseph hacía que me moviese en los extremos… Con él podía sentir… no quiero decir “miedo”, porque es una palabra un poco fuerte, pero sí desazón, angustia, estremecimiento, ansiedad… y luego, su cambio de conducta me llevaba a desearle como nunca y se mostraba conmigo cariñoso, considerado, respetuoso… No sé… me encontraba un poco desubicada a veces. Si es que hasta cuando me reprendía de esa manera tan peculiar ¡me encantaba! Me encantaba porque su tono de voz cambiaba, adquieriendo un tono grave y rasgado que me apasionaba. ¡Vamos! ¡A quién le diga que hasta casi que me pone cuando me riñe! Es increíble… pero sí, tiene una voz preciosa, añadida a esa mirada, la mezcla era magnetismo puro.


    Entonces sus brazos me cogieron por la espalda y me besó el pelo. Cuando estaba así era magnífico. Traía dos cócteles, el mío sin alcohol. Tomamos asiento. Le dio un trago al suyo y encendió un cigarro.


    −Y bien, ¿qué tal has pasado el día?


    −Bien, no he salido de casa en todo el día.


    −Lo sé −me responde.


    −He estado ordenando unas cosas, he leído y he revisado mis mails a ver si tenía algún correo de alguna empresa a la que he enviado los currículums… y poco más he hecho −y entonces rebobiné−. ¿Cómo que lo sabes?


    −Sé prácticamente todo lo que haces, nena –y sonrió mientras me tenía cogida por la cintura−. Tengo algo que decirte –me dijo sonriendo.


    −¿El qué? −le pregunté yo con curiosidad.


    −Este sábado noche te llevaré a una fiesta. Te gustará.


    −¡Ah!, ¿y dónde es?


    −Será en la casa de mis padres. Mi padre celebra su setenta y cinco cumpleaños y dará una fiesta por todo lo alto.


    Mis ojos se quedaron sin poder parpadear. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, de arriba abajo. Me quedé completamente paralizada, desencajada, mirándole y pensando mil cosas en ese instante.


    −¿Nena?, ¿algún problema? –me pregunta obviamente tras haber apreciado mi reacción−. Te has quedado sin palabras, ¿puedo saber por qué?


    Las palabras no me salían y yo balbuceaba.


    −Pues…, no…, claro que no hay ningún… ¿problema…?. No, no hay problema. −No paraba de balbucear−. Solo que… me has sorprendido ¿¡Estás seguro…!? −le pregunté yo sin dejar de pensar quien era él realmente y a dónde iba a llevarme.


    −Claro que estoy seguro. Pero solo quiero que vengas si tú quieres venir realmente.


    −Claro que quiero ir, Joseph.


    −Bien… y yo quiero que vengas –me respondió clavando de nuevo sus profundos ojos negros en los míos.


    Y a continuación se levantó, cogió mi mano para que me levantase, me agarró por la cintura y me besó. Sus labios tocaron los míos y nuestras lenguas se rozaron muy despacio.


    −¿Estás bien? −Me susurró mientras besaba mi frente.


    −Sí, estoy bien –le respondí.


    Me había puesto muy nerviosa, más de lo que le había demostrado a Joseph. Para mí esto era sumamente importante. Yo no había cruzado esa línea donde pasas a presentar al tío con el que estás saliendo a tus padres, ni ningún tío con el que yo había salido me había presentado a los suyos. Y esto para mí significa algo. No sé para él.


    Así que faltaban cuatro días para el sábado y ya me veía súper inquieta lo que quedaba de semana.


    Tenía que hablar con Joseph sobre qué tipo de ropa tendría que llevar, ¿verdad?, porque lo cierto es que no tenía ni idea. Pero había tiempo para eso.


    −Por cierto –me pregunta−. ¿Qué es eso de que has enviado currículums a empresas?


    −Pues eso, que he enviado varios currículums ya y nadie me ha contestado de momento, como es lógico y era de esperar −le contesté yo resignada.


    −Nena… −Y automáticamente cambió el tono de voz−. ¿No será mejor que te tomes un tiempo de relax y pienses qué quieres hacer realmente?


    −¿Cómo que piense lo que quiero hacer? Pues tengo que trabajar, Joseph, y tengo que trabajar en lo que me aparezca y a ser posible que sea un trabajo ajustado a mi formación. No tengo un abanico tan amplio donde escoger, ¡la verdad!


    −Bueno, sinceramente te voy a decir lo que pienso acerca de esto. Primero, no tienes ninguna necesidad de trabajar, al menos de momento; segundo, no voy a consentir que trabajes al ritmo que llevabas, de ninguna manera. Te he dicho que te quiero para mí.  Tercero, yo puedo ayudarte a buscar un buen puesto de trabajo, no te preocupes por eso, así que deja de enviar currículums aquí y allá; eso es una pérdida de tiempo. Cuarto, deberías de tomarte un período de tiempo sabático. Te lo mereces. −Hizo una pausa y continuó−. ¡Y por supuesto que quiero que trabajes! Me adelanto porque sé la pregunta que me vas a hacer nena, así que ya te lo contesto ahora. Y si te parece bien, dejemos el tema. He traído un vino excelente para acompañar la cena de esta noche. ¿De acuerdo, pequeña?


    Lo miré y le contesté.


    −De acuerdo, tienes razón, no es el momento ahora para hablar de esto –le contesté sin evitar mi asombro por las palabras que acababa de escuchar de su boca.


    No quería entrar en ese tema ahora. Para mí era un tema muy delicado y estaba cansada. No sabía exactamente lo que pensaba Joseph acerca de ello, pero es que  además, dijera lo que dijera Joseph sobre mi trabajo, esa parcela no le competía a él. Yo iba a trabajar porque así lo quería hacer. Desde luego que a nadie le encanta trabajar once horas diarias a cambio de un sueldo normal. Eso es evidente. Todos tenemos un afán de superación en la vida, y en mi vida mi trabajo había sido algo primordial, donde me había esforzado un montón, y había renunciado a muchas cosas por él; tengo amigas que tienen su jornada laboral de ocho horas y el resto del tiempo completamente libre, sin trabajar ni quince minutos más. Pues bien, yo he renunciado a muchísimas tardes libres, y podía habérmelas cogido e ir de tiendas, al cine, de cafés, etcétera, y no lo he hecho por dar lo máximo en mi trabajo; incluso eso me ha llevado a distanciarme de gente, dado que al final era muy complicado seguirles el ritmo y eso hace que te acabes separando de algunas amigas. Pero eso había sido una decisión mía. Y lo que venga de ahora en adelante, por supuesto que seguirá siendo decisión mía.


    De hecho, no quiero entrar en tema con él porque primero ha de verse si lo nuestro funciona o no, porque si no va para adelante por la razón que sea, ya da igual todo. Aunque por sus palabras parece que sí está convencido de seguir…Y eso me gusta, porque a pesar de todo, él me sigue encantando…


    En veinte minutos Valeria nos servía la cena en el salón.


    Nada más terminar de cenar nos fuimos a dormir. Joseph cogía un vuelo a las seis de madrugada y todavía tenía que repasar una documentación.


    No llegaría hasta el viernes al mediodía.


     

  


  
    

    Capítulo 10. La fiesta.


     


    Así que transcurrió la semana sin nada importante que destacar. El jueves me fui a dormir a su casa para estar allí cuando él llegase el viernes temprano.


    Me desperté cuando pasaban de las nueve de la mañana. Me duché antes de nada para desperezarme y con la bata puesta y las zapatillas bajé.


    Joseph había llegado hacía más de una hora y había salido a correr por la zona. Ya se había duchado y estaba arreglado. Estaba comenzando a desayunar. Me senté en el jardín con él y desayunamos juntos.


    Siempre que lo veía, cada día, me recorría algo por mi cuerpo, que no era un escalofrío. Era la pasión, que me invadía y el corazón me latía con más fuerza, y se me ponía como una especie de nudo en el estómago. Y esa mañana no era distinta a las demás. Mi cuerpo había reaccionado como siempre.


    –Por cierto, te acuerdas de que mañana tenemos la fiesta de mi padre, ¿verdad?


    “¡Pues claro que me acuerdo!, ¡Cómo olvidarme de ello!”, pensé para mí.


    −Por supuesto –le contesté−. ¿Por qué?


    −Hoy iremos a comprarte un vestido de noche. Quiero que seas la mujer más hermosa de la fiesta.


    −Pero Joseph, ¿te acuerdas que me compraste hace poco, nada más conocernos y quedar el primer fin de semana, el vestido negro de encaje? Ese vestido es preciosísimo. Puedo llevarlo –le comenté yo.


    −No, nena. Te compraré uno nuevo. La mayoría de la gente que conociste en casa de Jonathan estará mañana en casa de mi padre, y créeme, “todos se acordarán de tu vestido” –recalcó esto último con lujuria−, porque te quedaba de miedo. Y no quiero que lleves el mismo modelo.


    −¡Oh!, bueno, pues… está bien. Yo iría súper conforme con él. Pero si tú prefieres eso pues yo encantada –le contesté.


    −Bien, pues saldremos ahora después del desayuno. Iremos al norte, a mi ciudad. Te llevaré a un sitio que te encantará. Comeremos en la ciudad.


    −Ok –le respondí yo.


    A las cuatro y veinte salíamos de comer del restaurante y casi a las cinco llegábamos a la tienda.


    Como era de esperar, era una gran firma. Había dos dependientas, las dos muy guapas. Besaron a Joseph, se ve que lo conocían perfectamente, que debía ser cliente habitual. Del fondo aparece otra mujer, ésta no tan joven como las dependientas. Besa efusivamente a Joseph y me la presenta. Su nombre era Sofía.


    −Encantada de conocerte, querida –me dice.


    −Igualmente, Sofía –le respondo.


    −Veo que estás tan bien acompañado como siempre –le dice a Joseph dirigiendo su mirada hacia mí–. Hace mucho tiempo que  no tengo el placer de verte por aquí. ¿En qué os puedo ayudar?


    −Pues Eve desea comprarse un vestido de noche. Que alguien la atienda, por favor −le contesta Joseph.


    −Por supuesto ¡Corinne!


    Llama a una de las chicas que viene desde el mostrador.


    −Corinne, ayuda por favor a la señorita Eve.


    Yo estaba fascinada con todo lo que estaba viendo. Todo lo que allí había era desde luego alta costura. Él pidió un vestido elegante, pero sexy al mismo tiempo.


    Lo que me enseñaron quitaba el aliento. Estaban en el nivel del vestido negro de encaje que me había regalado Joseph. Opté finalmente por dos, que fueron los que me enamoraron a primera vista. Me los probé y sinceramente, no sabía por cual decantarme.


    Uno de ellos era en un suave estampado color aguamarina y sutiles tierras con tirantes de pedrería, la cual se deslizaba desde dichos tirantes por el ajustadísimo corpiño del vestido hasta la falda, que se abría con una espectacular abertura lateral hasta casi la altura de la ingle. Dicha falda, hasta los tobillos, tenía una caída espectacular, y aquello sentaba de muerte. Me probé unas sandalias metálicas divinas todas cubiertas de pedrería transparente, al igual que la que adornaba el vestido. Y el segundo de ellos era de una gasa estampada divina en tonos amarillos, fucsias y azulones sobre fondo blanco; era un palabra de honor con la parte superior ajustada completamente al torso, como una especie de corsé, los pechos resaltaban firmemente y la falda fruncida era completamente vapososa y semitransparente, para lo cual llevaba una preciosa combinación con una finísima puntilla que se dejaba entrever  debido a la exuberante abertura central. Por supuesto ambos eran largos. Acompañándolo me probé unos −como no− preciosísimos botines peep−toe a tono con el fondo de la tela del vestido, una especie de blanco roto.


    Joseph estaba allí sentado, tomando una copa de champán que le habían ofrecido. Una de las dependientas no paraba de hacerle la pelota y tontear con él de manera descarada. En cuanto salí con el primero de los vestidos se reflejó en su cara una gran satisfacción.


    −Me encanta este vestido, nena –me dijo levantándose de la butaca.


    Se dirigió hacia mí y me cogió la mano. Me pidió que girase para verme y me besó.


    −Estás preciosa. No obstante, te falta algo.


    Nada más decir eso la chica que me atendía me trajo rápida una capa extraordinaria. Era una capa larga hasta los tobillos en color blanco roto con unas pedrerías y unos bordados maravillosos. Y desde luego que el conjunto era espectacular.


    −Sin duda, maravillosa, nena. Pruébate el otro que tanto te ha gustado.


    −De acuerdo.


    Salí con el otro vestido. Sencillamente ¡fabuloso, espléndido! Creo que me gustaba más que el primero.


    En cuanto salí con él Joseph se quedó mirándome, fijamente. Se levantó de nuevo y se quedó a dos metros de mí, mirándome.


    −Estás espectacular. Sí, nena, espectacular.


    −Bueno, ¿y cuál te gusta? Yo casi me quedaría con éste –le dije.


    La chica tenía preparada otra capa distinta, pero igual de magnífica. Era otro tono de blanco con pedrería de colores y capuchón. El conjunto quedaba ideal.


    −¿Quieres probarte alguno más, o ya lo has decidido? –me pregunta.


    −Pues… no, yo me decantaría por éste.


    −De acuerdo, pues entonces nos llevaremos los dos –me dijo−. A ti te gusta más éste y a mí me gustan los dos.


    Yo le sonreí.


    −Por favor, envolved los dos para llevar −le dice a la chica que me atendía.


    −¿Le pongo las capas, los zapatos y el clutch a juego, caballero?


    −Cómo no; añadan todo.


    Joseph se acerca a mí y me besa, me besa con ganas, delante de las dos chicas, y me susurra al oído.


    −Te salvas que no estemos solos, porque te lo haría ahora mismo. Estás espectacular.


    Me dirijo al vestidor, me cambio y salgo.


    Los vestidos y las capas me quedaban que ni hechos a medida. No tenían que retocarle absolutamente nada, así que me los envolvieron. Joseph pagó la factura, algo para mi excesivo y desproporcionado. No obstante, cerré la boca y no dije nada. En ese momento entró Stuart en la tienda y se llevó las cosas para el coche.


    Nos fuimos de vuelta para la casa y Joseph se metió en el despacho y estuvo trabajando hasta bien entrada la madrugada.


    Esa noche no descansé nada bien a causa de la ansiedad por la fiesta


    Así que ya era sábado y yo estaba nerviosa, agitada y bastante impaciente.


    Joseph no había estado en casa en toda la mañana. Le habían llamado y se había tenido que ir. Nos habíamos visto únicamente para comer.


    Yo había llegado de la peluquería a las cuatro y cuarenta y cinco de la tarde. Tenía tiempo suficiente para vestirme. Debíamos salir a las siete como muy tarde.


    Subí arriba simplemente para vestirme, porque ya estaba maquillada, peinada y con la manicura y pedicura hechas. Llevaría el vestido de gasa estampada.


    Estando en el dormitorio me llama Sarah para desearme una tranquila y agradable velada. En ese momento no podía hablar con ella, puesto que Joseph se encontraba al otro lado de habitación.


    Joseph se vistió antes que yo. ¡Estaba para morirse! ¡Buff! La verdad es que me estaba poniendo nerviosa. ¡Porque mira que de traje estaba impresionante, pero de smoking… se superaba!


    Salió al balcón y se sentó allí, esperando a que yo estuviese lista, y se fumó un cigarro. Lo veía algo nervioso, también, o quizás fuese una impresión mía.


    Cuando salí al balcón seguía allí sentado, con sus gafas de sol. ¡Parecía un modelo…! Se levantó nada más verme, me cogió de la cintura y me besó solamente como él besa.


    −Espera un momento –me dice.


    −De acuerdo.


    Estaba allí repasando mentalmente lo que había metido en el minúsculo clutch que llevaba cuando apareció él con una aterciopelada bolsa color rubí en la mano.


    −Ten, esto es para ti −me dijo extendiéndome la bolsa.


    −¿Qué es? −le pregunté yo extrañada.


    La verdad, no esperaba absolutamente nada.


    −¡Joseph… ¿pero?, ¡Por Dios!


    −Ábrelo –me dice.


    Y se queda enfrente de mí mirándome, con la chaqueta abierta y las manos metidas en los bolsillos de su pantalón.


    Abro la bolsa y me encuentro con una caja de suave y negra piel, pudiendo adivinar de lo que se trataba.


    Dejo la bolsa sobre la mesa del balcón y sostengo la caja. Le miro y le sonrío.


    −Gracias –le agradecí antes de abrirla.


    El me devolvió la sonrisa.


    Abro la caja.


    −¡Dios mío! ¡Te has pasado!


    Saqué unos preciosísimos pendientes y una sortija de la caja; me quité lo que llevaba y me los puse.


    −Ahora sí estás perfecta –me dijo.


    −Deja que me mire al espejo, por favor –le pedí.


    Eran auténticamente preciosos. ¡Desde luego que esto era alta joyería! Una enorme piedra preciosa color amarillo, rodeada de… ¿pequeños diamantes?, o lo que fueren en forma de pequeñas rosas, todo ello cubierto de más diamantes o brillantes y por último unos ribetes laterales y frontales con piedras preciosas azules. Las piezas iban en oro blanco y amarillo. ¡Jamás había visto nada más hermoso!


    −¿Te gustan? –me dice Joseph observándome apoyado en el batiente de la puerta.


    −¿Estás de broma? −le dije yo−. Esto es lo más bonito que he visto nunca.


    Mis ojos estaban vidriosos de la emoción.


    Me lancé a sus labios y lo besé con ganas, con muchas ganas, y allí descargué  mi tensión.


    −¡Eh…, nena!, tranquila, ¿qué ocurre? –me dijo con tanta ternura que casi consigue que se me caían las lágrimas.


    −Nada, solo que estoy un poco nerviosa, Joseph.


    −¿Por qué? −me pregunto de forma muy, muy cariñosa.


    −Ya sabes por qué −le dije mirándole a los ojos.


    No apartó sus ojos de los míos mientras su mano sostenía mi barbilla.


    −Me encanta que seas una mujer que me mira a los ojos cuando me habla, pequeña… −Y sus labios tocaron los míos mientras me apretaba fuertemente contra su cuerpo−. Y ahora mismo te haría el amor, pero tenemos que irnos.


    Yo asentí con la cabeza. Cogí el clutch y la capa y bajamos.


    Stuart estaba esperando a la entrada de la casa, y Valeria se encontraba en el hall de entrada sosteniendo un paquete envuelto en un precioso papel con un enorme lazo de raso y organza.


    −Señorita Eve, y con su permiso señor –me dice mirándome con estupefacción−. Está usted impresionante.


    −Gracias Valeria −le respondo yo−, eres muy amable.


    Joseph no dijo nada y salimos hacia el coche. Stuart cogió el paquete que sostenía Valeria, era el regalo para el padre de Joseph.


    Eran las siete de la tarde y un minuto y estábamos saliendo de la casa. Joseph era extremadamente puntual.


    Íbamos los dos en la parte trasera del coche. Mi mano cogió la suya. Seguía nerviosa, por supuesto. No tenía ni la más remota idea de nada, ni de lo que me iba a encontrar, ni de cómo me recibirían, ni nada de nada. Se me estaba poniendo un nudo en el estómago; cogía aire e intentaba respirar con tranquilidad para relajarme un poco. E intentaba por supuesto que se me notase lo más mínimo posible.


    Joseph me miró. Supongo que notaba mi intranquilidad.


    −Oye, nena.


    −¿Sí? −le respondí intentando aparentar toda la tranquilidad del mundo.


    −Solo quiero decirte un par de cosas.


    −Soy todo oídos –le sonreí.


    −Mis padres saben que tú eres mi acompañante.


    E hizo una pausa.


    Mi cara se puso seria; no pude evitarlo.


    “Hum…, eso de acompañante no me ha sonado nada bien…” Pensé para mis adentros.


    Y continuó.


    −Bueno, más bien saben que salimos juntos, nena. ¿De acuerdo? Quiero que lo sepas.


    Tragué saliva.


    Me estaba sintiendo más que feliz.


    Mi cuerpo se estremeció por completo.


    No sabía que alguien podía sentirse tan feliz como yo me estaba sintiendo ahora. Bajé la cabeza por un largo y grato segundo y a continuación le miré. El me estaba observando, esperando una respuesta mía.


    −Me parece fantástico –le dije sin poder de nuevo evitar emocionarme.


    −Bien. Solo quería comentártelo para que sepas que son conocedores de que tú existes. A lo mejor esto hace que no te pongas tan nerviosa. Y no te preocupes, es una pequeña fiesta –añadió, como restándole importancia.


    Hizo otra pausa. Y prosiguió.


    −Ambos tienen especial interés en conocerte. Sobre todo mi madre.


    −De acuerdo, pues me parece estupendo. Yo también estoy deseando conocerles –respondí mientras mi entusiasmado corazón latía velozmente.


    El nudo que tenía en el estómago se me había colocado en la laringe. Y no podía evitarlo. Y aunque me había tomado un par de valerianas antes de salir, parece que no me estaban produciendo efecto alguno. Mis ojos volvían a estar vidriosos de nuevo.


    −Pequeña… −me dijo cariñosamente de nuevo tocando mi barbilla–. Si sigues así acabarás estropeándote todo el maquillaje.


    Y me dedicó una maravillosa sonrisa.


    Era más de una hora de camino; para ser más exacta, hora y veinte aproximadamente.


    El camino se me hizo largo, a pesar de que íbamos hablando; hablando de nada interesante, dado que Stuart lo estaba escuchando todo. Cuando teníamos algo que decirnos lo hacíamos al oído, como dos chiquillos.


    En diez minutos llegaríamos. Stuart había cogido un desvío a mano izquierda antes de llegar a la ciudad. Íbamos ascendiendo por una carretera, y se veían fincas todas cerradas y amuralladas. Tras andar como unos dos o tres kilómetros llegamos a un enorme y ostentoso portalón de entrada. Allí de pie había dos todo terrenos color oscuro y cuatro hombres trajeados de negro; los hombres eran excesivamente altos y muy robustos.


    Entramos en la propiedad y a los veinte o treinta metros había una caseta con una barrera que se encontraba bajada, en la cual había dos hombres más. Me estaba recordando al día que fuimos a casa del amigo de Joseph a cenar.


    La barrera se levantó y Stuart prosiguió.


    Anduvimos como unos dos kilómetros, o quizás más. Yo iba expectante mirando hacia los lados; lo único que veía era el camino esmeradamente iluminado y mucha vegetación alrededor. Ahora sí tenía de nuevo el nada complaciente nudo en el estómago.


    Al fin llegamos a la entrada de la casa. Estaba todo repleto de vehículos por todas partes. Había seis aparcacoches. Stuart nos dejó justo a la entrada, y se fue.


    Me bajé del coche, levanté la vista y pude ver la inmensidad de casa que tenía delante. ¡Era algo babilónico, descomunal! Era una mansión majestuosa, toda de piedra, y con tres plantas. No pude evitar el quedarme con la boca abierta. Entonces… me sentí muy pequeña.


    Joseph me puso la capa sobre mi espalda. Me besó y me cogió de la mano.


    −Vamos, nena. Estás preciosa.


    −Gracias −le contesté con mis piernas temblando.


    La noche estaba espléndida; no hacía fresco ninguno, era una temperatura ideal. Nos dirigimos hacia la casa y entramos. Había cuatro personas del servicio y una de ellas me recogió la capa.


    −Buenas noches, señorita –me dijo el mayor de ellos−. Buenas noches, señor −dijo dirigiéndose a Joseph.


    −Buenas noches a todos −contestó seriamente Joseph.


    Me cogió de nuevo de la mano y continuamos caminando de frente, donde se abría una enorme estancia. Aquel salón estaba lleno de gente; aquello no era para nada una pequeña fiesta, como él me había dicho; entonces mi corazón se encogió. Muchos rostros nos miraron en ese preciso momento y otros se giraron. Hacían gestos de saludo  a Joseph. Él les devolvía el saludo, se paraba con algunos e iba realizando las presentaciones.


    Había políticos, grandes abogados, empresarios muy reconocidos que salían en prensa y televisión y también había gente famosa, sí, como presentadores de los medios de comunicación, futbolistas y otros deportistas de élite. Y seguro que se me olvida alguno. Yo estaba alucinada. Estaba viendo a gente y conociendo a famosos que siempre había visto en la tele y en las revistas y que ahora estaban aquí.


    Y así fuimos avanzando lentamente hasta llegar casi al centro de aquel inmenso salón. Yo no sabía quiénes eran sus padres. En ese momento, Joseph me agarra por la cintura y sin soltarme la mano, me susurra al oído.


    −Ahí están mis padres.


    No tardé en darme cuenta al ver a un matrimonio muy sonriente mirándonos.


    Y llegamos a su altura.


    Su padre estaba como dos pasos delante de la madre.


    −¡Vaya!, ¡aquí ha llegado mi hijo! –exclama, y mirándome se acerca, me coge y me abraza cariñosa y fuertemente dándome dos besos.


    −¡Hijo!, tenías toda la razón. ¡Tienes una chica preciosa! –Y cogiéndome de la mano le dice a la madre de Joseph−. ¡Querida!, aquí la tienes: la misteriosa Eve.


    −¡Oh, querida! No sabes las ganas que tenía de conocerte –me dice tomando mi mano entre las suyas y añade mirando a Joseph–. Hijo… ¡es una joven preciosa…!


    −¿Acaso lo dudabas, madre? le contestó él.


    Yo sonreía, no había dicho nada todavía.


    −Estoy encantada de conocerles –le dije yo mientras le daba a su madre dos besos.


    Estaba francamente muy nerviosa.


    Su padre me cogió por los hombros, y apretó su fuerte mano sobre mi brazo. Era un hombre tan alto como Joseph, y se veía que había sido un hombre corpulento, porque con setenta y cinco años que cumplía, todavía tenía porte. Y Joseph se parecía muchísimo a su padre; la forma de la cara, las facciones marcadas del rostro, y sobre todo, los ojos, eran de su padre; y por supuesto, el pelo oscuro y la piel morena. Desde luego que eran casi como dos gotas de agua.


    −Felicidades, señor –le dije yo.


    −¡Oh, gracias Eve!, como ves, inevitablemente, nos vamos haciendo viejos. –Y soltó una peculiar y gran carcajada.


    Yo le sonreí.


    −Me alegro mucho de que hayas traído a Eve, hijo. Porque… −E hizo una pausa mirando hacia mí−. Tanto su madre como yo sabíamos que se traía algo entre manos, estaba haciendo cosas extrañas…−Y soltó de nuevo otra estrepitosa carcajada−. ¿Verdad, querida? –le dijo a su esposa.


    −¡Desde luego! –respondió su madre–. Había semanas que no aparecía por casa, y eso era muy raro en él. Y además, tenía un brillo en los ojos. Y una madre lo sabe, querida. –Y me miró–. Una madre sabe estas cosas.


    Yo respondí nuevamente con otra sonrisa. No sabía qué decir. La situación me estaba superando un poco, ciertamente.


    La madre de Joseph era una mujer muy bella. Se veía con menos edad que el padre, pero con sesenta y tantos que le calculaba que podía tener, estaba sensacional. Era una mujer distinguida. El vestido que llevaba era rabiosamente elegante, como no podía ser menos, y su cara era muy refinada; tenía una melenita color castaño casi por el hombro y su piel blanca, lisa y resplandeciente, estaba muy bien cuidada, sobresaliendo unos ojos marrones ligeramente rasgados; era realmente una mujer muy atractiva.


    −Por cierto, querida –me dice−, luces un vestido magnífico.


    −Gracias, señora Clayton.


    −¡Oh, no, querida niña!, llámame Susane, lo de “señora Clayton” no procede entre nosotras.


    −Sí, Susane −respondí.


    −Es un poco tímida, Joseph –le dijo su madre dirigiéndose a él pero mirándome sin perder su cándida pero correcta sonrisa.


    Entonces, automáticamente, me sonrojé, pero de forma exagerada.


    −¡Oh… es un encanto de joven! –añadió su padre−. Bueno, con vuestro permiso, nosotros tenemos que seguir saludando a los invitados, no paran de venir. Os vemos luego.


    −Querida, nos vemos más tarde. Tomaros algo y disfrutad de la fiesta.


    −Gracias, Susane –le contesté yo.


    La madre besó a Joseph y se fue y el padre le dio dos palmadas en el hombro,  le susurró algo al oído y se fue tras su esposa. Joseph sonrió.


    −¡Ah…! −Lancé un suspiro de alivio.


    “Ya ha pasado…”


    −Vamos, nena –me dice.


    Cogimos dos copas y salimos por una de las enormes puertas hacia el exterior. Joseph me llevaba cogida de la mano y continuaba saludando a los invitados.


    Yo estaba deseando salir y fumarme un cigarro.


    Y eso fue lo que hice. Había pasado un momento muy tenso.


    −¿Cómo te encuentras? −se interesó Joseph−. ¿Más tranquila?


    −Sí, tus padres son encantadores –le dije.


    −Sí, la verdad es que sí. Ven aquí…. –me dice−. No quería sacarte el brillo de labios que llevas, pero voy a besarte. Eres la mujer más bonita de toda la fiesta. Estás radiante, nena.


    Esto último me lo dijo en un susurro; se acercó y me besó.


    Me sentí muy bien, sí, me había tranquilizado con ese beso.


    La casa era hermosísima. En el exterior había unos primorosos jardines a los cuales no se les veía fin. A lo lejos había dos grandes cenadores iluminados, junto con una pista de baile y una banda de músicos. Allí bajaríamos luego. El minucioso y vasto jardín estaba repleto de  multitud de flores, y grandes y ostentosos centros de orquídeas y rosas blancas adornaban cada mesa; en cada rincón había lazos gigantescos y hermosos globos; yo nunca había visto nunca nada tan espectacular. Había mesas dispuestas por todas partes con abundantes bandejas de canapés y otras exquisiteces; todo estaba delicioso. Pero lo que más llamaba mi atención era el manto metódicamente dispuesto de diminutas luces que lo cubría todo; descendían del cielo e iluminaban cada rincón, colgaban de los árboles, de los arbustos, recorrían los senderos... Parecía que te encontrabas en el precioso escenario de un cuento. Y al final de todo aquel paradisiaco vergel parecía que había un descomunal lago.


    Aquello era espléndido. Y lo que me había dicho Sarah sobre la familia de Joseph desde luego que encajaba con todo lo que estaba viendo aquí.


    Joseph se comportaba conmigo igual que siempre, de la misma manera, atento, cariñoso, me besaba sin problema ninguno. Ni miraba quien podía estar cerca. Estuvimos charlando y disfrutando de aquella cena fría.


    Sus padres no se dejaron ver por allí, o si habían estado, yo no los había visto.


    Habíamos acabado de cenar y estábamos a punto de entrar, porque yo necesitaba ir al lavabo, cuando se acercaron a nosotros cuatro hombres, tres más o menos de la edad de Joseph y uno más joven. Joseph los saludó, pero con una rígida y medida distancia, al igual que hicieron todos ellos con él. No es que se notase tensión en el ambiente, es que se cortaba la tensión. No dejaban de hablar con Joseph y de mirarme, pero algo singular y curioso es que se produjo la inexcusable presentación debido a que ellos le preguntaron quién era yo, a lo cual él respondió tajante y concluyente por simple cortesía y educación; me agarró por la cintura y no dejó que me besasen. Todos ellos me miraron en ese momento, pero de arriba abajo. Se podía ver en las miradas de todos cierta… lascivia e impudicia, tras lo cual su conversación fue severamente parca; se les veía que tenían ganas de provocar, sí, provocar a Joseph, y desde luego que esas miradas que me lanzaban a mí eran toda una nada menospreciable provocación para él.


    Joseph no se inmutó en ningún momento; mantuvo una sosegada pero falsa calma.


    −¿Caballeros? –les dijo ya para concluir e irnos.


    Y me cogió de la mano e hizo ademán de comenzar a caminar.


    Pero se paró en seco cuando uno de ellos le cortó el paso.


    −Es preciosa, Joseph. –Y me miró con un categórico y perentorio descaro de nuevo, a los ojos−. Quisiera probarla…


    Joseph le lanzó una mirada fulminante.


    Los demás comenzaron  a reírse. Si las miradas matasen, ambos estarían muertos, porque tanto el uno como el otro se atravesaron con la más impía e inhumana de las miradas.


    −¡Ten un respeto!, ¡estás delante de una señorita, no de una puta! −le contestó drásticamente Joseph−. ¡Ten cuidado con lo que dices…!


    El tono que utilizó no lo había escuchado nunca, era un tono lóbrego y amenazador.


    Y nos fuimos hacia dentro de la casa, y estos cuatro chicos se quedaron allí, riéndose.


    −¿Puedo preguntar a qué ha venido eso? le pregunté yo preocupada.


    −Olvídalo, no merece la pena –me contesta Joseph impertérrito mientras atravesábamos el salón, mirando hacia un lado y hacia el otro y aparentemente tranquilo saludando a todo el mundo.


    Pero no estaba tranquilo.


    Las palabras que había escuchado me habían parecido extremadamente duras y la tensión que allí se había generado en dos segundos había sido feroz e irracional.


    Atravesamos el salón y salimos al inmenso vestíbulo. Me fijaba mientras caminábamos en el altísimo techo ornamentado y en el suelo de mármol amarillo veteado de excelente brillo natural, y cada lugar para el cual mirases te encandilaba. Nos fuimos hacia la izquierda y subimos a la segunda planta. Allí, en las opulentas  y lujosas escaleras, había un hombre de seguridad, como tantos que nos habíamos encontrado desde que llegamos a la propiedad. Íbamos a un paso rápido y constante.


    Llegamos arriba y había dos hombres más a cada lado. Joseph no les dijo nada y me llevó por un larguísimo y ancho pasillo. Aquella planta era igualmente maravillosa. Techos altos, frescos en las paredes, hermosísimas telas aterciopeladas con drapeados y visillos bordados vistiendo los gigantescos ventanales, apliques majestuosos, muebles a cada lado, obras de arte, lámparas preciosas, todo iluminado… Una lujosa decoración que mezclaba lo tradicional con lo moderno con un gusto excepcional.


    Entramos en una estancia. Era una gigantesca biblioteca. Cerró la puerta con el pestillo. Estábamos solos.


    −Aquí no entrará nadie, nena.


    Encendió las luces.


    −¡Qué bonita, Joseph! −exclamé llena de  una desbordante admiración.


    −¿Te gusta? −me contestó en tono serio.


    −¡Es preciosa…! −le contesté maravillada mirando irremediablemente hacia todas partes−. ¡Es maravillosa…! Bueno, como el resto de la casa. Tus padres tienen una casa de ensueño.


    Aquella biblioteca de estilo clásico era fascinante; tenía dos niveles; el techo se elevaba más de unos quince metros y remataba en una fabulosa cúpula abrazada por una vidriera que se encontraba iluminada y permitía contemplar docenas y docenas de los más vivos e hipnotizantes colores. Tenía una zona con tres larguísimos sofás marrones en cuero y capitoné que se disponían rodeando una prominente chimenea, y luego varios butacones se repartían por la estancia colocados al lado de unas mesitas de lectura donde reposaban unas magníficas lámparas de cristal de bohemia. Las alfombras, los cuadros, los apliques… vestían aquella biblioteca. Había más de veinte mil libros, incluyendo manuscritos, material cartográfico y elementos gráficos y audiovisuales. Las librerías disponían de unas robustas barandillas doradas en todo su recorrido y unas enormes escaleras correderas facilitaban el acceso a las prominentes y fornidas estanterías, todas ellas iluminadas. Realmente era espectacular.


    Me señaló donde estaba el aseo, allí en el interior de la biblioteca y me dirigí a él.


    Cuando salí Joseph estaba caminando pensativo por la biblioteca. Parecía tenso. Me preguntó qué quería tomar.


    Se acercó  a una de las paredes y accedió a un escondido y discreto mueble bar. Sacó dos vasos y me sirvió una crema para mí y un whisky para él. De un trago se tomó el whisky y se sirvió otro más. Dejó ambos vasos en una de las mesas de lectura y se dirigió a mí fulgurante. ¡Su mirada era salvaje!; lo que desprendían sus ojos era un deseo feroz que al mismo tiempo me asustaba. Me quedé mirándolo, inmóvil. Llegó a mí…


    Me cogió por la cintura con ambas manos, se quedó devorando mi cuerpo con la mirada; fue ascendiendo con esa inquietante mirada hasta mi boca, y sus manos se deslizaron hacia mis pechos. Me besó bruscamente; sus movimientos eran rudos, repentinos; pero apasionados… Me cogió en brazos y me llevó a una mesa enorme de madera de nogal. Me sentó sobre ella y abriendo mis piernas me empujó acto seguido hacia delante hasta que mis ingles entraron en contacto con su pelvis. Sus manos acariciaron mi pelo, mi cara; me miraba…, nuestras lenguas se tocaban y se enredaban turbulentamente con deseo. Sus manos subieron fervorosamente por mis muslos, los acariciaron y acabaron en mi trasero, arrimándome más todavía a sus caderas. Mis manos le acariciaron sobre el pantalón… tocando su miembro erecto y firme.


    −Eres mía, nena… −me susurró al oído mientras besaba mi cuello.


    Me miró a los ojos y volvió a repetirme.


    −Eres mía, ¡solo mía!


    Me besó de nuevo, nos volvimos locos de pasión mientras gemíamos y nuestras lenguas no paraban de tocarse.


    Se bajó la cremallera y con ímpetu y casi de forma virulenta me penetró.


    −¡Ahhhh….! –exclamé yo.


    Volvía de nuevo ese Joseph posesivo y un tanto dominante… Casi me dolió. Pero aún así me gustaba. Entonces me penetró y me penetró cada vez más fuerte.


    −¡Ah! ¡Cuidado! –exclamé.


    Ahora sí me hacía daño. Pero él seguía.


    −¡Joseph!, ¡más despacio…! –le dije en voz alta−. ¡Joseph, me haces daño!


    −Lo siento, nena… ¡lo siento! No quería hacerte daño, pequeña… –me dice bajando el ritmo y pasando sus manos por mi cara mirándome con esos ojos negros que me volvían loca.


    −Vale… ya está… −le susurré mientras él seguía más despacio.


    −Lo siento, nena… –expresó parándose por completo mientras bajando la cabeza negaba con la misma−. ¿Quieres continuar?


    −¡¿A ti qué te parece?! −le contesté yo cogiéndole la cara entre mis manos−.Por favor, bésame.


    Sus ojos negros me traspasaron.


    Y continuó penetrándome fogosamente mientras nos besábamos sin parar, me besaba la boca, las mejillas, el cuello… no paraba de besarme.


    −Te quiero, nena.


    Mi cuerpo se estremeció de arriba abajo.


    Y siguió besándome sin parar.


    Había pronunciado unas palabras… Bueno, había pronunciado “esas” palabras. Me quedé paralizada, casi sin respiración.


    El continuaba besándome. Yo no le dije nada


    Yo estaba cada vez más excitada, si es que era posible. Ahora nuestros movimientos eran intensos pero no eran tan rápidos ni por supuesto dolorosos… Eran vibrantes y escandalosamente placenteros… Suavemente, mientras recibía todo ese placer… le saqué la chaqueta; él se desabrochó la pajarita y se la tiró al suelo; nuestra respiración era viva y profunda, iba al ritmo de nuestros hondos y húmedos movimientos…; a continuación le desabroché la camisa, y le acaricié todo el pecho. Me abrazó fuertemente contra él sin parar de besarme mientras mis piernas se enlazaban más todavía a él.


    Y seguimos…


    −¡Joseph…! ¡Joseph…! –gemía yo inmersa en todo ese placer.


    −¡Ahhhhgggg…! ¡Sí, nena…! ¡Sí…!


    Me echó hacia atrás y me tumbé sobre la mesa; él continuaba dentro de mí dándome mucho placer. Me bajó la parte de arriba del vestido  y me quedé con los pechos al descubierto. Me los tocaba sugerentemente mientras me hacía el amor, o mientras me follaba, me daba lo mismo. ¡Ahora sí era maravilloso lo que me daba…! Porque él estaba allí conmigo, no estaba descontrolado ni se mostraba desconsiderado. Allí estaba de pie, me agarraba fuerte por mis caderas para penetrarme bien y me encantaba. Gozábamos muchísimo los dos.


    −¡Nena…! ¡Nena…! ¡Quiero correrme ya! –me dijo en seguida–. ¡Me vuelves loco…!


    Esas palabras hicieron que el placer me invadiese de modo repentino y calase profundamente en mí. Me encantaba verle así, con ese nivel de excitación.


    −¡Ahhh…! ¡Joseph…! ¡Joseph…!


    −¡Sí, nena…! ¡Córrete para mí…!


    Y cuando el orgasmo me estaba invadiendo por completo, de su garganta salió un profundo y hondo gemido…


    −¡Ahhhhgggggg! ¡Joderrrrr! –gimió cerrando sus ojos y llevando su cabeza hacia atrás.


    …


    −¡Vaya…! ¡Al fin nos hemos corrido juntos!


    −Sí… −le dije sonriendo con una cara de gran satisfacción−. ¿Estás bien?


    −Ahora sí. Vuelvo a disculparme por lo de antes, no era mi intención lastimarte, nena.


    −Ya lo sé. No ha pasado nada, déjalo ya… −le respondí pasando mis dedos por sus labios.


    Le notaba como apesarado por lo que había pasado. La reacción que había tenido con aquellos cuatro chicos… ¡lo habían cabreado!, ¡sí! Me había cogido y me había sacado de allí sin dudarlo. Había sido una reacción visceral. Y cuando llegamos a la biblioteca le habían dominado sus instintos y quiso poseerme, desde lo más profundo de su ser, quiso poseerme. Y aunque al principio me hizo daño, ¡luego me encantó…!


    −Siento mucho lo que has tenido que escuchar ahí fuera, nena. Lo lamento mucho. ¡He llegado furioso aquí! Quería poseerte…, sentir que eres mía… No soporto que otro hombre te mire con deseo. ¡Y esos cuatro cabrones de ahí fuera te estaban follando con la mente!


    ¡Vaya!, nunca lo había oído hablar de forma tan clara sobre esto. Joseph era un hombre que te podía demostrar las cosas con los hechos –que al fin y al cabo para mí es lo que cuentan−, pero que no era un hombre de demasiadas palabras ya lo sabía y él mismo me lo había reconocido. Y lo que me estaba diciendo ahora me estaba sorprendiendo muchísimo. Para mí era muy grato escucharlo, y máximo con el recelo que yo tenía sobre estas actitudes suyas. Y hoy se había controlado.


    −No le des más importancia –le dije yo−. ¡Que les den!


    Yo me reí y él se sonrió, pero de manera forzada.


    −Lo único que me tienen es envidia, por muchas razones, y ahora, tras haberte conocido, les he dado otro motivo. ¡Que se jodan!


    −¿Estás más tranquilo?, debes tranquilizarte.


    −Por supuesto, sí, ya me he tranquilizado. Y ahora, será mejor que bajemos.


    Nos levantamos y nos arreglamos la ropa. El entró primero al baño y yo entré a continuación.


    −Voy bajando. Te esperaré al pie de la escalera. Se encendió otro cigarro y salió de la biblioteca.


    Yo me quedé arreglándome, empolvándome la cara, retocándome los ojos y pintándome los labios. “¡Dios! –Pensaba para mí–. Me ha encantado…” Además, esta noche Joseph está impresionantemente guapo…


    Salí de la biblioteca y tras recorrer el largo pasillo bajé las escaleras, donde ya no estaban los hombres de seguridad. Vi a Joseph salir por la puerta principal hablando con alguien; estaba bajando el último peldaño y me dirigía hacia él cuando apareció el chico con el que Joseph había tenido el desencuentro. Iba solo y me asaltó allí. Me cogió del brazo y se puso delante de mí, cortándome el paso.


    −Por favor, suéltame −le dije educadamente.


    −Vaya, vaya… ¡Qué muñequita tiene Joseph!… ¿dónde te ha encontrado…? –me dice con una obscena sonrisa.


    −¡Te he dicho que me sueltes!


    Y en esto me agarra por la cintura. Me puso una mano sobre mi cintura y la otra en mi espalda, sujetándome. Yo no podía soltarme de él. Y no estaba entendiendo esto.


    Se acercó a mí, se acercó demasiado a mí.


    −¡Qué cinturita tienes…! ¡Eres un bomboncito…! Y no es justo que solo Joseph esté disfrutando de esto… ¡¿me entiendes?! –afirmó acercando demasiado su cara a la mía.


    Entonces me miró de nuevo, bajando desde mi boca a mi cintura.


    −No te entiendo ¡Eres un cerdo! ¡Suéltame! –le expresé yo ahora en tono de enfado.


    −¿Quieres saber lo que es un hombre? –E hizo una pausa mirándome fijamente a los ojos y luego a mi boca−. ¡¿Lo entiendes ahora?! Joseph no debería dejarte sola…


    No me soltaba, su boca estaba muy cerca de la mía y yo intentaba separar mi cara de la suya.


    Joseph no venía y el hombre de seguridad que estaba cuando subimos tampoco estaba allí. Nadie nos veía. Este chico se estaba pasando mucho. Cogió su mano y acarició mis labios con sus dedos… y yo no me podía mover, y además, no quería chillar, no quería armar allí un escándalo.


    Pero ahora Joseph estaba entrando y ya me había visto; se dio perfectamente cuenta de lo que estaba ocurriendo. En el mismo momento aparece el de seguridad por mi izquierda, venía del salón y se dirigía hacia nosotros. Joseph viene a paso rápido desde la puerta por la derecha y le hace una señal al de seguridad. El chico que se estaba pasando conmigo ni cuenta se dio de nada dado que estaba de espaldas. El de seguridad le pone una mano sobre el hombro, y él se gira y le sonríe, como si nada estuviera pasando.


    −Por favor, señor, será mejor que me acompañe −le pide educadamente.


    El tío no sacaba sus manos de encima de mí y ni se molestaba en que la distancia entre nosotros fuese más amplia.


    −Tranquilo…! −le dice al de seguridad con cierta mofa y desaire−. La señorita y yo estamos charlando tranquilamente.


    En esto llega Joseph a nuestra altura y lo coge del brazo con fuerza.


    −¡¡Quítale las manos de encima o te parto la puta cara!!


    El tío sacó sus manos lentamente de mi cintura mientras miraba fijamente a Joseph  con una mirada gélida y a continuación me sonrió y me miró de nuevo lascivamente. ¡Le estaba provocando!


    −Nos vemos, preciosidad –me dice con esa asquerosa sonrisa en su cara.


    Joseph lo miró con una mirada fría e inquietante.


    −Yo me ocuparé de esto, señor –le dice el hombre de seguridad a Joseph, y se lo lleva hacia la puerta.


    −¿Qué te ha hecho? ¿Estás bien? −me pregunta Joseph preocupado y muy serio.


    Yo iba a contestarle cuando de repente el chico éste se gira y suelta:


    −¡Ya lo sabes, preciosa! Si quieres saber lo que es un hombre, aquí me tienes, y si no… ¡yo te encontraré!


    Y me lanza un beso.


    Joseph exclama por lo bajo.


    −¡Hijo de puta!


    Y sale detrás de ellos, que ya estaban en la puerta de entrada y al llegar a su altura… ¡Dios! ¡Iba a pegarle!


    −¡Por favor!, ¡Joseph! –exclamé yo.


    Joseph se giró y me miró. Entonces, implacable, lo cogió por la solapa de la chaqueta.


    −¡¡Cómo la vuelvas a tocar, te mato, hijo de puta!! –le dijo poniéndolo virulentamente contra la pared.


    El de seguridad se lo llevó. Joseph vino hacia mí y yo hacia él. Nos paramos, mi corazón iba a mil.


    −Tranquilo…, no me ha hecho nada. Yo estoy bien… −le dije con los ojos brillantes cogiéndolo por la cintura y pegando mi cuerpo a él…−. Por favor, abrázame…


    −¡¿Qué te ha dicho?! −me preguntó adusto con un brazo rodeando mi cintura−. Dime lo que te ese cabrón te ha dicho −pronunció cogiéndome por la barbilla y elevando mi cabeza para que lo mirase.


    −No importa, han sido tonterías, estupideces.


    −¡Dime…! ¡…lo que te ha dicho! –volvió a insistir con el mismo tono de seriedad−. Pero dime la verdad.


    Y le contesté.


    −Me dijo que era un bombón y que no era justo que tú estuvieses disfrutando de mí, y que si quería saber lo que era un hombre.


    −¿Y qué más te ha dicho?


    −Que no deberías dejarme sola. Nada más que eso.


    Joseph estaba todo exaltado.


    −Cariño –le dije−, no tiene importancia. No te pongas así, es una tontería que te pongas de esta manera. ¡Si casi ibas a pegarle! No merece la pena.


    −No consentiré que nadie te falte al respeto, y mucho menos en mi presencia, ¿lo entiendes? −expresó en tono sumamente cariñoso y acariciando mi rostro−. Ven aquí…


    Y nos besamos.


    Estábamos allí cuando aparece el hombre de seguridad y le dice a Joseph que el problema está resuelto y que ni esa persona ni sus acompañantes se encuentran ya en la finca.


    −¿Ocurre algo? −pregunta una voz.


    De repente había aparecido el padre de Joseph, y se preguntaba qué había pasado.


    −No ocurre nada, padre −le contesta Joseph.


    −¿Seguro, hijo?, ¿Eve?, ¿todo en orden? –nos pregunta su padre a ambos.


    −Sí, señor −le respondo yo.


    −Bien, pues si todo está conforme, vamos, acompañadme al lago. Casi todo el mundo está allí, bailando y divirtiéndose, no sé qué hacéis aquí metidos en la casa. En media hora soplaré las velas.


    Y nos dirigimos los tres hacia el lago.


    A las doce en punto algunas luces se apagaron y trajeron una gigantesca tarta. Era la tarta más grande y más bonita que había visto nunca, de varios pisos, blanca, salpicada de preciosos ramilletes de rosas amarillas comestibles y adornada a su vez con pétalos y grandes botones, lazadas y cintas igualmente comestibles. Su padre se dirigió al lugar donde estaba tocando la orquesta y dijo unas palabras. Se dirigió a los invitados, agradeciendo la asistencia, y habló hacia algunos en especial. A continuación dedicó unas palabras a su esposa, la cual subió a junto de su marido, y por último le habló a Joseph. Lo alabó, lo ensalzó enormemente por ser un gran hijo y por ser el sucesor perfecto en los negocios. Fueron todo encomios hacia él. La verdad es que fue algo emocionante, máximo sabiendo la historia que había tras todo eso. Todos los asistentes aplaudieron efusivamente y hubo vítores y aclamaciones hacia su padre.


    Una vez acabado el discurso el cielo se llenó de preciosos fuegos artificiales que iluminaron el maravilloso lago y la finca durante más de diez minutos. Y la fiesta continuó.


    Bailé con su padre, con el famoso señor Conrad. Joseph me presentó a mucha más gente, con la que estuvimos charlando; conocí a uno de los más prestigiosos abogados del país, a dos embajadores, a varios políticos, empresarios de lo más relevante y a dos deportistas de élite. Incluso conocí también a un jeque muy amigo del padre de Joseph, con el cual tenía inversiones. También vi de nuevo a las personas que había conocido el día de la cena en casa de Jonathan; se encontraban todos allí, y como no, a los tres amigos de la famosa noche en que nos habíamos conocido Joseph y yo. Desde luego que el círculo de Joseph no tenía absolutamente nada que ver con el mío, y aunque eso era obvio que iba a ser así, me había quedado un poco corta en mis especulaciones.


    Antes de venir había pensado en cómo iba a comportarse él estando conmigo en su círculo. Pero esta noche no había tenido ninguna queja sobre esto, más bien todo lo contrario. De hecho ésta era para mí una prueba de fuego y Joseph me había tratado exactamente como me trata siempre, ni más ni menos.


    La velada transcurrió muy amena. Me fui olvidando del percance que había tenido lugar con ese conocido de Joseph y comencé ya prácticamente al final de la velada a reírme y a disfrutar de manera distendida.


    Continuamos en la fiesta hasta las cuatro y cuarto de la madrugada. Aunque todavía había gente, mucha se había ido retirando desde hacía ya un rato. Y nosotros no tardamos en hacerlo.


    Nos despedimos de algunas de las personas que allí estaban y de sus padres, por supuesto.


    −Querida Eve; me ha encantado haberte conocido –me dijo su madre−. Así que espero volver a verte.


    −Sí, vendremos madre −le contestó él.


    −Querida, ¡querida Eve! Nos ha encantado que vinieras –me dijo su padre dándome un fuerte abrazo−. Y tú hijo –le dijo–, creo que has tenido suerte conociendo a esta joven.


    Así que nos fuimos, y conforme iba saliendo de la casa me iba relajando cada vez más.


    Stuart ya estaba con el coche en la puerta.


    Nos subimos y salimos de la finca.


    −¿Qué tal, nena?, ¿te lo has pasado bien? −E hizo una pausa−. Bueno, salvando el incidente producido.


    −Sí, me lo he pasado genial −le contesté.


    −¿Qué opinas de mis padres?


    −Pues que son encantadores, los dos −maticé.


    −Te he visto cómoda…


    −Sí, al principio me encontraba nerviosa, como es natural, pero luego ya todo fue bien. Sí, me he sentido cómoda –volví a repetirle.


    Si una cosa había visto en él era que cuando me hacía una pregunta no quería una contestación ambigua, no quería una contestación a medias. Y yo a veces era muy dada a no contestar directamente, así que esta vez lo evité, porque supongo que sí era importante para él saberlo.


    Se sacó la pajarita y se desabrochó la camisa.


    Yo lo miraba y… ya con solo mirarle, me estaba poniendo mala. Estaba arrollador con ese smoking. Tenía ganas de hacerlo allí mismo. Y así se lo susurré al oído.


    −Quiero que me lo hagas ahora –le dije girándome hacia él.


    −Nena… Sabes que ahora no puede ser… −me contestó bajando el tono de voz−. ¿No querrás que le diga a Stuart que se suba al coche de atrás y tú y yo paremos en algún descampado? −Y mientras me lo decía en un susurro se reía.


    −¿Qué coche de atrás? −le pregunto yo.


    Y volviéndome hacia atrás vi que sí, que venía un coche detrás de nosotros.


    −¡Ah!, ¿qué no te has dado cuenta nunca? −me responde un tanto incrédulo.


    −Pues no, darme cuenta ¿de qué? –le manifesté mirando hacia él y hacia el coche.


    −Pues de que siempre vamos acompañados, no solo por Stuart. –Y me sonríe.


    −¡Pues no!, es la primera noticia que tengo −le confieso.


    −Pues sí, nena. Nunca vamos solos a ningún sitio. ¿Comprendes lo que te estoy diciendo? −me pregunta dándome un beso en la boca.


    −Sí, lo comprendo –le respondí asintiendo al mismo tiempo con la cabeza.


    −Entonces… ¿puedes esperar a que lleguemos a casa? Y para la próxima vez lo tendré previsto, ¿de acuerdo? −Y se ríe.


    Apoyo mi cabeza sobre su pecho y mi mano lo acaricia.


    Nos quedamos callados y yo me quedé pensando en lo que me acababa de decir.


    ¡Llevábamos escolta en todo momento! Un estremecimiento recorrió mi cuerpo.


    −Joseph…


    −¿Qué?


    −¿Es necesario?


    −Si es necesario, ¿el qué? –E hizo una pausa−. ¿Qué nos acompañen a todas partes? Sí, es necesario −me responde−. ¿Entiendes ahora por qué quiero que vayas a todas partes con Stuart…?


    −Pero…, Stuart… solo conduce, ¿no? Me dijiste que era un chofer… –le contesté yo frunciendo el ceño.


    −¡Stuart!


    −¿Sí, señor?


    −La señorita Eve no sabe que además de llevarla de un lado a otro, tú cuidas de ella –afirmó esto último mirándome.


    −Sí señorita. Soy algo más que un simple chofer –corroboró sonriente.


    −¡Ah, ya! Entiendo…, Stuart –le contesté mirando su rostro sobre el retrovisor.


    A continuación miré a Joseph con gesto un tanto compungido.


    −No te preocupes nena, no pasará nada.


    Al fin llegamos a casa. Me había quedado dormida durante el trayecto. Cuando llegamos lógicamente Joseph me despertó. Salí del coche.


    −Ven aquí…−me dijo cogiéndome en brazos.


    −Puedo caminar −le dije.


    −Shhh…Quiero llevarte en brazos, ¿no puedo? Además, estás media dormida.


    Y me llevó al dormitorio en brazos. ¡Madre mía! ¡Era imposible no enloquecer con este hombre…! Y yo estaba rendida, ahora sí estaba rendida. Joseph me dejó sobre la cama, me sacó el vestido y me echó la sábana por encima. Él comenzó a desnudarse. Yo lo estaba mirando… Estaba guapísimo. La tenue luz de la lámpara lo iluminaba. Se sacó la chaqueta primero, y a continuación los zapatos. A continuación se desabrochó la camisa. Se recostó en la butaca y se encendió un cigarro. Se mesaba el pelo, y se peinaba pasándose la mano hacia atrás. Parecía preocupado. Entonces se quedó mirándome.


    −Creí que te habías dormido −me dice cariñosamente.


    −No… ¿Estás bien?


    −Sí –me dijo−. Duérmete, yo me acostaré en un momento.


    Me quedé dormida.


    Pero a las dos horas me desperté. Eran las ocho y veintitrés de la mañana y Joseph no estaba.


    Me quedé en la cama pero no me podía dormir. ¡Me venían tantas cosas a la cabeza…!


    Me venía a la cabeza la fiesta de cumpleaños. Después de haber conocido a sus padres y ver en qué mundo se movía Joseph veía que no se lo tenía nada creído. Y eso lo admiraba en él, aunque no se lo haya dicho, sí lo admiraba. Podría verse superior; superior a mí, la primera. Y no había visto eso en él nunca. Lo veía auténtico, al menos de momento, porque que yo supiera, no había sobreactuado conmigo, al contrario, me había ocultado quién era realmente, a qué familia pertenecía y me imagino el por qué; para que no me enamorase de ese prototipo de hombre, de esa imagen tan jugosa y atrayente; y que si estaba con él, que estuviese porque me gustaba realmente. Aunque es muy difícil no sentirse atraída por un hombre con su físico, sinceramente. Y si bien en un primer momento con los regalos aluciné bastante, ahora veo claramente que no lo ha hecho para impresionarme.


    Yo siempre había tenido cuidado con eso, es decir, no ser la más maravillosa y la más estupenda, sino ser yo misma. No había hecho nada para intentar atraerlo y “que no se me escapase”, como se suele decir. Tengo treinta y un años y si las cosas no funcionan, que no funcionen, pero prefiero saberlo cuanto antes y que la cosa no vaya a más.


    Otra cosa que me vino a la cabeza fue el desencuentro de Joseph con aquel chico. ¿Cómo se llamaba…? ¡Ah, sí! Chris, ese era su nombre. Desde luego que ese tío era un descarado, lo demostró. Lo que le importaba era quedar por encima de Joseph delante de mí y de sus amigos. Tenía un afán por sobresalir, un afán de protagonismo, de tener el control sobre la situación que él mismo había provocado. Porque hay gente así, gente que busca problemas; parece que son adictos a ello. Y desde luego que yo no sé qué había habido entre ellos, pero ahora mismo había un enorme rencor.


    Joseph había saltado por un momento. Sí, la reacción que había tenido hoy Joseph con este chico en la fiesta me ha impresionado un poco. Y su respuesta fue instintiva, al igual que ese temperamento que le salió también en la biblioteca. Eso seguía provocando en mí una dualidad de sentimientos… e incluso puedo decir que sí llegué a asustarme con él... Pero no quiero recrearme en esa unión de características tan diferentes... Hoy quiero quedarme con el hecho de cómo me lo hizo, cómo me tocó y cómo me poseyó una vez él se controló. Y me asusta decir en mi mente esas palabras: “me poseyó”. Eso es como dejarme sin mi persona, despojarme de mi identidad, de mi alma, dejar que alguien me invada de esa manera, porque siento que es como una invasión, pero… en el fondo me fascinó. Y supongo que… no debería estar diciendo esto, pero… soy humana, con defectos, con carencias, y este hombre me llena mucho, a pesar de esa dualidad. Y me asusto al decirme esto a mí misma, pero me llena. Nunca he necesitado de alguien para sentirme bien y completa, y ahora me siento a gusto teniendo a mi lado a Joseph. ¡Qué contradicción!, ¿verdad? Soy de las que piensa que mejor sola que no bien acompañada, ¡ya no digo mal acompañada!, digo “no bien acompañada”. Y así lo he intentado hacer, salvo con Alfredo, con quien me equivoqué enormemente.


    Y soy consciente de lo mal que lo puedo pasar si esto se acabase. Pero… ¡con él me siento viva!; despierta en mí instintos que ni yo conocía, y eso me gusta, siento que no es malo. Vivo las cosas con una intensidad inmensa, y cuando estoy con él procuro no pensar, estar, pero no pensar en nada más que en lo que tengo en ese momento, que es él. Entonces me entrego y recibo una respuesta instantánea, y otras veces, cuando me siento algo inquieta, o que no paro de darle vueltas a algo, está él para dármelo todo y hacer que mi mente se sitúe en esos instantes, con él.


    ¡Y esto no sé si lo podré controlar! Nos sentimos amenazados cuando estamos ante una situación que no podemos manejar. Eso lo he sentido un montón de veces desde que lo conocí. Y lo que creo que no puedo controlar es lo que estoy sintiendo por él. Y sé que estoy mostrando debilidad.


    Y sin embargo pienso que él sí controló la situación conmigo desde el primer momento, y a lo mejor estoy equivocada, pero lo veo así. Es un hombre muy metódico y recto, y estimo que se pone de muy mala leche si pierde el control de las cosas, como ocurrió hoy en la fiesta con el otro chico. Necesita tenerlo todo bajo su mano.


    Y el hecho de que hoy me haya dicho esas palabras mágicas para toda mujer: “Te quiero”, pienso que ha sido porque la situación se le había ido de las manos y había perdido ese dominio, se había puesto celoso, o había herido su ego, y entonces, salió su instinto, y por lo tanto, de su boca salieron esas palabras. Si no fuese por eso creo que no las hubiese escuchado. Tal vez me equivoque, pero pienso que tardaré en escucharlas de nuevo.


    Y esa forma de ser que tiene, que podría definirlo como… un hombre responsable, estricto, recto, con autocontrol, juicioso, equilibrado, atento, cariñoso y dulce… conmigo, puede convertirse en un hombre frío, distante, descontrolado, egoísta, hiriente, imperturbable, irreverente, insolente y demasiado temperamental e inexorable… Y esa dualidad es precisamente la que percibo en ocasiones cuando tengo sexo con él; puede pasar de un extremo al otro ¡Y ello me crea ansiedad, por llamarle de alguna manera; no quiero decir miedo…!


    Estos pensamientos ocupaban mi mente cuando miré el reloj y me di cuenta de que había pasado media hora, y Joseph no subía. Me levanté y bajé. Fui al salón y no estaba, así que salí y fui recorriendo la parte exterior de la casa hasta llegar a la piscina y allí estaba, en una de las amplias tumbonas, mirando hacia el frente y fumándose un cigarro.


    −¿Qué haces aquí?


    −Hola, nena… −me dijo extrañado al verme.


    −No has dormido nada… Ni siquiera te has acostado, ¿verdad? –le pregunté yo poniéndome en cuclillas ante él.


    −No… no me he acostado −me respondió mirándome y acariciándome la cara−. ¿Y tú, qué haces levantada ya?


    −Pues me he despertado, y al ver que no venías… −lo miraba a los ojos imaginándome porqué estaba así.


    Suponía que no le había sentado bien la fiesta de cumpleaños de su padre, por motivos claramente familiares. Entonces no dudé en preguntárselo.


    −Estás así por tu padre, ¿verdad…?


    −Sí –respondió tajante y hubo unos segundos de silencio–. Pero no hay porqué preocuparse. Ven aquí… −me dijo cogiendo mi mano y apagando su cigarro.


    Me acosté a su lado y me recosté en su pecho. Joseph me abrazó. Eso para mí valía mucho más que cualquier otra cosa.


     

  


  
    

    Capítulo 11. Más…


     


    Joseph me despertó a las dos y media de la tarde. Habíamos dormido allí, bajo el parasol, toda la mañana.


    Nos duchamos y tomamos el aperitivo, como de costumbre.


    Nos procedíamos a empezar a comer cuando el móvil de Joseph sonó.


    Era un amigo que había estado ayer en la fiesta y lo llamaba para invitarlo a una fiesta privada que daba en su casa hoy por la noche.


    Joseph aceptó la invitación.


    Había quedado hoy a las diez y media. Se trataba de una fiesta de etiqueta.


    No seríamos muchas personas, aproximadamente unas veinticinco, treinta a lo sumo. La casa estaba en una de las zonas de veraneo más importantes de una población cercana.


    Yo no me daba cuenta de quién era esta persona, pero según Joseph sí me lo había presentado. Pero había conocido a tanta gente la noche anterior, que no era de extrañar que no me acordase. Se trataba de un amigo de la infancia, y en los últimos cinco años habían tenido una relación bastante estrecha.


    −Ponte el vestido azul que te compré el viernes. Estás preciosa con él.


    −¡Ah, perfecto, lo estrenaré entonces! −le contesté yo.


    Joseph estuvo en el despacho gran parte del día.


    A eso de las siete llegó a casa una chica joven. Era una peluquera. Yo no tenía noticia alguna de ello.


    −Vendrá a casa siempre que lo necesites, sea día laborable o festivo.


    −¡Vaya! −exclamé yo−. Realmente no dejas de sorprenderme.


    El se rió. Pero desde luego que yo no estaba acostumbrada a estas cosas.


    Me duché y la chica me peinó y me maquilló. Me dejó estupenda. Le pedí que me peinase con el pelo suelto, sencillo; melena peinada con la raya al medio y con unas ondas ligeras, no demasiado marcadas. Y lo llevaría suelto caído sobre el hombro y  recogido por una horquilla invisible.


    Llegó el atardecer y subí a arreglarme.


    Escogí el precioso conjunto de ropa interior que me había regalado Joseph; un corpiño súper ajustado en tono azul suave, como el vestido, y que me realzaba un montón los pechos y unas braguitas de corte brasileño con liguero incorporado.


    Me puse el magnífico vestido. Quedaba espectacular, el escote era sugerente, bastante sugerente, y el corpiño lo realzaba todavía más.


    Estaba ya prácticamente vestida, me estaba poniendo las sandalias cuando Joseph entró para arreglarse.


    −¡Guau! ¡Estás irresistible, nena! −me dijo mirándome y mordiéndose el labio.


    −¿De verdad? −le pregunté yo sonriendo.


    −Por supuesto, es mucho más sexy este vestido que el de ayer. Desde luego que si ayer estabas preciosa hoy lo estas más todavía –me dice con cara de deseo sin dejar de mirarme de arriba abajo.


    Y se acerca, me coge las manos y me hace girar dándome una vuelta.


    −Y ese culito que te marca está fabuloso… Hum… nena…, porque ya estás arreglada, sino te lo haría aquí y ahora. Dame esa boquita –me dice sujetándome por la cintura y acercándose a mis labios.


    −Bien, será mejor que me dé una ducha fría −me respondió sonriendo.


    −Pues entonces te esperaré aquí fuera −le contesté yo.


    Salí a la terraza. Me encendí un cigarro. Estaba un poco nerviosa, pero no desde luego ni comparación con el día anterior. Simplemente tenía curiosidad; éste era otro tipo de fiesta, algo más informal.


    Joseph salió del baño con la toalla alrededor de la cintura. Estaba para comérselo. Tenía el cuerpo mojado, peinado como a mí me gustaba y su perfume desprendía un aroma intenso a cítricos con toques amaderados que le proporcionaban una profundidad que iba en consonancia perfecta con él, destacando esa atrayente madurez masculina. Por lo tanto, tenía toda la razón, porque yo ya estaba completamente arreglada, y no había demasiado tiempo, porque si no no le hubiese dicho que no.


    Se puso otro smoking, negro también pero con una finísima raya negra que le restaba sobriedad.


    −Estas guapísimo –le dije entrando a la habitación.


    −Gracias, nena.


    Entró al baño y volvió a salir en seguida. Echó las manos al bolsillo interior de la chaqueta y sacó algo. Esta vez era una bolsita de terciopelo.


    −Ven.


    Fui a junto de él.


    −Date la vuelta −me dijo.


    Me di la vuelta.


    −Cierra los ojos.


    Y así lo hice.


    Sentí sobre mi piel algo frío, sobre el cuello.


    −No los abras. Te llevaré al espejo para que te veas.


    Me llevó a mi baño y cuando abrí los ojos vi sobre mi cuello una finísima cadena con un colgante divino. La cadena sostenía un espectacular colgante de brillantes y diamantes en color azul creando una corona rosa en la parte superior. ¡Era bellísimo!


    No sabía qué decir, salvo un “Gracias, es precioso”.


    Sobre el tocador tenía una pulsera a juego.


    Me recorrió un rápido escalofrío por la espalda. Joseph estaba detrás de mí, viendo la expresión de mi cara en el espejo. Estaba contemplándome…, tenía su mirada fija en mí y tenía las manos en los bolsillos.


    Mis manos estaban temblorosas y fui incapaz de abrocharme la pulsera yo sola.


    −Estás temblando… −me dijo mirándome fijamente mientras cogía la pulsera entre sus manos para ponérmela.


    −Sí… −le dije yo sonriendo.


    −Estás preciosa, nena.


    −Gracias.


    −¿Nos vamos? Es hora.


    −Oye… gracias de nuevo por esto. Son maravillosos, yo… no sé qué decir…


    El me sonrió.


    Salimos al coche.


    ¡Y qué sorpresa!, porque ya no era el coche de siempre. Este era más grande y llevaba los cristales tintados. Tenía la parte de atrás totalmente independiente de la parte del conductor. Te podías comunicar con Stuart por medio de una ventanita que se abría y se cerraba,  y atrás tenía un pequeño frigorífico con bebida y copas, televisión, una tablet y más cosas que no había inspeccionado de momento. Desde luego que yo nunca me  había subido en un coche de estos, ¡pero era alucinante!


    −¡Vaya!, este coche es una pasada. Y lo que es mejor, es muy discreto. Aquí podemos hacer de todo, ¿verdad? −le digo con una sonrisa en los labios.


    −Desde luego, nena. Te dije que lo solucionaría. −Y se rió.


    En menos de cuarenta y cinco minutos habíamos llegado a casa de este amigo de Joseph.


    De nuevo era una casa de lujo. No como la de los padres de Joseph pero sí era una vivienda de lujo. Cuando llegamos ya había varias personas allí, pero por lo visto no éramos los últimos, todavía faltaban invitados por llegar.


    El amigo de Joseph era Matthew Grant, y efectivamente, ahora me daba cuenta de quién era. Matthew no tenía pareja y vivía solo en esa gran casa.


    La fiesta no era debida a ningún acontecimiento en concreto, simplemente era una reunión de amigos. Éramos unas treinta personas. Mas o menos el mismo número de mujeres que de hombres. Los hombres iban todos de smoking  y las chicas de largo; algunas eran realmente muy guapas.


    Observé que más de una devoraba a Joseph con los ojos. Realmente le había hecho caso a Sarah en el sentido de que estaba siendo observadora, pero aunque no fuese tan observadora, ¡eso saltaba a la vista! Y de hecho incluso venían a junto de nosotros –bueno, más bien a junto de él– y a mí me miraban de arriba abajo y me saludaban con un enjuto y ajado “hola”, y a él le ponían la mejor de las sonrisas y mantenían un contacto físico mientras hablaban con él; le tocaban las manos, lo cogían por el brazo, incluso le tocaban la cara. No obstante, Joseph no me soltaba. ¡Y me encantaba eso!, a ver si se enteraban las que lo devoraban de que estaba conmigo.


    Saboreamos un burdeos en una copa de tallo largo, abombada y de fino vidrio, acompañándole una cena fría. Saludamos a todo el mundo.


    El ambiente era agradable, salvo el tema de las mujeres que no paraban de mirar a Joseph, pero acabé pasando. No obstante, cuando ya estaba un poco más metida en el ambiente me di cuenta de que también a mí me miraban algunos de los hombres que estaban allí, y lo hacían de modo… ¿cómo decirlo?... con interés, sí, con interés. Y Joseph también se dio cuenta de ello.


    Matthew se acercó a nosotros y le preguntó a Joseph cómo nos habíamos conocido y cuanto tiempo llevábamos juntos. Él contestó a la primera pregunta, pero de manera parca, sin dar demasiados detalles –lo cual me sorprendió porque me parecía una relación estrecha la que existía entre ambos−, pero a la segunda ni le respondió, simplemente le dijo que llevábamos el tiempo suficiente, nada más. Matthew no cesaba de alabar a Joseph y a su padre, y en un momento me dijo con una gran sonrisa y dándole unas palmaditas  a Joseph en la espalda, que yo me encontraba  en compañía del soltero de oro por excelencia. Yo me quedé callada, y esbocé una mínima sonrisa, por cortesía simplemente, porque no me había parecido nada correcto ese comentario debido al tono empleado, y a Joseph, aunque se calló, no le sentó nada bien. Lo que hizo fue clavarme la mirada en los ojos nada más escuchar eso, no sé si lo hizo para determinar cuál sería mi reacción o para qué. No entendí esa mirada.


    El caso es que los del catering continuaban sirviendo más bandejas cuando precisamente sonó el timbre de la puerta. Llegaban los últimos invitados. Matthew salió a recibirlos.


    −Estás preciosa, nena. Eres sin duda la mujer más bonita de la fiesta –me dice cogiéndome y plantándome un beso allí en medio.


    −Gracias cariño. Tú también eres sin duda el hombre más atractivo −le contesté.


    Le pedí un cigarro; me apetecía fumar. Sacó un paquete de tabaco y me dio uno, sacó su mechero y me dio fuego. Cuando levanté la vista, pude ver entrando en el salón a Matthew con los invitados que faltaban.


    “¡Por Dios!”, pensé para mí cambiando al mismo tiempo mi semblante. “¡Mierda!, ¡no pueden ser!”


    Habían llegado los cuatro tíos del follón de ayer en la casa de sus padres.


    Joseph se dio cuenta en seguida de la alteración en la expresión de mi cara, así que se giró –dado que él estaba de espaldas a la entrada− y los vio.


    El que se había pasado conmigo, ese tal Chris, me vio en cuanto entró, me echó la misma mirada que me había echado ayer y me sonrió. Por suerte Joseph no había visto ese gesto.


    −¡Hijos de puta! –murmuró Joseph.


    Yo me puse ya un poco nerviosa al escuchar esas palabras.


    −¿Sabías que iban a venir? −le pregunté.


    −Desde luego que no –me aseguró–. Si lo hubiese sabido no habríamos venido, nena. No te preocupes, estaremos un rato más, por consideración hacia Matthew y nos iremos en seguida.


    Y me coge por la cintura, me lleva hacia él y me besa ardientemente.


    −Por mí no te preocupes. Verdaderamente lo siento por ti –le dije–. Al fin y al cabo, yo no los conozco, me dan igual.


    En esto, vienen andando hacia nosotros.


    −Creo que están viniendo hacia aquí –le advierto disimuladamente a Joseph por lo bajo.


    Joseph se gira hacia ellos, y no me suelta, me tiene cogida por la cintura.


    Efectivamente, vienen hacia nosotros.


    −¡Vaya!, ¡pero qué sorpresa, mi querido amigo Joseph y su preciosa acompañante! –dice el tío en tono sarcástico mirándome hacia el escote−. ¡Sí…, preciosa acompañante, desde luego!, ¿verdad, chicos? –Y hace un gesto con su boca pasándose la lengua por los labios mientras sube su mirada de mis pechos hacia mis ojos.


    Ante este gesto obsceno yo miro a Joseph y sus ojos están clavados en él. Se acercó a él, le puso rígida y tenazmente la mano en el hombro y le dijo algo al oído; algo que, evidentemente, yo no pude escuchar.


    Si las miradas matasen…, ambos estarían muertos; Joseph volvió a cogerme por la cintura y entonces este tío continuó.


    −¿Y qué vas a hacer, Joseph? ¿Hoy también vas a echarme de la fiesta? –le dice dirigiéndose a él en tono cínico−. Creo que no, porque no estás en la casa de papá. ¡Por cierto…, una fiesta muy aburrida la de ayer!


    −Veo que has venido con tus viejos amigos, Chris −le dice Joseph observándolo de manera implacable y dando un trago a la copa.


    −Creo sinceramente… que la de hoy va a ser sin duda una fiesta mucho mejor que la de ayer −dice haciendo caso omiso a lo que le había dicho Joseph y sin quitarme el ojo de encima−. Desde luego, ¡sigues teniendo el mismo buen gusto para las mujeres… cabrón! –le dijo ahora mirándole fría y fijamente a los ojos.


    −Sinceramente, deberías retirarme de mi vista, Chris –le respondió Joseph.


    Desde luego que la incontenible testosterona allí presente estaba quedando más que patente.


    −¡Ohh..!, ¡Qué miedo! –le dijo burlándose con una carcajada−. ¿Qué vas a hacer?, ¿vas a llamar a tus gorilas? ¡Ya los he visto fuera!


    E hizo una pausa mientras me miraba.


    −Ha sido un auténtico placer volver a verla, señorita… Eve –me dice sacándose de la chaqueta nada más y nada menos que uno de los habanos más caros del mundo–. Todavía está usted hoy más impresionante que ayer, se lo aseguro.


    Y coge, se da la media vuelta y se dirigen hacia uno de los grupos.


    Joseph se gira con un áspero gesto en su rostro y me mira.


    −Nos tomamos una copa y nos vamos, nena. Ven, salgamos un rato a la terraza, que me dé un poco el aire.


    Salimos a fuera. Efectivamente, había dos de los hombres de seguridad de Joseph unos cien metros más allá. Yo ni los había visto hasta ahora.


    El ambiente no sería malo si no fuese por estos individuos que acababan de llegar.


    Matthew se acercó de nuevo a nosotros, por lo visto nadie se había enterado de la conversación que Joseph había mantenido con este tío. Y nosotros seguimos como si nada hubiese pasado. Estuvimos charlando con varias personas y todo perfecto, sin nada interesante a destacar. Seguimos cenando y nos olvidamos del tema.


    Yo necesitaba ir al aseo; Matthew me indicó dónde estaba. Salí del salón y recorrí una parte de la casa. Desde luego que la casa era más grande de lo que parecía desde fuera; era de estilo contemporáneo con marcada tendencia vanguardista; la sofisticada decoración interior era toda en blanco y negro con una elegancia y simplicidad al más estilo minimalista. Y llegué al baño.


    Abrí la puerta.


    Pero me confundí y abrí otra puerta que no pertenecía al baño… Mi vello se erizó asustado.


    Era una habitación tipo una sala de estar grande, con enormes y refinados sofás en blanco y una gigante pantalla de televisión de al menos cien pulgadas. Las luces que estaban encendidas eran luces indirectas, pero se veía lo suficiente para vislumbrar lo que allí había.


    ¡Me quedé petrificada…!


    Allí había como unas diez, once personas, parte de las que estaban antes en el salón, y estaban desnudos unos y a medio vestir otros. ¡Estaban en una orgía, practicando sexo los unos con los otros, todos allí, en aquella habitación!


    Salvo uno, los demás ni se enteraron de mi inapropiada e involuntaria presencia.


    ¡Automáticamente salí y cerré la puerta! Con mi mano temblorosa todavía en el pomo respiré hondo… y me alejé de allí, de prisa y en puntillas, para que nadie me escuchase taconeando sobre aquel oscuro suelo porcelánico.


    “¡Maldita sea! Matthew me ha dicho que saliese y de frente cogiese el pasillo a la izquierda. ¡Mierda!, ¿o me ha dicho el pasillo de la derecha?” ¡Ya no sabía ni lo que me había dicho! Desde luego que por allí no era, y si era, ¡no volvería atrás!


    Me estaba alejando ya de la puerta y aún faltaba medio pasillo por recorrer en aquel diáfano espacio con enormes cristaleras. Allí había puertas a un lado y al otro. Aquel pasillo era muy largo, y no quería echar a correr por si me veía alguien; además, me parecían escuchar pasos que venían, así que aminoré el ritmo y caminé normal, como si nada.


    Efectivamente, alguien se acercaba.  Ya me quedaba más tranquila. Comencé a respirar con calma y continué andando.


    “Pero… ¡no puede ser! ¡Maldita sea! ¡Joder!¡ Es Chris!”, pensé para mis adentros mientras se desmejoraba, si es que era posible, la expresión de mi rostro.


    “Vale, tú nada, tranquila; éste seguro que va a unirse a la fiestecita. Tranquila, Eve” −me decía a mí misma a medida que se iba acercando con paso firme


    −¡Vaya, vaya!... −Se paró en frente de mí y me cortó el paso−. ¿Qué haces aquí, Eve? No me digas que te has perdido… −me dice en tono hipócrita−. Es una casa muy laberíntica, ¿verdad…? Yo también me he perdido alguna vez −añadió con una impúdica sonrisita en su cara.


    Sus ojos y su gesto no me gustaban…


    Se acercaba demasiado a mí…, y yo intentaba esquivarlo y pasar, ¡pero no me dejaba!


    Me fue echando hacia atrás.


    −¡Te dije…! Que Joseph no debería dejarte sola, ¡¿lo recuerdas…?! −me dijo en un tono de chulería pero amenazante, dándome indicios de que algo desagradabe podía ocurrir–. Todavía quedamos hombres de palabra, Eve.


    −Déjame pasar −le dije enfadada−. ¡No me ha dejado sola, Joseph está ahí al lado!


    Entonces me agarró las manos con fuerza, me las llevó atrás y me las sujetó con su gruesa mano derecha y mientras con la izquierda  me cogió por la cintura y me empujó, me empujó con fuerza  hacia una de las puertas. La abrió y me metió dentro.


    Eso fue en fracción de segundos. Ni pude reaccionar enfrentándome a él.


    Los sensores de movimiento hicieron que se encendiesen las luces. Entonces me soltó las manos.


    ¡Aquello era un dormitorio! Yo miraba asustada para un lado y para el otro y lo miraba a él.


    ¡Es que no estaba dando crédito a esto! Pero entonces mi corazón comenzó a palpitar cada vez más rápido, si es que cabía.


    ¡Yo estaba totalmente desconcertada!


    −No tengas miedo, preciosidad… no tengas miedo… No voy a hacerte daño −me decía en un adulterado tono afable y con gestos de tranquilidad simulados.


    Pero él avanzaba despacio hacia mí mientras yo me separaba de él dando pasos hacia atrás, escudriñándole.


    −¡¡¿Qué estás haciendo?!! –le grité yo−. ¡¿Por qué me has empujado y me has metido aquí?! ¡¡Cómo te atreves!! −le grité con vasta ira.


    ¡Y lo empujé!; puse mis manos sobre su pecho y lo empujé para que se sacase de delante y me dejase salir.


    −No…, no, no, no... Esos modales, señorita… −me respondió mirando hacia abajo y negando con su cabeza.


    Pero cuando su mirada se elevó ya no tenía un gesto afable; su rostro había cambiado y se había endurecido.


    Me estaba poniendo muy nerviosa. Se acercó más a mí, y yo quería escapar de allí, me estaba asustando muchísimo.


    −¡¡Déjame salir!! –le chillé.


    −No te esfuerces, Eve. Todas las habitaciones están insonorizadas… −me dice mientras se sacaba la chaqueta despacio y  la tiraba al suelo−. ¿No lo sabías? –me dijo fríamente y con deseo−. ¡Nadie puede oírnos…!


    Ahora él sí me vociferó.


    Se paró. Sacó algo del bolsillo del pantalón y… ¡se metió una raya delante de mí! Yo lo miraba con la boca abierta. Tras tocarse repetidamente la nariz respiró hondo y sin quitarme la mirada de encima se sacó la pajarita y comenzó a desabrocharse la camisa, pausadamente, sin quitarme esos ojos hambrientos y voraces de encima, como saboreando esos instantes.


    Yo lo miraba con una profunda angustia y desasosiego.


    Mi corazón estaba que comenzaba a salírseme del pecho. Mi respiración era fuerte y convulsa. Empezaba a tener miedo…


    “¡¡Dios mío!!, esto no me puede estar pasando, ¡¡no puede estar pasando!!”, pensaba para mis adentros.


    Estaba muy atemorizada. No podría salir por las malas, era un hombre corpulento y alto. Así que decidí llevarlo de otro modo. Me situé enfrente a él.


    Y las palabras, no sé cómo, comenzaron a brotar de mi boca con una temblorosa y desgarrada voz.


    −Oye… Chris, sinceramente, te estás equivocando; yo no quiero nada contigo; estoy con Joseph. Lo mejor es que me dejes salir y no pasa nada. No le diré nada a Joseph, te lo aseguro.


    −¡¡Ja!! −Se rió el muy cínico–. Es que me da igual lo que tú quieras o dejes de querer… −me dijo de nuevo con dureza y lascivamente−. Y yo no le tengo miedo a Joseph, Eve, no le tengo miedo ninguno. ¡¡Es un payaso!! Y es un payaso que no puede estar disfrutando de algo como tú y yo no hacerlo… ¡¿Lo entiendes?! –me dijo clavando su ahora fría mirada sobre mí−. Fíjate, hay una fiestecita muy privada en una de estas habitaciones, y yo iba para unirme a ella, porque… ¡tengo ganas de follar!, pero sinceramente… me he encontrado contigo… ¡y ahora tengo ganas de follarte a ti! Ya tenía ganas de follarte ayer, ¡¿lo sabes…?! –me dijo en tono soez e irascible.


    Y se me acercaba conforme me hablaba. Su mano tocó mi mejilla y bajó por mi  pelo hacia…


    ¡Entonces me separé bruscamente de él! Estaba muerta de miedo… ¡¡Dios…!! Ahora sí sabía que no me dejaría salir de allí. Mi respiración estaba muy acelerada, y mi corazón casi no me pertenecía, quería abandonar despavorido mi cuerpo.


    −¡Y no eres una puta…! –exclamó en señal de admiración−. ¡¿Sabes que a tu amiguito le encantan las putas?! ¡Pero la puta fina, la de lujo! El no se va con cualquiera, pero desde luego… ¡que tú las superas a todas…! –añadió con ilícitos deseos al mismo tiempo que se tocaba ligeramente los genitales−. El cabrón tiene muy buen gusto…, ya se lo dije… –Y ahora sí me miraba con repulsivo e infecto apetito.


    Seguía avanzando hacia mí, y yo me echaba cada vez más atrás, me estaba alejando mucho de la puerta. Miraba hacia atrás y solo había una inmensa cama y a su lado una ventana.


    Cada vez lo tenía más cerca.


    Continuó  desabrochándose los botones de la camisa que le faltaban, dejando entrever su pecho.


    “¡Dios mío, esto no puede estar sucediendo!” Era como una horrenda, pavorosa y corrompida pesadilla en medio de todo lo maravilloso que había estado viviendo. Y mis temorosas lágrimas comenzaron a asomarse a mis lagrimales.


    −¿¡Sabes…!?, siempre he querido tener una mujer como tú… −me dijo con una tremenda y sucia voz de deseo−. ¡Y voy a enseñarte lo que es un hombre! ¡Te va a follar un hombre de verdad…!¡Y tú te estarás calladita…!, porque yo soy un hombre que tiene poder, Eve…, nuestra clase social tiene privilegios; ¡¿lo comprendes…?! A los de mi clase, ¡se nos permite todo! −concluyó con una actitud soberbia y casi depravada.


    Un hondo latigazo me sacudió de arriba a abajo. Ahora sí me tenía acorralada contra la pared, no tenía escapatoria… Así que intentaría pegarle una patada en la entrepierna; si lo conseguía, saldría corriendo.


    Pero el muy cerdo me vio las intenciones y se defendió bien. Forcejeamos, me sujetó por las muñecas y pegó su cuerpo al mío. Su boca buscaba la mía y yo me movía de un lado a otro intentando que no me tocase más. ¡¡¡Dios!!!, ¡¡¡qué asco me estaba dando!!!


    −¡¡Por favor!! –le supliqué dejándome caer hacia el suelo–, por favor…, Chris, ¡deja que me vaya! ¡Tienes a mujeres maravillosas esperándote en la otra habitación, te complacerán en todo lo que desees! ¡Te lo suplico!, ¡deja que me vaya!


    Mis ojos derramaban lágrimas, lágrimas de impotencia incomprendida.


    −¡No voy a dejar que te vayas! –me dijo imperante sujetándome−. ¡Ese hijo de puta me jodió! ¡Y ahora yo lo joderé a él jodiéndote a ti, bomboncito!, ¡¿Lo entiendes ahora?! –me chilló.


    Entonces, de repente, ¡la puerta se abrió de un fuerte golpe!


    −¡¡¡Hijo de puta!!!


    ¡¡Joseph había entrado!! ¡¡Dios…estaba dentro!! Y mis lágrimas comenzaron a correr por mis espasmódicas mejillas mientras Chris me soltaba y yo me caía al suelo.


    Chris se giró  nada más oírlo y fue hacia él.


    −¡¡¡Te dije que no la tocases!!! ¡¡¡Que te mataría si la tocabas!!! –le chilló señalándolo con el dedo y viniendo hacia nosotros desbocado como una auténtica furia.


    Yo me levanté y me fui hacia un lado. Joseph avanzaba furibundo a paso rápido. Detrás de Joseph venían los dos guardaespaldas. Chris era tan alto y corpulento como Joseph y más o menos de la misma edad. Pero desde luego no tenía nada que hacer. Eran tres contra uno.


    Tan pronto llegó a la altura de Chris, Joseph lo cogió y le pegó un fuertísimo golpe en la cara y lo echó al suelo.


    −¡¡Levántate hijo de puta!! ¡¡Te dije que no la tocases!! −le gritó Joseph colérico propinándole una fuerte patada.


    Estaba fuera de sí.


    Yo estaba nerviosísima viendo la extrema furia y la tremebunda contundencia que Joseph empleaba con él. Me eché hacia la esquina y me dejé caer al suelo sentada y rodeando mis piernas con mis brazos mientras no dejaba de temblar; la ansiedad no dejaba que parase de llorar.


    Joseph levantó a Chris del suelo y volvió a cargar contra él muy fuerte. Lo tiró al suelo de nuevo asestándole otro férreo golpe, esta vez en el pecho. “¡¡Dios!! ¡Si lo sigue golpeando de ese modo va a matarlo!”


    −¡¡¡Te mato, cabrón!!! –gritaba Joseph enfurecido mientras seguía golpeándole.


    Al ver esto uno de los guardaespaldas agarró a Joseph por detrás y evitó que le siguiera pegando mientras Chris se quedó tirado en el suelo sangrando mucho por la cara.


    −¡Señor!  ¡Señor! −le gritaba el guardaespaldas a Joseph mientras intentaba separarlo de Chris−. Déjemelo a mí, señor, déjemelo a mí. Ustedes váyanse.


    El guardaespaldas lo separó, pero seguía intentando contener a Joseph, que se resistía a dejarlo.


    −¡Váyase, señor!, ¡llévese a la señorita Eve de aquí! ¡¡Nosotros nos ocuparemos de él!!


    −¡¡No!! ¡¡Este hijo de puta es cosa mía!! ¡¡La ha tocado y es asunto mío!! –le gritaba Joseph iracundo al guardaespaldas intentando que lo dejase−. ¡¡Estás muerto, Chris, estás muerto cabrón!! −le chillaba ahora amenazándolo.


    Joseph estaba completamente encolerizado. ¡Estaba loco!


    −¡¡Señor!! ¡¡Señor!! –seguía diciéndole el guardaespaldas intentando alejarlo de allí–. ¡¡Tranquilícese!! ¡Nosotros nos ocuparemos de él, señor!


    El segundo guardaespaldas me cogió y me llevó hacia la puerta. Yo no quería seguir allí, quería irme y le chillé.


    −¡¡Joseph!! ¡Por favor…! ¡¡Sácame de aquí!!


    −¡No sabes proteger a tus mujeres… cabrón!! –le gritó Chris desde el suelo, y se echó a reír.


    Sabía que esa era una de las peores cosas que le podía estar diciendo Chris a Joseph, y si no le gritaba yo de nuevo se abalanzaría otra vez sobre él.


    −¡¡Por favor, Joseph!! –volví a gritarle llorando.


    El se giró, me miró a los ojos. Volvió su mirada de nuevo hacia Chris y de nuevo hacia mí.


    −Por favor… −le digo yo suplicando mientras mis lágrimas incesantes corrían por mis mejillas.


    Y entonces vino hacia mí.


    Me tomó entre sus brazos. Me besó el pelo. Yo le agarraba fuertemente, nerviosísima y muy tensa. Me cogía mi cara con su mano y me acariciaba.


    −¿¡Te ha hecho algo, nena!?  ¿¡Te ha hecho algo!? −me decía mientras me sostenía  con mucho cuidado.


    −¡No, no!, estoy bien, has llegado a tiempo, no me ha hecho nada… –le dije sollozando con voz temblorosa.


    −Sácame de aquí… por favor… −le dice entre balbuceos y sollozos.


    Salimos de aquella habitación. Uno de los guardaespaldas se quedó dentro y continuó golpeándolo.


    De camino a la calle nos encontramos con Matthew, que nos había estado buscando.


    −¿Qué le ha pasado a Eve, Joseph? –le preguntó mientras Joseph seguía caminando sin contestarle−. ¿Se ha mareado o algo? Hay un médico entre los invitados, Joseph, ¡Joseph…!


    En seguida uno de los guardaespaldas le cortó el paso.


    −Los señores se van. −Y lo paró en seco.


    Nos metimos en el coche. Esperamos a que los guardaespaldas salieran también de la casa y Stuart arrancó.


    Joseph iba sentado y me llevaba fuertemente cogida sobre su regazo. Yo abrazaba su cuello, con mi cuerpo agitado por movimientos involuntarios, temblaba completamente.


    −Shhhhh…., shhhhh… tranquila, nena. Ya ha pasado todo. −Y me besaba en la frente.


    −¡He tenido miedo, Joseph, he tenido miedo…! –le dije entre lágrimas con la voz temblorosa y entrecortada−. Si tú no llegas a aparecer… no sé lo que habría pasado…


    Me había llevado un tremendo susto, y todavía estaba conmocionada.


    −¿Quieres que te vea un médico? −me preguntó.


    −No –le contesté mientras no podía parar de temblar−. Solo quiero llegar a casa.


    −¡Lo siento, nena! ¡¡Lo siento muchísimo!! No creí nunca que ese hijo de puta pudiese llegar tan lejos ¡Ni me lo hubiese imaginado! ¡¡Es un puto y jodido enfermo!! −exclamó−. Si lo pensase durante solo un segundo, ¡jamás te hubiese dejado sola! ¡Lo sabes!, ¿verdad…? −me dijo muy cariñosamente besando mi boca.


    −¡Claro que lo sé! ¡Tú no has tenido la culpa de nada! –le dije yo mientras él no  dejaba de abrazarme mientras me apretaba contra su cuerpo.


    −Sí la he tenido. No debí de dejarte ir sola al aseo. Esa casa es muy grande y todos los pasillos son iguales. ¡Parece un puto psiquiátrico! ¡¡Joder!!, ¡¡no debimos haber venido!!


    Y se exasperaba todo.


    −¡Eh…! −le dije yo en tono suave−. No quiero por nada del mundo que te eches la culpa de esto ahora. ¡Tú, no has tenido la culpa!


    Pero me fui exaltando yo ahora y continué, con mi voz trémula todavía.


    −Tu amiguito ese… ¡es un chulo de mierda y un prepotente!, ¡y se cree que por tener dinero puede tenerlo todo! ¡Es un cerdo miserable, un fariseo! –le dije casi tartamudeando debido al tembleque que no me abandonaba−. ¡¿Y ese tío ha sido amigo tuyo?! ¡Menuda mierda de amigo…!


    −De acuerdo, nena. Te prometo que esto jamás se volverá a repetir. Nunca más, te lo prometo –me dijo acercando su cara a la mía.


    Me acurruqué en él y mantuvimos el silencio hasta llegar a casa. Cuando entramos, mi abdomen todavía temblaba un poco. Aún no se me había pasado el susto del cuerpo.


    Nos fuimos a la sala y Joseph sirvió dos copas.


    Me hacía falta una copa bien fuerte y un cigarro.


    Paseaba por el salón mientras Joseph las servía.


    −¿Este es tu mundo? −le pregunté desilusionada encendiéndome el cigarro.


    −No, nena… Ese no es mi mundo. Pero hay indeseables en todas partes y en todos los mundos –me contestó.


    Se acercó a mí con las copas. Bebí dos largos sorbos seguidos. Me abrazó y yo me abracé a él.


    −Me siento muy reconfortada entre tus brazos −le dije con el corazón todavía encogido.


    Era la verdad.


    −No volverá a pasar, nena. Te lo aseguro –me respondió él apesarado.


    −Lo sé. Solo que el lado que he visto hoy no me ha gustado. No me ha gustado nada.


    Me quedé en silencio.


    −Dime, ¿cómo es que fuiste a buscarme?


    −Bueno, tú te fuiste al baño. Una vez tú te fuiste y tras un breve momento, Chris salió también del salón, no sabía a dónde iba él; entonces tú tardabas demasiado, aunque las mujeres tardáis mucho más que nosotros. Pero decidí ir a buscarte. No quería que te lo encontraras tú sola de nuevo. Fui a los baños y no estabas. Entré en cada una de esas jodidas habitaciones y no estabas en ninguna. Entonces supuse que te habías equivocado. Conozco esa casa y ¡es toda igual! Así que, al final, te encontré….


    Hizo una pausa.


    −¿Qué te ha hecho, nena? −me preguntó.


    Por lo que lo conocía, creo que estaba deseando hacerme esa pregunta desde que salimos de aquella habitación.


    −No me ha hecho nada. Ya te he lo he dicho allí. No me ha tocado, si te refieres a eso. Me agarró y me empujó para meterme en la habitación, me cogió fuertemente las manos para que no opusiera resistencia y luego pegó su cuerpo al mío. Nada más.


    −¿Seguro? −insistió−. ¿No te ha besado o tocado los pechos o alguna parte de tu cuerpo?


    −No, cariño, de verdad que no… Aunque lo intentó por un momento, se quedó todo en una agresión verbal.


    −¡¿Qué cojones te dijo?! −me preguntó furioso, aunque intentando mantener la calma–. ¡Perdona…


    −¡Qué más da lo que me haya dicho! −le conteste yo−. ¡Es mezquino, ruin, despreciable…! ¡Y tiene esa altivez y arrogancia que le hacen creerse superior y despreciar así a los demás!; y si puede humillarte, pues mejor que mejor…


    −Nena, por favor. Quiero saberlo. Por favor…−me insistió suavizando el tono de voz.


    Tenía mucho interés en saberlo, así que se lo conté casi todo. Todas las barbaridades que me había dicho. Me escuchó con atención y no me dijo absolutamente nada sobre las palabras de Chris.


    Me cogió por el cuello y me besó de nuevo. No paraba de besarme despacio y con mucha suavidad.


    Me estaba haciendo sentir muy bien; me trataba con excesivo tacto. Además, me sentía muy protegida con él, a pesar de lo que había pasado, me sentía muy, muy arropada. Esta noche había evitado algo que pudo haber sido horroroso, y ahora, que estaba a mi lado, me sentía segura. Y así se lo trasladé.


    −¿Sabes que me estás haciendo sentir realmente bien…? –le dije ya más tranquila pero todavía con mis ojos húmedos.


    −Me alegra mucho oír eso, nena… −y me miro fijamente, con cara de preocupación y en silencio.


    Y me da un beso, despacio. Luego me da otro, también despacio, y luego  nuestros labios ya no se separaron, nuestras bocas se enredaron y nuestras lenguas se unieron. Se dejó caer sobre mí muy despacio sobre el sofá. Y nos besamos. Me seguía besando muy lentamente.


    Pero no me tocaba.


    −Acaríciame, por favor −le pedí yo−. Quiero sentir tus manos sobre mí…


    −¿Estás segura de eso?


    Yo asentí y sus manos comenzaron a acariciar mi piel, mis muslos, mis brazos, mis hombros… me acariciaba sumamente despacio.


    −Joseph…


    −¿Si, nena?


    −¿Quieres hacerme el amor? Necesito que me hagas el amor…


    −¡Ahhhgg…! –Suspiró−. Haces que me vuelva loco, loco…−Se colocó y se puso entre mis piernas−. ¡Oh…, nena…! ¡No sabes cuánto te deseo…!


    A mí él también me volvía loca.


    Desabroché sus pantalones y le toqué. Su miembro estaba duro.


    −Joseph… −le dije entre suspiros−. Quiero tenerte dentro. Por favor… Házmelo despacio…


    Me penetró muy despacio y siguió una vez y otra más, despacio...


    Tenía unas fuertes emociones en mi interior en esos momentos y él me estaba haciendo vibrar y al mismo tiempo me sosegaba.


    En todo momento me miraba a los ojos. Cuando me penetraba bien adentro lo hacía muy, muy lento… clavándome la mirada; yo suspiraba… y él no apartaba sus ojos de los míos. Y me besaba. Y volvía a hacer el movimiento con su pelvis  tan lentamente…, y no dejaba de  mirarme, a los ojos, a mi boca… Era como si estuviese pendiente de cada gesto mío… El contacto visual se sumaba al físico más que nunca. Estaba haciéndome el amor para darme más que placer; cariño, apoyo, consuelo, mimos…, como intentando resarcir el daño que me habían causado esa noche, y lo estaba haciendo de esta manera…


    Y me estaba asustando lo que me estaba haciendo sentir, sí, me estaba asustando… Estaba sintiendo que estaba traspasando una barrera, una barrera que no había pasado nunca tan intensamente con nadie. Y lo que estaba sintiendo creo que era algo llamado amor… O a lo mejor estaba demasiado sensible debido a los acontecimientos producidos y estaba confundiendo mis sentimientos.


    Me emocionaba el sentirme tratada de esta manera.


    Entonces dos lágrimas se deslizaron por mis mejillas.


    No llegamos al orgasmo. Yo, aunque estaba más relajada, estaba todavía tensa y no pude llegar al clímax y él tampoco lo hizo.


    ¡Dios!, no podía dar crédito a lo que había sentido con Joseph. Pensaba que igual había sentido eso dado el estado susceptible en el que me encontraba, pero no, en el fondo sabía que no era únicamente a causa de eso. Había sentido algo y eso me estaba asustando…Y entonces sentí de nuevo ese sentimiento desagradable que me produce una vigorosa y potente angustia en mi interior, ese temor a que puede suceder algo contrario a lo que realmente deseo; percibo que algo fuerte puede invadirme interiormente, algo que resulta impreciso y apenas visible. Esto es algo llamado miedo, esa sensación de alerta por la presencia de un peligro: del peligro de enamorarme de Joseph y pasarlo mal. Respiro profundamente y me tranquilizo.


    Se levantó y puso dos copas más. Yo encendí otro cigarro. Y me quedé observando cómo servía las copas. Estaba serio, tenía una expresión rigurosamente adusta; había preocupación en su cara, pero cada vez que me miraba me dedicaba una sonrisa. Y yo lo miraba, y ahora estaba pensando en lo guapísimo que era y en lo elegante que estaba con el smoking. ¡Y este hombre estaba siendo mío…!


    −¿Estás más tranquila, nena? –me preguntó mientras se sentaba a mi lado en el sofá.


    −Sí, gracias −le dije sonriendo−. Tú me has dado la tranquilidad que siento ahora. No te preocupes, en unos días me olvidaré del incidente de hoy. No quiero darle más importancia.


    Le dio un trago al whisky y me besó.


    ¡Mierda!, sus labios eran una adicción. Su boca era una adicción… Joseph era mi droga… Realmente me estaba enganchando a él, ¡y mucho! Esta noche lo había visto muy claro.


    Nos fuimos al dormitorio y me costó un poco conciliar el sueño. Pensaba en lo que había ocurrido  con ese impresentable de Chris y pensé también en lo que había sentido hoy hacia Joseph. Y creo que no había sido fruto de la experiencia. Y por milésimas de segundo advierto en mi pecho de nuevo ese miedo.


    En mi vida siempre he convivido con ciertos miedos e inseguridades. Por suerte, y desde hace un tiempo para aquí, mi reacción es asumirlos con la mayor normalidad, naturalidad e indiferencia posible, restándoles importancia, porque del otro modo, magnificando todavía más las cosas y dándole un mayor significado, no conseguiré hacer nada más que bloquearme y volver a la situación de inicio, al punto de partida. A esto me han ayudado mis sesiones de terapia, porque el miedo me ha truncado muchas cosas ¡Uf…! Esto es algo que me ha costado horrores percibir, lamentablemente.


    Cuando aparecen trato de averiguar su causa, qué los provoca, intentar ante todo ser consciente de ello, discernir qué sensaciones o sentimientos me producen…


    ¡Y este miedo sé exactamente a qué se debe!: a que estoy sintiendo algo fuerte por él y esto me produce un gran respeto…; y también contribuyen a ello esas reacciones descontroladas que tiene Joseph a veces en la cama…


    Y como no sé lo que va a ocurrir debo intentar no pensar demasiado en la posibilidad de que se produzcan grandes daños colaterales para mí y seguir hacia delante…, arriesgarme…, y para ello debo ponerle actitud y una dosis de positividad.


    Y con mi cabeza apoyada sobre él y mi cara sobre su pecho al final me dormí.


    A la mañana siguiente cuando me desperté él no estaba en la cama.


    Bajé y estaba hablando por teléfono.


    ¡Caramba!, ¡sí que había dormido! Eran las diez y media. Y era lunes. El cielo estaba azul, azul.


    Salí a la terraza y el desayuno estaba servido.


    Sarah me había mandado un mensaje ahora para saber cómo había ido la fiesta de cumpleaños; se lo había respondido y nada más. Si la llamaba tenía que contarle lo que había sucedido ayer y no me apetecía de momento hablar de eso.


    Y los días iban pasando y Joseph se separó lo imprescindible de mí en toda la semana, y dado que era un hombre excesivamente ocupado, yo lo estaba valorando un montón; cuando salía tardaba no más de tres horas. Lo veía como que se sentía responsable de lo que había ocurrido, y aparte de eso, él también tenía esa manera de ser protectora.


    No habíamos vuelto a hablar del tema. Yo no lo había sacado y él tampoco, solo me preguntaba qué tal estaba.


    Hoy sí me había preguntado si necesitaba ir a un psicólogo.


    −No, no necesito ir a un psicólogo. Si fuese el caso iría a mi psicólogo. Gracias por tu preocupación.


    −¿A Javier? –me preguntó con curiosidad.


    −Sí, es mi psicólogo… –le contesté pensando en que nunca le había hablado de él.


    −No, a Javier no; irías a un conocido mío. Desde luego nada que ver con ese tal Javier –contestó aseverando y ligeramente molesto.


    Pues parecía que sí le había hablado de él.


    −Pero… ¡si no lo conoces…! –le dije yo con cara de extrañeza−. ¿O sí? ¿Te he hablado alguna vez de él…? No lo recuerdo.


    −No, nunca me has hablado de él; simplemente lo has mencionado. −Y se quedó pensando–. Mi psicólogo es lo mejor del país. Nada más. Así que si deseas ir a uno, por favor, dímelo.


    Y dejamos así el tema.


    A raíz de esto pensaba en que a mi madre no la había llamado. Me ocurría lo mismo que con Sarah, si la llamaba no iba a poder disimular y tendría que contarle todas las novedades.


    Los días iban pasando entre mi casa y la casa de Joseph. Y había dos cosas a las que le había dado vueltas toda la semana, y no sabía cómo encajarlas.


    Una de ellas era lo que había visto en la casa de Matthew. Todas aquellas personas haciéndoselo en aquella habitación. Recuerdo a dos chicas que había visto en la fiesta. Una de ellas llevaba un bonito vestido rojo,  el cual me había llamado la atención. Ella tendría mi edad más o menos, o incluso más joven, y la otra que me había llamado la atención había sido porque también llevaba un llamativo vestido verde esmeralda y tenía un pelo castaño realmente largo que le llegaba casi a la cintura. Ambas eran más o menos de la misma edad y eran guapas. Y estaban allí en la habitación; a la del vestido rojo la había identificado por una diadema de plumas que llevaba y a la otra por su larga melena. Y estas dos chicas precisamente se habían acercado a nosotros al inicio de la fiesta, nada más llegar, y habían saludado a Joseph con mucho entusiasmo.


    Esto sí hacía que me preocupase…


    ¿Había participado Joseph en este tipo de fiestas? Evidentemente yo no lo sabía, pero caía de cajón que sí.


    ¡Era alucinante! La gente montaba estas fiestas y se dedicaban a follar, así de claro. No es ya que estés en una fiesta, conozcas a alguien que le guste y te acabes enrollando con él. No, aquí no se trataba de eso. Era una orgía. Todos con todos y unos con otros, allí, en la misma habitación.


    Recuerdo perfectísimamente la imagen. Todavía la tengo en la retina, y es una de estas cosas que creo recordaré toda la vida…


    … abrí aquella puerta pensando que era el aseo. Era una habitación grande. Tenía dos enormes sofás blancos, situados uno en frente al otro, y en el centro una enorme mesa negra brillante. Allí habría como unas once personas, sí. Eran cinco mujeres y seis hombres. Dos de las mujeres eran las chicas de rojo y de verde, y luego no reconocí a las otras tres. Todas ellas eran jóvenes, de mi edad o un poco más y de veinte y pico. Los seis hombres que había allí también habían estado en la fiesta con nosotros, y tres de ellos me habían estado mirando mientras estuvimos en el salón principal.


    En uno de los sofás estaban dos tíos sentados cerca y a uno le estaban haciendo una felación, en concreto la chica de verde, y a su lado estaba el otro tío con una chica, tirándosela. En el otro sofá estaba la del vestido rojo de rodillas e inclinada y un tío se lo estaba haciendo con ella; él estaba de pie y se lo hacía por detrás. Y luego a su lado otro tío estaba sentado, con una copa en la mano y fumándose un gran puro y una tía se la metía en la boca mientras a ella se la follaban por detrás. Y por último sobre la mesa había una tía a cuatro patas y un tío se la estaba tirando y otro miraba y se tocaba el pene.


    En cuanto abrí la puerta se escuchaban los gemidos. Se giró hacia mí el que se estaba masturbando de pie mirando a la pareja de la mesa, y el tío ni se inmutó. Me miró y se siguió tocando. Los demás estaban a lo suyo, gimiendo y gritando algunos y nadie miró hacia la puerta.


    Y lo más curioso era que la pared del fondo era toda una pared de cristal. Esa pared daba a una especie de terraza o jardín, no lo vi bien −desde luego que no era la terraza donde habíamos estado cenando−, pero allí fuera había gente mirando hacia el interior. Eso sí lo pude ver, lo que no vi era si la orgía continuaba fuera también.


    Yo nunca había estado en un sitio donde hubiera estas cosas. Y me quedé de piedra, lógicamente.


    Algunos de los que estaban allí recuerdo que me los había presentado Matthew como matrimonios. Y supongo que este tío –Mathew−, también participaría más tarde o más temprano.


    Lo que no entiendo es porque Joseph me llevó a una fiesta así ¡No lo entiendo! Y no he hablado con él acerca de esto. El no sabe que yo vi esto. No le dije nada; simplemente lo que él sabe es que me perdí buscando el baño, pero no sabe que abrí esa puerta ni tampoco sabe que Chris me había dicho que iba de camino hacia ese lugar de satisfacción de pasiones desenfrenadas.


    No le dije nada…


    Y pensando en esto mis ojos ahora comenzaban a llenarse de lágrimas.


    “¿Qué mierda era esa?”−me preguntaba a mí misma.


    A mí no me iba ese rollo. Y mi duda era saber si a Joseph le iba o no, o le había ido en un determinado momento. ¡Me partía el alma pensarlo…!


    ¡Tanto me decía que yo era suya y tanto me protegía…! ¿¡Para esto!? ¡No lo acababa de entender!


    ¡Y de nuevo me balanceaba en esa perfilada dualidad…!


    Sabía que la única manera de entenderlo era cogiéndolo un día, sentarme a hablar con él y que me lo explicase.


    Mis ojos volvían a estar vidriosos por mis lágrimas.


    Y la tristeza me invadía por momentos, mi pecho se encogía; y en otros momentos pensaba que él no tenía por qué estar mezclado en todo eso.


    Más tarde o más temprano tenía que decírselo. No me quedaba otra opción. Pero me daría unos días y lo hablaría primero con Sarah.


    Y luego, la segunda cosa que me tenía comida la cabeza era el comentario que me había hecho el cerdo de Chris acerca de Joseph. Me había dicho que le gustaban…, no, “que le gustaban” no, “que le encantaban” las putas finas, las de lujo, y que había pensado en un principio que yo era una de ellas.


    ¿Qué hacía?, ¿me lo creía, no me lo creía?


    ¿Era Joseph un tío que se iba con prostitutas? Realmente nunca lo hubiese dicho, porque con el físico que tiene Joseph, le llueven las mujeres; da una patada a una piedra, y le salen veinte mujeres y todas para él. No había más que verlas en la dichosa fiestecita, ¡cómo se lo comían! Pero está claro que una cosa no tiene que ver con la otra; no son excluyentes, ¡vamos!


    Por momentos pensaba: “¡Dios, dónde me he metido!”


    “¡¿Era Joseph un tío con todos estos vicios?!” Y pensaba en la manera ruda con que a mí me lo había hecho alguna vez. Y por un momento había pensado que era porque se había puesto celoso… Pero ahora me daba la impresión de que no era eso… que  seguramente venía de este mundo y por lo tanto, todo encajaba. Y a ello se le unía el trauma infantil que tenía y la nada positiva relación con su padre que también le afectaba a nivel emocional.


    ¡Dios! ¡Maldita sea!, ¿es posible? ¡Claro que es posible! ¡Y tanto que es posible!


    No me olvidaba de que Joseph podía pagar todo lo que quisiera y más, podía pagar la mujer que le apeteciese para que le hiciese lo que a él le diese la gana. Eso estaba clarísimo.


    Y en medio de todo esto seguía dándole vueltas a la pregunta que me perseguía:


    “¿Qué hacía conmigo?”


    Al día siguiente Joseph iba a estar fuera por la tarde. Le pregunté si le importaba que Sarah viniese a la casa, y me dijo que no le importaba en absoluto. Así que la llamé y quedé con ella. Quería un lugar discreto para hablar de estas cosas.


    Así que Sarah llegó a casa a las cinco pasadas. Joseph se acababa de ir hacía un rato, con lo cual teníamos todo el tiempo del mundo para hablar.


    Sarah sabía que tenía algo importante que contarle. Por mi tono de voz al teléfono se había dado perfecta cuenta.


    −¡Hola niña! −le dije yo dándole un abrazo.


    −¡Eh…! Pero, ¿qué ocurre? –me contestó ella abrazándome también.


    −Ven, siéntate, tengo muchas cosas que contarte. Y por favor, sé discreta, no digas nada que no debas delante de Valeria, ¿vale? –le pedí antes de nada.


    −De acuerdo −me contestó.


    Corría una brisa y estábamos en la terraza, bajo la sombrilla. En seguida vino Valeria; nos sirvió un té con limón frío para Sarah y yo me tomé una infusión de hierbas relajante.


    Nada más Valeria se retiró comenzamos a hablar.


    −¿Tienes tú alguna novedad, va todo bien? −le pregunte antes de nada−. Perdona, pero ni te he preguntado.


    −No, ninguna −me contestó.


    Entonces empecé a contarle todo lo que me había pasado a partir del viernes. Le conté lo de las compras primero y luego lo de la fiesta de cumpleaños en casa de los padres de Joseph. Le describí las impresiones que yo había tenido sobre sus padres, le dije también que efectivamente el padre es el famoso multimillonario Conrad Peck. Y luego pasé al tema del impresentable de Chris. Le conté todo, lo del sábado y luego lo del acoso de la fiesta del domingo.


    −¡No me lo puedo creer! ¡Me estas dejando de piedra, tía! ¡¡Qué cabrón hijo de puta!! ¡No me extraña que Joseph le pegara y que lo amenazase! ¡Eso no es ser celoso, Eve! Eso es lo que tiene que hacer un hombre, pero eso no es ser celoso. ¡Tía, me has dejado de piedra!


    −¡Pues ya ves! −le dije yo.


    −¡Buah, tía!, ¡¡pedazo de hijo de puta!! –No paraba de repetirme−. ¿Y no lo has denunciado? Porque yo lo denuncio –me dijo.


    −¿Sabes lo que pasa?, que no he hablado con Joseph de esto en toda la semana. Lo he pensado pero no me apetecía volver a este tema, ¿sabes? No fue nada agradable.


    −Te entiendo, pero deberías reconsiderarlo ahora una vez que enfríes del todo −me dijo−. ¡Y vaya!, ahora entiendo que entrase el otro día en el pub con el guardaespaldas, claro que lo entiendo.


    −¡Joder, tía!, ¡es que fue muy fuerte, Sarah! ¡Si no llegase a encontrarme Joseph no sé lo que me haría ese cerdo!


    −¡¿Pero que se creen estos mamones?! ¿¡Qué por tener mucho dinero pueden tomar lo que quieran y pueden hacer lo que les dé la puta gana!? −me contestó.


    −¡Vale! −le dije yo−. Pues ahora, una vez te he contado esto, he de contarte algo más.


    −Pero… ¿¡hay más todavía!? −me dijo sorprendida.


    −¡Sí…! −le dije suspirando−. Hay más y necesito tu opinión sobre esto ¡Me tiene loca de la cabeza!


    Entonces le conté lo de la orgía y lo de las prostitutas.


    Sarah alucinaba por colores. No daba crédito a lo que le estaba contando.


    −¡Joder, Eve!, ¡esto parece de película, tía! –me decía echando las manos a la cabeza.


    Yo continué narrándole todo.


    −No descartes nada, Eve, no descartes nada. Está rodeado de dinero y de todo lo que quiere y más. No me extrañaría que haya probado de todo en esta vida –e hizo hincapié en la palabra “todo”−, ¿sabes? Y el hecho de que sea un cañón de tío y esté súper bueno no significa que no lo haya hecho, y que no haya pagado a prostitutas quinientas mil veces y más, o que alguien le haya invitado cientos de veces o que incluso se lo hayan hecho gratis. Lo importante aquí es si lo está haciendo ahora que se supone estáis juntos. ¡Eso es lo que tienes que averiguar! ¡Pero tienes que ser lista!, porque si lo está haciendo, ¡no te lo va a decir!


    −Lo sé, Sarah −le contesté yo.


    −¿Tú confías en él?


    −Bueno, yo sí confiaba en él. El sexo ya sabes cómo es… a veces muy bien y otras le sale algo que lo convierte en un tío frío y excesivamente dominante y que pasa de todo, va a lo suyo y me coge como si fuese un trozo de carne, tal cual… Ya te he  contado algún episodio y se ha vuelto a repetir.


    −Ya, ya… Pues... no sé qué decirte, si lo ha hecho o no en este tiempo, ninguna de las dos lo sabemos. Ahora sí te voy a decir una cosa, rompiendo una lanza a su favor, no lo prejuzguemos. Es algo muy delicado. Y ya sabes que ese cerdo que te dijo lo de las prostitutas no tiene credibilidad.


    −Lo sé… –le dije yo suspirando de nuevo−. Y… además, me ocurre otra cosa, Sarah.


    −¿Qué es lo que te ocurre?


    −Pues que creo que me estoy enamorando de Joseph −le dije yo titubeando.


    −¡Ya!, ¡y no me extraña que te enamores! Dime, Eve. –E hizo una pausa−. ¿¡Quién no se enamoraría de un hombre así!?


    −Ya… −le dije por lo bajo−. Y por cierto, y te lo comento a efectos meramente anecdóticos, me ha llamado Alfredo en dos ocasiones; la segunda de ellas le contesté al teléfono para sacármelo de encima, porque sino ya sabes cómo es; cuando quiere algo es muy pesado e insistiría e insistiría de modo recurrente.


    −Ni caso −me respondió ella.


    Sarah no le dio ni la más mínima importancia a esto último. Se fue antes de cenar.


    Joseph me llamó al rato de que tenía que salir para otra ciudad por cuestión de trabajo, que mañana tenía una reunión a las ocho de la mañana y que ya no vendría. Nos dimos las buenas noches. Cené y me fui para cama, no me fui para mi casa. Necesitaba descansar.


    Decidí no comentarle nada a Joseph de momento.


     

  


  
    

    Capítulo 12. En la siguiente fiesta.


     


    Habían pasado quince días desde todo aquello, y Joseph había estado mucho tiempo fuera, así que quedé con Sarah en varias ocasiones.


    También había ido a ver a mis padres.


    Quería ir sola en mi coche pero Joseph no me dejó hacerlo por nada del mundo, así que llegué a casa de mis padres con Stuart. Mis padres se quedaron con la boca abierta.


    Les conté con detenimiento la relación con Joseph; me preguntaron cómo era él y cómo me estaba tratando. Lo estaban viendo todo con bastante recelo, e igualmente estaban bastante preocupados porque me había quedado sin trabajo y los tiempos que corrían no eran buenos para encontrar otro puesto.


    Les preocupaba el hecho de que estuviese saliendo con el hijo del multimillonario Conrad.


    Les dosifiqué la información, desde luego que no les conté nada de los episodios negativos que había habido, ni tampoco nada acerca de que yo también llevaba un guardaespaldas pegado a mi sombra todo el día. No había para qué preocuparlos.


    Estuve con ellos desde que había llegado a las doce y media de la mañana hasta las ocho de la tarde que salí de vuelta para casa.


    Llevaba cuatro días sin ver a Joseph. Llegaba hoy en un vuelo a las nueve.


    Pero cuando llegué a casa a las ocho y media ya estaba allí. Se había ido a Hong Kong.


    Venía con traje negro con chaleco, camisa inmaculada blanca con gemelos de oro blanco y corbata en tonos rojos y azules. Estaba súper elegante, con el pelo engominado hacia atrás y zapatos negros impecables.


    Estaba sentado fuera, en la mesa de la terraza, mirando su tablet y acompañado de una copa de un magnífico tinto. En cuanto lo vi comenzó a latirme el corazón con rapidez. Bajé del coche y me fui a paso rápido hacia él. Se levantó. Yo me eché a sus brazos.


    −Estás preciosa, nena. Te he echado de menos… −me susurró con deseo.


    −Y yo a ti…, mucho…, mucho…, mucho… −le contesté.


    −¿Sí?, ¿tanto? –me decía sonriendo−. Quiero subir arriba y que me digas lo mucho que me has echado de menos, nena… −susurró besando mi cuello−. ¡Necesito un desahogo después de las putas reuniones…!


    Me cogió de la mano y me llevó al dormitorio. Cerró la puerta de golpe, se sacó la chaqueta y el chaleco, se descalzó y comenzó a desanudarse la corbata mientras me miraba fijamente, callado. Sus ojos ya me hablaban.


    −Desnúdate, vamos…−me dijo−. Déjate el tanga y las sandalias.


    Y le demostré cuánto lo había echado de menos…


    Pero solo se quedaba esa noche; al día siguiente tenía que irse de nuevo, otra vez. Y transcurrieron dos semanas más y Joseph estuvo constantemente de viaje. En esas dos semanas nos habíamos visto solo dos noches.


    Hoy tenía que ir a la ciudad de Joseph. Mañana sábado estábamos invitados a una fiesta de máscaras. Era un amigo o conocido de Joseph,  solo que que mantenían algún negocio en común, por lo tanto era una cita ineludible. Teníamos que ir, o sí, o sí. Así que iba a comprar dos máscaras a una tienda que me había dicho él.


    Yo la verdad hubiese preferido no tener nada este fin de semana, porque hacía unos días que no nos veíamos y me apetecía estar a solas con él. Llevaría de nuevo el vestido negro de encaje.


    Lo único que me había dicho era que las máscaras solo podían ser de cuatro colores: blanco, negro, dorado o plateado, al igual que los vestidos. No podías vestirte de otro color.


    Así que eso fue lo que hice. Stuart me llevó.


    Llegué a la tienda y las cosas que tenían eran todas fabulosas, era una tienda de disfraces, pero disfraces maravillosos. Estuve echando un vistazo contemplando lo que allí había pero eran todos carísimos. Hablo de disfraces de unos miles de euros.


    Me fui a las máscaras. Eran todas igual de maravillosas que los trajes. Así que seleccioné dos de las que más me gustaron. Una negra para él, toda de seda y terciopelo, con un drapeado finísimo, pero muy varonil. Y la mía también la escogí en negro. Era súper coqueta; estaba confeccionada en seda, raso, terciopelo y gasa; llevaba unos ornamentos de pedrería preciosos, y unas extensas plumas. Ambas eran cortas, no cubrían toda la cara.


    Al día siguiente Joseph llegaba a las seis de la tarde. Teníamos que estar en la fiesta temprano, a las ocho y media; como muy tarde a las nueve.


    Al final llegó casi una hora más tarde. Tenía cara de cansado.


    No teníamos tiempo para nada, salvo para vestirnos.


    Así que yo puse de nuevo mi vestido negro largo de encaje, transparente y ajustado junto con un precioso conjunto de ropa interior que me había traído Joseph esta misma tarde como regalo. El sujetador no era un push−up pero como si lo fuese, porque me hacía unos pechos de muerte. Y a esto se le sumaba un sugerente liguero.


    Entonces salí del baño y se lo enseñé. Él se estaba vistiendo, tenía que ir de smoking.


    −¡Nena…! No me hagas esto… −me dijo negando con la cabeza y admirándome con tremendo deseo−. No tenemos tiempo.


    Entonces me di la media vuelta para entrar al baño otra vez.


    −¡Eh!, ven aquí… −me dijo.


    Me acerque a él. Me cogió por la cintura y mirándome de arriba abajo me besó.


    −Estás preciosa. Te follaría ahora mismo, pequeña.


    Me cogió mi mano y me la llevó a su bragueta.


    −¡Mira cómo me pones! −me dijo besándome de nuevo.


    Estaba completamente excitado.


    Le sonreí.


    −Me encanta ponerte así, cariño −le dije yo besándolo y mordiéndole el labio suavemente.


    Se rió y me dio una palmadita en el trasero.


    −Anda, vístete, llegaremos tarde sino.


    Los dos acabamos de arreglarnos y salimos de casa.


    A las nueve menos diez llegábamos a la casa de esta persona. Se llamaba Joe Rachino.


    −¿Por qué una fiesta de máscaras? −le pregunté a Joseph cuando entrábamos a la propiedad con el coche.


    −Sencillamente porque le encantan las máscaras, como a todo buen italiano; las colecciona. Tiene una colección asombrosa; si podemos, las veremos. Hace dos fiestas de estas al año. No se pierde ni un año los carnavales de Venecia. ¿Has estado alguna vez?


    −No, no he estado nunca.


    −Pues son espectaculares y el ambiente es inmejorable. Yo he ido un par de veces. Verás los disfraces que tiene Joe, son magníficos, se los trae de allí, también los colecciona −me dijo.


    Nos pusimos las máscaras antes de salir del coche y entramos en la casa. Otra casa fabulosa, como la de todos los amigos de Joseph.


    Joe Rachino estaba casado con Rose Allen. Eran ambos de la edad de Joseph, más o menos, o quizás unos cuatro o cinco años más.


    Joe me pidió que sacase la máscara, quería ver mi cara. Y así lo hice. Ellos se despojaron también de las suyas y tras efectuar la presentación –donde por cierto, Joseph me presentó como su pareja−, nos las volvimos a poner.


    La casa estaba llena de gente. No sé cuántas personas habría allí, pero podríamos ser como unas doscientas tranquilamente. Hombres vestidos de smoking y mujeres vestidas de largo. Joseph me fue presentando a alguna gente.


    Estuvimos charlando con los anfitriones largo y tendido. Efectivamente, habían tenido y tenían negocios juntos. Joe se dedicaba a las telecomunicaciones y era una persona que no acababa de gustarme, no sé, o era el hecho de no verle la cara…; igual me estaba equivocando, pero me resultaba un individuo ligeramente presuntuoso y altivo.


    Yo sentía que los hombres me miraban. Estábamos charlando y pasaban y me miraban, de arriba abajo. Con Joseph las mujeres hacían lo mismo. Es que era siempre igual… Se le acercaban y le saludaban, directamente a él, a mí ni se dirigían, lo cual me parece en principio de una incorrectísima educación. No es que fuesen todas así, pero sí una gran mayoría. A lo cual, yo, mostraba desdén.


    Después de los canapés y tras la espectacular tarta en forma de máscara gigante comenzaron a servir copas.


    Joseph se fue al baño y yo me quedé con Rose y Joe.


    Cuando Joseph volvió Joe le dijo que un tal señor Atkinson se encontraba jugando al billar con un grupo de caballeros, y que si quería hablar con él lo encontraría allí. Joseph se dirigió a mí.


    −Nena, necesito hablar con ese hombre, es por un tema de negocios. Mientras tanto podría decirle a Joe o a Rose que te enseñen su colección de máscaras −me dijo.


    −¡Oh!, por supuesto, cariño. Por mí no te preocupes. Tarda el tiempo que necesites. Yo estaré bien −le respondí.


    Joe escuchó lo que Joseph me decía y se ofreció para llevarme a su pequeño museo, como él le llamaba.


    Joseph acabó de un trago el whisky.


    −Procuraré no tardar demasiado, nena −me dio un beso y se fue hacia el salón de billar.


    −El señor Atkinson es un reconocidísimo político −me comentó Joe−. Pero querida, no vamos a hablar ahora de cosas serias. Vayamos a mi museo.


    Me ofreció su brazo para que lo cogiera de ganchete y así lo hice.


    Salimos del salón al inmenso y llamativo vestíbulo pintado en un intenso pero elegante rojo inglés, y de allí bajamos por el ascensor a la planta de abajo.


    Aquella casa era enorme. La planta baja la recorría un largo pasillo, y al fondo había una enorme puerta blindada. Allí estaba el “museo”. A ambos lados se distribuían la bodega, los garajes, una sala de cine, discoteca y una piscina climatizada con spa. Todo excepto el museo daba al exterior.


    Todo esto me lo explicaba Joe de camino. La casa tenía dos mil quinientos metros cuadrados útiles.


    ¡Me quedé alucinada cuando me lo dijo!


    Cuando nos adentramos en aquel lugar donde se exhibían todos aquellos objetos y colecciones me quedé impresionada.


    −¡¡Ohhhh!! −exclamé.


    Tenía dos larguísimas hileras de maniquís vestidos con trajes de carnaval veneciano realmente dignos de admiración. ¡Eran preciosos! Si me habían gustado los de la tienda de disfraces, estos los superaban con creces; las mejores telas, los más bellísimos bordados, y los diseños más fastuosos estaban allí. Había trajes de todos los colores. En una de las hileras estaban los trajes femeninos y en la otra los masculinos. Eran impresionantes.


    −¡¡Joe!! ¡Son bellísimos…, preciosos! ¡Vaya!, hoy he estado en una tienda de la ciudad para comprar las máscaras, y tenían unos trajes muy bonitos que ya me gustaron, pero desde luego que estos son magníficos −le manifesté.


    −¡Claro, querida! −me contestó él.


    Tenía como un brillo en los ojos y se emocionaba al hablar. Se notaba que era un apasionado de esto. Y continuó.


    −Los trajes de allí están muy bien; es la mejor tienda de todo el país con diferencia. Pero es que yo estos me los traigo directamente de Italia; algunos incluso me los han confeccionado expresamente, al igual que la gran mayoría de las máscaras. Ven, ven, tienes que verlos de cerca.


    Y me cogió del ganchete y me llevó hacia el primero.


    De cerca se apreciaba todavía más su belleza y veías el trabajo tan laborioso que llevaban. Así fuimos viendo uno por uno. Me explicaba la historia de cada uno de ellos y los motivos que le habían llevado a escogerlos. Los trajes de caballero eran igualmente espectaculares; todos ellos iban acompañados de su máscara correspondiente. Y al fondo se elevaban unas inmensas vitrinas iluminadas repletas de máscaras.


    Y así estuvimos bastante tiempo viendo la exposición, porque era una exposición en toda regla. Había unos sesenta trajes y unas trescientas máscaras.


    Al final de la exposición había otro pasillo. Me llevó por allí y llegamos a otra habitación donde solo había vitrinas. En su interior había colgados más trajes; algunos repetidos con los que estaban en la exposición y otros no. Y al fondo había un biombo.


    −Querida –me dijo−. Escoge uno.


    −¿Cómo, Joe?


    −Sí, elige el que más te guste. Es un obsequio que quiero hacerte.


    −¡Oh, Joe! No, no podría aceptarlo. ¡De verdad, Joe! Eres muy amable pero no puedo aceptarlo; es demasiado.


    −¡No, querida!, ¡claro que no es demasiado! Para una mujer como tú, nada es excesivo. Si tú estuvieses conmigo, te colmaría de todo lo que hay en este mundo.


    Yo me sonrojé. Las palabras de Joe me cortaban un poco.


    −Joe, insisto, no puedo aceptar semejante obsequio. De verdad.


    −¡No, querida!, el que insiste soy yo. Y si tú no lo eliges, yo lo haré por ti. Por favor, no me harás ese desprecio… −me dijo sonriendo mientras me miraba a los ojos−, porque para mí es de lo que se trataría. Por favor…, insisto… Y si me lo permites, yo escogeré por ti, ya que estoy seguro de cual ha sido uno de los que más te han impactado.


    Así que, un poco cohibida comencé a observarlos a través de la vitrina.


    −Bien, pues…, creo que uno de los que más te ha gustado ha sido éste. −Y caminó unos pasos adelante, abrió la vitrina y sacó efectivamente uno de los que más me habían deslumbrado.


    Estaba elaborado en tonos crema y dorados. La parte de arriba era un corpiño muy trabajado, con drapeados, volantes, incrustaciones, plumas y pelo sintético; y la voluptuosísima falda en la misma línea. A eso se le unía un magnífico y elegante sombrero, rematado con un hermoso y largo tul blanco. Era una divinidad. Por supuesto no faltaba una máscara blanca que cubría todo el rostro.


    −Pruébatelo −me dice Joe.


    −¿Ahora? −le manifesté yo sorprendida.


    −Claro, querida. ¡Oh, no te preocupes! –me contestó al apreciar una insólita desconfianza en mi cara−. Tienes allí un biombo y yo estaré en la otra estancia. Cuando estés lista me llamas.


    Con un poco de recelo, acepté. Después de lo que me había pasado ya estaba desconfiada de todo el mundo. Así que Joe descolgó el traje y cuidadosamente lo trasladó a detrás del biombo y lo colgó en el perchero. Pensaba en ponérmelo sobre el que llevaba, pero con tantos adornos alguno de ellos podía engancharse en mi vestido y estropearlo. Así que me quedé tras el biombo y cuando sus pasos se alejaron comencé a desnudarme. El vestido no era fácil ponérselo una sola. Era muy aparatoso y pesaba lo suyo con tanta tela, pero con un poco de esfuerzo y tras unos minutos lo conseguí. También me encajaba más o menos bien el sombrero. El corsé me quedaba un poco flojo, pero supongo que se podría arreglar; tampoco me sobraba mucho.


    Salí y fue hacia donde estaba Joe.


    −¡Magnífica, querida! −Y comenzó a aplaudir.


    Yo me reía.


    −¿Qué te parece, Joe?, ¿me queda bien? −le pregunté pasando mis manos una y otra vez por la amplísima falda apreciando su magnífico tacto.


    Dio una vuelta alrededor de mí.


    −El corsé te queda un poco holgado. Deben arreglártelo. Pero es muy poco lo que te sobra.


    Y se quedó mirándolo.


    −¡Claro querida, tienes los cordones muy flojos! −me apunta–. Esto es igual que en “Lo que el viento se llevó”; alguien debe ajustártelos. Y seré yo quien lo haga.


    −¡Oh!, fantástico –le respondí.


    Recogí mi pelo hacia un lado.


    Entonces tomó los cordones y comenzó a pasarlos más para lograr apretarlos.


    −Querida Eve. ¿Eres entonces pareja de Joseph?, ¿o eres una acompañante…? −me preguntó con curiosidad haciendo especial énfasis en la última palabra.


    −Pues sí, somos pareja; estamos saliendo juntos –le dije creyendo recordar que Joseph se lo había dicho en la presentación.


    −Es curioso. Hace años que Joseph no me ha presentado a ninguna mujer. Quiero decir, me ha presentado a muchas mujeres, pero ninguna como pareja –puntualizó.


    Yo lo escuchaba atentamente.


    −Eres una mujer muy bonita, Eve. Joseph siempre se ha rodeado de mujeres bonitas. ¡Es un cabrón con suerte! −me dijo con una jocosa sonrisa−. Es muy afortunado de estar con una mujer como tú. Te he estado observando atentamente, Eve. Además de bonita eres una mujer inteligente.


    −Bueno… −le contesté devolviéndole la sonrisa−, gracias por el cumplido, Joe.


    −No, no se trata de un cumplido –afirmó rotundo−. Es la verdad. Irradias algo… No me extraña que Joseph esté contigo…


    Yo me estaba poniendo nerviosa con tantos halagos. Realmente no conocía a Joe Rachino y no sabía cómo interpretarlo, y por supuesto, no quería equivocarme y entender cosas que no eran. Joe tenía más o menos la edad de Joseph; era un hombre alto como Joseph y nada feo, y sobre todo, era sumamente educado, así que no quería confundir la cortesía con otras intenciones.


    Sus manos no dejaban de manipular los cordones del corsé.


    −Joe −le dije yo−. Déjalo, no te preocupes. Los ajustaré mejor en casa. Igual es más fácil manipularlos sin que lo lleve puesto.


    −No, no…Yo te lo ajustaré –insistió.


    Así que continuó hasta que finalmente le dio una fuerte lazada. Se puso delante de mí y me observó. Ahora estaba realmente ajustado, y hacía que mis senos se realzasen de forma escandalosa.


    Me miró de arriba abajo, y luego su mirada se posó sobre mis pechos, lo cual provocó que comenzase a sentirme incómoda.


    −¿Sabes, Eve?, Joseph es un hombre al que le tengo gran aprecio. Tenemos negocios juntos, eres conocedora de ello. Sin embargo, por una mujer como tú… podría perder la cabeza en un momento dado. –Y tras estas palabras se calló observando mi reacción−. Sería muy fácil perderla contigo.


    Yo le corté automáticamente. Mi cara había cambiado de expresión.


    −Joe, por favor −le dije mirándolo seria y prudente ante la respuesta tan incoveniente y comprometida−. Esta situación es muy incómoda.


    −Lo siento, querida. No era mi intención. Pero… si los dos quisiéramos, aquí y ahora podría pasar algo, y nadie se enteraría. Estamos solos, y nadie tiene la clave para entrar, solo yo puedo entrar aquí. Joseph no iba a saber absolutamente nada –insistía.


    Yo di dos pasos atrás. ¡Madre mía! “Estos son todos unos salidos, y desde luego no tienen sentido alguno de la amistad”.


    −No sé cómo me puedes estar proponiendo esto, Joe –le dije mirándole fijamente a los ojos−. Me quitaré esto ¡Lo siento, pero ya no lo deseo recibir este obsequio de tu parte!


    Entonces, su actitud cambió por completo en una milésima de segundo.


    −¡Pero por favor, Eve! ¿Acaso crees que te he hablado en serio? Era solo una broma. Tengo… un sentido del humor un poco especial. Por favor, acepta mis disculpas.


    Se inclinó ante mí y arrodillándose me besó la mano. Y se rió.


    −De acuerdo –le dije en un falso tono afable−. Disculpas aceptadas. Seguramente ha sido eso, que no he sabido entender, sin duda, tu irónico sentido del humor. Lamento todo esto, Joe. Eres un magnífico anfitrión –concluí mintiendo nuevamente.


    Entonces me giré, y cambiando el semblante completamente me fui con suma intranquilidad a quitarme el vestido; no lo estaba creyendo en absoluto, le había mentido como una bellaca, pero no quería crear una situación más incómoda de la que ya se había creado, así que quería cambiarme y salir de allí.


    Me desvestí a la velocidad de la luz, y así de rápida volví a vestirme. Colgué el disfraz en la percha y lo dejé allí. No tenía intención de llevármelo.


    Pero nada más llegué a junto de él pulsó un botón a modo de interfono y dio instrucciones a alguien para que viniese a recogerlo y lo llevase al coche de Joseph.


    Educadamente me  invitó a salir de allí.


    Una vez en el pasillo comencé a respirar aliviada. Comenzamos a caminar hacia el ascensor. Pero lo pasamos de largo.


    −¿No hemos de subir por aquí? −le pregunté a Joe.


    −No, querida Eve. Ahora la fiesta está aquí abajo. Arriba se queda el catering recogiendo y nos bajamos todos aquí. Tengo una sensacional sala de fiestas. Te la mostraré.


    −¿Y Joseph sabe que estaremos aquí? −le pregunté.


    −Por supuesto que lo sabe, querida. Joseph conoce perfectamente mi casa y mis costumbres.


    Entonces caminamos por el pasillo y llegamos al fondo donde había una enorme y robusta puerta metalizada de dos hojas. La abrió y entramos en lo que efectivamente era una auténtica sala de fiestas. Las paredes estaban recubiertas de inmensos cristales de colores iluminados, predominando el tono rojizo, cobre, dorado y negro. Tenía una enorme barra donde había un chico sirviendo, muy guapo, por cierto, y luego había una pista central. A los lados había sofás y enormes butacas. Era como una discoteca, pero en casa. La música que sonaba era música chillout pero con un gran ritmo, nada de música relajante. Ya había varias personas allí.


    −¿Y el resto de la gente, donde está? −le pregunté yo.


    Había menos gente de la que había arriba.


    −Pues se han tenido que ir. Algunos se iban a otra fiesta cerca de aquí, ¿sabes?


    Nos acercamos a la barra y Joe me rozo suavemente la cintura. En la barra pidió dos gin tonics.


    Desde la barra se veía el espacio completo. Había gente de pie y gente sentada en los sofás. Y desde luego que éste ya era otro ambiente distinto al de arriba. La gente ya estaba mucho más distendida. Era como un pub normal.


    Por supuesto allí íbamos todos con la máscara puesta.


    Se acercó un hombre a mí.


    −Hola, mi nombre es George, ¿y tú eres? −preguntó.


    −Eve, mi nombre es Eve –le contesté.


    Me cogió la mano y me la besó.


    −Encantadora, Eve. Me gustaría conocerte. ¿Te vienes conmigo y tomamos asiento?


    −Pues disculpa pero no. Gracias.


    “¡Vaya!, ¡qué directo!, ¿no?”, pensé para mí.


    El hombre se retiró y volvió al grupo donde estaba en la pista.


    Joe no me dijo absolutamente nada. Me miró y levantó su copa. Yo le correspondí y le di un sorbo al gin tonic. Estaba suave y refrescante.


    El chico que acababa de estar hablando conmigo estaba charlando con otra mujer y se iban hacia la zona de las butacas.


    Joe y yo charlábamos.


    De pronto se acerca una pareja a nosotros. Joe me los presenta. Comenzamos a hablar normal y la mujer y Joe se van hacia la zona de los sofás. Su acompañante se queda conmigo. Charlamos un rato más y el hombre, que aparentaba por su voz ser joven, me dijo que si nos sentábamos a tomar la copa. Como ya estaba cansada de estar de pie, nos dirigimos a las butacas. Apoyé mi copa en la mesa y tomamos asiento.


    −Eres preciosa, supongo que te lo han dicho muchas veces −me dijo.


    “¡Vaya!”, aquí no perdían ocasión.


    −Gracias −contesté.


    −No te he visto ni aquí ni en ninguna otra fiesta. Eres nueva, ¿verdad? Me hubiese fijado en ti.


    −Bueno… sí, soy nueva –le contesté.


    −¿Has venido sola o acompañada? –preguntó mientras sacaba un cigarro de una pitillera de la chaqueta.


    Me ofreció uno y lo acepté.


    −¡Oh, sí!, gracias; he venido acompañada.


    −Bien… −me dijo.


    Cruzó sus piernas y se inclinó ligeramente hacia mí expulsando el humo de su boca.


    −¿Puedo besarte? −me suelta.


    −No, no puedes besarme. Te he dicho que he venido con alguien −le respondí.


    Me levanté.


    −Lo siento, pero te has equivocado −le contesté.


    −No – me dice−. La que está equivocada veo que eres tú.


    Y se levanta y se va hacia otro grupo de personas.


    Yo me quedé allí cortada.


    Miré a mi alrededor.


    Había un montón de sofás y butacas hacia atrás. La mayoría estaban ocupados. La luz estaba tenue.


    Entonces me quedé mirando fijamente. Y vi que en los sofás del fondo… ¡Había gente practicando sexo! ¡Unos se estaban enrollando y otros estaban follando! “¡Joder!, ¡¡Qué coño es esto!! ¡Dios…!”


    En la mayoría había dos personas solas. Unos se estaban tocando por todas partes, comiéndose la boca y sobándose; otra pareja: él estaba de pie y ella tenía los pechos al aire y le estaba haciendo una felación. Vi a un trío de  dos mujeres y un hombre; él, sentado, tenía a una de ellas encima y la otra le comía la boca al tío y él le tocaba los pechos. Otra pareja estaba haciéndolo, ella completamente desnuda y él, vestido, tirándosela por detrás. Y así era todo. Y por supuesto, ¡Joe se estaba tirando a una tía que no era Rose!


    Así por lo alto conté como a unas veinte personas. La música estaba alta, pero si prestaba atención, con dificultad, lograba escuchar… ¡los gemidos...! Me giré petrificada, estupefacta, turbada y boquiabierta ante la violenta y embarazosa situación mientras mi ritmo cardíaco aumentaba; y todavía no dejé de asombrarme cuando en la pista había dos parejas... y… ¡¿una mujer se estaba enrollando con un tío que la estaba masturbando?! ¡Pero cielo santo! ¡¿Estaba viendo bien?! Me quedé helada. Mi cuerpo se paralizó.


    “¡Joder! ¡Estoy en una orgía!”−me dije para mí misma.


    Volví a mirar a mi alrededor. De verdad que no daba crédito a lo que estaba viendo allí.


    Entonces me vino algo a la cabeza. ¿¡Y si estaba allí Joseph!? Todo el mundo tenía máscara, todos los hombres iban vestidos igual, con smoking. ¡Dios mío! ¡Pero si cuando entramos yo no había visto nada de esto! Pero ahora sí lo podía ver claramente. ¡Cómo he podido ser tan tonta y no darme cuenta nada más entrar!


    ¡Y miraba… pero no sabía si Joseph estaría ahí o no! Me estaba entrando una especie de vértigo, y se me había puesto un nudo en la garganta.


    Me estaba sintiendo ridícula allí en medio. Y la gente pasaba de todo. Cada uno estaba a lo suyo. Se reían, se besaban y básicamente, practicaban sexo. Y entonces me fijé en alguien que estaba allí sentado, a unos metros, y era un hombre que estaba solo, se estaba tomando una copa y miraba. Me estaba observando.


    Salí de allí.


    Cerré aquella puerta y corrí hasta el ascensor.


    Tenía lágrimas en los ojos.


    Por el camino me crucé con gente, gente que iba hacia la sala, pero no me paré. Solo corrí.


    Llegué al ascensor y pulsé repetidamente el cero, y subí. Llegué a la planta de arriba y salí, nerviosa. Me encontré a un joven del personal de servicio y le pregunte donde estaban los baños. Fui a prisa y me encerré allí.


    Aquel baño era inmenso. Cogí mi móvil y llamé a Joseph.


    …


    Y lo llamé de nuevo.


    …


    Pero no me contestaba, me acababa saltando el buzón. Busqué en el bolso los cigarros; mis manos temblaban, casi no podía encenderlo. Le di una calada, le di otra, y luego otra más. Me miré al enorme espejo que iba del suelo al techo, y al verme allí reflejada comencé a llorar. ¡Lloraba de la tensión, de rabia, de ira, de impotencia! “¡Por Dios, por Dios!”, me decía en voz baja sin dejar de sollozar. Para mí esto era demasiado. No podía ya con esto. Era la segunda vez que ocurría ¡¡y esto era una puta mierda, sí!!


    “¡Esto es una puta mierda, Eve, una puta mierda”!−decía en voz baja.


    Y caminaba de un lado a otro sin parar de fumar. Acabé ese cigarro y encendí otro.


    “¡No puede ser la relación a cambio de toda esta mierda! ¡No!”


    Estuve allí un momento. Me limpié los ojos, no quería que se me corriese el rímel. Me retoqué y  salí de allí.


    Fui al salón principal y… ¡allí había gente! ¡No era cierto que todo el mundo se hubiera marchado!, como me había dicho Joe. Pero Joseph no estaba allí.


    Así que pedí otra copa, bien cargada, y salí a tomar un poco de aire.


    Mi cabeza iba a mil por hora.


    Entré de nuevo alterada y todavía conmocionada y pregunté dónde estaba la sala de billar. Solo quería saber si Joseph seguía todavía allí o no. Encontré la sala y entré. Entré sin llamar. Cinco caballeros se giraron en cuanto abrí la puerta. Los miré, no llevaban máscaras. Joseph no estaba.


    −¿Busca a alguien, señorita? −me dijo uno de ellos.


    −Sí, busco a Joseph Clayton −le expresé con la respiración agitada.


    −¿Quiere usted decir Joseph Conrad?


    −Sí, el mismo.


    −Se ha marchado, hace un buen rato que se ha ido, señorita.


    −Gracias, caballeros. Les ruego perdonen la intromisión −les dije disculpándome y cerré la puerta.


    Respiré hondo, bajé mi cabeza y comencé a caminar, sin saber muy bien qué hacer.


    Estaba muy nerviosa y mis piernas estaban casi temblando. Tenía ganas de llorar de nuevo, así que me dirigí a  la puerta principal. Pedí mi abrigo y me lo puse.


    Salí al exterior. Me encontraba destemplada, y la copa fría no ayudaba. Posé la copa sobre una estatua de piedra y encendí otro cigarro. Allí no había nadie salvo los guardaespaldas y los chóferes. Pero estaban a una distancia considerable.


    Me quedé allí, fumando el cigarro y pensando, pensando en qué hacer. Decidí llamarlo al móvil otra vez, pero de nuevo infructuosamente.


    Solo tenía ganas de llorar.


    Pensaba en Rose, si sabría que su marido estaba montándoselo abajo; ¡seguro que sí!


    Mi cabeza no paraba.


    Volví a entrar, y busque a Joseph… ¡lo busqué por todas partes! Incluso entré en alguna habitación de la casa sin permiso de nadie. Miré de nuevo en los baños y hasta llegué a entrar en la cocina y tampoco estaba, ¡claro!. Me sentía como una ladrona escurridiza. Bajé a la planta baja y entré en todas partes, salvo en el museo, que solo entraba Joe con clave y en la sala de fiestas, obviamente. Pero Joseph seguía sin aparecer. ¡No estaba en ningún sitio! Volví a llamarlo, pero no me contestaba. Vi a los caballeros que salían de la sala de billar.


    Me crucé con la mujer de Joe, con Rose.


    −¿Estás bien, querida? −me preguntó.


    −Sí, gracias Rose –le contesté intentando poner buena cara−. Por favor, ¿has visto a Joseph?


    −No, estaba en la sala de billar. ¿Has mirado si sigue ahí?


    −Sí, he ido ahora, pero no está. ¿Sabes dónde podría estar? −pregunto yo intentando contener los nervios que tenía.


    −Bueno, ahora recuerdo que sí que lo he visto… −me dice con una sonrisa en la boca.


    −¡Ah, sí? −le dije yo aliviada−. ¿Y dónde?


    −Pues… lo he visto… En la planta de abajo…, querida –me contestó mientras asentía con su cabeza; y eso de “querida” había sonado muy mal−. Estaba en  la sala de fiestas, se ha tomado… −continúa en tono incisivo y mordaz− un par de copas conmigo.


    Mi corazón dio un vuelco y mi cuerpo se estremeció. Mis peores temores se habían confirmado. Mi pecho se había encogido nada más escucharla y tenía un nudo enorme en la garganta.


    −Ya. −Fue lo único que contesté mirándola fijamente a los ojos conteniendo mis ganas de llorar e intentando mantener la compostura.


    Salí de la casa completamente compungida y conmocionada. Todo me pesaba.


    Cogí mi móvil y llamé a Sarah. Era la una y dos minutos de la madrugada. Sarah no estaría durmiendo. A estas horas estaría terminando de cenar o ya de copas en algún sitio. Esperaba que escuchase el teléfono y me contestase. Y así fue.


    −¿Eve? ¿Va todo bien?


    −Sarah, ¿dónde estás? −le dije yo toda alterada.


    −He cenado en Bladys y me voy de copas. ¿Qué te ocurre?


    −¿Podemos quedar ahora?


    −¡Claro!, vente al Purple Sunday. Te esperaré allí.


    −De acuerdo. Pero tardaré al menos una hora, ¿de acuerdo?


    Cuelgo el teléfono y tras confirmar la dirección de la casa con un empleado del servicio, porque no sabía exactamente donde me encontraba, pido un taxi.


    Me echo a andar; no veo a ninguno de los guardaespaldas de Joseph. “Mejor así”, pienso para mí.


    Salgo de la propiedad y espero al otro lado de la verja. Me habían dicho que tardarían unos quince minutos al menos, y el tiempo se me estaba haciendo eterno.


    Llevaba fumado unos seis cigarros ya, y no paraba. Era ya la una y diecisiete y el taxi no había venido. Estaba inquieta. Quería irme de ahí ya, pero no podía ir a ningún sitio. No me quedaba más remedio que esperar.


    Y de repente alguien viene andando por el sendero, los pasos se escuchan sobre la gravilla.


    −¡¡Eve!! −me grita alguien.


    ¡Era Joseph!


    −¡¿Me quieres decir por qué has desaparecido de la fiesta?! −me pregunta en tono serio−. ¡¿Qué haces aquí sola?! ¡Joder, Eve, no puedes estar aquí sola! ¡¿Dónde cojones están los guardaespaldas?!


    Yo me quedé mirándole, con cara de odio. Permanecí callada, mordiéndome la lengua, sin contestarle.


    −¿¡Quieres contestarme?!, ¡¿Qué estás haciendo aquí?! −me repite levantando la voz.


    −¡¡Vete Joseph!! ¡¡Vete de aquí!! −le chillé entonces furiosa.


    Mi cara se había adulterado por la conmoción y me encontraba muy afectada, herida y nerviosa; ¡me sentía… profundamente traicionada e impotente….!


    −¡¿Cómo que, “que me vaya de aquí”…!? ¿¡Qué te ocurre!? ¿Quieres volver a la fiesta, nena? −me repite con tono esta vez más pausado.


    Entonces me enfadé y exploté de verdad.


    −¡¿Qué fiesta, Joseph?! ¿La mierda de fiesta a la que me has traído?!! ¡¡¿Esta mierda de fiesta?!!! −le dije chillando y señalando con mi mano furiosa la casa.


    Y mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas.


    −Bueno, ¡mejor dicho! ¡¿Cuál de ellas?! −le pregunté entre sollozos levantando de nuevo el tono de voz−. ¿¡En cuál de ellas has estado, Joseph!? –le chillé sumida completamente en la decepción.


    −¡¡¿Qué me estás diciendo, Eve?!! ¡¡¿Qué cojones me estás contando?!! –me dijo ahora frunciendo el ceño y levantando también su voz con las manos sobre sus caderas.


    −¡¡Te estoy hablando de la mierda de fiesta a la que me traído!! ¡¿Te lo has pasado bien?! ¿¿Sí?? ¡Sí!, ¿verdad?, porque me lo han dicho. ¡Me han dicho dónde has estado! ¡¡¿Porque me has traído a esta mierda de sitio??!! ¡A un puto intercambio de parejas, a una puta orgía, o llámale como quieras! ¡¡Maldito seas, Joseph!! ¡¿Por qué no te vienes tú solo y me dejas en paz?! ¡¿¿Querías compartirme con tus putos amigos?!! ¡¿Querías humillarme?! −le gritaba entre sollozos−. ¡¡Pues ya lo has conseguido…!! ¡¡Lárgate!!


    El me escuchaba atentamente, con un gesto tenso y agarrotado.


    Pero su semblante había cambiado, y yo seguía furiosa y no podía dejar de gritarle con mis lágrimas cayendo por mi rostro.


    −Y ahora, contéstame… ¡¿Dónde has estado, Joseph…?! −le dije bajando ligeramente el tono de mi voz pero sin amilanarme−. ¡¿Dónde has estado?! ¡¡¡Porque te he buscado y te  he llamado!!! ¡¡¡Maldita seas, Joseph!!! –volví a gritarle−. ¡No sé qué haces conmigo si tienes a todas esas mujeres! ¡¡¡Joder!!! ¡¡Contéstame!! –continuaba yo increpándole−. Y tu amigo Joe, ¡oh!, ¡tu amiguito Joe! ¡¡¿Sabes que quería follar conmigo?!! –le decía yo gesticulando exageradamente con las manos−. ¡¿Lo sabes?! A lo mejor sí lo sabes, porque…, porque… −me repetía casi sin salirme las palabras− ¡tú también te has estado tirando a su mujercita!, ¿no? ¡¡Tú te follas a su mujer y él me folla a mí!!! –concluí casi sin poder respirar.


    Entonces avanzó hacia mí y me cogió de ambos brazos con fuerza.


    −¡¿Qué me estás contando, nena?! ¡¿¿Qué me estás contando??! ¡¡Joder, Eve!! ¡¡¡¿¿Qué cojones me estás contando??!!!


    Estaba fuera de sí mientras sus ojos desprendían fuego.


    −¿¡¡De qué puta orgía me estás hablando, Eve?!! ¡¡¡Joder!!! ¿¿¡¡Cómo que Joe quería follarte!!!???


    Lo miré… Su cara era un poema. Estaba fuera de sí auténticamente.


    Yo no podía dejar de mirarlo mientras su excitada mirada se clavaba en mis ojos.


    Realmente empezaba a creer que no sabía nada de lo que estaba ocurriendo en el sótano de esa casa. ¡Esto era de locos…!


    −¡¿Me quieres decir que no sabes lo que está ocurriendo en esta casa?! –le dije mientras él continuaba agarrando mis brazos fuertemente. E hice una pausa−. ¿¡Dónde has estado…, Joseph!? Te he buscado por todas partes, ¡¡por todas partes!! Te he buscado en la cocina, en los dormitorios, en los baños, en la piscina… ¡Te he buscado en los dos mil quinientos metros cuadrados de esta maldita casa!


    Me cogió  por la mano y tiró de mí hacia la casa otra vez a paso rápido.


    Iba hablando a medida que caminábamos.


    −¡¡Hijo de puta!! ¡¡Esto no va a quedar así!! −decía en alto.


    Y de frente aparece uno de los guardaespaldas.


    −¿Ocurre algo, señor?


    −¡¿Qué si ocurre algo?! ¡¡¡Claro que ocurre!!! –le contestó parándose convulso frente a él−. ¡¡¿Dónde cojones estábais?!! ¡¿No la habéis visto caminar sola hasta la carretera?!


    Y luego se dirigió a mí.


    −¡¡Espera aquí, Eve!! ¡¡¿Me has oído?!! ¡Ni se te ocurra moverte de aquí!! −me dice en voz alta−. ¡¡Y tú vigílala!! –dijo dirigiéndose al guardaespaldas−. ¡¡Quiero verla en el mismo puto sitio cuando salga de esta jodida casa!!


    −¡¿Señor?! – contesta firme el guardaespaldas.


    −¡¿A dónde vas, Joseph?! −le grito yo.


    Y me voy corriendo tras él.


    Se para y se gira.


    −¡¡Quédate aquí, nena!! ¡¡Voy a buscar a ese cabrón!! ¡¡A ese hijo de puta que quería follarte!!


    Me miró a los ojos. Me besó fuertemente y me dijo.


    −¡Yo no he estado con nadie, nena! ¡¡Contigo me es suficiente!! ¡¿¿Lo has entendido??! –me dijo alteradísimo sujetándome de nuevo por los hombros.


    −¡¡Espera!! –le dije yo−. Rose me dijo que había estado contigo en el sótano. Evidentemente, la gente no va allí a tomarse una copa, la gente allí está tomándose copas pero básicamente están practicando sexo. –Entonces suspiré con unas ganas enormes de llorar−. ¡Joseph…!


    Y lo miré con lágrimas en los ojos.


    El me sujetó por los brazos nuevamente.


    −¡¡No he estado con nadie!! ¡¡No he bajado en ningún momento al sótano!! ¡¡Joder, Eve!! ¡He estado en el coche tratando un asunto con Richard! ¡¿Lo entiendes?! El no quería hablar en ningún otro jodido sitio que no fuese su coche… ¡Y el puto móvil lo he tenido que dejar fuera, en el coche de los guardaespaldas…! ¡Richard es un paranoico y no quiere móviles en las jodidas reuniones!, ¡teme que lo puedes estar grabando con el puto teléfono! Y llevo buscándote desde hace quince minutos ¡¡Necesito que me creas, nena… No he estado con nadie!! Por favor… ¡¡nena…!!


    Lo miraba fijamente a los ojos y él tampoco apartaba su mirada de los míos esperando a que yo le contestase.


    Lo estaba creyendo. Estaba creyendo todo lo que me estaba diciendo.


    −¡Joseph, por favor…! –Y empecé a llorar−. No me mientes en esto, ¿verdad? –le decía yo entre sollozos.


    −¡¡Claro que no te miento, nena!! ¡Si quisiera participar en orgías no te traería  conmigo, te lo aseguro! ¡Lo haría sin que tú estuvieras!, ¡¿no crees…?!


    Volvió a besarme y se metió en la casa. Yo iba corriendo detrás de él con mis altísimos tacones.


    Llegó a la casa y buscó a Joe. No estaba en el salón ni fuera.


    −¡¡Joe!!


    Gritó su nombre en alto.


    −¡¡Joe!! ¡¡Hijo de puta!! ¡¿Dónde estás?!


    A quien primero encontró fue a Rose, que venía caminando por el pasillo.


    −¿¡Qué ocurre, Joseph!? −le preguntó ella mirándolo extrañada.


    −¡Sácate de mi vista, zorra! −le contestó Joseph con cara de asco.


    Yo estaba detrás de él y me quedé helada con sus palabras. Ella me miró con cara de prepotencia, de arriba a abajo.


    Joseph me cogió de la mano y nos dirigimos al ascensor. Bajamos al sótano.


    −Joseph, esto no es necesario −le dije.


    −Sí es necesario, nena. ¡Claro que es necesario! ¡Te dije que no consentiría este tipo de cosas! ¡Putos y jodidos bastardos…!


    Nos dirigimos a la sala de fiestas, me llevaba de la mano.


    Joseph abrió la puerta de golpe y se quedó abierta.


    −¡¡Joe!! ¡¡Joe!! −entró gritando−¡¡Joe!!


    La gente estaba allí… a lo suyo. Todavía había mucha gente.


    −¡¡Joe!! ¡¡Joe!! −no paraba de gritar Joseph.


    Nos metimos por el medio de las butacas y de los sofás buscándolo y la gente se asustaba y nos miraban.


    Hasta que de un sofá se levantó Joe subiéndose los pantalones. Tenía a dos chicas a su lado, las dos desnudas; en seguida se levantaron, cogieron su ropa del suelo y del sofá y lo dejaron allí.


    −¿Qué pasa, Joseph? ¡¿A qué vienen estos gritos?! Estás asustando a la gente… −le respondió con gesto afable.


    Sin decirle nada, le suelta un puñetazo en toda la cara y lo tira sobre el sofá. Joe se quedó allí sentado y Joseph se abalanzó sobre él. Lo coge por la camisa y vuelve a golpearle una y otra vez.


    −¡¡Maldito hijo de puta!! ¡¡La has traído aquí!! ¡¡Querías follártela aquí, o que se la follase otro!! –le gritaba Joseph mientras le pegaba.


    Yo estaba detrás de él, y me estaba asustando.


    −¡No…! ¡Ya intenté tirármela en el museo, pero no quiso…! −Y se rió−. ¡Le regalé un vestido de treinta mil dólares para follármela y ¡la muy puta no quiso follar así tampoco! ¿A cuánto te sale a ti el polvo, Joseph? –Y se carcajeó fuertemente−. ¡Esto no es nada personal, amigo, solo es que tu amiguita me pone…, es sangre nueva…!


    −Te la presenté como ¡¡mi pareja!! –Y lo de “mi pareja” lo recalcó−. ¡¡No he venido con ninguna fulana!! ¡¡¿O es que no te sobra con todas las fulanas que hay aquí?!! –le dijo chillándole.


    Y Joseph lo golpeó otra vez.


    −¿¡Qué te has pensado, Joseph!? Chris quiso follársela también y no pudo, y yo tenía que intentarlo. −Y se rió−. ¡Es un bombón, Joseph, no me jodas!


    −¡¡¡Ella no es así!!! −le gritó Joseph.


    −¡¡Todas son así!! ¡¡Unas zorras!! ¡¡Y túúúú…!! –le dijo Joe ahora chillando−. ¡¡Tú no puedes tenerlo todo!! ¡Eres un cabrón con mucha suerte!


    Y soltó una enorme carcajada.


    Joseph lo agarró  fuertemente por la camisa, pero Joe no se callaba.


    −¡¡¡Y mi mujer quería follarte a ti!!! Estaba como una perra buscándote y, ¡¡¿qué problema habría, Joseph?!! ¡¿Cuántas veces nos hemos follado a la misma y nunca ha pasado nada, Joseph?! –le decía gritándole.


    −¡¡¡No eres mi amigo, y ella no es una puta!! ¡¡Ni la mires!! ¡¡Si la vuelves a mirar, te mato, Joe!!


    Volvió a pegarle brusca pero limpiamente en la cara y literalmente lo dejó allí tirado.


    −¡¡Y nuestros negocios se han acabado!! −le grita Joseph−. ¡Tendrás noticias de mis abogados!


    −¡¡Vámonos de este antro, nena!! –me dijo agarrándome la mano.


    Su mujer Rose había estado allí mirando para nosotros sin decir nada. Pero ahora nos miró a ambos por encima del hombro. Salimos para fuera.


    Uno de los guardaespaldas iba detrás de nosotros. Subimos por las escaleras y salimos al exterior.


    Nos metimos en el coche y nos fuimos para  casa.


    −¿Sueles arreglar así las cosas? −le pregunté yo en el coche.


    −Hay cosas que solo puedes arreglarlas de esta manera −me contestó mirándome con cara de inmensa furia.


    Se sacó el paquete de tabaco de la chaqueta, me ofreció un cigarro y él se encendió otro. Se sirvió un whisky del minifrigorífico y se lo tomó de un trago.


    Se giró hacia mí. Su mano acarició mi cara.


    −¡No puedo llevarte a ningún sitio, nena! ¡¡Joder!! Se vuelven locos contigo… ¡Igual que me has vuelto loco a mí! −me dijo susurrando con esa voz que me perturbaba, mientras me miraba a los ojos.


    Eso me revolvió por dentro y mi corazón se agitó de nuevo.


    Y continuó.


    −Yo no he hecho nada, ¡¡con nadie!! –subrayó tajante−. Ni me he tirado a su mujer ni a ninguna otra. ¡Hay que tener muy mal gusto para tirarse a Rose…! −dijo despectivamente−. ¿Me crees?


    Todavía se mantenía ese nudo en mi garganta, que apenas me dejaba tragar.


    −Sí, te creo −le respondí.


    Y lo besé. Lo besé con pasión.


    −Siento haber dudado de ti, pero… comprende… ¡¡Rose me lo aseguró!! ¿¡Sabes!? −le explicaba−. Y en ese momento mi corazón se encogió, solo quería desaparecer y un enorme peso invadió mi pecho. ¡¡Te había buscado y buscado por toda la casa y…!! ¡¡No estabas!!, ¿¡lo entiendes!?


    −Sí, claro que lo entiendo −me dijo ladeando la cabeza de un lado a otro−. Oye, nena, yo no sabía nada de esta puta orgía, te lo aseguro. Nunca te habría llevado.


    −Pero… ¡¿esto cómo va?! ¿¡Es esta la forma en que se divierten!? −le pregunté yo enfadada–. ¿Están cansados ya absolutamente de todo?


    −Pues esto es muy sencillo. Esto es como una especie de hermandad, ¿sabes?, todos se conocen y hacen este tipo de fiestas privadas, donde hay de todo… En muchas de ellas puedes hacer casi,  “casi” de todo. Estas cosas surgen, la mayoría de las veces, no se planifican… No funciona así, ¿sabes? No te mandan una invitación para la orgía con un mes de antelación. A la gente le apetece, y unos empiezan y otros se van uniendo, lo hacen y punto; y la mayoría de las veces van de coca y de otras cosas hasta las cejas.


    Yo escuchaba mientras mi cuerpo se estremecía.


    −Pues el día de la fiesta en casa de Matthew también había una. ¿Lo sabías? −le pregunté con un semblante grave en mi rostro.


    −No lo sabía de antemano; la vi cuando te estaba buscando a ti y abrí una de las puertas.


    −¡Claro!, esa fue la puerta que yo abrí también pensando que ahí estaba el baño −le respondí.


    −Lo siento, nena. ¡No sabes cuánto lo siento! −me dijo besándome.


    Nos miramos. No me atreví a preguntarle nada más.


    −Dime, ¿es cierto que te había regalado un disfraz de los suyos?


    −Sí, es cierto −le contesté−. Yo no quería, pero él insistió e insistió, e hizo que me lo probase.


    −¡¡¿Qué te lo has probado?!! −me respondió fulminante−. ¡¡Joder, nena!! ¡¡No puedes hacer ese tipo de cosas!! ¡¡Joder!! ¡¡No puedes ser así de ingenua!!


    Entonces yo le interrumpí.


    −¡¡Pero si me lo probé detrás de un biombo y él me esperó en la otra sala!!


    −¡¡Nena…!! Joe, tiene cámaras en toda la puta casa, ¡¡y en el puto y jodido museo también tiene cámaras!! ¡Por eso Richard y yo nos hemos ido al coche a hablar! ¡¡Esa casa es una jodida fortaleza!!


    −¡Joseph!, siento haber hecho eso… ¡yo no lo sabía! ¡Mierda!, el tío me insistió tanto que… Me dijo que le estaba haciendo un desprecio si no aceptaba el regalo…


    −¡Pues ya has oído porqué te quería hacer el regalo! ¡¡Joder, Eve…!! ¡¡No era un puto regalo!! ¡¡Te estaba pagando para que follases con él!! ¿Lo entiendes ahora, nena?


    −Sí…, lo he entendido… –le respondí mientras me vello se erizaba y sentía de nuevo ganas de llorar−. Pero jamás lo hubiese imaginado. Son amigos tuyos, ¡¿no?! ¿Qué mente perversa va a pensar que hace eso a cambio de sexo? −le contesté yo−. Además, luego me dijo que estaba bromeando…


    −¿¡Cómo qué te dijo que estaba bromeando!? −me preguntó serio poniendo cara de no entender  nada−. ¿¡Bromeando sobre qué!?


    −Pues… Tras probarme el vestido, salí, y él me ajustó los cordones del corsé y…


    Joseph me interrumpió.


    −¡Ah, te ajustó los cordones del corsé! ¡Cojonudo, Eve! −me dijo decepcionado−. Y tú… ¿¡le dejaste!? –me reprochó clavándome la mirada.


    Hizo una pausa; se tranquilizó un poco y mirándome a los ojos me dijo.


    −No quiero que nadie te ponga la mano encima, nena…−me dijo en un tono suave, acercándose a mi boca y besándome apasionadamente−. ¿Lo has entendido? No vuelvas a hacer eso…


    −Lo siento –le dije.


    −Continúa, por favor −me dijo.


    Me sentía un poco mal.


    −Bueno…, pues me dijo entonces que podíamos hacerlo allí, y que nadie, ni siquiera tú, iba a enterarse. Yo le contesté que cómo podía estar diciéndome eso, y que quería irme de allí. A lo cual me respondió que estaba bromeando. Yo no me lo creí, pero quería salir de allí, entonces me mostré condescendiente y le dije que simplemente no había entendido su sentido del humor.


    −Bien, y luego fue cuando te llevó a la sala de fiestas, ¿no? −preguntó.


    −Sí, fue entonces.


    −¿Y cómo accediste a acompañarlo, nena?, ¿no te das cuenta? No puedes ser tan confiada después de lo anterior −me dijo.


    −No lo sé… ¡Joseph, se suponía que era tu amigo!, ¡si incluso tú me dijiste que le pedirías que me enseñase el museo, ¿recuerdas? Creía que estaba en buenas manos –le respondí.


    −Tienes razón, nena. Ha sido culpa mía. ¡¡Joder!! Tienes toda la razón.


    −¡No, Joseph!, no digas eso. Tú confiabas en esta persona. Pero te ha fallado. Te ha faltado al respeto. Y tú sabrás porqué.


    Supongo que a Joseph le falló eso; se confió y pensó que a mí me respetaría al decirle que yo era su pareja.


    Y a continuación me contestó él.


    −¡¡Le dije que eras mi pareja!! ¡¡Eso tendría que ser suficiente!! ¡¿Comprendes, nena?! ¡¡Debería bastar!! Pero me equivoqué, y mucho. ¡¡Es un maldito hijo de puta!! ¡¡No pueden tener la puta bragueta cerrada, cojones!!


    Me cogió y me acurruqué en él mientras llegábamos a casa.


    −Siento que hayas tenido que aguantar eso, y siento que hayas visto todo lo que has visto en esa sala, nena ¡Hace nada que ocurrió lo de Chris…! ¡¡Y ahora esto!! ¿Podrás perdonarme? −me dice cogiéndome suavemente por la barbilla.


    −¡Claro!, pero no quiero ir a más fiestas así, ¿vale?


    −Claro, nena.


    Y se quedó callado.


    −Por cierto, espera un momento.


    Abrió la puertecilla para hablar con Stuart.


    −¡Stuart!


    −¿Señor?


    −¿En la casa te han dado algo para que se lo llevase la señorita Eve?


    −Sí, señor. Me han dado una enorme funda. Me han dicho que era un vestido.


    −¡Para el coche! −le ordenó Joseph.


    Stuart frenó de repente el coche en el arcén, abrió el maletero desde el interior y salió fuera.


    Joseph también bajó del coche. Yo no veía lo que hacía. Tardó un rato. Volvió a entrar.


    −¿Qué has hecho? −le pregunté.


    −¡He tirado el puto disfraz! −me contestó−. Si quieres uno de esos, te compraré yo cuantos quieras, ¿de acuerdo, nena? –me contestó todo serio.


    −Vale –le respondí.


    Nos quedamos en silencio.


    Joseph iba pensativo. Echó su cabeza hacia atrás y respiró profundamente.


    Yo sabía que estaba mal. No había sido nada agradable. Yo nunca había visto pegar a nadie, ésta era la segunda vez y ver a Joseph así me había impactado…


    Llegamos a casa. Fuimos al salón. Yo necesitaba relajarme antes de ir a dormir. Y a Joseph le pasaba lo mismo, se le notaba un poco alterado todavía.


    En esto me suena el móvil. ¡Oh, era Sarah!, ¡Me había olvidado de ella completamente!


    −¡Hola Sarah!


    −¡Hola!, ¿dónde estás?


    −Oye… estoy en casa ya con Joseph. Al final se han arreglado las cosas.


    −¡Vaya, pues me alegro! Me imagino que ahora no puedes hablar. Llámame un día y nos vemos. Un beso.


    −Otro para ti, Sarah. Gracias.


    Y colgué.


    −¿Con quién has hablado? ¿¡Con Sarah!? −me pregunta Joseph extrañado.


    −Sí, con Sarah. Ya me has escuchado.


    −Sí, te he escuchado. ¿Y bien? −me dijo mientras se servía un vaso con whisky y se encendía un cigarro−. Ten, toma tu copa.


    −Pues la llamé antes de coger el taxi para irme. Y me estaba esperando.


    −Oye, nena…−me dice mirándome fijamente, con esa forma de mirar propia de él, y dándole una calada al cigarro.


    Soltó el humo. Miró hacia el cigarro y levantando de nuevo la vista hacia mí me dijo.


    −Nunca hagas eso −dijo tajante.


    −¿Qué no haga el qué? −le pregunté yo.


    −El largarte y dejarme así, pequeña. ¿Me has escuchado? ¡Nunca, nunca lo hagas!


    Su tono era como riñéndome…; advirtiéndome, desde luego.


    −¿Por qué no voy a hacerlo? Esta noche estaba furiosa contigo −le dije−. Solo quería desaparecer de aquella casa.


    −Te he dicho que ¡nunca, lo hagas! –volvió a repetirme muy serio−. ¡Y basta!


    Le dio otra calada larga al cigarro. Bebió un sorbo de whisky y lo posó en la mesa, y vino hacia mí. Yo me encontraba ya inquieta.


    Me cogió de la cintura. Me miró fijamente de nuevo. Acarició mi rostro.


    −Nunca. −Hizo una pausa−. Ven aquí.


    Me llevó hacia él y me apretó contra su cuerpo. Me sujetaba fuerte con sus manos. Su mirada me atravesaba.


    −Estás preciosa, ¿lo sabías? –me susurró con deseo pegando mi cuerpo fuertemente contra el suyo.


    Y tocaba mi cara con su mano mientras con la otra sujetaba enérgicamente mi cintura.


    Pegó su rostro al mío, y sentía su profunda respiración mientras acariciaba mi cara. Me estaba sintiendo…


    −¿Qué me has hecho, nena…? ¿Qué me has hecho…? –me decía mientras pasaba enérgicamente sus labios por mi cuello, mi cabeza se inclinaba hacia atrás y su mano acariciaba mi pecho.


    Comenzamos a besarnos. Nuestras lenguas se tocaron. Me encantaba cómo me besaba.


    Y nos besamos…


    Mis manos se deslizaron sobre su chaqueta, que acabó en el suelo. Le saqué la pajarita y comencé a desabrochar su camisa. Mis manos tocaron aquel pecho terso y musculoso; acaricié sus brazos, que me envolvían por completo, y bajé hacia abajo…


    Estaba excitado.


    −Ven −me dijo−. Necesito una ducha. Quiero que lo hagamos bajo la ducha…−me susurraba al oído mientras yo besaba su pecho−. ¡Uuuff… nena…!


    Pero yo estaba muy, muy excitada.


    −Dame un poco ahora… −le susurré casi entre suspiros.


    −¡Quítate las bragas! −me dijo mientras se desabrochaba la bragueta.


    Me subió al respaldo del sofá y sujetando mis piernas contra su cuerpo me penetró allí mismo, sin más preliminares.


    Me penetró y me dio muy adentro.


    −¡Ahhh…! ¡Cariño…! −Y yo gemía.


    −¡Joder, muñeca! ¡Estás muy mojada…!


    Y me dio más y más una y otra vez mientras nuestros rostros se rozaban y solo se escuchaban nuestros jadeos.


    −¡¿Te gusta, nena?! ¿Te gusta así, verdad, bien adentro, muñeca…?! –me decía entre fuertes jadeos mientras nuestros cuerpos se rozaban.


    −¡Sííí…, Joseph…! ¡Sigue…!


    −¡Sí, nena…! ¡Toma más…!


    No me gustaba, me volvía loca… No demasiado rápido pero con mucha pasión.


    −¡Joseph…! ¡Joseph…! –Gemía yo saboreando ese placer.


    Me sujetaba con fuerza y me embestía sin parar. Me cogía por el trasero y me empujaba hacia él mientras me lo hacía. El placer que me daba era mucho… me llenaba por completo.


    Yo gemía cada vez más alto…


    −¡Joseph…!


    −¿Qué pasa nena…?! ¿¿Lo quieres así…!? ¿¡Quieres más…?! – me decía mientras arremetía contra mí férreo y constante.


    Y me embestía más y más, y más…


    Y yo gemía, ¡gemía de lo que me estaba gustando!


    Sacó su mano y comenzó a tocarme los pezones por encima del vestido.


    −¿Y esto te gusta, nena…?! ¿Te gusta?! –me preguntó mientras combinaba las penetraciones con las caricias−.¡¡Dime!!


    −¡Sí!, ¡Sí!, ¡no pares!


    −¡Joder, pequeña!, vamos. ¡¡Sácate el vestido!!


    Y me cogió en brazos y me llevó hacia la mesa de comedor; allí me cogió y me dio la vuelta, hizo que bajase mi pecho hasta posarlo sobre la mesa y me abrió más todavía las piernas… Me dio dos pequeños azotes en el trasero… giré mi cabeza para verlo y me observaba con una mirada intensa y frívola al mismo tiempo mientras pasaba sus dedos sobre mi sexo… Lo vi ligeramente distraído.


    −¿Cariño…? –le dije llamando su atención−.¿Estás bien…? ¿No quieres seguir…?


    −¡Claro que quiero seguir, nena…! ¡Claro que sí…!


    −¡Ahhhh…! –Chillé yo cuando me penetró de nuevo.


    Y me siguió penetrando allí. Sus manos no dejaban de sujetarme las caderas llevándome fuertemente hacia ellas en cada movimiento…, de tocarme los pechos y de apretarme los pezones.


    ¡Me daba sin parar!


    No podía moverme y me encantaba.


    Hasta que el placer se intensificó paulatinamente…


    −¡Síí…! ¡Sííí…! ¡Sííí…! ¡Joseph…! ¡Ahhh…!


    Mi espalda se arqueó y su cuerpo musculado se abalanzó sobre mí y me dio con más fuerza...


    −¡¡Vamos, córrete!! ¡Córrete…! ¡Yo todavía no voy…! –me decía dándome más y más.


    Me lo hacía intensamente pero sin perder el control.


    −¡Sigue…., sigue…. –le decía yo comenzando a estar invadida por el orgasmo con su pecho pegado a mi espalda.


    −¡Toma más, nena….! ¡Así…! ¡Así…! ¡Córrete…!


    Y mi cuerpo se dejó llevar… hasta que el orgasmo me dominó por completo…


    Y continuó sin perder la erección hasta que ese placer me fue abandonando paulatinamente.


    Mi cuerpo se quedó sobre la mesa mientras él apoyaba sus brazos sobre ella manteniendo mi cuerpo bajo el suyo, su rostro se pegaba al mío y su boca me besaba presionando mis mejillas.


    −¿Te ha gustado?! – me preguntaba sin parar de besarme.


    −¡Sí….! ¡Claro que me ha gustado…! –le respondí con mi pulso todavía agitado−.¿Y tú? –le pregunté viendo claramente que no tenía intención de seguir.


    Su miembro se fue separando de mí lentamente y los dos nos incorporamos.


    −¿Qué te ocurre…? –le pregunté observando cómo se abrochaba el pantalón.


    −Nada, nena. No me ocurre nada… −me dijo con cierto aire de preocupación.


    −¿Es por lo de Joe?


    −¡Sí! –me afirmó tajante−. Es por lo de Joe y por el negocio que he hablado con Richard. Ven aquí –me dijo cogiéndome por la cintura y besándome en la frente mientras me abrazaba.


    −Joseph… ¿te encuentras bien…?


    −Sí. No te preocupes. Subamos, necesito esa ducha.


    Yo estaba exhausta. Me había entrado el bajón de repente, y todos mis músculos se relajaron tras toda la tensión acumulada. Y me dormí.


    Pero me desperté… estaba dormida y me despertaron sus manos tocando mis pechos y acariciando mis pezones… Abrí los ojos y todo estaba oscuro, todavía era de noche… Su boca tocó la mía…


    −Cariño… −le dije cogiendo su cara entre mis manos y abriendo mis piernas mientras él se ponía encima de mí.


    −Nena…


    Solo me besaba y escuchaba su respiración excitada…  Humedeció sus dedos y bajó a mi sexo; a continuación cogió su miembro y me penetró despacio… Mi cuerpo se despertó cuando su pene entró en mí… y su mano cogía y levantaba mi trasero.


    −Ahhhggg… Nena… Ahhhggg…. Ahhhggg


    −Joseph…


    Su mano izquierda agarró mi muslo y elevó mi pierna mientras me la metía más y más…


    −¡Ahhh…! –suspiré yo.


    Me lo hacía en silencio… solo escuchaba sus jadeos… esos jadeos que me volvían loca… mientras tocaba su musculada espalda y agarraba su trasero para impulsarlo a mi interior…


    Y lo hicimos….


    Lo hicimos durante unos escasos minutos hasta que…


    −¡Ahhhggggg…! –gimió él hundiendo firmemente su frente sobre la almohada y respirando sobre mi cuello mientras se corría−.¡Ahhhggggg…! ¡Ahhhhgggggg….!


    Su cuerpo se quedó sobre el mío mientras su cara tocaba la mía y su boca recorría mi mejilla. Entonces se sacó y se puso boca arriba, extendiendo su brazo para que mi cabeza reposase sobre él.


    −¡Uhhhffff…! –Expiró–. Siento haberte despertado…


    −No te preocupes –le interrumpí yo.


    −No podía dormir…


    −¿Qué hora es? –pregunté yo−. ¿No has dormido nada?


    −No, no he dormido. Son las seis y diez –me dijo mientras su boca besaba mi frente.


    Nos quedamos en silencio y se durmió enseguida, antes que yo. Pasó un momento…


    Me giré y me quedé mirándolo en aquella oscuridad rota por el resplandor que proporcionaban las luces de fuera. Me quedé admirándolo… durante bastante rato. Miraba su rostro, su torso, sus brazos, sus partes íntimas, sus muslos… y lo tocaba por encima casi rozándolo para no despertarlo.


    Su respiración era profunda. Estaba completamente dormido.


    Seguí rozando mis dedos sobre su piel. Y entonces comencé a hablar en alto pero en tono bajo.


    “Joseph... Te quiero”.


    Esas fueron mis palabras, unas palabras que no me atrevía a decirle nunca en voz alta, y ahora se lo estaba diciendo porque sabía que no iba a enterarse.


    Lo besé sutilmente en los labios y me di la vuelta para dormirme.

  


  
    

    Capítulo 13. En el restaurante.


     


    Al día siguiente me desperté y como de costumbre, Joseph no estaba en la cama.


    Se había levantado temprano y había ido a correr.


    Acababa de llegar cuando yo me disponía a desayunar. ¡Estaba guapísimo!; daba igual, que estuviese recién duchado o sudoroso, me gustaba de todas las maneras. Venía con los pantalones de deporte y la camiseta alrededor del cuello. Traía el torso al aire, y el pecho y la espalda los traía empapados, a igual que el pelo ¡Estaba tremendo!


    Me besó nada más llegar.


    −Hum… ¡qué rica estás! −me dijo sonriendo.


    −Te esperaré para desayunar −le dije.


    Y mientras esperaba pensaba en la noche de ayer… ¡en la intensa noche de ayer! También pensaba en lo que me había dicho mi madre; hay que tener cuidado con los hombres maravillosos que aparecen de repente, son apasionados, educados, estupendos… y te hacen regalos muy caros. Temía de nuevo, recordando a las mujeres de la fiesta de ayer −mujeres estupendas que estaban deseosas de estar con él−, que yo fuese un capricho para saciar su ego y su deseo de conquista.


    Bajó en seguida y me sacó de mis reflexiones, pero lo notaba tenso.


    Valeria sirvió el desayuno.


    −¿Sabes?, me apetecería tanto salir unos días a navegar. Necesito relajarme después de todo el trabajo y los problemas…


    −¿Y por qué no lo haces?


    −Porque no puedo… Además, creo que a ti también te vendría muy bien… después de lo de Chris y lo de Joe Rachino de anoche… Pero ahora mismo no puedo…Y mañana tengo que irme a México, espero que por solo tres días.


    −Vaya…


    −Esto son los negocios… En algún viaje que no tenga mucha carga de trabajo puedes acompañarme, nena −me dijo mirándome de nuevo fijamente con esa mirada un tanto intimidante−, ¿de acuerdo?


    Pero yo no quería, al menos de momento. Su trabajo era su trabajo…


    −¡Oh, no te preocupes! Tu trabajo es algo donde, de verdad, no quiero estar por medio y molestar –le contesté.


    −¡Eso me corresponde decidirlo a mí! ¡Si te digo que puedes venir en alguna ocasión es porque puedes! Hay viajes donde me reúno un par de horas al día y no tengo nada más hasta el día siguiente. Y si las reuniones no son demasiado tensas, puedes acompañarme, ¿de acuerdo? −Concluyó en tono firme.


    −Bien −acepté yo−, de todos modos debo ir planteándome ya muy seriamente el intentar buscar un trabajo.


    Hubo un silencio; bajó su mirada e hizo un ligero gesto de desaprobación con su boca. Creo que no había elegido el momento oportuno para hablar de esto.


    −Estando conmigo no necesitas trabajar, y menos un trabajo como el que tenías −me contestó en tono serio.


    Eso hacía que me pusiese muy nerviosa. Por un lado yo quería trabajar y tener mis ingresos y por otro lado me preguntaba: ¿Eso de que él me insistiese en el hecho de no trabajar suponía algo llamado “relación seria”…?


    El silencio continuó.


    −¿Algún problema? −me preguntó.


    Yo no sabía qué contestarle. No quería entrar en el tema a fondo porque eso suponía hablar de nosotros, de la relación. Y me parecía que de momento era pronto.


    −¡Vamos a ver, nena! Porque veo que esto te está incomodando. −Y su tono firme y ligeramente frío se mantuvo mientras posaba los cubiertos−. Dime, ¿qué problema tienes?


    Se quedó mirándome, inspeccionando mi rostro, mis gestos y prosiguió.


    −No quiero que trabajes al ritmo que llevabas, bajo ningún concepto. Eso no lo voy a permitir, porque entonces tú y yo no nos veríamos, y yo no quiero eso. ¿Acaso tú es lo que quieres? ¿Qué apenas nos veamos? –E hizo una pausa esperando mi respuesta−. Esto ya lo hemos hablado. ¡No me gusta perder el tiempo!


    −¡No! −exclamé yo−. Claro que no quiero estar sin verte, pero hay trabajos y trabajos. Ese trabajo me requería mucha dedicación, pero hay trabajos donde la jornada es la que es, ni más ni menos.


    −No te quiero trabajando mañanas y tardes. Te he dicho que te quiero para mí −me dijo.


    Eso sonaba muy egoísta. A ver, tenía que ser delicada y decirle lo que pensaba.


    −Vamos a ver… Has de entender que yo he trabajado siempre y que debo de seguir haciéndolo por una sencilla razón: algo llamado independencia y satisfacción personal −argumenté.


    Su semblante cambió. Creo que no le había gustado nada lo que acababa de escuchar.


    −Bueno. Quiero que entiendas una cosa. –Y con la mirada fija en mí, se inclinó hacia atrás en la silla e hizo una pausa–. La mujer que esté conmigo, está conmigo. Háblame de satisfacción personal, pero no me hables de independencia, nena. ¡No quiero escuchar esa palabra! Te aseguro que conmigo no te faltará de nada. –Y nada más escuchar esto me hice una pregunta “¿Es esto una relación en toda regla?”, y continuó−. Y ya te dije en otra ocasión que te ayudaré a realizar lo que te apetezca. Pero no me vuelvas a hablar de un trabajo a jornada completa, ¡por favor…!. Y si necesitas algo, no tienes más que pedírmelo. Y ahora, ven aquí −me dijo cogiéndome la mano para que me levantase.


    Me sentó en su regazo.


    −Te ayudaré en lo que quieras, no te creas que no pienso en tus deseos y en tu felicidad, pero no consentiré estar en un segundo plano, ¿de acuerdo? –me dijo en tono serio−. Y si esto va a ser un problema, Eve, quiero saberlo; y quiero saberlo ahora.


    Y me miró esperando una respuesta. ¡Vaya…!


    −No, no es ningún problema. Y gracias, ya sé que tengo tu apoyo –le contesté yo pensando en que de momento era bastante improbable que yo encontrase un trabajo, así que... ¡para que iba a anticiparme a nada…! ¡Sería absurdo!


    −No tienes que darme las gracias, nena −me respondió.


    No entramos en el tema de la relación, pero si no me equivocaba, o era un maldito egoísta o él estaba yendo demasiado deprisa.


    A la mañana siguiente se iba temprano. A las siete y cuarto se fue. Nos despedimos. Nos veríamos en tres días.


    −Por cierto… −me dijo con una sonrisa en la cara–. Anoche… No estaba dormido… −y mirándome a los ojos me besó y se fue.


    Me quedé cortada. “¡Dios! ¡Había escuchado mis palabras…!”


    Me fui para mi casa e intenté estar ocupada esos días para no pensar demasiado, y entretanto visité a mis padres. El mismo día que venía Joseph, pero por la tarde, había quedado con Sarah. Joseph llegaría sobre las doce de la noche, con lo cual el plan que teníamos era tomarnos unos vinos y picar algo. Sarah y yo quedamos a las siete y media. Nos daría tiempo de ponernos al día. No habíamos hablado desde la movida en la casa de Joe Rachino.


    Me puse lo más guapa posible. Quería estar atractiva para Joseph, así que ya me puse unos ajustadísimos pantalones blancos tobilleros con las altísimas sandalias que había llevado a la fiesta de cumpleaños de su padre, y por arriba llevaba un precioso y provocativo top también blanco, todo ceñido y con un escote de vértigo. No necesitaba rebeca ni chaqueta, la temperatura estaba siendo sensacional por las noches, sobre unos veinticinco grados.


    Por supuesto que Stuart me llevó, y como siempre, me cuidaba, como decía Joseph, aunque yo ni me enteraba de su presencia; era realmente muy discreto.


    Me alegré un montón de ver a Sarah, igual que ella se alegró de verme a mí. Había estado el finde de copas con dos amigas de la pandilla. Se lo habían pasado de vértigo, y conociéndola, estaba segura de ello. También me comentaba que las chicas de la pandilla tenían una curiosidad tremenda y que le preguntaron por activa y por pasiva si era cierto que yo salía realmente con quien estaba saliendo; estaban alucinadas. Había una expectación tremenda por ello.


    Y bueno, me estuvo contando con pelos y señales, como hacía ella muchas veces, sus ligues. Pero de momento, nadie que le hubiese llegado un poco al corazón. La verdad, es que me reía un montón con ella cuando se ponía a contarme todas sus batallitas con el más mínimo detalle.


    Una vez hubo terminado ella todos sus líos, entonces comencé yo con los míos.


    Le conté lo ocurrido en la casa de Joe Rachino y Rose, y mi preocupación acerca de las orgías. Y ella se quedó alucinada.


    −La verdad… ¡es que son unos auténticos cerdos! ¿No tienen principios de ningún tipo?, se lían con la pareja de uno de sus amigos ¡y ya está! Desde luego que para mí no tienen moral. ¡No lo puedo entender! –me decía Sarah.


    −Desde luego. Yo me quedé perpleja. Pero no sé hasta qué punto son amigos, creo que más bien son los  negocios el nexo de unión entre ellos.


    −Vuelvo a decirte lo mismo. Tal y como me cuentas la reacción de Joseph yo no lo culparía directamente, ¿sabes? Igual no sabía nada de la fiesta y mucho menos  se iba a imaginar que iban a llevarte a ti a ella.


    −Pienso que acudimos a esa fiesta porque tenía que reunirse con alguien, ¿sabes?, un pez gordo, un tal Richard. Y además, ¿sabes el qué? −le dije yo−. Que ahora ya sabe que yo he visto lo que he visto y me imagino que tendrá más cuidado de los lugares a los que vayamos a ir a partir de ahora.


    Y me quedé en silencio unos segundos y continué.


    −¿Está dentro o fuera de todo eso?, ¿ha estado dentro y ahora está fuera? –y continué−. ¿Sabes, Sarah?, me había olvidado de estas movidas, pero con ese segundo episodio, no puedo arrinconarlo así de fácil. Y como no puedo hablar de esto con nadie, salvo contigo, pues me estoy desahogando un poco. No espero que me digas nada, porque no hay mucho que decir. Iré viendo las cosas poco a poco. Nada más.


    Las dos nos quedamos mirándonos.


    −¡Joder, tía! ¡Qué fuerte me parece todo! Yo estas cosas solo las había visto en las películas, pero que tú me lo cuentes, ¡me resulta increíble! ¡La verdad!, ¡cuántas experiencias estás teniendo en tan poco tiempo, tía!


    −¡Ya te digo! −le contesté yo−. Y eliminaría algunas con mucho gusto.


    −¿Y ha cortado los negocios con ese hombre, no, me has dicho? −preguntó Sarah.


    −Pues no lo sé, eso fue lo que le dijo delante de mí. Pero… no tengo ni idea. Aunque ha estado y está bastante preocupado por temas de trabajo… Y por cierto, hablando de trabajo, quería comentarte algo.


    −¿Te ha aparecido algo? −me interrumpe.


    −No, no, ¡qué va! ¡Ya me gustaría! −Suspiré yo.


    Y entonces le conté la conversación que había tenido con Joseph acerca de eso hacía tres días.


    −¿Qué opinas? −le pregunté.


    −Pues opino que está siendo egoísta contigo. Eso debe entenderlo, aunque lo que te ha dicho a mí me hace pensar que quiere algo contigo, tía…


    −Ya… es lo que yo también pienso, aunque el tiempo lo dirá. Pero de lo que él no se da cuenta es de lo difícil que resulta encontrar un puesto de trabajo y mantenerlo; y desde luego, que yo no puedo pensar en estos momentos en no trabajar. Yo tengo que buscarme la vida; debo tener en todo momento los pies en el suelo. Estoy tirando de mis ahorros, pero sabes que todo se termina. Y si llevo, mira… –le dije señalando los pendientes que llevaba puestos y la sortija–, esto igual vale lo que yo ganaba en un año entero de trabajo, no lo sé, o igual me quedo corta. Pero a mí esto no puede hacer que alucine, ¿entiendes?


    −¡Claro que te entiendo, Eve! Yo sé perfectamente como tú eres.


    Y sonrió.


    −¿Por qué sonríes? −le pregunté.


    −Pues porque resulta un poco paradójico. Mira, estás saliendo con un hombre forradísimo; bueno, no, esa palabra se queda corta para referirme a la fortuna que puede tener este tío. Y tú estás pensando en cobrar un sueldo normal y corriente. –Y volvió a reírse−. ¡Si fíjate lo que te digo! Si intento por un minuto ponerme en el lugar de él, y yo estuviese súper forrada, hasta creo que no le daría importancia alguna a un sueldo como el que tú o yo podamos cobrar. ¡Si esa cantidad se la gastará él en un par de corbatas y se queda tan ancho! Pero al final, vuelvo a repetirte, que lo que se puede leer entre líneas, es que tiene pensado seguir contigo, porque si no, esto no vendría a cuento de nada, o sea que no te comas la cabeza. Sabes que es probable que tardes en encontrar un trabajo, tal y como está todo, o sea que no te agobies, y no pongas el carro antes de los bueyes. E igual también tiene cosas de trabajo en la cabeza y no está prestándote la suficiente atención. No sé… Eve. Disfruta del momento y punto.


    −Ya, ya… si eso es lo que tengo pensado hacer.


    −Y por cierto, ¿qué tal el resto con él? ¿Aquello que me habías contado de sexo que te había dado tan mal rollo…? ¿Se ha vuelto a repetir?


    −Parece que está más calmado…


    Continuamos hablando de camino al restaurante.


    Llegamos unos quince minutos encima de la hora de reserva; era un lugar un poco caro y estaba siempre lleno, si no tenías reserva era imposible cenar allí.


    Eran las diez. Joseph me había mandado un mensaje, en lugar de llegar sobre las doce llegaría cerca de la una. Una hora de retraso.


    −Pues mira, así cenamos y nos da tiempo a tomar una copa −le dije a Sarah.


    El restaurante era súper moderno. Estaba decorado absolutamente todo en blanco y esta armonía era rota por las flores de las mesas y los apliques de la pared color rojo intenso. Estaba prácticamente lleno. Solo estaba vacía nuestra mesa y dos más.


    −¿Sabes lo único que no me gusta de este sitio? −me dijo Sarah−. Que las mesas deberían de estar un poco más separadas.


    Pedimos otras dos copas de vino tinto. No tardaron en ir trayendo la cena.


    Sarah y yo estábamos charlando tranquilamente y riéndonos constantemente, seguía contándome sus aventuras de la noche, y yo no paraba de reírme con ella, porque no era ya lo que le ocurría, sino cómo te le relataba. Yo estaba inmersa totalmente en lo que me estaba describiendo cuando ella me hizo un gesto señalando a la mesa que estaba al lado nuestra. −Eran cuatro chicas que igualmente no paraban de hablar−. Yo la entendí perfectamente, porque ella y yo nos comunicábamos y nos entendíamos a la mínima. Supuse que Sarah conocería a alguna y que tendría que contarme algún cotilleo.


    Entonces las dos bajamos paulatinamente la voz y con disimulo prestamos atención a su conversación.


    −¡¿Y cómo te lo tenías tan calladito?! −dijo una morena de pelo largo dirigiéndose a una chica rubia bastante atractiva.


    El tono que utilizaban todas en general no era demasiado discreto; si bien es cierto que el local estaba lleno y había ruido de fondo y tenías que levantar un poco la voz, estas cuatro chicas la elevaban demasiado.


    −¡¡Hija!!, es que no os he visto a ninguna desde entonces. No hemos coincidido. Bueno, se lo he contado a Sophie…


    −¿Y qué te ha dicho? −le pregunta otra chica morena de melenita corta.


    −¡Pues que “qué suerte”!! ¡Qué me iba a decir! ¡Qué suerte de haberlo pillado! ¡Y desde luego que no me olvidaré! −le dijo la chica rubia, que era la protagonista de la historia.


    −Pero, ¿te ha dado su móvil? −se interesó la chica morena primera.


    Yo le hacía gestos a Sarah preguntando por qué estábamos escuchando eso. Ella  me decía por lo bajo “Calla y escucha”. Y yo le hice caso.


    −¡Claro que tengo su móvil! – le contestó.


    −¿Y se puede saber dónde ha sido eso? −le pregunta la morena primera.


    −¡¿Te refieres a dónde me lo he tirado?! −decía la rubia sin bajar para nada el tono de voz−.¡¡Pues me he tirado al mismísimo Joseph Conrad hijo en un hotel en Hong Kong!!


    Mi cuerpo se paralizó. Mi cara se puso blanca, blanca… y mis ojos miraron a Sarah fijamente. Mi respiración se ralentizó y mi corazón empezó a latir furtivamente.


    Sarah me hizo un gesto diciéndome que me tranquilizase, que siguiese escuchando.


    Posé mi tenedor en el plato y eché mi mano derecha a la cabeza, apesarada.


    Ambas manteníamos la compostura.


    −¡Pedazo de tío que te has tirado! −le dice la cuarta chica−. ¡¡Qué asquerosa!! –volvió a insistirle como alabando la proeza.


    −¡Ohhh! ¡Sí!, ¡quién pudiese tirárselo! −exclama la morena de melena corta.


    Todas se reían y no paraban de decirle a la rubia cosas de este tipo: ¡qué menuda suerte, que quién pudiera, qué menudo tiarrón, que menudo partidazo era ese tío…! Y un sinfín de cosas más que estuve escuchando… durante unos larguísimos minutos.


    −Pues me topé con él en el bar del hotel. Después de cenar, por si queréis más información. Yo estaba tomando una copa y viene hacia mí, se sienta a mi lado en la barra, se pide un whisky… ¡y entonces ya todo fue sobre ruedas, chicas! ¡En media hora estábamos en su habitación!


    Todas se echaron a reír.


    −¿Cuánto tiempo hacía que no lo veías? −le pregunta la cuarta chica.


    −Pues… habíamos estado en una de las fiestas que da su papá hace como… unos dos años. ¡Y por supuesto que ya le tenía el ojo echado! −decía la protagonista sin parar de reírse.


    Yo ya no podía aguantar esto más.


    Le dije a Sarah que iba al aseo, que por favor se quedase allí escuchando.


    Yo era hipotensa, y me estaba empezando a sentir mal. Necesitaba levantarme de allí y refrescarme.


    Pasé por la barra y Stuart estaba allí. Ni lo miré.


    Entré en el aseo. No había nadie. Me refresqué la nuca y el cuello. Suspiré varias veces y respiré hondo apoyando mis manos sobre la fría pieza del lavabo.


    Comencé a temblar. Mis manos oscilaban como un flan y mis piernas igual.


    Seguí refrescándome y respirando hondo de nuevo. Tenía que tranquilizarme.


    Las lágrimas caían por mi rostro. Me secaba intentando no estropear el maquillaje pero caían sin control.


    −¡¡Joder!! –manifesté hundida en voz alta expresando mi rabia.


    Salí de allí intentando que no se me notase nada. Stuart me miraba. Me dirigí de nuevo a la mesa.


    Esas mujeres ya no estaban.


    −Intenta tranquilizarte −me dijo Sarah.


    −¿Ya se han ido?  −le pregunté yo con la cara desencajada.


    −Sí, se han tomado los cafés y ya se han ido. ¿Las habías visto alguna vez? −me preguntó Sarah.


    −No…, no…, yo no las he visto nunca –le contesté derrotada completamente.


    −Pues dos de ellas, las que estaban enfrente de nosotros se te han quedado mirando cuando te levantaste y cotillearon algo. Ha habido algo extraño, Eve  −me dijo−. Pero no te preocupes, ahora me enteraré de quienes eran. Espera un momento.


    Entonces llama al camarero.


    −Discúlpeme… ¿por casualidad las señoritas que estaban al lado nuestra no se trataba de…? –Y mirando hacia mí tranquila me dice−. ¡Vaya!, ¡no recuerdo nunca su apellido…! –Y dirigió de nuevo su atención al camarero mientras yo la miraba boquiabierta−. Me refiero a la chica rubia, hemos ido juntas a la universidad… y me ha parecido ella pero no estoy segura. ¡Estaba radiante!


    ¡Hasta casi yo me había creído esas palabras! ¡Desde luego que interpretaba de maravilla…!


    −¡Oh, desde luego!, la señora Jean, Demy Jean −le responde afablemente el camarero.


    −¡Exactamente! ¡Demy Jean! −le agradece amable Sarah al camarero con una sonrisa−. ¡La misma!


    −Y sus acompañantes, la señora Carmen Acosta, Mary Rose Muller y Johanna Green −le contesta el camarero.


    −¡Ohhh…! −le dice Sarah−. Me he fijado en ella cuando se ha levantado y me ha parecido la misma, pero no estaba segura. Espero volver a verla por aquí.


    −Es probable. Suelen venir de vez en cuando. ¿Si les puedo ayudar en algo más, señoritas? −Se ofrece de nuevo muy complaciente el camarero.


    −Oh, no. Ha sido usted de una gran ayuda, gracias −le contesta Sarah.


    Y se retira.


    −Bueno, ahora ya sabemos algo más −me dice−. ¿Cómo te encuentras?


    −Mal, Sarah. ¡Esto es una mierda! Yo ya no puedo con esto.


    −¿Y él ha estado en Hong Kong?! −me pregunta Sarah.


    −¡Sí, ha estado en Hong Kong! ¡Y yo aquí como una maldita imbécil!, esperando siempre a que llegue…


    Mis ojos volvían a llenarse de lágrimas. Pero allí no quería llorar.


    Me sentía rabiosamente impotente, profundamente decepcionada y humillada, hasta lo más hondo.


    −Eve, no llores. Oye… tienes que hablarlo con él sin falta −me dice.


    −¡¿Hablar el qué, Sarah?! ¡¿Qué es lo que tengo que hablar con él?! ¡¿Decirle el qué?!... ¡Que se vaya a la puta mierda, lo único! ¡Cabrón…!


    −¡Eve…! –me dice Sarah elevando un poco el tono−.¡Esas tías a ti te conocían!


    −¡¿Y qué tiene que ver eso, Sarah?! –le dije entre sollozos−. ¡¿Qué coño importa que me conozcan o no?! Yo he conocido y he visto a un montón de gente en las fiestas, y yo sabes que no me quedo fácilmente con las caras…


    Entonces Sarah me interrumpió.


    −¡Eve!, ¡solo te digo que tienes que hablarlo con él! ¡Esto me ha sonado singular e intrigante…!


    −¿Y qué me va a decir, Sarah…? −Y suspiré−. Me lo negará por completo…


    Se hizo un silencio. Sarah no estaba de acuerdo, negaba con la cabeza y yo estaba alucinando con todo esto.


    −Venga, acábate el postre y vámonos −me propuso Sarah.


    −No tengo apetito, vámonos ya −le contesté yo−.¡Mierda!


    −¡¿Qué?!


    −¡Joder!! Stuart está en la barra. No quiero que nos vea −le dije yo.


    −Bien, no te preocupes, tenemos una puerta por detrás. Yo salgo a veces a fumar por ahí, ¿sabes?, para no atravesar todo el salón. Saldremos por ahí y no se enterará. No nos verá.


    −Bien, pues salgamos −le dije yo−; me muero por fumarme un cigarro.


    Pagamos la cuenta y salimos. Todavía quedaba gente en el restaurante.


    El guardaespaldas no se percató. Tardaría un rato en darse cuenta, porque desde la entrada del salón no se veía nuestra mesa.


    Una vez fuera Sarah me dio un abrazo.


    −Toma un cigarro. Intenta relajarte algo −me dice.


    Yo estaba temblando cada vez más; me temblaba todo. Incluso temblaba mi voz.


    −¡Mierda Sarah!! ¿Ves?, algún defecto tenía que tener. Y hoy se me ha confirmado. ¡Esto no podía ser tan bonito! ¡Maldita sea! ¡¡Joder!! ¡¡Joder!! ¡Me siento como un títere, manipulada totalmente, me siento gilipollas,  me siento estúpida! ¿Qué coño les pasa a los tíos? ¡¡Que te hablen claro, no?? ¡¡Eso es lo mínimo!!


    Sarah me escuchaba mientras yo me desahogaba.


    −¡Cabrón! “¡Te quiero solo para mí!” ¡¡Sí, eso me dice siempre!! ¡Y el muy cerdo va y me dice que no quiere que yo trabaje porque no quiere ser un segundo plato! ¡¡¿Y yo qué mierda soy?!!


    −Venga…, vamos a tomarnos una copa. Necesitas una copa y yo otra −me dijo Sarah conforme nos íbamos alejando del restaurante.


    ¡Dios!!, estaba furiosa, estaba decepcionada, estaba que no daba crédito. Por mi cabecita pasaban en esos momentos cincuenta mil cosas.


    −¡¡Joder!!, había estado tan contenta, ¡tan bien con él!, que… ¡¡Esto es una puta mierda!! ¡¡Y yo estaba muy bien solita!! ¡¡Estaba bien sola!! ¡¡Joder!! ¡¡Mierda!!


    Estaba intentando asimilar todo lo que había escuchado, y no daba crédito, sencillamente no daba crédito.


    ¡¡¡Me estaba haciendo tanto daño…!!!


    Íbamos andando y yo no podía callarme. Iba despotricando todo el camino.


    Sarah me escuchaba.


    −¡¡Menuda estúpida!! ¡¡¡Ansiosa para que llegase esta noche y vernos!!!


    Y le daba otra calada al cigarro.


    −¡¡¿¿Sabes qué te digo??!! ¡¡¡¡Qué se vaya a la mierda!!!! ¡¡¡¡Qué se vaya a la mierda, Sarah!!!! –le dije con las ahogadas lágrimas en los ojos.


    −Tranquilízate…Venga, Eve…. Es que no sé qué decirte. Me he quedado helada, pero… te sigo insistiendo en que esas tías te conocían… y te miraron…, Eve. Te miraron… y esto me huele a podrido…


    −¡Joder, Sarah! ¡Ya estás con eso otra vez! Y aunque me mirasen, ¿qué? Yo en un restaurante miro a mucha gente, porque la tienes delante de tus narices, ¿no? −le respondí yo atacadita de los nervios.


    −¡Pero fue una forma distinta de mirar, Eve! No sé… ¡Te insisto en que tienes que hablar con Joseph, te lo digo en serio! Tienes que hablarlo con él cara a cara. ¡Y tienes que ponerlo entre las cuerdas! Esto no encaja… Ha sido extraño y te miraban y estuvieron pendientes de tu reacción… Eso no es lógico.


    −¡Vale! ¡Pero hablaré con él cuando a mí me dé la gana!¡¡Qué se vaya a la mierda!!


    Entonces Sarah se paró en la calle y me abrazó enérgica y animosamente otra vez.


    Pero ahora yo rompí a llorar.


    Me cogí fuerte a ella y lloré y lloré.


    −¡Venga…! Sécate, estás muy guapa y vas a estropearte todo el maquillaje…−me decía Sarah cariñosamente secándome las dolorosas y agrias lágrimas con un pañuelo−. Debes estar preparada para todo, ¿vale? Pero de momento, tú y yo, señorita, nos vamos a tomar unas copas ¿De acuerdo? No debes cerrar el tema hasta hablarlo con él. ¿Vale?


    Las palabras de Sarah sonaban celestiales, me hablaba en un tono muy cariñoso y apaciguador. Junto con mi madre, era la única persona que siempre lograba calmarme.


    Pero después de un momento de calma volvía de nuevo la tempestad.


    Y así fui todo el camino.


    Hablaba con Sarah y me desahogaba; pasaba otro rato y me volvía a calmar y luego a enfurecerme otra vez.


    −Bueno, ¿qué es lo que quieres hacer? −me preguntó ella.


    −Pues quiero ir a tomarme algo −le contesté.


    −Ya, pero… me refiero a si vas a irte para ver a Joseph a la hora a la que habías quedado.


    −¡Pues no!, ¡no pienso estar en casita esperándolo como una gilipollas! −le dije yo enfadada.


    −¿Estás segura? −insistió ella.


    −¡Sí!, Sarah. ¡Estoy segura! Vayamos a algún pub.


    −¡De acuerdo!, ¡como tú digas! Entonces cojamos el coche. Tengo invitaciones para la inauguración de un nuevo local. Está al lado de la playa −me dijo.


    Así que cogimos el coche de Sarah y nos fuimos.


    Eran ahora mismo casi las doce menos cuarto pasadas de la noche. Me encendí otro cigarro de camino y me arreglé el maquillaje en el espejo del coche. Mi lápiz de ojos había desaparecido por completo.


    El local estaba en la misma calle que los locales de moda, los más guays, que eran los situados en primera línea de playa. Estaba muy cerca del local donde había conocido a Joseph. Las calles estaban llenas de gente. Eso parece que me animó un poco, el ver tanta gente en las terrazas y transitando por el paseo. Conforme íbamos buscando sitio para aparcar salió uno y nos quedamos muy cerca del pub.


    Entramos en el local con las invitaciones. Estaba abarrotado ya de gente, y eso que era todavía súper temprano. Pedimos unas copas y nos fuimos a la zona exterior.


    Miré el móvil en el bolso y lo puse en silencio, aunque allí lo más seguro es que no lo escuchase con la música, pero por si acaso; no quería ni escucharlo. Lo guardé de nuevo.


    Joseph llegaba a eso de la una de la mañana, pero normalmente me llamaba siempre una vez se bajaba del avión e iba para el coche. Hoy haría lo mismo, supongo. Por supuesto, no le contestaría.


    No sabía si iba a ir luego a casa o no; igual me quedaba en casa de Sarah; no había problema porque él no sabía dónde vivía Sarah, o sea que me podía quedar tranquila. Todavía no lo tenía claro, después haría lo que me apeteciese. Ya lo vería.


    Las dos hablábamos sobre todo este lío.


    ¡La verdad!, es que no salía de una y ya tenía otra encima.


    −Oye –me dijo ella afirmando−. Vais a tener una riña fuerte Joseph y tú.


    −No, Sarah. Bueno, no lo sé. Sabes que yo soy una persona que cuando me hacen daño de verdad soy muy temperamental. Este genio que tengo nunca lo he sacado con él, ¿sabes? Y me da mucha lástima todo esto. Me da tanta lástima Sarah, que me duele… No te imaginas lo que me duele…


    Y mis ojos comenzaban de nuevo a llenarse de lágrimas.


    −Sarah… ¡yo estoy enamorada de él…! –Y estas palabras hicieron que me estremeciera−. Y esto me ha hecho un daño inmenso. Y con este daño que siento me reafirmo más todavía en lo que lo quiero. El me dijo una vez que me quería, mientras lo hacíamos; no sé si fruto de la pasión del momento… Quisiera pensar que no, y conociéndolo lo poco que lo conozco es un hombre muy cerebral, así que me atrevería a decir que lo dijo porque lo sentía. ¡Bueno! ¡Qué más da! Pero también es un hombre muy pasional. Visto lo visto, da lo mismo… Si me quiere, si no, si yo estoy más o menos enamorada…


    −¡Venga!, no te martirices más. Tú intenta hablarlo civilizadamente, intenta no perder los papeles. ¡Al menos, si eso es cierto, no le des el placer de que te vea mal! −me dice.


    −Por supuesto. No dejaré que me vea hecha polvo.


    Sarah y yo nos dedicamos a poner a parir a los hombres. Porque claro, a partir de esto salieron un montón de cosas relacionadas con parejas anteriores: comportamientos de los tíos, anécdotas, y en general, una vasta y extensa dosis de punzante y mordaz conclusión femenina sobre el género masculino. Por supuesto, las conclusiones en este momento de la noche eran de lo más incisivas y mordaces. Poco de lo que decíamos acerca del sexo opuesto era positivo. Era como una especie de terapia: que si los hombres no saben entrarle a una mujer, que si no tienen tema de conversación, que si aparentan ser otra cosa de lo que realmente son, que si solo te quieren para echarle un polvo, que si mienten más de lo que hablan, que van de guays y de guays no tienen nada, que son unos cerdos, que son unos inmaduros, que no te dicen las cosas claras, que si no pueden mantener la bragueta cerrada, etcétera, etcétera.


    Y por cierto, en medio de todo esto nos habían entrado ya cuatro tíos y habíamos pasado de todo.


    También hablamos de la palabra “expectativa”. Una palabra a la cual muchas mujeres, en algunas ocasiones, le habíamos tenido bastante fe. Por supuesto, ¡tremendo error! Aunque a mi situación actual por supuesto no la podríamos aplicar. En este caso, por mi parte, no había habido una gran dosis de “expectativa”. ¡Pero bueno! ¿De qué me había servido el no haberme creado grandes expectativas si había acabado enamorada de él igualmente? Porque las expectativas es algo que nos a veces nos creamos a partir de nuestra cabecita, ¿verdad? Y el enamorarnos surge. No utilizamos la cabecita para ello, sino el corazón.


    Había puesto tanto empeño en no ilusionarme ni en que toda esa realidad que rodea a Joseph, –esa realidad tan atrayente−, me invadiese, que no había conseguido nada, absolutamente nada, porque finalmente me había enamorado de él. Toda esa prudencia había sido infructuosa.


    Yo llevaba ya dos copas. Habíamos puesto a caldo a todos los hombres del planeta, así que tras este desahogo, decidimos irnos a otro local.


    Salimos. Eran las dos y media de la madrugada y había perdido la cuenta de los cigarros que me había fumado, y sin embargo me encendí otro. La calle estaba a rebosar con la excelente temperatura que hacía, había más gente fuera de los locales que dentro.


    Nos dirigíamos hacia otro pub cuando Sarah se encontró a un par de amigos; bueno, realmente con uno de ellos se había enrollado más de una vez, simplemente se gustaban y se liaban cuando les apetecía. Y hoy, a juzgar por las miradas, al chico parecía que sí le iba a apetecer. Nos saludamos dándole dos besos en la mejilla a cada uno y continuamos caminando hacia el pub. Ellos, evidentemente, habían decidido acompañarnos.


    De repente, dos coches frenan bruscamente; yo me giré, al igual que Sarah y que mucha otra gente, porque los frenazos no habían sido precisamente suaves. Se habían parado en seco en la carretera como queriendo evitar un choque y…


    ¡Oh, Dios mío! ¡Del primero baja Joseph!


    −¡Joder, tía! −me dice Sarah apretando mi mano−. ¡Mira quién viene!


    Mi corazón comenzó a latir con fuerza. Me quedé inmóvil; mirándolo. Le doy una larga calada al cigarro y expulsando el humo lo tiro al suelo.


    Viene hacia mí con un gesto grave y hosco, a paso rápido. Del otro vehículo salen dos guardaespaldas y se quedan al lado del mismo. Uno de ellos era Stuart, al cual habíamos  despistado en el restaurante.


    −¡¡¿Se puede saber qué cojones estás haciendo, Eve?!! −me dice enfadadísimo cuando llega a junto de mí.


    −¿A ti qué te parece?, Joseph −le digo en tono tranquilo, aunque hipócrita.


    En el fondo estaba muy nerviosa, pero intentaba mantener la compostura.


    −¡¡Qué, ¿qué me parece?!! −me dice en el mismo tono irascible de enfado−. ¡¡Pues no sé qué me parece!! ¡¡No tengo ni puta idea!! ¡¿A qué viene todo esto?! ¡¡Joder, Eve!! –Y dio un paso más hacia adelante colocándose a medio metro de mí−. ¡¡¡Dame una explicación!!!


    Entonces ahí ya mi tono de voz cambió.


    −¡Pero!, ¡¿cómo te atreves, Joseph?! −le chillé.


    −¡¡¡Entra al coche!!! −me chilló él más.


    −¡¡No!! −le contesté.


    −¡¡¡Entra al jodido coche de una puta vez, Eve!!! −me dice gritando de nuevo señalando hacia el vehículo con su mano.


    Uno de los chicos que nos acompañaba sale en mi defensa. Se interpone entre Joseph y yo.


    −¡¡Oye, amigo!! ¡La señorita te ha dicho que no, así que ya te estás yendo por dónde has venido! −le dice a Joseph echándole las manos al pecho y dándole un leve empujón.


    Joseph lo mira fijamente con la mirada fría que tiene él cuando se cabrea, y a continuación, lentamente, baja la mirada a la mano del chico que le estaba tocando el pecho. Pero al mismo tiempo los dos guardaespaldas, de dos metros por dos metros, ya estaban al lado del chico y lo apartan de Joseph bruscamente. Todos nos quedamos con la boca abierta.


    Joseph apartó su desafiante mirada del chico y la dirigió a mí de nuevo.


    −¡No, no entraré al coche!, ¡¡Y vete a la mierda tú y tus amiguitas!! −le contesté yo.


    Sarah suspiró y aguantó la respiración nada más escuchar esas palabras.


    El se queda mirándome, como asimilando lo que yo le había dicho.


    −¡¿Qué cojones dices, Eve?! −me pregunta firme.


    Mis ojos estaban evitando soltar las lágrimas.


    −¡¡Sí!! ¡Esas amiguitas a las que te estás tirando, porque no creo que haya solo una! −continué bajando ahora un poco mi tono de voz.


    Entonces mis lágrimas ya corrían por mis mejillas.


    Él mira hacia el suelo, hace un movimiento de negación con la cabeza, con las manos apoyadas en sus caderas.


    −¡¡Joder…!! ¡¡¡Joder…!!! −Y resopla.


    Se acerca a mí, me coge por los brazos con fuerza y me dice mirándome a los ojos en un tono completamente distinto.


    −¡Por favor, nena…! ¡Sube al puto coche! ¡No creo que éste sea el lugar adecuado para hablarlo!


    Nos quedamos mirándonos.


    Sarah se acerca a mí y me toca en la cintura.


    −Estáis montando una escenita. Entra al coche y soluciona esto, Eve. ¡No esperes más…! –me dice mirándome primero a mí y luego dirigiendo su mirada a Joseph.


    Toda la gente que estaba en la calle nos estaba mirando, algunos incluso se habían detenido y nos observaban, y con los coches allí parados estaban entorpeciendo el tráfico.


    Yo miro a Sarah. Ella hace un gesto asintiendo con su cabeza, diciéndome así que subiese al coche.


    Joseph permanecía inmóvil, con la mano apoyada en la cadera y mesándose el pelo. Era algo que hacía siempre que se ponía nervioso, cogerse el pelo y llevárselo hacia atrás.


    −Venga, ve con él y soluciona esto –vuelve a insistirme Sarah dándome un abrazo−. ¡Y no llores….!


    Joseph me abrió la puerta y subí al coche. Cerró la puerta de un portazo. Se dirigió a Sarah, no sé lo que le dijo, y subió él también al coche.


    −¡Llevo más de dos horas buscándote por todas partes… Eve…! –me dijo mirándome y negando al mismo tiempo de nuevo con la cabeza.


    Yo no le sostuve la mirada. Bajé mi cabeza.


    Fuimos en silencio hasta llegar a su casa. Llegamos en menos de diez minutos.


    No esperé a que nadie me abriese la puerta. Me metí en la casa y Joseph llegó detrás. Fui al salón, dejé el bolso furiosa sobre la mesa de comedor y me encendí un cigarro.


    El se sacó la chaqueta, se aflojó la corbata y se desabrochó dos botones de la camisa. A continuación se sirvió un whisky y se encendió un cigarro.


    ¡Dios…! Estaba tremendamente guapo.


    −Me he vuelto loco buscándote… ¡He llamado a todos los putos y jodidos hospitales…! ¡Te he llamado al móvil más de veinte veces y te he dejado mensajes…! ¡Y quiero conocer esa explicación que tienes que darme! −Y fue elevando el tono de voz−. ¡¡De verdad que la quiero conocer, Eve!!


    Las lágrimas volvían de nuevo a mí. Ya estaba mal, y con su llegada allí en plena calle me había puesto más nerviosa todavía.


    En silencio fui al mueble bar y me serví una copa.


    −¡¿Qué ha pasado, Eve?! −volvió a insistir impaciente intentando no subir demasiado el tono de voz.


    Yo estaba de pie y él se iba acercando a mí. Su actitud había cambiado. El gesto de su rostro se había suavizado. Llegó a mí e intentó abrazarme.


    −¡No, Joseph! −le dije yo entre sollozos.


    Eché las manos a mi cara y sequé las lágrimas.


    −¡No, Joseph…! −volví a repetirle mientras él mantenía sus brazos abiertos para cogerme−. ¡No…!


    Entonces miré hacia él; su mirada se ancló a la mía mientras que por mi cabeza pasaban rapidísimo muchas imágenes y mis ojos se ponían llorosos de nuevo... sin poder hacer nada por evitarlo.


    −¡Hoy me he enterado… −E hice una pausa para coger fuerza−. De que has tenido un lío en el viaje a Hong Kong! –le dije expresando irremediablemente la consternación y la amargura en mis palabras.


    El mantuvo la mirada. Parpadeó e hizo un gesto con su boca, era un gesto como de risa forzada, como diciendo…: “No me puedo creer lo que estoy escuchando”.


    −¿Tú crees… que yo he tenido un lío en Hong Kong, Eve…? −me preguntó súper serio acariciándose la barbilla y con un ligero aire de decepción.


    −¡Maldita sea, Joseph! −exclamé yo−. ¡Una mujer lo ha dicho en el restaurante! –Y mis desabridas lágrimas brotaban de nuevo de mis ojos−. ¡Una mujer que estaba sentada al lado de nuestra mesa se lo contaba a sus amigas! ¡Lo ha dicho tan claro… que no ha dejado lugar a dudas! ¡¡Ha dicho, textualmente, que ha estado con Joseph Conrad hijo en el puto viaje a Hong Kong!! ¡¡Alardeaba de ello!! Y ha dado detalles, Joseph… −continué entre sollozos.


    Entonces mi voz comenzó a temblar y mis ásperas lágrimas no dejaban de correr por mis mejillas.


    −Eras… ¡tú…!, del que estaba hablando –le dije con voz temblorosa y desgarrada−. Solo quiero que me seas sincero, por favor… Tú me has dicho que no te gusta perder el tiempo; pues bien, a mí tampoco… No me engañes, ni te engañes a ti mismo... por favor… Me iré esta noche. Te dejaré tranquilo y no volverás a verme. Pero yo, ¡esto!, no lo quiero para mí…


    Y conforme le decía eso mis ojos no dejaban de derramar lágrimas.


    Lo estábamos dejando y… me sentía realmente mal.


    −¡Tú no te irás a ningún sitio, nena! −me respondió él cariñosamente y bajando el tono de voz. Era casi como un susurro.


    Entonces sí que ya rompí a llorar con todas mis fuerzas sin contenerme… tapando mi rostro entre mis manos.


    En toda la conversación había utilizado mi nombre para referirse a mí. Ahora volvía a llamarme “nena”, y el tono de voz que utilizaba…  ¡eso me hacía más daño todavía!


    Echó sus manos a la cintura, y se quedó mirándome, con una cara de ruda preocupación.


    −Yo no he estado con nadie en Hong Kong. Ni en Hong Kong ni en ningún otro sitio desde que te he conocido. No entiendo nada de esto, nena, créeme. No sé quién era esa mujer ni…


    Entonces yo lo interrumpí.


    −Demi Jean −le aclaré todavía entre lágrimas−. Y las que la acompañaban se llamaban Carmen Acosta, Mary Rose Muller y Johanna Green. Esos son sus nombres… ¡maldita sea!


    Negó lentamente con la cabeza y acarició de nuevo su barbilla con la mano izquierda sin dejar de escudriñar cada uno de mis gestos.


    Eché mi mano sobre mi frente, respiré profundo y le di otra calada al cigarro.


    −Sí conozco a esas mujeres. Pero no he estado con la que me has dicho. Ni en Hong Kong ni en ningún otro sitio. Te lo repito −me dijo ahora con su rostro dolorido mientras observaba con detalle cada movimiento de mi semblante.


    −Entonces −le respondí yo con rechazo a creer lo que estaba oyendo−, ¿me estás diciendo que esa mujer ha mentido? ¡¿Qué estoy en un restaurante cenando y escucho perfectamente una conversación que es una infamia, una mentira burda sobre ti?!


    −Sí, nena. ¡Te estoy diciendo que es una infamia sobre mí! −contestó él.


    −Bien −continué yo esforzándome−. ¡Es que quiero encontrarle la lógica a todo esto!, ¡¿sabes…?! –E hice una pausa dónde me quedé mirándolo fijamente−. ¿Por qué?; contéstame, ¿por qué la gente va lanzando cosas por ahí sobre ti que son falsas?… ¡Esto es de locos!, ¿sabes? No lo entiendo.


    −¡¡Joder, nena!! Te he dicho… que eso… es… ¡mentira! Y de mí se han dicho muchas cosas, ¡siempre se han dicho muchas cosas que no han sido ciertas! Pero nunca me ha importado realmente.


    −¡¿Qué explicación le das, Joseph?! −insistí yo nerviosa.


    −¡Pues que desean hacerme daño! ¡Esa es la única explicación que puedo darle! −me dijo con resignación.


    Y continuaba delante de mí con las manos sobre su cintura y mirándome con su ceño fruncido en señal de consternación.


    −¡Dios, Joseph! ¿Qué esperas que haga yo ahora?, ¡¿qué me eche a tus brazos?! ¡¿Eso es lo que esperas?!  ¡¡Porque no puedo hacerlo!! No puedo… Sabía que me lo negarías…


    Y mis ojos volvían a derramar lágrimas.


    −He temido que te hubiese ocurrido algo… ¡¡Joder, nena!!¡He pasado más de dos horas loco perdido! He estado dando vueltas por toda la puta ciudad. No sabía a dónde ir… ¡Joder, nena! ¡¡Joder!! –me expresaba con desesperación−. ¡Y ahora que te encuentro no quieres ni que me acerque a ti!? ¡¡Yo no puedo evitar que monten fiestas privadas, no puedo evitar que se intercambien entre ellos, no puedo evitar que hablen de mí!! ¡¡Dime!! ¿¡Cómo cojones evito yo todo esto!? Esto es lo mismo que la fiesta en casa de Joe. ¡¡Su mujer te había dicho que había estado follando conmigo!! –E hizo una pausa−. ¿Verdad?


    Yo lo miraba y escuchaba todo lo que tenía que decirme. Y él continuó hablando.


    −¡Y no fue cierto que me la hubiese follado! ¿O es que eso te lo has creído y has fingido todo este tiempo?


    −¡No, Joseph! ¡Yo no he fingido nunca nada contigo! Te lo aseguro…


    −¡¿Y entonces por qué vas a creerte esto?! −me preguntó él.


    −¡Dios, Joseph!, pues… ¡porque se supone que esas mujeres a mí no me conocían de nada, que lo estaba contando como algo que se cuenta a unas amigas! −le contesté yo.


    −Pues tu amiga Sarah me ha dicho otra cosa.


    Su semblante había cambiado desde hacía un rato, era un semblante de disgusto y desazón.


    −¿Qué te ha dicho Sarah? −le pregunté yo.


    −Me ha dicho algo así como: “Hemos oído algo en el restaurante. Creo que esas mujeres conocían a Eve. Algo me ha resultado extraño, Joseph. Habla con ella y por favor, sé sincero. No le hagas daño”.  Esas han sido más o menos las palabras de Sarah. –E hizo una pausa−. ¡Menos mal que aquí alguien me da un voto de confianza y no me crucifica! −concluyó.


    −Es cierto −le dije yo−, Sarah me dijo que le había dado la impresión de que esas mujeres me conocían y que… le olía a podrido esto… −le dije suspirando−. Que estaban hablando y alguna no paraba de mirarme…, y se reían en alto…, y levantaban la voz para que nosotras escuchásemos todo… y estaban pendientes de mi reacción.


    −Esa mujer y su marido estaban en la fiesta de cumpleaños de mi padre, al igual que el resto de sus amigas. Y te daré más datos. A Hong Kong vino entre otros, su marido. ¡Ella no fue a ese viaje! ¡Y eso te lo puedo demostrar el lunes, nena, si quieres quedarte más tranquila! O sea que, creo que iba a ser un poco difícil… ¡¡que me la tirase en el puto y jodido viaje!! ¿Qué más puedo decirte? A pesar de que esa mujer está casada, y como otras que conozco, anda detrás de mí. Yo no me la tiré. Ni a ella, te repito, ni a nadie desde que te conozco.


    Yo lo escuchaba atentamente.


    −Y ten por seguro que a ti te conocen. A toda mujer que ven conmigo la fichan. Conocen a todas con las que yo me he dejado ver, ¿lo entiendes? ¡¡Y ellas lo único que quieren es ocupar el puesto que tú tienes…!! Vamos a ver, nena… te lo voy a decir muy claro. Soy un hombre muy solicitado, ¡extremadamente solicitado! E igual ya lo sabes, pero… pertenezco a una de las familias más fuertes del continente, por no decirte la más poderosa. ¿Es tan difícil el pensar que tengo muchos, muchos enemigos, y por supuesto, enemigas que quieren ser amigas íntimas? Creo que les ha faltado tiempo a todos. ¡Fíjate, dos de mis conocidos han intentado follarte a ti, y dos de mis conocidas han dicho que yo me las había follado! Estamos empatados, ¿no te parece? ¡¡Ni tú  has querido tirártelos a ellos ni yo a ellas!!


    Hizo una pausa.


    −Oye… esto es de locos. Han dicho muchas cosas de mí, pero te aseguro que nunca habían implicado a ninguna mujer de las que ha estado conmigo de este modo. ¡¡¿Y sabes por qué?!!


    Yo le contesté negando con la cabeza.


    −Porque “nunca” –dijo haciendo énfasis en esta palabra− he estado con ninguna mujer… como estoy contigo −me dijo en tono muy suave y recalcando sus palabras−. ¡¿Lo entiendes ahora?!


    Mi cuerpo se estremeció.


    Entre nosotros se hizo otra pausa, una pausa muy larga, al menos a mí me pareció eterna.


    El me miraba fijamente.


    Yo lo miraba a él.


    −Solo he de decirte que no quiero que te vayas −me dijo en tono grave y dolorido y me observó unos instantes–. Si lo haces, estarás cometiendo un gran error. Tú decides, nena…


    Yo rompí a llorar. Eché mis manos cubriendo mis ojos.


    El me cogió entre sus brazos y me abrazó fuertemente.


    Mi cabeza se hundió en su pecho. Yo lloraba desconsolada.


    ¡No quería irme! ¡No quería dejarlo!


    ¡Había creído sus palabras! Y había confiado en la intuición de Sarah…


    Lloré sobre él un momento.


    Me cogió suavemente por la barbilla y levantó mi rostro hacia él. Sus ojos me hablaron más que nunca y nuestros labios se juntaron. Se fundieron en un larguísimo beso. Nuestras lenguas se juntaron y ya no se separaron.


    −Nena…−me dijo mirándome a los ojos tras ese largo beso con cara de gran preocupación−. Quiero saber si confías en mí.


    Yo asentí con la cabeza.


    −Quiero saber si esto está arreglado −me dijo con sus manos sosteniendo mi cara.


    −Sí, está arreglado −le contesté yo.


    Nos besamos otra vez fuertemente.


    Y nos mantuvimos allí de pie, abrazándonos simplemente.


    Entonces volví a sentir esa sensación de refugio entre sus brazos, que me apretaban contra su cuerpo.


    Me miraba, sus ojos recorrían los míos.


    −Ven aquí, pequeña… −me decía mientras me abrazaba fuertemente y me besaba el pelo.


    −No vuelvas a hacerme esto, ¿de acuerdo?, ¿de acuerdo, nena…? −me decía susurrando mientras no paraba de abrazarme fuerte, fuerte contra él.


    −Sí… −contesté yo apenas en un susurro.


    Permanecíamos allí, de pie, al lado del sofá.


    −¿Y ahora quieres responderme a una pregunta? −me dijo.


    −¿Qué?


    −¿Me quieres decir por dónde habéis salido del restaurante? −me preguntó sin soltarme.


    Yo me reí.


    −Pues… hay una puerta por detrás. Pero por allí nadie sale. Lo que ocurre es que conocen a Sarah y nos han hecho ese favor. Nos la han abierto.


    −¡Ah!, bien. Pues lo has hecho peor, porque ahora Stuart no te sacará los ojos de encima.


    Yo sonreí.


    −Oye… lo siento muchísimo… siento mucho haberte hecho pasar este mal rato −le dije yo disculpándome–. Pero yo lo he pasado fatal…


    −Nena… no puedes volver a hacer eso. Ten en cuenta que si estás conmigo necesitas protección. ¿Lo entiendes? Hoy has corrido peligro, aunque tú no te hayas dado cuenta −me dijo abrazándome−. Puede pasarte algo.


    −Bueno, si tú lo dices… Es que me parece de película esto de llevar un tío detrás todo el día −le contesté yo.


    −¡Pero vamos a ver! Si son muy discretos…Y en serio, esto no es una película. Es la vida real, ¿de acuerdo? –volvió  a insistirme pero en tono muy cariñoso.


    −Vale −contesté yo.

  


  
    

    Capítulo 14. Cosas del pasado.


     


    A la mañana siguiente me desperté tarde. Eran más de las doce. En cuanto me desperecé lo primero que me vino a la cabeza fue el tema de anoche. Tuve que pensar dónde estaba y si Joseph y yo estábamos o no juntos. Me quede un rato en la cama pensando en todo lo que había ocurrido.


    A continuación me levanté; me puse la bata y bajé a desayunar. Hoy Joseph no iba a estar hasta la noche. Se habría ido más bien temprano.


    Me dirigí a la terraza para tomar el desayuno, y… ¡sorpresa!


    −Buenos días, nena −me dice Joseph besándome−. ¿Cómo has dormido?


    −¡Ehhh…! −le expresé yo con una enorme sonrisa−. ¡¿Qué haces en casa?!


    −He cancelado la reunión −me dijo mientras me tenía entre sus brazos−. ¿Has conseguido descansar?


    −Sí, claro que he descansado, ¿y tú? −le pregunté.


    Tenía los ojos cansados, como de no haber dormido bien.


    −Sí, también. Me he levantado pronto para hacer ejercicio. He ido a correr por los acantilados.


    −Gracias por no haberte ido hoy −le dije cogida fuertemente a él.


    −No tienes que darme las gracias. Yo tampoco tenía ganas de irme después de lo que ocurrió anoche. Quería asegurarme de que estabas bien y que no saldrías corriendo −me dijo−. Venga, siéntate a desayunar.


    Sentía que estaba un poco preocupado. No tenía esa chispa habitual ni ese buen sentido del humor; no lo notaba relajado.


    −He estado pensando en algo −me dijo.


    −¿En qué? −le pregunté mientras Valeria me servía el zumo natural y mi té con leche.


    −Quiero que te vengas a mi casa. Dejaremos esta. Yo tengo muchísimo trabajo y de ese modo estaremos más tiempo juntos. Estando aquí, yo no puedo irme y volver en el mismo día en muchas ocasiones, y mucho menos venir a comer aquí, y no quiero que pases tanto tiempo tú sola. Tú de momento no vas a trabajar, y en mi ciudad estarás muy bien. Tienes una gran oferta de ocio y tiendas, mucho más que aquí. Además, la casa es mucho más grande que ésta. Tienes una playa privada y allí no te faltará de nada. Cuando quieras ver a tus amigas Stuart te traerá, o bien ellas pueden ir a casa allí también, por mí no hay ningún problema. Y otra cosa también favorable: a la casa de tus padres hay menos distancia desde allí que desde aquí.


    Yo me quedé mirándole. ¡Vaya…! Esto era toda una sorpresa para mí… ¡Me estaba proponiendo el vivir juntos…! De nuevo me entró miedo en el cuerpo. Esto para mí era muy serio.


    −¿Por qué te lo piensas tanto, Eve? ¿¡Qué tienes que pensar!?


    De nuevo salía ese Joseph impetuoso e impulsivo… Pero tenía razón... No tenía nada que pensar. No quería pensar.


    −Me parece bien −le dije yo.


    −Allí estarás muy bien, no lo dudes −me dijo sonriendo y cambiando completamente el tono de su voz.


    −Ya lo sé; sé que voy a estar bien.


    “¡Vaya…! Ahora voy a irme a su casa”, pensaba para mis adentros.


    −Bien, quiero que prepares en tu casa las cosas que te quieras llevar y alguien pasará a recogerlas. Esta noche ya la pasaremos allí −me dijo−. Tú y yo nos iremos después de comer.


    Y así fue, me fui a mi casa y metí en cajas todo lo que quería llevarme. Eso me llevó un par de horas, solo iba a llevarme parte de la ropa y poco más.


    Desde mi ciudad hasta su casa había cerca de de cuatrocientos kilómetros, más de lo que a mí me parecía.


    Así que llegamos a la casa alrededor de las ocho. Tenía unos muros enormes de piedra y una verja inmensa. Cuando entré en la finca vi la vivienda. ¡Aquello era una auténtica fortaleza! Desde luego que era una auténtica pasada. Y la ubicación era increíble. Si mirabas alrededor veías alguna casa del estilo de la suya salpicada por la colina. La paz que allí reinaba era increíble…


    El jardín era inmenso. Había una piscina desbordante, una pista de pádel, otra de tenis y un campo de golf de nueve hoyos.


    La casa tenía dos mil metros cuadrados útiles. “¡Madre mía!, cuánto espacio para una sola persona”, pensaba yo. El estilo era moderno y la fachada delantera era toda de cristal.


    Entramos y allí no había nadie. El vestíbulo era tremendo, paredes y suelo de mármol blanco. De allí entramos directamente al salón, cuya pared frontal era efectivamente toda de cristal, y las vistas eran alucinantes; se abría una puerta corredera y salías a una terraza. Los muebles del salón eran todos en blanco, un blanco pulcro, con tres inmensos sofás, un mueble bar, propio por cierto de la casa de un tío −aunque era precioso−, una chimenea inmensa donde yo entraba en altura, y un televisor gigante. Y tampoco faltaba una mesa descomunal donde al menos cabrían unos treinta comensales sin problema y una vitrina enorme que se elevaba hasta la mitad de los altísimos techos. La decoración era muy minimalista, pero la verdad es que con un gusto exquisito y refinado.


    Salimos a la terraza. La casa estaba situada en lo alto de una colina no demasiada elevada, pero lo suficiente como para poder disfrutar de unas vistas espectaculares; veías el mar a tus pies, y lo mejor era que había unas escaleras serpenteantes que bajaban hasta una pequeña pero casi idílica cala. Para acceder a estas escaleras había una tremenda puerta con contraseña, y por supuesto con vigilancia añadida. Desde luego que desde la playa no había forma de acceder a la finca. Bajamos y la arena era blanca y finísima, rodeada de rocas y vegetación. Había una enorme sombrilla, dos tumbonas, toallas y albornoces.


    La verdad es que la ubicación de aquella casa era todo un lujo. Yo estaba asombrada.


    Subimos de nuevo arriba y Joseph me enseñó toda la casa. Tenía dos plantas; en la de abajo estaba el salón, una inmensa cocina con lavandería, dos grandes baños, y dos habitaciones también gigantes. Lo cierto es que en aquella casa todo era de grandes dimensiones. Si seguías tenías al fondo un gimnasio; este gimnasio estaba lleno de máquinas de todo tipo, tenía dos cintas, dos elípticas, bicis, máquinas para trabajar brazos, piernas…de todo, zona de pesas, por supuesto, y luego tenía una sauna y un tatami gigantesco. ¡Vamos, que no le faltaba detalle! ¡Y como no una piscina interior impresionante!


    Subimos a la segunda planta por ascensor. Y allí había tres habitaciones. Una de ellas era su despacho, en otra había un dormitorio y finalmente la tercera era la más grande, y era el dormitorio de Joseph. La fachada era toda acristalada, a igual que el salón y su despacho, y creo que era la habitación más bonita que había visto nunca, o quizás me había parecido bonita por las proporciones que tenía. Estaba decorada en la línea del resto de la casa, es decir, diáfana y minimalista, pero igualmente como todo lo demás, tenía muchísimo gusto. Su cama era inmensa, debía ser mayor de dos por dos y desde ella contemplabas el mar. A ambos lados tenías dos robustas mesillas de noche. Al lado de la cristalera dos butacas y una pequeña mesa. En los laterales de la habitación había dos puertas. En la puerta de la izquierda estaba el vestidor de Joseph; nunca había visto un vestidor semejante. Aquello parecía una tienda auténtica. Había una enorme cantidad de ropa, toda perfectísimamente ordenada. Tenía una hilera superior toda llena de americanas, ordenadas todas ellas por tono, de más claro a más oscuro. Lo mismo ocurría con los abrigos, cazadoras, pantalones, camisas, corbatas, calzado… cada cosa estaba en su sitio.


    Si continuabas por el vestidor, enfrente tenías el baño, por supuesto, descomunal, como todo en aquella casa, con una bañera tan grande como mi cocina.


    Salimos de allí y volvimos a la habitación de nuevo. Entramos por la otra puerta que había en el otro lateral y ¡vaya, vaya!


    −¡Qué bonito! –exclamé llena de admiración.


    Se repetía lo mismo que en otro lateral, pero esta vez el vestidor y el baño que había era para una mujer. Yo tenía un vestidor en mi piso, ¡pero es que aquello no se parecía en nada, claro!; sencillamente, impresionante. Estaba hecho en tono beige muy claro, a base de mármol en el suelo, sobre el cual se extendía una magnífica alfombra en tonos blancos y pasteles que dibujaban inmensas y aterciopeladas flores. En los laterales había seis hermosas vitrinas, con las puertas de cristal y un magnífico papel en cada trasera que variaba en cuanto a su estampado, un estampado coordinado con la alfombra. Por supuesto que cada vitrina estaba iluminada. De las gruesas barras plateadas de estos magníficos armarios colgaban unas perchas enteladas a juego con el papel. Y en medio de cada uno de ellos se situaban unos hermosísimos y modernos apliques, en acero viejo y con las tulipas en beige; eran seis armarios descomunales a cada lado. En medio de ellos también había gruesos estantes, y bajo ellos, cajoneras. Y tras la última vitrina, yendo hacia el baño, había a cada lado un inmenso espacio completamente abierto acondicionado para los zapatos.


    No faltaba una fastuosa lámpara de araña colgando del techo.


    Entré en el baño; igualmente maravilloso y en armonía absoluta con el vestidor. Tenía igualmente una bañera de hidromasaje, una ducha gigante y la cristalera con vistas al mar.


    El vestidor estaba completamente vacío, no había absolutamente nada.


    Me había quedado maravillada. Realmente estaba sobrecogida.


    −Tienes una casa preciosa –le dije a Joseph.


    −Me alegro que te guste –me dice–. Y ahora ven, vamos a cenar algo.


    En la casa había nada más y nada menos que siete personas de servicio. Tres personas limpiaban la casa, Valeria se ocupaba de hacer la compra y cocinar y tres se ocupaban del exterior. Y por supuesto a parte estaban las personas de seguridad. Yo había visto a tres, pero me parecían pocas para la extensión de terreno que había allí, porque tres personas eran las que había constantemente en la casa anterior y era de menores dimensiones que ésta.


    ¡De nuevo me sentí pequeña allí, muy pequeña! Yo todavía no tenía asimilado todo esto. Me veía allí en medio y… me sentía como desubicada, fuera de lugar. Una cosa era Joseph y mi relación en sí con él y otra cosa era todo lo que rodeaba a Joseph, y a veces me costaba mucho unir ambas cosas en una.


    El mundo que rodeaba a Joseph era un mundo que pertenecía a unos pocos. Y eso hacía que me sintiese diminuta.


    −¿Qué te ocurre? −me preguntó.


    −¿A mí? −respondí yo−. Nada. No me ocurre nada, Joseph.


    −Sí te ocurre algo −me dijo mirándome intentando indagar a ver qué es lo que era−. ¿Acaso no te gusta la casa?


    −¡Qué dices! −le contesté yo sonriendo−. Tienes una casa preciosa…es espectacular. ¿¡A quién no le gustaría tu casa!?


    −Entonces, ¿qué ocurre, Eve? −me preguntó en tono grave.


    Y además, me llamaba por mi nombre. Cuando hacía eso es que la cosa se ponía más seria.


    Yo no quería preguntárselo directamente, preguntarle si estaba seguro de lo que estaba haciendo. De traerme a su casa y vivir realmente juntos. Sería de nuevo demostrarle una falta de confianza. ¡Y ya habíamos tenido bastante en las últimas semanas!, así que le contesté de la siguiente manera.


    −Hay mucha gente en esta casa, ¿verdad? −le dije yo.


    El se rió.


    −¡Claro que hay mucha gente en esta casa!, es una casa que requiere de todo este personal. Pero no te preocupes, en un par de semanas estás acostumbrada a todos ellos y no te enterarás ni de que están aquí. Tú como si no estuvieran, pequeña.


    Y me miró y sonrió.


    −Ven, ahora bajaremos a la terraza y nos tomaremos algo tranquilamente −me dijo cogiéndome de la mano.


    Salimos a fuera; nos trajeron una botella de vino blanco y brindamos por nosotros. La ocasión lo merecía.


    −¿Has comprado esta casa ya construida o la has encargado tú? −le pregunté yo.


    −No, la compré recién construida. Pertenecía a un matrimonio que se habían divorciado recientemente. Habían construido la casa y ni tan siquiera llegaron a estrenarla. Yo estaba buscando algo por esta zona y la quise en cuanto la vi. No me lo pensé. Me encantó, y además, va perfectamente con mi gusto. Lo único que hice fue la piscina, el gimnasio −que es una ampliación de la casa−, la bodega, el campo de golf y la pista de pádel. Y por supuesto el jardín. Pero la casa no la toqué. Me dediqué a decorarla con la ayuda de uno de mis decoradores favoritos y nada más. Llevo viviendo aquí unos seis años, y estoy satisfecho de haberla comprado.


    −Es preciosa −le dije yo−, ¿pero no consideraste que para ti solo era demasiado grande?


    −No, me gustan las casas grandes. No podría vivir en una casa pequeña.


    −¡Pues para mí esto es inmenso!; mi apartamento tiene sesenta metros cuadrados, o sea que imagínate. ¡Es más pequeño mi apartamento que cualquiera de los baños de esta casa! −le dije yo riéndome.


    Tras la primera copa de vino siguió una segunda, acompañándonos un aperitivo. Y luego vino la cena; como siempre de la estupenda mano de Valeria.


    Acabamos de cenar. Joseph se tomó una copa. Las enormes puertas del salón estaban cerradas. La casa estaba totalmente en silencio. Del servicio solo se quedaba Valeria en una pequeña casita lejos de la principal y el personal de seguridad.


    −¿Das fiestas en esta casa? −le pregunté yo.


    −¡No! −me contestó contundentemente−. En esta casa no he dado ninguna. En mi casa anterior sí, pero aquí ya no doy fiestas. Ese papel se lo dejo a mis padres. Ellos son expertos en ello. Siempre lo han hecho. −Y haciendo una pausa cambió radicalmente de tema−. Y…dime, creo recordar que me dijiste que nunca has vivido con ningún hombre ¿cierto?


    A lo que yo asentí con la cabeza. Y prosiguió.


    −Pero alguno habría importante en tu vida.


    −Sí, hubo uno antes que Alfredo. Pero salió todo fatal…


    −¿Qué es lo que ocurrió?


    −Bueno, pues… te vas a quedar un poco alucinado.


    −No te creas –me contestó tajante–. En esta vida, hay muy pocas cosas que puedan sorprenderme; te lo aseguro.


    −Bueno… pues esto ocurrió cuando yo tenía veintisiete años, sucedió algo para mí totalmente impredecible. Bueno, mejor dicho, algo surrealista, completamente inverosímil e incomprensible –le dije sonriendo–. Yo estaba saliendo con Michael, un chico mayor que yo; me han gustado siempre los chicos mayores. Pues bien, Michael era médico y estaba trabajando. Hacía dos años que salíamos en serio y para mí era una relación formal. Me encantaba este chico y estaba realmente enamorada de él. Cumplía absolutamente todos los ideales de hombre que yo tenía registrados en mi cabeza.


    Entonces surgió algo extraordinario una noche de verano. Me acuerdo perfectamente. Aquel día iba a tener lugar un eclipse de sol total. Íbamos a ver cómo el día se transformaba en noche, y nos reunimos varios amigos en la casa de un compañero de trabajo de Michael. Estuvimos allí y todo bien, vimos el eclipse y luego entrada la noche, comenzaba ya lo que era una fiestecita. Era todo absolutamente normal y entonces mi sorpresa vino cuando subí al baño de arriba, porque los dos de abajo estaban ocupados. Bien, pues una vez en la planta superior comencé a escuchar gemidos que provenían de todas y cada una de las habitaciones; pues lo típico… era una fiesta y algunas parejitas habían subido arriba buscando intimidad. Entonces yo me iba riendo y procurando no hacer demasiado ruido con mis tacones sobre aquel piso −recuerdo que de madera−, aunque la verdad es que dudaba mucho que me escuchase nadie con lo ocupados que parecía que estaban todos, ¿sabes?


    Bueno, pues cuando entré en aquel baño… ¡aluciné!, ¡porque me encontré a mi hermana besándose con él!


    −¿Tu hermana…? –me preguntó Joseph extrañado.


    −Sí. No habían pasado la llave, porque si lo hubiesen hecho a lo mejor me hubiese ido y no los habría visto nunca, ¿sabes?; pero sucedió tal y como tenía que suceder. Estaban los dos más que cogidos, besándose y él tenía sus manos bajo la falda de ella. El se quedó sin habla, como yo, imagínatelo. Me quedé completamente blanca, estupefacta y confusamente impresionada ante la escena que tenía delante. Mi primera reacción fue echar las manos a mi boca, como para impedir que de mi garganta saliera un angustioso y lastimero lamento, y a continuación cerré mis ojos… Pero tras dos segundos, al abrirlos de nuevo la ominosa escena seguía allí, ¡lógicamente! Mi hermana se quedó mirándome a mí primero y luego buscó la mirada de él mientras sus brazos todavía se mantenían rodeando el cuello de Michael. Yo continuaba sin poder articular palabra, simplemente me quedé petrificada, con la boca abierta y sin apenas respirar, mirándolos, primero a uno… y después al otro… contemplando el infausto momento mientras mi corazón iba a mil por hora y parecía que se me iba a salir del pecho. Esperaba que alguna de los dos dijese algo, ¿entiendes?, pero no hubo ni un leve murmullo. El silencio que había se apoderó de mí y en los segundos que duró este mal trago se me pasaron las imágenes de la relación por la cabeza, una tras otra, mientras mi cuerpo notaba como se apoderaba de él un somero mareo.


    En esos momentos deseé que aquello fuese una alucinación fruto del alcohol que me había tomado, pero no, ¡no era tal fantasía…! La realidad me había dado un fortísimo e implacable golpe. Yo todavía estaba en shock y era todo, tristemente, muy real. Todo lo que había tenido con él había sido una quimera, una maldita mentira. Jamás me podría haber esperado algo semejante…, algo que me resultó obsceno, indecente, inmoral, humillante, repugnante, ímprobo, traicionero, e incluso depravado y soez… ¿sabes?


    Entonces me separé despacio, muy lentamente, dando pequeños y temblorosos pasos hacia atrás mientras mis atónitos ojos no podían dejar de mirarlos y mis trémulas manos se sujetaban al marco de la puerta con el fin de evitar que mi cuerpo se derrumbase. Las lágrimas asomaron a mis lagrimales pero no querían salir.


    Mi orgullo se lo estaba impidiendo.


    ¡Dos de las personas que más quería en este mundo parece que se habían confabulado y puesto magnífica y cruelmente de acuerdo para hacer mi corazón añicos…, porque miles de porciones de mi corazón explotaron dentro de mí en aquel revulsivo momento!


    Y en definitiva, te digo, que él me puede dar igual, bueno, en el momento evidentemente no, pero puedo entender que un novio me ponga los cuernos, pero… ¡¿Y mi hermana?! ¡¿Mi propia hermana?!  ¡Por Dios bendito! Eso sí que nunca llegué a entenderlo, ni a día de hoy lo entiendo. De hecho, ella nunca, y recalco la palabra “nunca”, me dio una explicación, y aunque esperé a recibirla, ¡jamás!, obtuve respuesta. Por supuesto que yo no la pedí. Esperaba que se me brindase humildemente, además de por supuesto una sentida disculpa o lo que se le pudiera parecer para justificarse algo, si es que era posible, y resarcir un poco el daño tan grande que me había causado. Y es curiosa la vida, porque lo único que obtuve por parte de ella fue una actitud de enojo hacia mí, por haberlos pillado. ¿A que resulta inverosímil? –le señalé riéndome−. Para mí al menos lo fue. Y lo que por mi parte comenzó con exasperación y enfurecimiento hacia ella se fue convirtiendo en una mezcla de disgusto, indignación, rabia, impotencia, tremenda decepción y desengaño… lo cual derivó en una profunda desavenencia entre ambas. De hecho, jamás volvió a existir entre nosotras una relación  como tiene que ser una relación entre hermanas. Ella siguió su camino y sé que se vio con él durante una temporada más hasta que al final lo dejaron. Ni me interesé por saber las razones. Así es que ya hace tiempo que ella vive lejos y hace su vida, y sencillamente, yo la mía.


    −¡Vaya…! −contestó.


    −¿A qué te ha sorprendido?


    −Pues no. Te he dicho que muy pocas cosas pueden llegar a sorprenderme, por desgracia. ¿Eso es lo más cerca que has llegado a estar con un hombre?


    Yo asentí. Entonces hizo una pausa.


    −Yo llegué a estar prometido –me dijo mirándome profundamente a los ojos mientras sus codos se apoyaban sobre la mesa y se inclinaba hacia mí como haciendo revelación de algo muy importante para él.


    La sorpresa en mi cara se hizo notable.


    −Sí, ¿por qué me miras así?


    −Bueno… por… No sé, me sorprende que...


    −¿Qué yo haya estado prometido?


    “¡Pero si sé muy poco acerca de sus relaciones! ¡Cómo no va a sorprenderme!”, pensaba yo para mí.


    −¡Claro! ¿Y qué ocurrió? –le pregunté toda intrigada.


    El se rió, creo que por mi excesiva actitud animosa a saber más. Sirvió dos copas más de vino lentamente y me miró fijamente.


    −Me engañó –dijo en tono firme, a lo cual yo respondí con un gesto invitándole a que continuase hablando–. Pertenecía a una de las mejores familias y descubrí que la que creía que era una mujer maravillosa tenía vicios realmente… muy ocultos… −E hizo una pausa dándole un sorbo a la copa−. Se dedicaba a follarse al servicio doméstico. Montaba tríos de puta madre cada vez que le apetecía, pero lo más asqueroso fue cuando me enteré de que una joven a la que había contratado como empleada de hogar era coartada a participar en dichos tríos; en esa época se lo montaba con esta joven y con uno de sus asistentes personales. La joven era una emigrante sin papeles y la tenía amedrentada con echarla del país a ella y a su familia si no aceptaba participar en sus jueguecitos y prácticas más que inmorales… Y bueno… aparte de esto, lógicamente, tenía sus affaires tanto con hombres como con mujeres, digamos que eran pequeñas orgías de tipo tanto hetero como homosexual; y digo pequeñas en cuanto a número de participantes. Y una de las cosas que más me jodió fue el hecho de que yo descubrí esto porque vi a la hermana de esta joven empleada con un colgante que yo le había regalado a mi prometida. Mi primer pensamiento, evidentemente, fue creer que la joven asistenta se lo había robado, pero cuando comencé a indagar, me enteré de que ella, mi prometida, se lo había regalado a esta joven para tenerla contenta.


    Y se rió.


    Mis ojos estaban literalmente, abiertos como platos.


    −Sí –continuó–. Llevábamos cuatro años saliendo y se había anunciado ya el compromiso. ¡Imagínate el puto marrón… con todos los invitados…! Cuando se deshizo todo por supuesto que no salió el motivo a la luz; mi querida madre y su padre se ocuparon de ello; ni a su padre le interesaba sacar a relucir la puta mierda de vida sexual que llevaba su querida hija ni a mi familia tampoco; ni a mí, lógicamente.


    −¡Joder! –no puede evitar exclamar−. Me dejas perpleja… ¡Increíble! Y eso que lo mío me parecía fuerte…−y casi titubeando continué−. ¿Y estabas enamorado de ella?


    −¿A ti que te parece? Si no jamás le hubiese pedido matrimonio.


    −¿Y cuánto hace de esto?


    −Pues… hace… unos once, doce años.


    “¡Madre mía!”. −Pensaba yo para mis adentros–. “¿Cómo se puede engañar a un hombre como Joseph? Me parece increíble…”


    −¿Y por qué me cuentas esto? –le pregunté extrañada.


    −¿Y por qué no? –me contestó serio y tajante–. Espero no equivocarme si digo que sé a quién tengo delante, Eve.


    Sus contundentes palabras y su actitud terminante y drástica hicieron que me estremeciera.


     

  


  
    

    Capítulo 15. Fotografías con Mike.


     


    Al día siguiente me despertó Joseph.


    −Vamos, dormilona −me dijo dándome besitos en la cara−, despiértate ya. Hoy tenemos alguna cosa que hacer.


    Me desperecé entre sus besos y caricias. Estaba recién duchado y olía a una fragancia frutal a mandarina amarga mezclada con un olor a tierra. Su pelo estaba húmedo y sus labios rozaban mis pechos. Tenía el torso desnudo y llevaba un pantalón de seda azul claro.


    Me cogió en brazos y me levantó de la cama. Me llevó hasta el baño y abrió el grifo de la ducha.


    En diez minutos estaba duchada. Me puse la bata. El me esperaba en la terraza del dormitorio apoyado en el balcón. Estaba rabiosamente guapo. No le hacía falta nada más.


    −Ven. Bajaremos a desayunar, luego nos vestimos y nos tenemos que ir a un sitio −me dijo.


    −¿¡A dónde!? −le pregunté yo toda curiosa.


    Se rió.


    −¡Es una sorpresa!, ¿puedo darte una sorpresa de vez en cuando? −me dijo mirándome.


    −¿Me va a gustar? −pregunté yo haciéndome la graciosa mientras lo agarraba por la cintura.


    −No sé…, no lo creo. Creo que lo vas a aborrecer –me sonrió y jugando conmigo  intentaba darme un mordisco en el cuello.


    Me encontraba contenta esta mañana. En ese momento casi me sale un “te quiero”, pero lo contuve.


    Bajamos a desayunar y subimos a arreglarnos. Le pregunté si tenía que ponerme algo en especial; me dijo que no; así que puse un mini short precioso que era uno de mis favoritos con una camiseta blanca de manga corta estupenda y me cogí un maxi bolso; como no sabía a dónde me iba a llevar, llevaría varias cosas por si acaso, entre ellas una rebeca. Por supuesto, no faltaban mis sandalias de tacón.


    ¡Y Joseph! ¡Bufff!… estaba demasiado guapo…


    Bueno, en definitiva, a las nueve y veinte de la mañana salíamos de la casa. Nos llevaba Stuart allí a donde quisiera que fuéramos.


    Íbamos por autopista y cogimos la salida hacia el aeropuerto. Pero no fuimos dirección a la terminal. Stuart continuó hasta que llegamos a otra zona del aeropuerto donde yo no había estado en mi vida. Entonces nos bajamos del coche y andando nos dirigimos hacia un avión.


    −¿A dónde vamos? −le pregunté yo con una sonrisa en los labios.


    −¡Ah!, preguntas mucho, lo sabrás cuando lleguemos –me dijo mientras bajábamos del coche.


    −¿Y este avión?


    −Este avión pertenece a mi familia, nena.


    −¡Ah…! –exclamé yo mirando hacia él alucinada pensando que lógicamente no era de extrañar que tuviese un avión privado, ¿no? Pero siguen siendo cosas nada normales para mí…


    −Anda, sube.


    −Buenos días, señor Conrad. Buenos días, señorita −saludó al entrar el que parecía ser el piloto.


    A continuación una azafata nos acompañó al interior.


    “¡Vaya, vaya! ¡Qué avión más bonito!”, pensé yo cuando vi el interior. Entonces continuamos hasta tomar asiento. Era un avión grande; el interior estaba sumamente cuidado; era de color beige y tenía como unos veinte asientos enormes de cuero también beige, que se disponían en grupos de dos, tres, cuatro y luego asientos individuales, y tenían sus mesitas. Había dos grandes pantallas de televisión y luego continuaba hacia atrás.


    −¡Vaya!, ¡qué avión más bonito! −le dije a Joseph sorprendida.


    −Siempre que viajo, viajo en él.


    −¡Ah!, claro, no sabía… −dije yo todavía estupefacta−. Creí que cuando te ibas cogías un vuelo de línea regular, como todo el mundo.


    −Pues no. Así no haces colas, ni estás sujeto a horarios… −me dijo con una sonrisa en la boca.


    En esto viene un auxiliar de vuelo.


    −¿Les apetece algo para tomar a los señores?


    −Sí, John. –Y mirándome me dice−. ¿Qué te apetece tomar, nena?


    −Oh, pues… yo tomaría, un té rojo, si fuese posible −le dije al joven.


    −Por supuesto, señorita −me contestó−. Y a usted, señor, le traigo lo de siempre −dijo dirigiéndose a Joseph.


    Y se retiró.


    Yo no paraba de mirar para todas partes, para las ventanillas, para la moqueta del suelo del avión, para los estupendos asientos… Estaba alucinada.


    Joseph se dio cuenta de ello y me observaba; tenía una sonrisa en su cara. Pero no me dijo nada.


    La verdad es que me había puesto nerviosa, y tenía la piel de gallina. Era nuevo para mí. ¿Y por qué a mí estas cosas me ponían nerviosa?; pues porque de nuevo me recordaban los mundos tan diferentes de los que proveníamos cada uno, simplemente era eso. Y Joseph sí se daba cuenta de mis reacciones; yo intentaba que no se me notase pero es que no podía evitarlo. Entonces, me preguntó.


    −¿Lo has hecho alguna vez en pleno vuelo?


    Yo me reí.


    −No, no lo he hecho nunca en ningún vuelo −le contesté riéndome.


    −Bien…


    −¿Por qué dices bien?


    −Porque me gusta que no hayas hecho muchas cosas. Quiero ser el primero −me susurró al oído y me besó el cuello.


    Entonces entra el ayudante de vuelo con lo que habíamos pedido.


    −Señor, procederemos al despegue ahora mismo.


    Nos abrochamos los cinturones y el avión despegó.


    Al cabo de unas tres horas estábamos en destino. Salimos del avión y nos esperaba un coche. Salimos del aeropuerto.


    −¿Todavía no sabes dónde estamos, verdad? −me dijo.


    −¡Pues no!, no tengo ni idea…


    Entonces me lo dijo al oído.


    −¡Guau! ¿Y aquí por qué? −le pregunté observando la emblemática y cosmopolita ciudad.


    −Ahora lo verás.


    Al cabo de unos veinte minutos el coche se paró en un edificio de tantos que había. Bajamos y entramos. Hablamos con el portero y subimos en ascensor a la planta diecinueve. Alguien nos abrió ya la puerta. Era un joven de unos veintitantos. Nos saludó y nos llevó a un despacho.


    −¡Mi gran amigo, Joseph! −dijo un hombre de unos cuarenta y tantos largos mientras se levantaba de su sillón en ese enorme despacho.


    Ambos se abrazaron muy efusivamente.


    −Te presento; Mike… ella es Eve.


    Entonces me agarró afectuosamente y me dio también un fuerte abrazo y a continuación dos besos.


    −¡Oh… Joseph, bellísima…! −le dijo dirigiéndose a mí mientras me cogía de ambas manos y me miraba de arriba abajo−. Entonces es a ella a quien voy a fotografiar. Bueno, a ella y a los dos juntos.


    Y sonrió.


    −¿A fotografiar? ¡¿A mí?! −pregunté yo mirando a Joseph con cara de circunstancia.


    Joseph me miraba. Estaba apoyado en la mesa de Mike y tenía los brazos cruzados.


    −Sí, nena… a ti. Te va a fotografiar a ti.


    −¡Oh, Joseph!, ¡no me digas que te las traído y la pobre no sabe nada! −le contestó Mike en medio de una carcajada.


    A lo cual Joseph contestó.


    −¿No me has dicho más de una vez que te encantaría ser fotografiada por un buen fotógrafo y hacerte un álbum profesional? –me dijo−. Pues a eso hemos venido. Mike es el fotógrafo de las estrellas por excelencia. Ha fotografiado a actrices, actores, modelos… Es el mejor en su profesión, ¿a qué sí, Mike?


    Yo sonreí y creo que me sonrojé.


    −Gracias –le susurré.


    ¡Eso me hacía muchísima ilusión!, siempre había admirado las buenas fotografías, y me encantaba contemplarlas. Me encantaba. Y si además tenía que ver con el mundo de la moda pues más todavía.


    −¡Oh…! ¡Qué divina que es, Joseph! Sí la has sorprendido. ¡Y hasta se ha sonrojado y todo! ¡Me encanta, como fotógrafo me encanta esta chica…! Creo que voy a sacarle mucho partido… Es muy expresiva. ¿Dónde la has encontrado, Joseph…?


    Y se reía.


    −¡Oh, Mike!, siento una gran admiración por los buenos fotógrafos. Es un verdadero arte. ¿En serio has fotografiado a gente tan famosa? −le pregunté yo admirada.


    −Sí, cariño. He fotografiado a muchísima gente. Y hoy te fotografiaré a ti. Decidme… ¿cómo queréis las fotos? −nos dijo mirándonos a ambos.


    Yo miré a Joseph. Entonces él le contestó.


    −Quiero algo sexy, quiero que saques el lado más sensual de ella. Eve es preciosa, como puedes ver, Mike, pero además es cariñosa, es muy dulce, es apasionada, es ingenua, es… −Joseph me describía así mientras me miraba fijamente a los ojos; no miraba a Mike, me hablaba a mí.


    Mis ojos también se clavaron en los suyos.


    Mi cuerpo se estremeció y se me puso la piel de gallina. Incluso llegué a emocionarme y mis ojos ya estaban brillantes.


    Joseph acabó de hablar. Se hizo un silencio en aquel despacho. Nos continuamos mirando el uno al otro, como si no hubiese nadie más allí.


    Mike nos miraba, miraba al uno y después al otro. Nosotros seguíamos como hipnotizados.


    Entonces Mike carraspeó.


    −Vosotros continuad…  y cogió una cámara y empezó a sacar fotos. Como si yo no estuviera… Bien, ahora, Eve, quiero que te coja por la cintura desde atrás… acércate a él.


    Yo me coloqué y Joseph me cogió con sus manos por la cintura; apoyé mi espalda en su pecho mientras él seguía apoyado sobre aquella mesa.


    −Bien…, perfecto –nos guiaba Mike−. Ahora echa tu cabeza hacia atrás, Eve… apóyate sobre él… bien; ahora Joseph, rózale el cuello… Perfecto chicos… Miradme, miradme los dos… Estupendo. Bien, ahora en pie y abrazados, mirad a la cámara… Y ahora os vais a besar. Bien, quietos ahí. Seguid, os besáis. Bien, bien… chicos, como si yo no estuviera, no os cortéis…


    Y después de dos minutos más así.


    −Bien, ahora vamos a comenzar. Este momento quería captarlo. Había mucha fuerza entre los dos.


    Yo le sonreía.


    −Así vamos rompiendo el hielo, Eve… No sientas vergüenza. Conmigo tienes que desnudarte, además de exteriormente, interiormente. Si consigues hacerlo y os mostráis como lo habéis hecho ahora, el reportaje quedará fantástico.


    −Gracias, Mike −le dije yo ilusionada.


    Entonces me cogió por la cintura, y tan solo con ese gesto me di cuenta de que Joseph se había quedado mirando cómo me había agarrado, y luego había subido su mirada hacia  Mike. ¿Estaba celoso? ¿Había sentido celos de Mike?


    −Bien, querida. Ahora pasarás a esa habitación de ahí. −Y me la señaló−. Te maquillarán y te peinarán unos profesionales. Tienes el pelo largo… yo les indicaré cómo tienes que quedar. Tu querido Joseph me ha transmitido lo que quiere, entonces yo te haré unas fotografías donde salgas realmente sexy, con glamour, algo picante, algo ingenua, algo salvaje, un poco de todo… Te darán la ropa también adecuada, ¿de acuerdo, cielo? Ve por ahí, por favor.


    −¡Genial! −exclamé yo.


    Estaba súper contenta. Entonces me solté de Mike y corrí a besar a Joseph.


    −Mike −le dije−. Nos harás bastantes juntos, ¿verdad?


    −¡Por supuesto, querida! Tu querido Joseph ya sabe cómo va esto. No te preocupes por nada… para eso estoy yo.


    Y me sonrió de nuevo.


    Me dirigí a donde Mike me había dicho. Allí había una estilista y su joven ayudante. Ella me maquilló resaltando ligeramente los ojos y los labios. Y el chico me peinó; me dejó el pelo con poco volumen y liso. Esto iba a ser una primera parte. Sensual pero no tan atrevida, no tan sexy. Luego me cargarían más el maquillaje y el pelo me lo pondrían diferente para dar una imagen más sexual.


    Para estas primeras fotografías me pusieron en vaqueros, con una simple camiseta de algodón de manga sisa y corte por encima del ombligo y unas sandalias de tacón de unos trece centímetros. Y me dieron unos enormes pendientes, un collar, y dos sortijas.


    ¡Y la sesión comenzó!


    Mike me decía cómo tenía que ponerme; me hizo un montón de fotos. De pie, sentada, tumbada, dando saltitos… de todas las maneras posibles. Y luego entró Joseph en escena. El con pantalones pero sin camiseta. Y así posamos los dos. Unas poses eran más sensuales que otras, unas más picantes y las últimas muy subidas de tono… cuando ambos nos quitamos primero los pantalones y luego Mike me desnudó por completo. Joseph se quedó en bóxers.


    Cuando terminamos este bloque me cogieron de nuevo y me marcaron mucho más el maquillaje, sobre todo los ojos y los labios, y me cambiaron también el pelo; me lo peinaron con más volumen, efecto despeinado y hacia atrás. Y de nuevo me puse otra ropa diferente, unos estilosos pantalones negros semi brillantes súper ceñidos, acompañados de un cinturón con mil cadenas y colgantes, una camiseta transparente asimétrica con el hombro al aire y otros taconazos de muerte.


    −¡Uf…, nena! ¡Estás tremenda! –me dijo Joseph nada más verme.


    Sus ojos me recorrieron de arriba abajo.


    −Sí, realmente estás impresionante –añadió Mike−. ¡Vamos allá!


    Y empezaron las poses. Primero vestida y yo sola, luego Joseph y yo juntos –ambos vestidos−, y luego comenzaría yo sola a desnudarme poco a poco. Las fotos ahora eran más sugerentes; me había soltado de todo y no sentía ya ninguna vergüenza ante Mike. Me ponía tal y como él me decía que me pusiera, incluso cuando me quedé solo en braguitas. Realmente estaba delante de un profesional, ¿no?


    Sin embargo... notaba a Joseph un poco nervioso. Había encendido ya el segundo cigarro y lo notaba que se inquietaba cada vez que Mike me decía cómo tenía que ponerme. ¡Desde luego que las fotos eran muy sugerentes! Y yo tenía que poner cara de deseo y mostrarme una mujer totalmente cautivadora.


    −¿Puedo mirar a Joseph? −le preguntaba yo a Mike.


    −¡No, no puedes mirar a Joseph!, ahora quiero que mires a la cámara. Piensa que te vas a acostar con él, pero no lo mires. Piensa en él e inspírate, pero mira a la cámara. ¡Muy bien!, ahora te está cogiendo y te está haciendo el amor... −Y yo ponía un gesto de deseo−. Muy bien –continuaba diciéndome Mike–, y ahora……


    Mike seguía dándome indicaciones.


    Yo notaba que Joseph se estaba poniendo más nervioso; tras ese cigarro vino otro, y comenzaba a tocarse el pelo pasándose la mano hacia atrás. Se sentaba, se volvía a levantar… se volvía a encender otro cigarro… y no paraba.


    Y así continuó y continuó Mike dándome directrices de cómo debía colocarme. Las fotos eran de lo más sensuales; las posturas contenían unas fuertes dosis de erotismo, muy insinuantes. Yo de vez en cuando miraba a Joseph. El no me quitaba el ojo de encima. Ahora se había puesto de pie otra vez, en frente de mí, con los brazos cruzados y en una postura muy seria. Y Mike seguía a lo suyo.


    −Perfecta, Eve… ¡venga, así, enséñame más…! ¡Muy bien…! Venga ahora ese trasero… inclínate; más, más, más… ¡perfecta...!


    Y no paraba de disparar el flash.


    −Bien, Eve −me dijo Mike−, estás radiante…. Ahora, poco a poco te iré indicando para que te quites lo que te queda; salvo las sandalias, te quiero completamente desnuda y te vas a poner esta bufanda de piel –dijo señalando a uno de los asistentes que la sostenía.


    Era una bufanda gruesa de piel sintética en color negro. Me la puse sobre el cuello y la dejé caer a ambos lados tapándome los pechos; me llegaba hasta casi las rodillas.


    −¡Perfecta, perfecta… Eve…! −no paraba de decir Mike−. Ahora sepáratela un poco de los pechos, casi enseñándomelos… eso es, eso es… y muy despacio… te vas a ir bajando la ropa interior…


    Joseph estaba cada vez más raro. Yo lo miraba y me estaba descentrando un poco. Estaba poniendo gestos raros y resoplaba. Mike no se enteraba de nada; estaba a lo suyo.


    −Muy bien, Eve, preciosa… estás preciosa… bájatelas más, eso es. Bien, métete el dedo índice en la boca y muérdetelo…; excelente. Ponme cara de niña mala, bien…, otra cara de niña traviesa… Muy bien, ahora lo chupas, como si fuese un chupa chups −continuaba Mike−, y ahora ponte de rodillas, ponte de rodillas y siente un inmenso placer… quiero ver esa cara de placer… Muy bien… perfecta, perfecta. Y vamos subiendo el tono de las fotos…Y ahora, ven, gatea hacia mí, ven gateando… eso es… muy despacio, hazlo muy despacio… perfecta…


    Y así continuamos otro rato más.


    −Bien, Joseph, ahora entras tú. Te quiero vestido, con americana y camisa primero y a ella la quiero sin nada.


    Entonces se pone la ropa que le dan; entra Joseph en plano y Mike prosigue con las fotografías.


    −Bien, no la toques. Os quiero separados, no os toquéis, solo comeros con la mirada. Bien… bien… ahora Joseph… cógela, pero cógela con ganas, con pasión, con ímpetu, la vas a poseer… Eso es, chicos. Ahora Eve, deja caer la bufanda al suelo y que Joseph te coja por la cintura y tú te dejas caer hacia atrás… muy bien…


    Y continuamos, y continuamos… Luego Joseph se quedó solo con los pantalones. Agarraba con mucha fuerza mi cuerpo desnudo, no sé si lo estaba interpretando o era de verdad.


    Mike no paraba de hacernos las fotografías de casi todas las maneras habidas y por haber…


    −Bueno, chicos. Esto creo que ya está. Ha quedado fabuloso. Ya lo veréis. Has posado muy bien, Eve.


    −Gracias, Mike, gracias a ti −le dije sonriéndole mientras me tapaba con la bufanda.


    El se acercó a mí y me besó en la mejilla.


    En esto viene Joseph con un albornoz.


    −Eve, ponte esto −me dijo todo serio.


    Me lo puse y seguí hablando con Mike.


    Me contó algunos de los muchísimos trabajos que había realizado. Tenía cincuenta años y llevaba desde los dieciséis trabajando en este mundo.


    Nos vestimos y nos despedimos de él. Nos enviaría el trabajo a casa de Joseph en cuanto lo tuviese preparado.


    Salimos del edificio.


    −¡¡Guau!! Joseph, ha sido una pasada. ¡Me ha encantado… me ha encantado esto! ¡Jo!, ¡no sabes cuantas ganas tenía de poder hacer esto algún día! −le iba diciendo yo mientras íbamos caminando hacia el coche–. ¡Y nada más y nada menos que con el grandísimo Mike Johnson!


    −¡Me alegro! −me dijo en tono serio.


    −¿Qué te pasa? −le pregunté yo−. ¿Por qué estás tan serio?


    Aunque me imaginaba por lo que era, quería preguntárselo.


    Se quedó en silencio.


    −No ha sido una buena idea −me contestó tajante.


    −¿Por qué?, no te entiendo, Joseph. Era una sorpresa y ahora me dices que no ha sido una buena idea. ¡No te entiendo! −le repliqué un tanto molesta.


    Entonces se paró en seco en la calle.


    −¡No, no ha sido una buena idea! No esperaba que te desnudase, ¿entiendes? ¡Yo no le he dicho en ningún momento que te desnudase!, simplemente quería unas fotos sensuales, sexys, sugerentes… ¡pero no desnuda!. Y me he sentido muy incómodo ante esto.


    −Pero… ¡por favor! −le dije−, pero si es un gran profesional… Ante un profesional no vamos a pensar…


    Y me cortó.


    −Eve, da igual, yo no quería que te desnudases, ¿lo entiendes? No quiero que te desnudes ante nadie, ¡ni ante el mejor fotógrafo del mundo!


    Todo esto hablándolo en la calle, allí parados los dos.


    −Me estás haciendo sentir mal, Joseph. Yo lo he disfrutado mucho y tú me haces sentir mal, ¡como si yo hubiese hecho algo malo!, ¡y no es justo! ¡Tú me has traído hasta aquí! −Y mis ojos comenzaron a ponerme llorosos.


    Entonces me cogió entre sus brazos.


    −¡Eh…, nena…! ¡No quiero verte así! −me dijo mientras me abrazaba−. Shhhhh… quiero que me comprendas… −Y su tono cambió radicalmente, de lo más rudo a lo más suave−. ¡No quiero que nadie te vea como él te ha visto hoy!, y me da igual que sea un fotógrafo y un gran profesional, ¿lo entiendes…? No deja de ser un hombre –me dijo casi en un susurro y mirándome a los ojos–. Lo siento, pequeña.


    Los dos nos miramos. No bajamos nuestras miradas.


    −Estabas preciosa… con esos pantalones negros ajustados… estabas preciosa… y todo esto es mío… ¿entiendes?, es solo mío y de nadie más… Solo yo puedo verte así. Ningún otro hombre puede contemplarte así… ¿lo entiendes? Estabas salvaje, preciosa, sensual, dulce, arrolladora… tenía ganas de follarte allí mismo… −me susurró mientras me besaba suavemente–. ¡Conseguiste que me excitase varias veces ahí arriba, joder!


    Entonces yo empecé a sonreír.


    −¿Te has puesto celoso…? −le pregunté.


    −¿Tú qué crees, nena…? –me confesó con esa voz cautivadora−. ¡Cualquier hombre en su sano juicio se habría puesto celoso ahí arriba viendo cómo posabas! −Y me besó con muchas ganas−. Te digo que si estuviésemos solos no tardaría ni dos minutos en abalanzarme sobre ti. ¡Ningún hombre podría aguantar eso! ¿Lo entiendes, pequeña? ¡Hasta dudo mucho de que Mike lo hubiese podido aguantar!


    Y nuestros labios se juntaron otra vez.


    −¡Mira cómo me has puesto de solo pensarlo, nena!


    Era cierto, notaba su miembro erecto.


    Yo le sonreí e intenté besarle de nuevo.


    −Para…, para….−me susurraba al oído mientras nos manteníamos abrazados y no nos despegábamos el uno del otro para que no se le notase la erección–. Estate quietecita…


    Y yo no podía evitar el sonreír.


    −Te quiero, Joseph −le dije sin pensarlo.


    Me miró fijamente a los ojos durante unos instantes… y me besó de nuevo. Pero este beso fue más suave, me besó muy, muy despacio. Nuestras lenguas se tocaban y se envolvían pero más lentamente. Luego me cogió más fuerte todavía y me apretó contra su cuerpo. Pero no tuve respuesta de él…


    −Vamos al coche −me dijo.


    Nos dirigimos al coche. Eran las tres menos diez de la tarde. Ahora íbamos a comer.


    −¿Crees que van a quedar bien las fotos? −le pregunté a Joseph.


    −Desde luego que sí, eso nunca lo dudes. ¿Has visto algún trabajo suyo?


    −¡Síí!, ¡sí que lo he visto en las revistas de moda! ¡Es alucinante! Cuando se lo diga a Sarah no se lo va a creer. ¡Yo fotografiada por Mike Johnson! ¡Va a flipar por colores! Oye…−le dije cambiando el tono de voz−, gracias por este día. Gracias por traerme aquí y hacerme este regalo… De verdad, gracias.


    Mis ojos se ponían brillantes, me estaba emocionando porque esto para mí estaba siendo demasiado. Ni en mis mejores sueños había pensado jamás es una situación semejante.


    −Oye, nena… −me dijo con una mirada cálida−, no tienes que darme las gracias. Para mí ha sido un placer contentarte.


    Yo no acababa de creerme lo que estaba viviendo. Tenía un cierto escepticismo conmigo. ¿Qué me estaba ocurriendo? Sentía que había algo en mi realidad que no acababa de vivir, sentía que lo estaba dejando pasar… ¿Y tenía la culpa Joseph?, o… ¿quizás la culpable era yo?, que a lo mejor tenía que despojarme de todos mis miedos de una vez y no pensar tanto. Creo que eran ambas cosas: por un lado estaba esa dualidad de Joseph, sobre todo a nivel sexual y por otro lado estaba mi gran falta de confianza y mis miedos; y como siempre, el miedo me impedía vivir este maravilloso momento…


    Entonces recordé de nuevo lo que siempre me decía Javier sobre la autoestima: que si yo no creía en mí y no era capaz de afrontar ciertas situaciones, las dejaría pasar…, y así iba a perderme un montón de cosas. ¡Y que eso podía llegar a complicarme la vida en algunos casos!


    Eso era precisamente lo que estaba sintiendo desde el principio con Joseph, que intentaba vivir las situaciones, pero yo misma me protegía con una coraza de acero y no acababa de vivirlas del todo, y me convencía a mí misma de que esto tendría un fin cercano, que yo no era suficiente mujer para él, que yo jamás estaría a su altura, que su familia jamás de los jamases aceptaría a una persona como yo… Entonces, mi conclusión inconsciente era… ¡para qué involucrarme más con él! ¡Pero…! ¡Si ya me había enamorado de él!


    ¡Qué tonta estaba siendo!


    ¡Si seguía actuando de esta manera, y seguía mostrándome como ajena a muchas cosas, podría acabar fastidiándola…!


    En fin, que de ahí nos fuimos a comer y luego saldríamos para el aeropuerto. Cuando llegamos al restaurante Joseph atendió una llamada y mientras tanto yo le mandé un mensaje a Sarah. Había recibido uno de ella esta mañana pero no le había contestado. Desde la noche famosa no nos habíamos visto ni habíamos hablado por teléfono. Nos habíamos comunicado mediante un mensaje donde le decía que había arreglado las cosas con Joseph y que ya la llamaría cuando me quedase sola un día. Así que mañana por la tarde iba a estar sola; si ella podía, era una buena idea quedar. Ella me respondió que sí, y que estaba muy intrigada por saber qué había ocurrido y qué explicación me había dado Joseph. Tenía muchas cosas que contarle; ni siquiera sabía que ya no vivía en mi apartamento. No sabía nada de nada. Y a mis padres también podía ir a visitarlos un día de estos.


    Una vez acabamos de comer salimos hacia el coche. Pero de camino Joseph se paró en un escaparate de una selecta lencería.


    −Fíjate en este conjunto… Me encanta para ti.


    −Sí, es muy mono, desde luego –le contesté.


    −Ven. Vamos a entrar.


    Y así lo hicimos; una vez dentro comenzamos a recorrer todos los percheros y escogí unos cuantos conjuntos para probármelos. Me decía que él era quien lo iba a disfrutar, así que no lo dudé ni por un momento. ¡Y todo lo que me había cogido eran conjuntos con, o bien una braguita diminuta, o bien un tanga mínimo! Pero desde luego que eran todos preciosos.


    Fuimos a los probadores. Eran inmensos. El tenía una enorme butaca para sentarse fuera.


    −Vamos, nena, en estos momentos no hay nadie aquí −me dijo antes de que yo entrase al probador–. Quiero que salgas y poses para mí, más o menos como lo has hecho para Mike, ¿de acuerdo? Quiero que muevas para mí ese culito…


    Me dejé las sandalias puestas y fui probándome cada uno de ellos. Salía, le hacía un pequeño pase y posaba delante de él en actitud… un pelín lasciva, sí, pero ante todo graciosa. Lo provocaba un poco, me meneaba y me contoneaba, y me paraba justo delante de él y le hacía algún gesto un tanto obsceno.


    Y así fue uno tras otro, y tras otro… Él al principio me sonreía y me miraba.


    Pero después dejó de sonreír. Era el tercer conjunto que me probaba. Yo lo hacía de un modo ya no tan gracioso. Comencé a hacerlo más en serio. Mis contoneos eran mucho más sensuales, era más… sexual. La expresión de su cara cambió por completo. No me decía absolutamente nada. Solo me miraba con mucho deseo…


    −¡Nena…! −me dijo en tono autoritario.


    −¿Sí? −le respondí extrañada.


    −Nena… −me dijo susurrando levantándose y poniendo sus manos sobre mis caderas−. ¡Vístete!


    −¿Por qué? −le pregunté.


    −Nos lo llevamos todo. Esto lo quiero en casa… Me estás poniendo muy cachondo… −Y me coge mi mano y me la lleva a su miembro–. Te quiero así en casa esta noche.


    Y comienza a besarme mientras me sujeta por las nalgas y me mete en el vestidor.


    −¡Me vuelves loco, nena…! Te lo había dicho, ¿verdad…? ¡Vamos, vístete! ¡Vístete o te lo hago aquí mismo! –Y me cierra la puerta y se va.


    Me acababa de quedar gratamente sorprendida.


    Las dependientas comprobaron cada una de las tallas. Pusieron cada cosa en su caja y Joseph pagó la cuenta. Una cantidad importante de varios miles, la verdad.


    Nos dirigimos al coche y nos fuimos al aeropuerto. A las cinco y cinco estábamos ya subiéndonos al avión.


    ¡Jo!, la verdad es que esto era una auténtica gozada. Era más que un lujo. Sin colas, ni rollos de facturación, ni esperas. Nos subimos al avión.


    −Buenas tardes, señores. Bienvenidos de nuevo. ¿Qué tal su estancia en la ciudad?, espero que haya sido de lo más agradable –nos dijo el auxiliar de vuelo.


    Llegamos a la casa de Joseph y faltaba todavía un rato para la cena.


    −Bien… pues vamos a tomarnos un aperitivo antes de la cena. Luego voy a asistir a un desfile. –Y se rió.


    −¡Claro! –le respondí yo mirándole−. ¿Dónde lo vas a querer, en el dormitorio, en el salón…, dónde…?


    −En la piscina interior, las bolsas ya las ha llevado Valeria…


    Tras haber cenado subí arriba y me retoqué el maquillaje, me puse más perfume y me peiné, ¡ah!, y también cogí unos cuantos complementos. Y nos fuimos a la piscina…


    Entramos y estaba todo a oscuras. Joseph encendió las luces…


    ¡Guau! ¡Era muchísimo más bonita de noche que de día! Resultaba espectacular toda iluminada. Tenía un altísimo techo en forma de cúpula, todo decorado con frescos en tono azul súper claro, casi imperceptible, que se perdían difuminándose y bajaban por las paredes, las cuales tenían unas enormes cristaleras que daban al exterior. La piscina era inmensa, de unos cuarenta metros de largo por veinte de ancho. Luego también había un jacuzzi y unas altas y robustas tumbonas. Todo ello acompañado de un pequeño mueble bar cargado con todo tipo de bebidas. La temperatura estaba ideal, no sabía cuántos grados habría allí, pero al menos unos veinticuatro.


    Joseph puso música y sirvió dos copas.


    −Ahí tienes los baños –me dijo mientras tomaba asiento en un sillón.


    Así que me fui al baño y comencé a probarme los conjuntos. Me había puesto unos collares y unos pendientes de bisutería preciosos que combinaban con gran parte de la ropa interior. Saqué de una de las bolsas el primer conjunto de lencería; era en tonos azules con unos bordados finísimos; todo en seda y la parte de abajo era una braguita mini, preciosa. A continuación me puse también unas medias de liga color piel con unas sandalias altísimas. Y a este conjunto lo acompañé de una finísima bata corta de seda salvaje a juego.


    ¡Y así salí! Al principio me daba la risa; era una risa nerviosa, pero es que claro…, no podía reírme.


    Así que se me pasó y ya me metí en la situación.


    Joseph estaba sentado al lado de la piscina. Tenía su vaso de whisky apoyado en una amplia mesa.


    Empecé a desfilar para él…


    Mi cuerpo se contoneaba suave pero sensualmente. Mis ojos se habían clavado en los suyos. Solo quería gustarle a Joseph como le había gustado a la mañana en la tienda. Así que llegué a su altura y me paré delante de él. –Por supuesto con mi brazo derecho apoyado en la cintura−. Y marqué pose. Me di unas vueltas y le di la espalda, quedándome quieta mientras movía mi trasero sensualmente. Me giré de nuevo hacia él y bajé la bata hasta las muñecas dejando desnudos mis brazos. Le lancé una mirada felina y le hice un gesto con la lengua acariciando mis labios. Y me seguí meneando y luciendo delante de él. Me di la media vuelta y me metí de nuevo en el baño para cambiarme de conjunto.


    Así que cogí un segundo conjunto semitransparente en color blanco. Sujetador tipo push−up que me recogía muy bien el pecho. Tenía un lazo en el lado derecho y una fina puntilla. El tanga era súper bajito y la parte de atrás no era demasiado estrecha, así que bajaba hasta el centro de las nalgas; no las dejaba al descubierto completamente. Me cogí la correspondiente bata blanca corta que combinaba el punto con bordados y que iba a juego. Me dejaría las mismas medias para todo, sino me llevaría demasiado tiempo, y no quería que Joseph se enfriase…


    De nuevo salí contoneándome… y mi mirada la apunté a sus ojos. Nada más verme salir se encendió un cigarro y le dio un sorbo al whisky. Llevaba unos pantalones vaqueros rotos y tenía una camisa blanca, un poco ajustada y desabrochada hasta el medio del pecho. Iba descalzo. Estaba sentado con la pierna derecha apoyada en su pierna izquierda. Estaba muy…, muy guapo. Su pelo negro, su piel morena y su barbita de dos días me estaban poniendo mala…


    Me dirigí caminando con seguridad hacia él, la verdad es que me estaba metiendo realmente en el papel de desfilar. ¡Quería que se volviese loco! Así que me tomé todo el tiempo del mundo… Mis caderas se contoneaban al ritmo de mis pasos y mi culito se meneaba también siguiendo el ritmo de la música. Cuando llegué a su altura saqué la bata por completo y la tiré al suelo. Mi actitud era chula, prepotente, sobrada… Me moví sensualmente delante de él de nuevo, posando por delante, de lado y por detrás, me insinuaba ¡incluso me dí a mí misma un cachete en el culo! Acto seguido me puse en frente a él y metí un dedo en la boca chupándolo, y mi otra mano se metió por dentro de mis braguitas, solo la introduje, sin tocarme para nada. Eran poses… ¿cómo decirlo?, provocadores y sugerentes. A continuación le sonreí. Me di la media vuelta, giré mi cabeza y le lancé un beso, un beso que posé en mi mano y se lo hice llegar soplando sobre ella.


    Su respuesta fue un cambio en la mirada; una mirada que me decía las ganas que tenía. Pero se mantenía callado. No me decía absolutamente nada.


    Entré y opté esta vez por un conjunto en tonos rojo apagado, gris, negro y blanco perla; era de seda y precioso porque llevaba un corpiño ajustado y un tanga adorable que sí dejaba al descubierto gran parte de las nalgas, pero era también bajito, como la gran mayoría, y era una auténtica monada. Me cambié la bisutería por un conjunto todo negro de pendientes, collar largo y pulseras, unas diez pulseras que casi me llegaban al codo. Y para acompañar elegí una bufanda gruesa color blanca, similar a la de la sesión de fotos de Mike. Este conjunto era precioso. De momento era el que más me había gustado. Salí de nuevo por tercera vez acompasando mis pasos a la estimulante música chill out que sonaba.


    La cara de Joseph cambió en cuanto me vio.


    Realmente le había gustado.


    Cuando llegué a junto él me giré para que me viese desde todos los ángulos; posé una y otra y otra vez de muy distintas maneras, más pícara, más sensual, más erótica, balanceaba mis caderas… cogí la larga bufanda y comencé a acariciarme con ella y a poner gestos en mi cara de placer, igual que cuando estaba posando para Mike; bueno, pues ahora estaba posando para él. Intentaba seducirlo a toda costa, y parecía que estaba cumpliendo mi objetivo a tenor de los gestos de él. Acariciaba mi cuerpo, mis pechos… de forma sensual, como sabemos hacer las mujeres. Me mordía el labio, chupaba de nuevo mi dedo y le sonreía…


    Si bien Joseph me miró al principio a los ojos, ahora ya miraba mi cuerpo, me miraba de arriba abajo, con deseo… Le dio otro trago al whisky y se encendió otro cigarro mientras yo me contoneaba y bamboleaba para él.


    Le estaba diciendo con mi cuerpo que era completamente suya.


    Me puse de nuevo la bufanda al cuello, me di la vuelta. Me miraba con ganas… comencé a desabrocharme el corsé y se lo lancé. Miré hacia él y sin parar de provocarle hice el ademán de quitarme el tanga. Ahora sí comenzó a inmutarse, se pasaba la mano por el pelo hacia atrás y expiraba con fuerza el humo del cigarro. Suavemente me lo bajé de un lado, sin descubrir mi sexo, y mientras sujetaba así el tanga jugaba con mi lengua que acariciaba de nuevo mi dedo índice metido en la boca. Mis ojos se lo estaban diciendo todo, al igual que mi cuerpo. Me giré y me cogí el trasero con ambas manos mientras le hacia un gesto a él con la boca mordiéndome el labio. A continuación le hice un guiño.


    Él tenía una mirada muy potente, que me atravesaba.


    Le sonreí y comencé a caminar decidida hacia el baño de nuevo.


    −¿A dónde te crees que vas, muñeca…? –me dijo mientras expiraba de nuevo el humo del cigarro.


    Yo me paré y me di la vuelta.


    Entre nosotros estaban saltando chispas.


    Bajó su pierna derecha y se acomodó en el sillón.


    −Ven aquí… nena… –volvió a decirme mientras se echaba la mano ligeramente al miembro por encima del pantalón.


    Su voz sonaba de lo más cautivadora y sexy.


    Me acerqué lentamente a él. Me cogió por la cintura y comenzó a observarme mientras acariciaba mi vientre y me lo besaba.


    −Estás preciosa… muñeca…  preciosa… −me decía mientras continuaba besándome−. Tú eres mi muñeca, eres mía… Todo esto es mío… −me dijo en tono firme levantando su mirada, y concretó−, y con esto puedo hacer todo lo que quiera….


    Sus manos agarraban ahora mi trasero y mis manos cogían su pelo mientras besaba mi piel. Besaba mi vientre y poco a poco se deslizó hacia mi sexo. Bajó el tanga con los dedos y lo besó con mucho cuidado. Mis pezones se habían puesto muy duros. Me encantaba verlo así.


    Con sumo cuidado seguía besándome. Entonces suavemente tiró de mí hacia abajo, me puso un cojín en el suelo y sobre él me arrodillé. Nuestros labios se juntaron y nos besamos con mucho cuidado, como si nos fuésemos a romper, pero al mismo tiempo con altas dosis de erotismo. Sus manos tocaban mi cara y pasaba su dedo índice por mi boca jugando con mi lengua. Sus labios recorrieron mi cuello y de nuevo nos besamos.


    Nuestras miradas no se descolgaban la una de la otra…


    Mis manos desabrocharon su camisa. Quería sentir el contacto con su piel… Se la sacó. A continuación le desabroché el cinturón, despacio. Lo miré… como buscando su acuerdo sobre lo que iba a hacer. Le desabroché el pantalón acto seguido y acaricié su miembro por encima de la ropa interior. Él me besó y se reclinó hacia atrás en la butaca, observándome.


    Me incliné más sobre él, comencé a besar su torso y fui descendiendo mientras mi mano descubría su pene de entre la ropa. Mis labios fueron bajando hasta rozarlo. Mis dedos y mi lengua lo toqueteaban. Estaba completamente excitado. Me encantaba hacerle esto. Jugué con él, despacio pero con firmeza. El no me sacaba el ojo de encima.


    −Sí…, nena… –me dijo relajándose y entrecerrando los ojos.


    Mis labios no se despegaron de su pene. Mi lengua tampoco dejaba de acariciarlo y deseosa lo introduje en mi boca por completo. En este momento dejó caer su cabeza hacia atrás y cerró los ojos, sintiendo el placer que le invadía, mientras sus manos acariciaban lentamente mi pelo.


    −¡Ahhgg….! ¡Sí…!


    Mis movimientos eran dulcemente febriles. Su cara reflejaba que se lo estaba haciendo bien. Su respiración se aceleró. Yo continué…


    −¡Vamos…, métetela toda…! –me decía frunciendo el ceño a causa  del gozo y hundiendo mi cabeza despacio sobre su pene–. Eso es… ¡Sí, nena…!


    Mi lengua jugaba de modo impertinente y atrevido con su miembro mientras mis labios juguetones lo sujetaban y mi mano lo llevaba arriba y abajo sin parar.


    Fui aumentando el ritmo hasta devorarlo y él no paraba de agarrarme el pelo mientras sus jadeos me excitaban cada vez más.


    −¡Ahhhgggg…! ¡Joder….! –me decía de manera nada casta  mientras yo lo sumergía con lascivia en mi boca.


    Proseguí hasta que Joseph me cogió enérgicamente y me levantó. Sus brazos me sujetaron con fuerza mientras me besaba fogosamente. Me besaba con ímpetu y paraba, me miraba y acariciaba lujuriosamente mi boca con sus dedos, mis mejillas, mi tez… entonces volvía a besarme apasionadamente y nuestras lenguas se envolvían furiosamente… Se sacó el resto de la ropa y me llevó hacia una gruesa colchoneta gris de acabado tipo ante, y allí, sobre el suelo, no parábamos de pasar nuestras manos por el sexo del otro una y otra vez y de besarnos.


    Me cogió los pechos, se agachó y empezó a besármelos con furiosa suavidad mientras no paraba de acariciármelos con sus dedos. Sus manos bajaron hacia mi trasero y me estrujó hacia él mientras besaba mis pezones… Me excitaba mucho. Me sacó el tanga. Me quedé solo con el liguero, las medias y los peep−toes y siguió chupándome los pezones con irreprochable fervor mientras tocaba mis nalgas.


    Me abrió con un movimiento casi obsceno las piernas mientras su mano derecha se deslizó directa hacia mi sexo, rozando con un ansia indecente mi clítoris entre sus dedos.


    −¿Te gusta esto, nena…? –me preguntó con una deshonesta seguridad mientras yo comenzaba  a gemir y su boca se abalanzaba sobre la mía.


    A continuación, fulgurante, comenzó a rozarse contra mi sexo; su glande estimulaba ahora desvergonzadamente mi clítoris… los dos gemíamos, mostrando sensuales todo nuestro descaro y atrevimiento mientras nos rozábamos de ese modo tan vivo y carnal; y él, sujetando mi pierna, la apoyaba sobre su cadera. Allí fue deslizando poco a poco su miembro al interior, despacio… y lo metía y lo sacaba muy lento… pero con excitante fulgor.


    −¡Ah…! ¡Joseph…!


    −¡Ahggg! Hoy tengo muchas ganas de ti, nena… ¡Voy a follarte bien! –me advirtió con ese excesivo y apasionado arrojo tan propio de él mientras parte de su pene entraba y salía de mí.


    Los dos nos sentíamos muchísimo. Comenzamos a gemir con más fuerza en medio de ese incandescente y voraz ardor.


    Me besó, se sacó y me dio la vuelta.


    −Inclínate, nena… −me dijo empujándome ligeramente hacia abajo.


    Y así lo hice, me incliné hacia delante, encorvando mi espalda. Entonces retrocedió para mirarme y con ardiente deseo me tocó las nalgas.


    −¡Estás preciosa así, nena…! −me dijo mientras me contemplaba y tocaba su miembro.


    Se acercó de nuevo y me penetró firme. Sus brazos me rodeaban bien la cintura y ahí me dio y me dio placer con una fulgurante y vehemente actitud…


    Él gemía y gemía.


    Me tenía completamente cogida. Me penetraba adentro y afuera, y luego me penetraba bien adentro una y otra vez; me penetraba muy profundo, y eso me volvía loca. ¡El placer emanaba rabiosamente lascivo de cada poro…!


    −¡Ahhhgggg! ¡Ahhhhgggg! ¡¿Te gusta esto, nena…?! –me decía mientras jadeaba repleto de desvergonzada lujuria.


    El sabía que eso me  encantaba.


    −¡Síí! ¡Síí! ¡Ahhh…1 ¡Joseph… Joseph…! –gemía yo fervorosamente y levantando cada vez más mi voz.


    Y seguía dándome más y más. Suave… Luego me cogió más fuerte y comenzó a hacer movimientos circulares con su pene dentro de mí.


    Y siguió y siguió.


    −Apóyate bien, nena… −me susurró mientras se inclinaba sobre mí.


    Comenzó a acariciar mi clítoris y mis pezones al mismo tiempo que me embestía más fuerte. ¡Esta estimulación suplementaria me volvía absolutamente loca!


    −¡¡Ahhh…, ahhh, ahhh….! ¡¡Joseph!! –le decía yo jadeando ansiosa mientras su cuerpo me absorbía completamente.


    −¡¡Sí, nena….!! ¿¡Te gusta, verdad, nena….?! ¡Ahhhhggg! ¡¡Me encanta follarte!!


    Aquello era un delirio de placer. Era un placer máximo. Tremendo… Nuestros cuerpos iban al unísono como si fuesen uno.


    Y siguió y siguió dándome.


    −¡No pares…! ¡No pares…! ¡Ahhh!, ¡Ahhh!, ¡Ahhh! −no paraba de repetirle yo.


    −¡Vamos, nena! ¡No paro…! –gemía− ¡No paro…! ¡Ahhggg…! ¡No paro…! ¡Ahhhgggg…! ¡Toma….Toma más…!


    Mi cuerpo era recorrido por el placer más potente y vehemente que casi hacía que perdiese el sentido.


    Yo jadeaba y jadeaba, y de su garganta salían los gemidos más fuertes y profundos. Me encantaba oírlo gemir de esa manera… Me provocaba, como no, un inmenso placer añadido.


    Y siguió y siguió…


    −¡Levanta el trasero, nena….! −me pidió jadeando y levantando mi pelvis con su fuerte brazo.


    El se apoyó como si estuviese haciendo flexiones, pegando su cuerpo más todavía al mío, y yo seguía más inmovilizada todavía ¡Pero me encantaba!


    −¡¡Joder, nena!!


    Y entonces se sacó… y…


    −¡Joseph…! –exclamé queriendo incorporarme rápidamente cuando comenzó a tocarme por detrás.


    −No tengas miedo a esto… −me susurró impidiendo que yo me incorporase y siguió rozando su pene contra mí y estimulándome con sus dedos–. No te haré daño, nena… ¡Quieta…!


    Mi corazón comenzó a latir más fuerte. Temía que él se descontrolase otra vez…


    −¡Joseph…! ¡Nunca lo he hecho  así…! –le dije mientras mi respiración y mis músculos se tensaban.


    −Lo sé… Shhhh… tranquila… −me susurró con firmeza mientras me seguía tocando y su boca cogía y besaba mi cuello briosamente–. Tienes que relajarte… esto va a gustarte… Vamos… relájate –insistía en tono imperativo mientras su pene intentaba entrar en mí.


    −¡Au…! –exclamé yo–. ¡Eso me duele…!


    −Quiero que este culito sea mío, preciosa… −me decía autoritario con su voz penetrante y tocándome ahora los pezones–. Lo sabes, ¿verdad?


    Siguió tocándome más y más… Era muy difícil negarle algo a un hombre como él…


    −No me digas que esto no te gusta…! −me decía con una voz que me quitaba el sentido mientras gemía y me acariciaba.


    Yo intentaba mantener la calma y centrarme mientras su miembro intentaba adentrarse en mi cuerpo.


    −¡Au…! −volvía a exclamar yo inmersa aún así en un ardiente gozo–. Eso ha dolido…


    −Shhhh… Lo sé…, lo sé… Tranquila… −me insistía en un tono de voz para mí delirante completamente.


    Ese tono de voz seductor me amansaba y me excitaba. Entonces siguió tocándome… más y más, lubricándome… y poco a poco me fue penetrando.


    −Si te hago daño dímelo, pequeña –susurró entre jadeos con ímpetu con su rostro pegado al mío y manteniéndome inmovilizada−. ¡Joderrrr…, nena….! ¡Me encanta este culito…! ¡Mira qué dura me la pone…!


    Y continuó tocándome mientras intentaba penetrarme.


    −¡Solo yo voy a follármelo, preciosa…! ¡Solo yo…! –Jadeaba completamente excitado–. ¡¡Estoy muy cachondo, nena…!! ¡Ahhggg…!


    Joseph sabía muy bien lo que hacía, desde luego.


    Continuó y entonces un gemido lastimero de mi garganta le dijo que eso me había lastimado.


    −Bien… bien… –me dijo retirándose muy despacio−. Shhhh… tranquila… relájate…, nena, relájate… No quiero hacerte daño… ¡Pero quiero follarte toda, así…! ¡Así…! ¡Así…!


    Era increíble cómo me seducía. Su cuerpo caía sobre el mío y yo acariciaba sus tremendos y duros muslos, que me envolvían. Me fascinaba su cuerpo musculoso y atlético acorralándome, tomándome…


    Seguía acariciándome… y de nuevo intentaba penetrarme muy, muy despacio…


    A pesar de todo, mi grado de excitación no menguaba. Con esto que me estaba haciendo no hacía que bajase mi deseo…


    Esto no lo había hecho nunca, pero con él sí quería hacerlo. Y a base de paciencia e insistir e insistir me fue penetrando poco a poco...


    −¡Joseph…! ¡Ahhh…!


    −Shhhh…Ya está…nena… ¡Ahora sí…!


    Entonces sentí cómo se adentraba...


    −Eso es… nena… Relájate… relájate… Ya está, pequeña… −me decía mientras su pene se introducía más y más.


    Y lo hicimos… Me lo hizo con sumo cuidado. Nuestros cuerpos estaban completamente pegados  y me encantaba…, sí, me encantaba. Se preocupó en todo momento de ser cuidadoso.


    Ahora Joseph sí estaba siendo mi amante perfecto.


    −¡Ahhhggg… ¡ ¡Ahhhggg…!¡Joder…! ¡Sííí! ¡Sííí! ¡Nena! −Gemía él mientras me lo hacía−. ¿¡Te gusta…!?


    −¡Ahh…! ¡Ahh…! ¡Sí...!, ¡me gusta…! ¡Síííí…! ¡Sigue…!


    El estaba excitadísimo.


    −¡Voy a hacer que te corras así…! ¡Sí, nena…! ¡Ahhhggg! ¡Y yo voy a correrme dentro de este culito…!


    Las sensaciones eran completamente nuevas… pero muy placenteras.


    Y lo hizo… y fue aumentando poco a poco el ritmo hasta que yo ya disfrutaba… mientras me lo hacía y cogía mis nalgas entre sus manos.


    Luego tocó mi clítoris mientras me embestía más y más y todo se intensificó.


    −¡Ahhh…! ¡Joseph! ¡Joseph! ¡Joseph…! –exclamé yo entre jadeos al notar el incremento del placer−. ¡Ahhh…! ¡Síííí…! –Chillé sin poder evitar la subida de tono de mis jadeos e indicándole que llegaba mi orgasmo.


    −¡Sííííí…! ¡Y yo voy contigo…, nena…!! ¡¡Joder…!! ¡¡Ahhhgggggg!!


    Nuestros cuerpos explosionaron en aquel preciso momento y aquello fue muy, muy intenso. Y nuestros gemidos ahogados por un carnoso placer resonaron en aquella inmensa piscina…


    …


    Su pecho se dejó caer sobre mi espalda mientras su boca mordía suavemente mi cuello y jadeaba.


    Yo intentaba recuperar mi respiración mientras ladeaba mi cabeza y entrecerraba mis ojos sintiendo sus labios sobre mi cuello. Y pensando en lo que acabábamos de hacer.


    −¡Te has portado muy bien… pequeña…! Me ha encantado ser el único que te ha hecho esto –musitaba mientras me besaba–. ¡Me encanta follarte así…!


    No podía creerme lo que acabábamos de hacer. Jamás pensé que yo lo haría. Se sacó de mí y cayó sobre mi cuerpo cogiéndome y poniéndome hacia arriba mientras se colocaba entre mis piernas.


    −Quería desvirgarte, nena… –Y me besó levantando mi barbilla–. Te he desvirgado…


    Esto había sonado en su voz demasiado excitante.


    Yo le sonreí.


    −Ha sido muy bueno.


    −¿En serio? Porque soy novata.


    −¡Claro!, ¿acaso lo dudas? Me encanta ese culito… ¿Ha sido bueno tu orgasmo? –me preguntó mirándome fijamente.


    −Ha sido bueno −le dije sonriendo y cogiendo sus labios con los míos–. Creí que iba a ser mucho peor. Siempre le he tenido pánico.


    −Pues no ha sido tan malo, ¿no…? Yo te tenía muchas ganas… ¡Quería hacerte mía de esta manera…, nena! –me dijo con esos ojos que me volvían loca.


    ¡Cómo para decirle que no a un hombre como él…! Todavía me estremecía cada vez que me hablaba.


    ¡Dios…! ¡El hacía que todo fuese tan fácil…!


    −Me ha encantado que hayas sido tú el primero, Joseph…


    −¡Joder, nena…! ¡Buffff…! ¡Ven aquí! –me dijo apretándome contra su cuerpo−. ¡¡Me vuelves loco, me vuelves loco!!


    Cuando nuestras respiraciones se calmaron se levantó.


    −Pondré una copa y encenderé un cigarro −me dijo−. ¿Quieres?


    −Sí, las dos cosas, por favor. –Necesitaba un cigarro.


    Se fue caminando hacia la barra.


    ¡Madre mía! ¡Menudo cuerpazo tenía! ¡Y eso era todo mío! No me cansaba de mirarlo. Tenía unas espaldas de vértigo, unos brazos súper fuertes y musculados, un trasero de infarto y unas piernas que te quitaban el hipo. Tenía todos los músculos marcados, pero no era algo exagerado, estaba en su punto; tal cual. Sencillamente, me quitaba todas las penas, como vulgarmente se suele decir.

  


  
    

    Capítulo 16. La cena.


     


    Al día siguiente Joseph se tenía que ir al trabajo por la tarde. Así que llamé a Sarah y quedé con ella en nuestra ciudad a las cinco de la tarde. Ahora ella estaba haciendo horario continuo siempre y cuando el trabajo se lo permitía, y hoy era uno de esos días.


    Stuart me llevó a la ciudad. La verdad es que era un trayecto importante, aunque por autopista se hacía bastante más corto. Llegamos puntuales, y asombrosamente Sarah ya estaba en la cafetería. Tenía ganas de verla y contarle todo, más que nada contarle que me había instalado en la casa de Joseph; eso era lo más importante para mí. Era una decisión importantísima y lo único que esperaba era no arrepentirme de ello, pero solo el tiempo me diría… si iba a ser una decisión acertada o no. Le transmití a Sarah que me había quitado ese miedo de encima que no me dejaba vivir las cosas, sentirlas… Me había puesto durante todo este tiempo una fuerte coraza porque no quería por nada del mundo que Joseph me hiciese daño, y eso no me dejaba en muchas ocasiones disfrutar de los momentos y avanzar.


    Creo que la mayoría de las personas siempre estamos pensando en cosas futuras, siempre intentando llegar a algún sitio, y mientras lo hacemos perdemos de vista el momento donde estamos ahora mismo. Tenemos constantemente algo que arreglar, porque si no, no somos felices, y nos estamos perdiendo muchas cosas mientras estamos ocupados en ello. Por lo tanto, nos frustramos y somos infelices, estamos agobiados y angustiados. Y tras un problema aparece otro, y otro, y vamos solucionando cosas y van apareciendo cosas nuevas que tenemos que solucionar. Y da igual lo que tengas, tengas más o menos, tienes problemas constantemente.


    Y es increíble con lo que yo tengo ahora mismo que esté preocupada. Creo que tengo que aprender a valorar los momentos, apreciarlos y vivirlos de verdad. Considero que eso es al final lo que nos queda, sino estamos en una continua, constante y angustiosa lucha en la vida y a veces hasta puede llegar a convertirse en una obsesión.


    Además, últimamente me sentía muy bien porque no se había producido ningún desencuentro desagradable causado por esos arrebatos irreflexivos propios de él; no había vuelto a sentir miedo estando con él; me sentía llena, apreciada, estimada, querida, respetada, e incluso admirada… Y lo veía más cariñoso conmigo.


    Sobre todo había notado más el cambio en él desde que yo vine a su casa. Debe ser en parte porque él se encuentra de nuevo en su rutina, que no anda de una ciudad para otra y se encuentra más relajado. Además, creo que los negocios con Richard Atkinson han prosperado, lo cual creo que ha contribuido muy positivamente a que él se encuentre más sosegado. Y eso por supuesto se transmite a su relación conmigo y al sexo.


    Y aunque él no es tan expresivo como yo… cuando habla, sentencia. Es una persona abierta −cuando quiere, claro−; no se calla absolutamente nada, no se corta, te dice las cosas sin tapujos tal y como las piensa; asimismo, continúa siendo tajante, autoritario a veces y un poco frío. Pienso que esa dualidad a veces intrigante y excesivamente cortante es algo… tan propio de él, que sin ella ya no sería Joseph…, pero al menos no ha vuelto a hacerme sentir insegura a su lado.


    El estar comentando todo esto con Sarah era una especie de terapia para mí. El hecho de hablar las cosas siempre me había ayudado enormemente, en todos los aspectos. Y por supuesto, tampoco pasamos por alto el incidente de las cuatro mujeres en aquel restaurante.


    La invité a que viniese un día a casa y así conocería donde vivía ahora.


    Llegó el fin de semana e íbamos a pasarlo los dos solos. No había ni fiestas ni nada de nada.


    Así que aprovechamos los días soleados que todavía hacían y tomamos el sol en la playa y en la piscina. Aparte de eso, lo único que hicimos durante el finde fue hacer el amor. Nada más.


    Se ve que los dos estábamos bastante revolucionados; desde que había venido para su casa había algo entre nosotros que había cambiado de manera formidablemente positiva. Éramos como imanes, uno con el polo positivo y el otro con el polo negativo. La atracción era más fuerte que nunca.


    Por mi parte me había deshecho de todas las cosas que me comían la cabeza y que no me dejaban disfrutar al cien por cien, y por parte de él era como si “algo”−no sé el qué−, hubiese hecho que se abriera más. Esto había sido como una máquina, que al principio está recia, pero en cuanto se pone a rodar y a trabajar, se suelta y va como la seda; pues era algo así lo que se estaba produciendo entre nosotros. Se respiraba un ambiente de tranquilidad, en el sentido de que no se percibía tensión alguna entre nosotros; y francamente, era algo que temí en su momento, porque no sabía cómo Joseph reaccionaría a mi presencia en la casa. Yo tenía la sensación de que no me llegaban las horas del día para estar con él, que las horas se pasaban muy rápido y que el tiempo corría a gran velocidad. El tiempo volaba, no se hacía para nada eterno; si así fuese sería signo de un deplorable y aciago final.


    Los días iban pasando. Esta semana estaba de nuevo prácticamente sola todos los días. Joseph se había ido de viaje y no regresaba hasta el jueves noche o viernes por la mañana.


    Era lunes, así que me arreglé y me fui a casa de mis padres. Desde la casa de Joseph hasta la casa de mis padres habría como unos sesenta kilómetros. Como siempre me llevó Stuart y me acompañó otro de los guardaespaldas; bueno, yo prefería llamarlo persona que se ocupa de la seguridad, me sonaba menos fuerte. Era un chico al que nunca había visto, y la verdad es que era muy guapo.


    Decidí no avisar a mis padres. Así les daría una sorpresa.


    A la una menos cuarto había llegado. Mi madre salió a la puerta. Ya reconoció el coche y se quedó sumamente alegre ante la inesperada visita.


    Entonces les conté parte de las novedades que tenía. Les dije lo del cambio de casa, ante lo cual ambos se quedaron contentos por este hecho; y aunque un tanto escépticos, entendían que ahora era como algo más formal.


    Mi madre siempre me había dicho que para conocer a una persona había que vivir con ella, que te puede parecer muy maravilloso al principio, pero luego era en la convivencia donde salían todos los defectos, imperfecciones, fallos, carencias, taras y posibles vicios. Siempre había estado de acuerdo en esto con ella, y siempre le había dicho que si alguna vez me interesaba un hombre de verdad, procuraría convivir antes de firmar ningún papel que me uniese a él −en teoría−, para siempre.


    El tema central de la conversación estaba siendo éste.


    Entonces, en esto suena el timbre.


    Mi madre abre la puerta y era una vecina. La señora Robbins venía un poco alterada. Mi padre y yo nos quedamos en la sala tomando el aperitivo, y escuchábamos toda la conversación que ambas mantenían.


    La señora Robbins estaba preocupada porque había un coche que llevaba aparcado mucho tiempo unos metros más atrás de la casa de mis padres, y quedaba justo enfrente a la suya; lo veía desde la cocina y llevaba allí ya un buen rato, más de dos horas. Había visto salir a un chico joven trajeado, vestido de negro, y luego había desaparecido y no lo había vuelto a ver hasta después de un rato, que reapareció y se metió de nuevo en el interior del vehículo. Entonces le preguntaba a mi madre si ellos, por casualidad, sabían de quien se trataba. Mi madre evidentemente no sabía nada de nada. Entonces mi cara me delató. Me mordí el labio inferior y bajé la cabeza. Evidentemente mi padre se dio cuenta de ello.


    −Tú sabes quién es, ¿verdad, Eve? −me preguntó en voz baja.


    Yo asentí con la cabeza y le hice el gesto de silencio poniendo mi dedo índice sobre los labios.


    −Shhhhhh…


    Entonces mi madre cerró la puerta de fuera y vino hacia la sala.


    −¿A qué no sabéis lo que me ha dicho Mandy? −nos dice un poco inquieta.


    Mi padre me dejó hablar a mí. Esperaba una explicación.


    −Mamá… siéntate… No pasa nada, no os preocupéis −les dije.


    −¿Quién es ese hombre, Eve? −me preguntó seriamente mi padre.


    −Bueno… ese hombre es…. Tom… mi guardaespaldas… −Y resoplé al acabar la frase–. Y el hombre que conduce, Stuart, también lo es.


    Mi madre se quedó con cara de sorpresa y literalmente enmudeció. Su cabeza se giró hacia donde estaba mi padre, quien sí se pronunció.


    −¿¡Tu guardaespaldas!? ¿¡Tú tienes un guardaespaldas!? –me preguntó extrañado.


    −Sí, papá. Joseph se ha empeñado en que tenga a una persona de seguridad que me cuide. Yo le dije que no era necesario, pero él insistió e insistió… y….


    −¡Claro, hija!, ¡No pasa nada! ¡Si él lo considera necesario, tendrá que ser así…! −me contestó mi padre casi sin inmutarse.


    Yo me quedé entonces más sorprendida de lo que ya estaba mi madre, y entonces mi cabeza se giró para mirarla, la cual ahora estaba todavía más asombrada tras haber escuchado a mi padre, quien siempre se había mostrado tremendamente desconfiado y reticente hacia mi relación con Joseph.


    Y ahora mi madre sí habló.


    −Pero hija… ¿Para qué quieres tú un guardaespaldas, acaso es que pueden secuestrarte o algo? −preguntaba perpleja.


    −Mamá…−le dije yo intentando tranquilizarla−, a mí nadie va a secuestrarme…


    −Es por precaución −contestó rápidamente mi padre−, nada más. Por simple precaución, mujer, no te preocupes.


    Entonces en esto vemos pasar justo bordeando la casa al chico de seguridad. Mi madre sale veloz a la ventana.


    −¡Joven!


    −¿Señora? −le responde Tom parándose.


    −¿Quieres tomar algo, Tom? ¿Te apetece una cerveza, o un vaso de vino, o quizás un refresco o agua? −le dice mi madre con una plácida sonrisa en la boca.


    −No, gracias señora. A su servicio, señora.


    Y continuó caminando.


    Mi madre soltó una sonrisa y le dijo adiós; y volvió para el sofá.


    −¡Ay, hija!, ¡qué joven más educado! No quiere nada de beber −le dijo a mi padre.


    −No te preocupes, mujer. Nuestra hija está protegida y en buenas manos.


    ¡Vaya!, desde luego que sí se habían tomado bien lo del guardaespaldas. Si no fuese por la señora Robbins desde luego que yo hoy no les habría dicho nada, para que no se preocupasen, pero bueno, así, pues una cosa menos.


    Estuve con ellos toda la tarde y cené allí. A las once y media de la noche me fui de vuelta para casa.


    La semana transcurrió tranquila, sin incidentes.


    Yo me iba encontrando a gusto en aquella casa. Creo que mejor que en la anterior, porque me notaba más cerca de él.


    Por las mañanas me levantaba, desayunaba y cuando me tocaba tenía mis nuevas clases con un entrenador personal. Joseph se había empeñado en contratar a uno, y yo accedí gustosa. Y lo bueno era que estaba poniendo el culito y las piernas duras, y eso me encantaba. Aunque a Joseph le encantaba todavía mucho más que a mí. Hacía eso casi todas las mañanas; luego me relajaba en la piscina exterior tomando un poco el sol y nadaba también un rato, cuando no bajaba a la cala.


    Procuraba estar haciendo siempre algo para no comerme la cabeza porque el hecho de no tener trabajo me agobiaba mucho y por momentos me entraba una ansiedad enorme, aunque no le decía nada a Joseph. Solo lo sabían mis padres y por supuesto Sarah.


    Así que iba a ver a Sarah, iba a ver a mis padres y de vez en cuando bajaba aquí a la ciudad y la recorría visitando alguna tienda y paseando.


    Y luego, por las noches, cuando no me apetecía ni ver la televisión, ni ver una película, ni leer… me bajaba a la piscina, a la interior o a la exterior, todo dependía de la temperatura que hiciera y me relajaba allí un poco. Esperaba como una hora después de haber cenado, me ponía un bañador, el albornoz y las zapatillas y bajaba. A esas horas la casa estaba vacía ya. La gente del servicio se había ido, solo entraba alguien de seguridad y se paseaba por la casa haciendo una ronda cada cierto tiempo −ahora ya lo sé, pero el primer día que bajé a buscar un vaso de agua a la cocina y me encontré a uno de los chicos casi me da un ataque allí mismo−. Así que me pasaba como cerca de una hora o más en la piscina, y si era la interior me bañaba desnuda, me encantaba eso y además, me relajaba un montón. Luego subía y me dormía como un bebé.


    Joseph sí la utilizaba mucho; venía todas las mañanas que podía, primero se metía en el gimnasio y luego se hacía aquí unos largos. Madrugaba muchísimo, no dormía nunca más de cuatro, cinco horas; me decía que el ritmo de trabajo que llevaba se lo impedía. Cuando yo me levantaba ya hacía tres o cuatro horas o a veces más, que él se había levantado. Así estaba… que me quitaba la respiración, sobre todo el torso, los brazos que tenía y los abdominales.


    Así que ya era jueves. Había terminado de comer y ya me había llamado Joseph confirmándome su llegada a las nueve de la noche, aproximadamente.


    Había reservado mesa en un restaurante en la ciudad.


    Subí al dormitorio, encendí un rato el televisor mientras me arreglaba. Por la tarde la peluquera me había peinado y también me había hecho la manicura y la pedicura. Así que solo tenía que vestirme. Pero como estaba un poco juguetona… ¡no iba a vestirme hasta que él llegase!


    Era algo curioso, porque esto que me ocurría con él no me había pasado nunca con nadie; primero eran las ganas, las ganas que le tenía que a veces llegaban a ser voraces. Con apenas nada que me hiciera, despertaba en mí algo que era como si pulsase una tecla. Era algo tan sencillo como una mirada; una mirada que me lo decía todo. No tenía que utilizar su voz para transmitirme las cosas. Y si a la mirada le añadía dos palabras en un susurro entonces me derretía. Era un vibrante y anhelante deseo lo que me movía. Y no sé si era por su físico de infarto o porque estaba enamorada de él, o ambas cosas, pero desde luego que me había pasado desde el primer momento, ¡y cada vez iba a más…!


    Yo no había deseado nunca tanto a un hombre…


    Antes lo veía como algo normal en una relación  –el no hacer mucho el amor−, pero sin darle más importancia. Ahora sin embargo, yo lo busco a él. Y me encanta hacer que se relaje después de días de intenso y estresante trabajo.


    Así que hoy lo esperaría en ropa interior, nada más.


    Estrenaría un nuevo conjunto de lencería. Me pondría solo el conjunto, con un liguero, las medias y unos peep−toes. Para ello elegí un conjunto color gris perla; la braguita era pequeñísima, sentaba de muerte, y tenía el liguero a juego. El sujetador era una auténtica monada, era tipo bando pero sujetaba genial los pechos y los realzaba. También me puse unos preciosos collares y unas pulseras a juego con unos pendientes. La verdad es que estaba súper mona. ¡Esperaba con todas mis fuerzas que le gustase mucho!


    Bajé al salón con un albornoz por encima, ¡no fuese a ser que me encontrase a alguien por la casa!


    Eran las nueve y cuatro minutos de la noche.


    Joseph no tardaría en llegar. Era extremadamente puntual siempre.


    Cerré una de las hojas de la puerta y dejé la otra entreabierta. Estaba sirviendo un vermut para mí y un whisky solo para él cuando escuché el coche. Acabé de servir las copas, me saqué el albornoz y me senté en una de las butacas, mirando hacia la puerta de entrada, cruzando una pierna sobre la otra.


    La puerta de fuera se abrió y a continuación se cerró. Oía sus pasos. Venían hacia el salón.


    Y abrió la puerta.


    ¡Vaya! ¡Estaba poderosamente impresionante! Venía de traje oscuro con un fino abrigo negro con cuello de piel vuelta, camisa blanca reluciente y corbata rosa fuerte.


    Se paró en la puerta en cuanto me vio. Sus ojos me atravesaron y en su cara se esbozó una minúscula sonrisa.


    Cerró la puerta. Se acercó despacio… sin apartar esa mirada acerada e íntima de mí. Solo con eso me seducía… Se sacó muy despacio un cigarro y se lo llevó a la boca. A unos cinco metros se paró.


    Esto iba bien…


    Cogió un mechero del bolsillo exterior derecho de la chaqueta y encendió el cigarro, sin apartar su honda mirada de apetencia de mí; tras la primera calada profunda espiró el humo mirándome de arriba abajo, y luego fijó extremadamente sus ojos en los míos. Se cogió el vaso de whisky de la barra y le dio un largo trago.


    −¡Vaya… pequeña…! –me dijo con un gesto que denotaba una inclinación ávida y viva−. Qué sorpresa más grata…


    E hizo un gesto con su mano para que me levantase.


    Me levanté, despacio. Me quedé posando delante de él.


    Volvió a indicarme con un gesto que me diese una vuelta y así lo hice.


    −Preciosa… −murmuró entrecerrando sus ojos mientras exhalaba el humo.


    Le dio otro trago al whisky, se llevó el cigarro a la boca y se sacó el abrigo; lo dejó sobre el respaldo del sofá.


    −Estás guapísimo… −le dije yo.


    −Vamos, nena… Ven aquí… −me expresó con deseo bajando el tono de su voz−. Ven aquí… −Y apagó el cigarro sobre el cenicero.


    Me acerqué a él y me agarró lentamente, contemplando mi cuerpo. Cuando nuestros cuerpos se tocaron, sus manos bajaron lentamente por mi espalda hasta mi trasero, me lo cogió fuertemente mientras me susurraba estas palabras al oído:


    −Te he echado mucho de menos, preciosa… −me dijo besándome el cuello−. Hum… Qué bien hueles, nena…


    Sus labios se deslizaron lentamente sobre mi piel.


    −Tengo ganas de ti…, nena….


    Y se abalanzó sobre mi boca y nuestras lenguas se enredaron.


    −No vayamos a cenar fuera… −le dije yo.


    Me sonrió.


    −Tenemos que ir. He de verme con alguien en el restaurante. Pero intentaré que cenemos los dos a solas.


    −Vale… −le contesté yo con resignación.


    −Nena, nena… −me dijo en un ardiente murmullo cogiendo fuertemente mis nalgas.


    Sus ojos se fijaron en los míos. Esos ojos oscuros, profundos y a veces insondables.


    Con solo esa mirada mi cuerpo se encrespaba. En mi estómago asomaban mariposas y algo se alojaba en mi sexo.


    −¡Venga! Sube a vestirte; a las diez he quedado en el restaurante. Ponte un vestido.


    Así que, tras mi intento frustrado de tener sexo aquí y ahora con él fui a vestirme y salimos para el restaurante. Llegamos en quince minutos a un elegante restaurante caracterizado por la complejidad de sus platos y fusión de culturas.


    −Buenas noches. Por favor, una mesa a nombre de Conrad –le dijo al joven que atendía las reservas a la entrada.


    −Sí, señor… −nos contesta el joven con una amplia sonrisa tras verificar la reserva–. Síganme señores, si son tan amables, les acompañaré a su mesa.


    −Nena… Dirígete a la mesa, yo iré en seguida –me dijo mirando y saludando con un gesto a dos caballeros que lo esperaban en la barra.


    Así que me fui con el joven y tomé asiento tras pedir un vermut. La mesa estaba situada lejos de la barra, pero desde allí veía perfectamente a Joseph con aquellos dos caballeros, a igual que él me veía a mí. El camarero viene en dos minutos con mi vermut magníficamente servido y en ese momento me suena el móvil. Lo busco en mi bolso y… “¡Mierda!” −me digo a mí misma en voz baja, cortando la llamada y guardando el móvil de nuevo−. Le di un sorbo al vermut y ni había posado el vaso cuando vuelve a sonar el móvil. Vuelvo a sacarlo del bolso y vuelvo a cortar la llamada. Y cuando voy a guardarlo de nuevo me salta un mensaje, que por supuesto obvié, y además, puse el móvil en silencio de nuevo en el interior de mi bolso.


    Joseph tardó nada, ciertamente. Los otros dos caballeros se fueron y él vino a la mesa. Tras tomar asiento, cogió la carta y pidió el vino y la cena.


    −Cenaremos los dos solos, por lo que veo –le dije.


    −Sí; es todo un alivio. Al ver que estaba acompañado por ti ni lo han insinuado; de venir solo, tendría que cenar con ellos. –Y me guiñó un ojo−. ¿Te ha llamado alguien? –me preguntó en tono inquisitivo pillándome de sorpresa.


    “¡Vaya!, no se le escapaba nada!” La verdad es que no sabía qué decirle…


    −¡Oh!, sí…, pero… no ha sido nadie.


    La verdad es que yo era muy mala mintiendo, y por supuesto que él me lo notó en seguida.


    −¿Quién te ha llamado? –insistió de nuevo pero en tono firme e indagador.


    No quería mentirle; bueno, es que no tenía razón alguna para mentirle.


    −Ha sido… ¿Te acuerdas que te comenté que acababa de dejar una especie de relación tipo rollo poco antes de conocerte? Bueno, pues este tal Alfredo es el que me ha llamado ahora.


    −¡¿Recibes llamadas de un ex, Eve?!


    Eso de Eve no me gustaba; siempre se dirigía a mi como “nena”, “pequeña”…, cuando me llamaba por mi nombre era que se estaba poniendo serio. Y lo cierto era que Alfredo me había llamado un par de veces en este tiempo. Le contesté porque sabía que si no lo hacía me iba a estar bombardeando a llamadas y no quería que Joseph lo advirtiese, así que quise dejarle claro que yo estaba con otra persona. Para mí era un punto y aparte. Lo dejé en su momento con la decisión tomada de que no quería nada con él, porque era un tío nocivo, muy tóxico para mí. Me había insistido para quedar conmigo a tomar un café algún día, pero le dije que no.


    −Eh…, ¡no! –mentí.


    Joseph me miraba, examinaba mi rostro.


    −Eve, dime la verdad… −me contestó−. ¿Hay algo que yo deba saber?


    Me estaba dando la impresión de que él sabía algo, no sé… es que no venía a cuento eso ahora, y lo decía muy seguro.


    −Quiero la verdad… −sus ojos me traspasaban.


    −Está bien… –le dije mirándole a los ojos y de carrerilla−. Alfredo me ha llamado; me ha llamado dos veces. Quería tomar un café conmigo pero le dije que no. Eso es todo.


    −¿Por qué hablas con él? –siguió preguntando mientras se encendía un cigarro sin apartar su mirada de mí.


    −Joseph… yo solo hablé con él porque sabía que no pararía de llamarme hasta que le contestase el teléfono y quería sacarlo del medio cuanto antes; y además es el típico tío que se lo tiene un poco creído, entonces no quería darle la impresión de que por no contestarle lo estaba rehuyendo porque todavía me seguía gustando, o todavía pensaba en volver con él… ¿sabes?


    −¡¿Y qué más?! –continuó.


    −Pues poco más. Le dije que había conocido a otra persona y que estaba bien, y nada más.


    Es que no tenía nada más que decirle a Joseph, porque no había nada más. Era así de simple.


    −No quiero que vuelvas a hablar con él, ¿de acuerdo, nena…? –me dijo ahora en un tono suave y acariciándome la mejilla.


    Y me cogió suavemente por el cuello y me besó, me besó con fuerza.


    −No quiero que te veas con ningún ex.


    Su rostro me decía que esperaba una contestación por mi parte.


    −Cariño…, es que no tengo intención alguna de verlo. Y no te preocupes, que no volveré tampoco a hablar con él. Pienso que ya no volverá a llamarme más.


    −De eso estoy seguro –me dijo.


    −¿Estás celoso…? –le pregunté yo sonriéndole–. No me puedo creer como tú puedes sentirte celoso de él…


    Él no se rió.


    −Reconozco que lo único que me importa es que tú tengas claro que no me interesa para nada este tío. A ti no te llega ni a la suela de los zapatos –continué−, y no te estoy haciendo la pelota; es lo que pienso, y es la verdad. Tú jamás deberías sentirte amenazado por él.


    −Te he dicho más de una vez que tú eres mía, así que no quiero a ningún tío rondando –me contestó todo serio−. Cuando un tío insiste tanto es que quiere algo. ¡Y no quiere tomar un café contigo…! –me dijo negando con la cabeza y con una falsa sonrisa−. Lo único que queremos en estos casos es llevaros a la cama. Hazme caso. Soy tío y sé cómo funcionamos. Los hombres no hacemos nada si no vamos buscando algo.


    Eso me gustaba, sí, me gustaba que me hiciese sentir suya.


    −En el momento en el que una mujer está conmigo, está conmigo. No hay amiguitos de por medio, ¿lo entiendes? –volvió a decirme.


    −Bien… −le dije−. Supongo que eso mismo te lo aplicarás también a ti… A mí tampoco me gustaría que hubiese amiguitas de por medio.


    −No hay amiguitas de por medio. Ahora no. Te he dicho que no he estado con nadie desde que te conocí –me dijo de nuevo en tono firme.


    Nos miramos… E iba a decirle que me había mandado un mensaje diciéndome que me acababa de ver en la ciudad en el interior de un vehículo que estaba parado en un semáforo. ¡Resulta que estaba aquí, en esta ciudad…! Pero decidí no decirle nada y entonces rogué al cielo ¡que no nos topáramos con él!


    −¡No vuelvas a ocultarme nada! –me dijo contundentemente.


    −Lo siento…, yo… es que no era mi intención. Para mí no era significativo, así que… no le di importancia. Sin más.


    −De acuerdo, nena… Lo sé.


    Entonces sacó del bolsillo interior del abrigo un paquete.


    −Toma, nena… Hoy te he traído algo.


    −¿Qué es? −le pregunté yo cogiéndolo toda intrigada.


    −Ábrelo.


    Entonces abrí el paquetito cuidadosamente envuelto en un bonito papel de regalo negro.


    Dentro había una caja, también negra. La abrí despacio.


    −¡¡Ohhhh….!!  ¡¡Qué bonito….!! ¡Joseph….., es precioso!


    Era un preciosísimo reloj. Esfera en oro y negro, y lo que suponía que eran diamantes incrustados. Y tenía una original correa en negro.


    −¡Gracias…! ¡Ohhh…, qué bonito! –le expresé de nuevo totalmente agradecida mientras me lo ponía en la muñeca.


    −No tienes que darme las gracias, nena.


    Cenamos tranquilamente y al cabo de una hora y media aproximadamente nos levantamos para irnos.


    −¿Te he dicho que estás preciosa esta noche? Me encanta como te queda este vestido… −me dijo Joseph cogiéndome para salir hacia el coche.


    −Hum…Gracias –le contesté besándole−. ¿Y yo te he dicho que estás terriblemente guapo con este traje y este abrigo? ¡Me encanta este abrigo!


    −Gracias, pequeña. Venga, vamos a tomarnos una copa.


    Así que Stuart nos dejó justo a la entrada de un local. Uno de los guardaespaldas nos siguió.


    Entramos en el local y las mujeres se quedaban mirando todas a Joseph. ¡La verdad es que no me extrañaba, porque hoy estaba que se salía!


    Pedimos unas copas y nos quedamos en la barra.


    −Oye… −le dije−, ¿sabes que me ponen mucho los uniformes? Y esto es como un abrigo militar, o sea que me encantas.


    Le sonreí y él se rió.


    −¡¿Ah, sí, nena?! –me dijo sonriendo−. ¡No sabía que te iban los uniformes…! Pues lo siento mucho, pero voy al aseo y  dejaré este abrigo y el tuyo en el guardarropa.


    Me besó y se fue a la planta de abajo al guardarropa.


    Estaba yo pensando en la conversación que habíamos mantenido en el restaurante cuando alguien me coge de la cintura por la espalda. Me giro y… “¡Oh, no, no puede ser! ¡Maldita casualidad!”


    ¡Pues sí que era! ¡¡Alfredo!!


    −Hola Eve…. –me dice en tono cariñosamente cínico y me planta dos besos.


    −¡Vaya!, ¡Qué sorpresa encontrarte aquí! −le digo yo decepcionada y sin ocultar mi decepción.


    −¿Qué tal…, como estás…? ¡Así que eras tú la del coche! Te he llamado hace un par de horas. ¿Cómo es que no me has cogido el teléfono? –dijo sonriéndome y prosiguió−. Tras haber rechazado mi invitación a un café he ido a tu casa en varias ocasiones y parece que nunca estás. ¿Dónde te metes?


    Entonces fui directa.


    −Oye… Alfredo. –Y eso de “Alfredo” se lo dije en otro tono–. Ya te dije en su día que ahora estoy con otra persona, que no voy a quedar contigo.


    −Pero es que a mí no me importa que estés con otra persona −me dijo en un tono que era una mezcla de seguridad arrogante y chulería lasciva.


    La verdad es que parecía que iba un poco bebido… No sé, estaba un poco empalagoso, y por más que le quitaba su mano de mi cintura, él volvía a ponerla.


    −Oye, te repito que estoy con alguien, y está aquí conmigo ahora. Así que, por favor, vete y no me llames más. No voy a quedar contigo, te vuelvo a insistir.


    Y me giré dándole la espalda hacia la barra, para que se fuera ya. No quería que llegase Joseph y lo viese allí.


    Entonces me cogió por el brazo y tiró de mí hacia él.


    −¡Vamos, Eve! ¡No te pongas así…! Solo quiero recordar viejos tiempos… He sido un imbécil por hacer lo que hice, ¡Eve!, ¡solo quiero intentarlo de nuevo…! ¡Venga, no seas así…!


    −¡Joder Alfredo! ¡Te he dicho que te largues! ¡Déjame en paz ya y vete!


    −¡Vamos… Eve…! ¡No seas así…! −insistía molestamente.


    −Alfredo, por favor… Te he dicho que no voy a quedar contigo. Estoy saliendo con alguien, que ahora está aquí conmigo, y no quiero volver a verte –le dije esto último con gesto paciente y máxima educación, a ver si así me hacía caso y se iba.


    ¡Pero no!


    −Si es que a mí no me importa que ahora estés con alguien… Las cosas pueden cambiar. Solo quiero quedar un día a solas contigo y quiero invitarte a cenar.


    −¡Te he dicho que no!


    Y seguía… y seguía… importunando de forma pesada.


    Entonces miré al guardaespaldas, y me entendió perfectamente. Estaba alejado de nosotros pero venía hacia mí.


    Y Alfredo no paraba de insistir e insistir.


    Cuando volví a mirar ya no vi venir al guardaespaldas, se había parado en medio y miraba hacia…


    ¡Oh… Dios…! ¡Venía Joseph!


    ¡Prefería que viniese el guardaespaldas y no Joseph!


    Joseph le negaba con la cabeza al guardaespaldas para que no continuase. Y se acercaba a nosotros.


    Y llegó a nosotros…


    Alfredo seguía hablando y hablando… sin parar.


    −¿Algún problema, nena? –me dijo cuando llegó, mirando para Alfredo.


    −¿¡Y tú quién cojones eres, tío!? –le dijo descortésmente Alfredo a Joseph casi con cara de asco, mirándole de arriba a abajo.


    Yo iba a contestarle en seguida pero Joseph se me adelantó.


    −Perdona ¿¡Y tú!? –le dijo todo serio desabrochándose la chaqueta y cogiéndome a mí por la cintura mientras se metía la mano en el bolsillo del pantalón.


    −Yo soy Alfredo, y he estado con esta monada. ¿¡Y tú quién cojones eres, tío!? ¿¡O estás sordo!? −le dijo de nuevo con muy malas formas sosteniendo su copa en la mano.


    −¡Pues mira qué bien!, ¡porque quien está ahora con ella soy yo! Será mejor que le largues.


    Alfredo miró para mí.


    −¡Vaya, Eve! ¡¿Estás con éste ahora?! ¡No me jodas! –dijo mirándome a mí y al  mismo tiempo a Joseph despectivamente.


    −¡Te estás pasando, Alfredo! –le advertí yo−. ¡Haz el favor de ser más educado y…


    Pero entonces me interrumpió y dio un paso al frente y provocando a Joseph sin quitarle la mirada de encima añadió.


    −¡Pero no creo que deje que te la folles como yo me la follaba, tío! –Y le sonrió cínicamente.


    Yo me quedé completamente fuera de juego con esa contestación.


    A Joseph le cambió el semblante, sus ojos se volvieron totalmente fríos, le hundió su profunda mirada y se la mantuvo unos segundos. Se acercó más a Alfredo, se tocó el nudo de la corbata, como colocándoselo bien, sin dejar de mirarlo. Sus caras estaban muy cerca.


    −¡Mantente alejado de ella! –le dijo Joseph con una mirada desafiante.


    Mi corazón estaba en un puño. Los conocía a los dos, pero más a Alfredo, y era un chulito, no le gustaba que nadie le hiciese sombra, y desde luego que Joseph sí se la hacía; ¡vaya si se la hacía!


    Entonces Joseph miró hacia el guardaespaldas, que estaba a unos cinco metros, le hizo un gesto y éste en seguida cogió a Alfredo por un brazo y lo arrastró hacia el fondo del local.


    Y el muy bocazas no se callaba mientras se alejaba.


    Joseph clavó su mirada en mí, interrogándome con la mirada. Suponía que mi cara era un poema. Yo lo miré también a él a los ojos.


    −¿¡Este es el imbécil con el que has estado, nena!? –me dijo en tono muy serio−. Este es el que te ha estado llamando, ¡¿verdad?! ¡Alfredo! –Y lo de “Alfredo” sonó muy mal…


    −¡Sí! Este es el imbécil de Alfredo –le contesté yo avergonzada y sonrojada−. Lo siento…


    Yo bajé mi cabeza y miré hacia el suelo.


    −¡Eh….! –me dijo cogiéndome rápidamente entre sus brazos–. El que lo siente soy yo, nena. ¿Qué pasa…? –Y sonrió y levantó cariñosamente mi barbilla hacia él−. ¿Que no puedo dejarte sola…? –preguntó como quitándole hierro al asunto.


    Y me besó.


    −Siento lo que has tenido que escuchar –le dije toda apesarada–. Es un maldito maleducado. ¡No entiendo por qué se ha comportado así! Siento un enorme bochorno… por ti…


    −Shhhhhh…Ya está. No ha pasado nada… ¿de acuerdo?


    Miré hacia atrás y Alfredo estaba lejos.


    Joseph me cambio radicalmente de tema. Me pasó a hablar de este último viaje.


    Pero aunque quisiera disimularlo, yo sabía que le había sentado más que fatal todo esto, lógicamente. A mí me sentaría horrible si una mujer me dijese tales groserías acerca de él.


    Pero me estaba diciendo estas cosas y estaba mirando hacia el fondo; seguía pendiente de Alfredo.


    Seguimos hablando y la cosa ya se fue relajando más. O bueno…, depende de cómo se mire.


    −Me encanta este vestido, nena… −me susurraba al oído agarrándome por la cadera–. Pero más me ha gustado la sorpresa que me has dado hoy en el salón nada más entrar… −Y me besó−. ¿Sabes que estos días que he estado fuera me he tenido que masturbar pensando en ti…? –Y su mirada ardiente y fulgurante escrutó mi rostro y bajó a mis pechos−. ¿Qué es lo que ibas a hacerme en el salón…? –me susurró al oído apretando sus caderas a las mías y provocando que un latigazo de deseo despertase mi sexo.


    Nuestras bocas se tocaron y nuestras lenguas no se separaron; allí nos besamos con ardiente fervor. Me volvía loca en momentos como éste.


    −Nena… será mejor bajar la intensidad… −me susurró mordiéndome el lóbulo de la oreja. Y posando discretamente mi mano sobre su pantalón, la llevó hacia su miembro erecto.


    Así que nos relajamos. Nos tomamos otra copa.


    Tenía delante a un pedazo de tío con todo lo que tenía que tener y más. Y al fondo estaba otro con el que ¡había desperdiciado casi tres años de mi vida! ¡Qué pena más grande! Si aunque hoy cortásemos Joseph y yo, en este tiempo, me ha dado mucho más él que Alfredo durante los tres años.


    No podía dejar de besarlo.


    Ya solo estar así con él me llenaba. Me hacía feliz.


    Llevábamos dos copas, bueno, yo una y él dos.


    Decidimos irnos a casa. Bajamos los dos a por los abrigos y salimos a la calle.


    Pero entonces…


    −¡¡Oye, tío!!


    Gritó una voz a nuestras espaldas.


    “¡Mierda!”. Nos giramos.


    Era Alfredo, que sostenía otra copa en la mano. Creo que iba un poco pasado, aunque caminaba y hablaba perfectamente. Venía hacia nosotros con media camisa desabrochada, por fuera del pantalón y la chaqueta abierta.


    Joseph se detuvo y se le quedó mirando.


    −Aléjate, nena –me dijo separándome hacia atrás.


    Yo di dos pasos y me quedé allí. Suspiré.


    Alfredo venía hacia Joseph.


    −¡Eh, cabrón!! –volvió a increparle−. ¡¿A dónde vas con Eve?!


    Y entonces empujó a Joseph. El guardaespaldas iba hacia Alfredo directo pero Joseph le hizo un gesto con la mano de que se detuviera y se paró.


    −¡No vuelvas a tocarme…! –le dijo Joseph enfrentándose a él.


    −¡¡Me han dicho que tú eres un hijo de puta rico!! ¡¡Pero yo soy más hombre que tú!! ¡¿Verdad Eve?! –Y me miraba mientras extendía su brazo señalándome−. ¡¿A que soy más hombre que este cabrón rico?! Ella estuvo conmigo tres años. ¡¡Y volverá conmigo!! ¡¡Lo que yo le daba… −E hizo un gesto tocándose los genitales−. No se lo puede dar nadie!! ¡¡Conmigo gemía como una perra!!


    Joseph miró hacia un lado y respiró hondo, como haciendo un gesto de moderación. Pero eso no duró ni dos segundos.


    Se abalanzó sobre él. Lo cogió férreamente por la solapa de la americana. La copa de Alfredo se fue al suelo.


    −¡No, Joseph! –le grité yo.


    Pero hizo caso omiso. Crucé mis manos sobre mi boca, implorando que Alfredo no le hiciese daño mientras me movía a paso rápido detrás de Joseph.


    −¡¿Qué has dicho de ella, hijo de puta?! –le dijo Joseph gritando sin parar de sujetarlo empujándolo hacia atrás.


    Alfredo evidentemente se defendía. De altura medían más o menos los dos igual, pero de envergadura tenía más Joseph.


    −¡¡La hacía gemir como una perra!! ¡¡Gemía como una perra, cabrón!! ¡¡Seguro que contigo ni se corre!!


    −¡Joseph, déjalo! ¡Vámonos! –le grité yo de nuevo.


    Me estaba poniendo muy nerviosa porque conocía a Alfredo y sabía de lo que era capaz.


    −¡¡Hijo de puta!! –le gritó Joseph.


    Y lo soltó dándole un fuerte empujón.


    Se dio la media vuelta y vino hacia mí, me cogió de la mano y comenzamos a caminar hacia el coche.


    Alfredo seguía increpándonos.


    −¡¡Ven aquí, Eve!! ¡¡Yo te daré lo tuyo, preciosa!! ¡¡Yo te follaré bien esta noche!!


    Eso colmó de furia a Joseph. Me soltó la mano. Se giró y fue hacia él endemoniado. Lo cogió de nuevo por la americana y lo llevo a empujones hacia un coche que había aparcado y lo tiró contra él.


    −¡¡Cuidado con lo dices, hijo de puta!! ¡¡Ni te acerques a ella, sabandija!! –le dijo Joseph−. ¡¡Ni te acerques!!


    −¡¡¿Y eso quien me lo dice, tú?!! ¡¡Cabrón!!


    −¡Si vuelves a llamarla o te acercas a ella no saldrás ileso! ¡¿¿Lo entiendes ahora??! –Y bajó su tono de voz y acercándose a su oído continuó−. ¡Y esto es una amenaza…! ¡¡Yo me aseguraré de que te hagan mucho daño…!!


    Lo empujó de nuevo contra el coche y se separó bruscamente de Alfredo.


    Vino hacia mí, me cogió y mientras se giraba y lo miraba de nuevo con una mirada desafiante.


    Avanzamos a paso rápido hacia el coche. Estaba muy enfadado. Llegamos al coche y me puso contra la puerta. Su respiración era agitada. Se abalanzó sobre mí como si yo fuese una presa. Y comenzó a besarme como un loco. Me besaba y me mordía el labio. Sus manos me cogían fuertemente y se deslizaban por mi trasero.


    −¡No quiero que vuelvas a hablar con ese tío! ¿¡Me has oído!? –Y seguía besándome−. ¿¡Me has oído…, nena!?


    Su boca recorría mi cuello con fuerza, como poseyéndome.


    −Joseph… ¡cariño…! −intentaba decirle yo.


    Pero no me dejaba hablar.


    −¡Shhhhhh….!


    Su boca se ponía sobre la mía y no paraba de besarme.


    Estaba loco, turbado, irreflexivo… Y sin embargo… me estaba excitando con él.


    −Entra al coche –me dijo en tono extremadamente autoritario y adusto.


    Entramos al coche. Le dio dos toques a Stuart para que arrancase. En este coche había una mampara, Stuart no nos veía.


    Sin decirme nada me cogió con fuerza y me tumbó en el asiento de manera intolerante. Entonces se desabrochó los pantalones,  se arrojó sobre mí, metió sus manos bajo mi vestido, me apartó las braguitas con ímpetu y me penetró de forma indómita. Resultaba excesivamente enérgico, lo cual lo convertía en insensible y egoísta de nuevo.


    Sus ojos me miraron. Su boca me besó de nuevo con ansia y deseo, con mucho deseo, al cual yo respondí cuando le tuve dentro con un lastimoso gemido.


    −¡Ahhh…! −exclamé casi con dolor.


    −¡¡Eres mía, nena…!! ¡¡Dilo!! −me decía casi furioso e inflexible mientras no paraba de penetrarme−. ¡¡Dilo!!


    Estaba convulso, demasiado alterado y muy agitado y me lo hacía con fuerza.


    −¡Soy tuya…, Joseph!


    Estaba como poseído.


    Entonces se paró.


    −¡Ahhhgggg! ¡Joder! –exclamó desahogándose.


    Me miró de nuevo muy fijamente.


    −¡No volverás a hablar con él ni a verlo! ¡¿De acuerdo?! –Y me dio un fuerte beso en los labios−. ¡¿De acuerdo?! ¡Y no quiero que vuelvas a ocultarme nada!


    −Por favor… me estás poniendo muy nerviosa… ¡No te pongas así…! −le pedí con la voz casi temblorosa ante su intransigencia.


    −Bien…, bien… Lo siento, nena. ¡Joder! ¡Lo siento! –Y comenzó a besarme como recuperando la benevolencia−. Solo te veo gimiendo en brazos de ese tío… ¡Joder! –Bajó su cabeza y empezó a moverse de nuevo en mi interior.


    −¡Eh…! Para… –le dije yo cogiendo su cara para que me mirase−. No pasa nada con ese tío. Tranquilízate… ¿De acuerdo cariño…? −Le dije todavía asustada pasando mi mano por su mejilla y le besé.


    ¡Madre mía cómo se había puesto! ¡Me sentía poseída por él pero él conseguía traspasar ese límite hacia esa otra frontera…!


    Se levantó y cogiéndome despacio me puso encima de él, con nuestros cuerpos unidos.


    Me tenía cogida por la cintura, me besaba y me acariciaba el pelo despacio. Y no paraba de repetirme lo mismo.


    −Te quiero solo para mí… ¿Lo entiendes, verdad? –me decía mientras escudriñaba mi rostro de forma fervorosa pero dócil al mismo tiempo.


    Llegamos a casa en seguida.


    Salimos del coche y me agarró por la mano. Iba a paso ligero hacia la casa.


    Entramos al salón. Yo ahora estaba más tranquila, al ver en él un ligero sosiego.


    Pero la tensión se reflejaba todavía en su rostro. Su cara estaba seria, y eso le daba un aire más interesante todavía.


    Me senté en una silla. El sirvió dos copas. Como siempre, para él whisky y yo necesitaba un gin tonic.


    Tenía todavía el abrigo puesto, ni se lo había quitado. Se sentó en frente a mí y espiró mientras se aflojaba el nudo de la corbata echándose hacia atrás en la silla. Su mano recorrió su pelo negro. Me miró fijamente. Le dio un trago al whisky.


    A continuación se levantó.


    Encendió un cigarro y se quedó de pie mirándome, inconmovible, severo, inexorable… con la mano izquierda metida en el bolsillo de su pantalón. No me decía nada. Solo me miraba…


    Y yo me empezaba a sentir mal ahora por la situación del pub; me sentía culpable, ¡y no sé de qué!, pero me sentía culpable; yo no había ocasionado nada, pero alguien a quien yo conocía había hecho daño a Joseph –a mí no, porque pasaba de ese tío−, y eso me dolía. Realmente se lo había tomado muy mal, algo lógico porque las palabras de Alfredo fueron sumamente desagradables; el escuchar esas memeces hieren… fueron palabras muy fuertes y muy mal sonantes.


    Le di un sorbo a mi copa y la posé lentamente.


    −Lo siento… cariño… Lo siento mucho… −volví a decirle levantándome de la silla e intentando que reaccionase−. No me gusta verte así. No debes darle más importancia. Para mí ese tío es historia, o sea que no tienes que darle más trascendencia. Además, iba algo bebido.


    Le dio una calada larga al cigarro y lo apagó. Le dio un trago al whisky y lo dejó sobre el mueble bar.


    No me dijo nada. Volvió a ponerse delante de mí con las manos en los bolsillos. Ahora mi cuerpo se estremeció. Su imagen resultaba casi draconiana… otra vez…, y eso provocaba escalofríos en mí… de nuevo esa sensación que no me gustaba. Aún así me fui hacia él de nuevo. Lo cogí por la cintura y lo miré a los ojos. El me miraba y permanecía inflexible e imperturbable, en silencio, dirigiendo hacia mí esa mirada recalcitrante. Mi corazón comenzó a latir fuerte, no sabía qué se le estaba pasando por la cabeza en esos momentos.


    −Dime algo… por favor… −le dije yo bajando mi voz y temiendo sentir de nuevo esa especie de aprensión, temiendo sentir de nuevo que tenía a alguien de quien estaba enamorada que provocaba en mí sensaciones de alerta y angustia y que me ocasionaba recelo porque temía que sucediera lo contrario a lo que yo me esperaba.


    −Me importas demasiado, nena…. –me dijo acercando su boca a la mía.


    Un escalofrío cargado de desahogo recorrió mi cuerpo al escuchar esas palabras, palabras que produjeron en mí un gran alivio, favoreciendo una mitigación emocional y como no, alegría y un mágico esparcimiento.


    ¡Esta dualidad en él me mataba…!


    ¡Dios…! ¡Y yo ya estaba enamorada de este hombre…!


    Sus manos permanecían en los bolsillos.


    Sus labios me besaron primero despacio pero luego con una gran fuerza; sacó las manos de sus bolsillos y sus manos me agarraron firmemente y comenzó a quitarme la ropa. Nuestra respiración se oía en medio de nuestros jadeos. Mi abrigo se fue al suelo y el vestido igual. Nos besábamos con demasiada pasión, y se paraba y me miraba constantemente, y luego volvía a besarme.


    −¿Qué me has hecho, nena…? –susurró mientras besaba mi piel muy despacio.


    De nuevo otro estremecimiento recorrió mi espalda.


    Nunca lo había visto así.


    Mis manos acariciaban su pelo.


    −Quiero hacerte el amor… –me dijo levantando su cabeza y mirándome.


    −¿Qué…? –pregunté yo asegurándome de haber escuchado bien mientras su boca se unía de nuevo a la mía.


    Se había apaciguado…o eso al menos era la impresión que me estaba dando, así que yo también me tranquilicé. No me gustaba sentir eso que sentía cuando él perdía los papeles y se ponía agresivo.


    Le quité la corbata lentamente y la tiré al suelo. Le desabroché los botones de la camisa uno a uno hasta dejar su pecho al descubierto. Todo esto lo hacía en silencio mientras nos mirábamos a los ojos. Estaba demasiado guapo. Le acaricié su miembro por encima del pantalón y estaba totalmente erecto.


    Mi cara se acercó a la suya y rozamos nuestros rostros acariciándonos, sintiendo nuestra anhelante respiración. Sus manos se deslizaban suavemente sobre mi espalda.


    Estaba sintiendo un fuerte sentimiento hacia él en estos momentos.


    Me desabrochó el liguero y me bajó las braguitas. A continuación me desabrochó también el  sujetador.


    −Estás preciosa, pequeña…


    El no acababa de reaccionar, estaba como cohibido.


    −¿Qué ocurre? –pregunté yo.


    Me quedé mirándole.


    −¡Por favor…! −volví a decirle de manera tremendamente insinuante mientras olía su aroma con mi mejilla pegada a su rostro.


    No podía evitarlo… Estaba… no atractivo, lo siguiente. Su piel morena, su pelo negro y su torso musculado me volvían loca. Mis ojos lo devoraban mientras tocaba sus abdominales y deslizaba mi mano hasta su miembro.


    Metió su lengua en mi boca y nos besamos con ganas mientras le sacaba la camisa y la americana. Me llevó a la mesa grande y me sentó en un cojín sobre ella. Puso una música suave y bajó las luces.


    Se acercó de nuevo a mí, se desabrochó los pantalones y me penetró, sin preliminares. Mis pechos tocaban su pecho mientras su miembro entraba y salía lentamente. Nuestra mirada no se separaba…


    Cuando hubimos terminado me puso las braguitas y me abrochó el liguero.


    −Ven, me apetece comer algo −me dijo.


    Me puse los zapatos y él se puso la americana. ¡Por favor…! ¡Estaba para comérselo!


    Fuimos a la cocina y sacó una macedonia con crema de la nevera. Sirvió dos copas de agua.


    Ahora ya estaba más calmado. Se había puesto loco con lo de Alfredo. Otra vez me había mostrado esa parte temperamental…


    Yo estaba sentada en un taburete a un lado de la enorme barra de la cocina. El estaba de pie en frente de mí, al otro lado de la misma.


    −Hoy me has hecho el amor de una manera… −y vacilé en la palabra que iba a utilizar.


    −¿He sido brusco? –me contestó afirmando y preguntando al mismo tiempo y clavando su mirada en mí.


    −Sí, lo has sido. Bastante.


    Estaba sirviendo macedonia, posó los cubiertos y apoyando sus manos en la encimera me miró.


    Me miró durante unos segundos.


    −Quería sentirte mía, nena.


    Esas palabras me gustaban y me desgastaban…


    Bajó su cabeza y de nuevo volvió a mirarme a los ojos.


    −Y… ¿creí que te gustaba mientras te lo hacía? −me dijo todo serio mientras servía la fruta.


    No sabía cómo decirle que por momentos me asustaba y en otros me volvía loca y me encantaba. Una sonrisa tímida se dibujó en su boca. Sus ojos no se apartaban de mí.


    −No me gusta que ningún cabrón te toque… te mire… te desee… y mucho menos que me provoquen y me lo digan a la puta cara. No se lo voy a tolerar a nadie.


    Sus ojos no se apartaban de mí.


    −Pero, ¡¿Joseph?!… ¡Hoy has amenazado a Alfredo! –le dije yo buscando una explicación–. ¡Le dijiste que le harías daño!


    −¿A ese cabrón? ¡Sí!, ¡claro que lo he amenazado…! –E hizo una pausa−. ¡No lo defiendas, Eve!


    −¡Pero…! ¡Yo no lo estoy defendiendo! –contesté.


    Yo no daba crédito a lo que estaba escuchando.


    Y me interrumpió.


    −¡No te preocupes, nena…! No volverá a molestarte. No le haré daño. ¿Es eso lo que quieres escuchar?


    Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Y entonces no me pude contener.


    −En el coche sentí temor… ¡Y en otras ocasiones… Joseph, también me has asustado! −Le solté de golpe y mordí nerviosa mi labio inferior esperando una contestación suya.


    Lo miraba expectante, esperando una respuesta a todo.


    Me miró y sus ojos demostraron una ligera frustración. Bajó su cabeza y ladeándola negó con la misma. Levantó de nuevo su mirada hacia mí.


    −¿De verdad sentiste eso? –me dijo realmente decepcionado.


    Miró de nuevo hacia la encimera y cabizbajo golpeó la misma con un fuerte y agarrotado puñetazo, produciendo en mí un sobresalto.


    Vino hacia donde estaba yo, despacio, mirándome… Cogió delicadamente mi cara entre sus manos. Acercó su cara a la mía.


    −Yo nunca te haré daño, nena… −me dijo en tono muy dulce pero firme−. Y no dejaré que nadie te haga daño. ¿Lo comprendes? Yo te protegeré.


    Mis ojos no dejaban de mirarlo. Y mi corazón comenzó a latir más fuerte.


    Entonces prosiguió.


    −Oye… ¡me vuelvo loco cada vez que alguien te pone la mano encima!,  ¡porque sé que te desean! ¡Ese cabrón claramente dijo que quería follarte! ¡Me vuelvo loco, nena!, ¡loco…! –me decía mientras acercaba su cara y tocaba la mía.


    Hizo una pausa y continuó.


    −¡¡Joder, nena!! ¡No sé lo que me pasa contigo porque nunca me había pasado antes! Pero… no lo soporto… No soporto que nadie te mire de ese modo. Y solo quiero poseerte, ¡hacerte mía! Y sé que soy demasiado impulsivo, incluso puedo decir que agresivo a veces. –Y espiró.


    Su tono era un tono ardiente y lastimoso al mismo tiempo. Su voz traspasaba mi cuerpo y se metía en mis entrañas.


    Nunca había sido tan claro ni tan explícito conmigo.


    −¡Cariño…! Tú a mí también me vuelves loca…–exclamé yo–. Yo solo quiero estar contigo, ¡con nadie más! ¿Vale…?


    −¡Ven aquí….! –me dijo arrimando con fuerza el taburete hacia delante y colocándose entre mis piernas–. Nunca había estado con una mujer tan dulce como tú…


    Y me besó de nuevo con ímpetu sujetando mi cara entre sus manos.


    −Joseph… Te quiero –le susurré mientras nos besábamos.


    El dejó de besarme. Me miró con esos profundos ojos oscuros.


    −¿Estás segura de eso, nena…?


    Su voz era de lo más excitante.


    −Nunca he estado tan segura de nada en mi vida –le contesté tajante.


    De sus labios no escuché lo mismo. Su boca y su lengua se pegaron a la mía de nuevo con furor. Sus brazos me cogían fuertemente y me abrazaban y yo le rodeé el cuello con mis manos.


     

  


  
    

    Capítulo 17. El sobresalto.


     


    El lunes llegó en seguida y Joseph tenía que ir al trabajo.


    Cuando me desperté ya se había ido. Bajé a desayunar. Me puse un pijama más grueso y una bata de abrigo. El tiempo había cambiado ya. Las mañanas y las noches eran cada vez más frescas. Pero mientras, me encantaba seguir desayunando al aire libre en la terraza.


    Hoy haría ejercicio.


    Las mañanas se me pasaban bastante rápido; dos horas casi de ejercicio y luego entre que me duchaba y me arreglaba en seguida se acercaba la hora de comer. La verdad es que al estar viviendo con él nos veíamos mucho más que en mi ciudad, excepto evidentemente cuando tenía que viajar, que era muy a menudo, por no decir algo constante. El resto del tiempo siempre que podía venía a comer a casa. Evitaba, como decía él, comidas no productivas.


    Repasaba lo que había ocurrido anoche. ¡Una noche intensa! Primero lo de Alfredo, segundo, le había dicho a Joseph que lo quería…, y tercero, la otra vez inesperada dualidad de Joseph… Él podía ser el día y la noche en cuestión de segundos. Realmente creo que su dualidad responde básicamente a dos cosas: su infancia y lo del maltrato hacia su madre, lo primero, y luego el haber estado prometido y desengañarse de aquella manera tan extremadamente agria.


    También pensaba en si realmente podía existir una amistad entre dos personas después de haber salido juntas. Mi respuesta es “no”; evidentemente yo hablo desde mi experiencia. Puedes llevarte más o menos bien, sin malos rollos y sin rencores, pero desde luego pienso que no puedes llegar a llevarte francamente bien, lo que es una amistad. Si ya bien es difícil llegar a una amistad con alguien, más difícil todavía lo veo después de haber compartido la cama.


    Desconocía por completo si Joseph tenía amigas en este sentido, en el sentido de “amistad”; no hablo de conocidas, que por supuesto tiene cincuenta mil conocidos y conocidas. A juzgar por lo que he hablado con él, no sé qué deducir, porque me cuesta mucho pensar que un hombre como él no tenga amigas. Además, me imagino que muchas mujeres, con tal de tenerlo cerca, harían lo que fuese necesario, como es el fingir una amistad.


    De todos modos, era un tema que iba a pasar por alto porque de momento él no me había dado ningún motivo para desconfiar absolutamente de nada.


    Es más, recuerdo en mi relación con Alfredo que el muy capullo me dio desde nuestro comienzo de relación, una serie de muestras y evidencias de que no era hombre de una sola mujer. Y yo, como una estúpida, no me lo quise creer. Cuando lo hablé con él recuerdo que me había dado una explicación: aquella chica, y la otra, y la otra, y la de más allá, eran muy buenas amigas, con las cuales mantenía una relación muy cordial después de haber salido con ellas. En ningún momento había visto actitudes “tan cercanas” entre Joseph y una mujer como las que tuvo Alfredo con algunas; me refiero a tocarlas, cogerlas por la cintura en actitud ya demasiado… próxima, o susurrarle cosas al oído, como hacía el tonto de Alfredo. De hecho, si hubiese visto cosas de este estilo en Joseph no tengo ninguna duda de lo que iba a hacer: mandarlo a paseo.


    Y mi padre, acerca de Joseph, me había dicho que tenía que llegar a enamorarse de mí, porque si no, yo no podría mantener a mi lado a un hombre como él, que lo tiene absolutamente todo; cualquier cosa que se imaginara, si existía, él la tendría. Asimismo, mi padre era de esos hombres que opinaban que llegado un momento en la vida de un hombre, todos o casi todos necesitan a una mujer a su lado porque ella le proporciona estabilidad y equilibrio; pero que tiene que ser la compañera adecuada. Opina que las mujeres somos en ese sentido más fuertes, que no necesitamos tanto de los hombres como ellos de nosotras.


    Estoy de acuerdo en ello.


    Lo único que sé a estas alturas de mi vida es que yo solo quiero estar con alguien si realmente estoy bien, si no, prefiero estar sola. Hay una enorme diferencia entre “estar”, y “estar bien” con alguien. Y la vida es demasiado corta y maravillosa para desperdiciar nuestro tiempo aguantando cosas que no tenemos porqué aguantar de alguien a quien acabamos de conocer. Para ser feliz, primero debes sentirte bien contigo misma y quererte, y sobre todo, tener claras las cosas y no dejarte manipular ni vapulear por nadie. ¿Por qué vamos a aguantar cosas a la persona con la que estamos saliendo si esas mismas cosas no se las pasaríamos por ejemplo, a un amigo o a una amiga, o a alguien de nuestra familia? ¿¡Por qué!? ¿¡Por qué estamos enamoradas!? ¡No!, es debido a que en muchas ocasiones somos emocionalmente débiles.


    Siempre he pensado que el encontrar a alguien era ¡tan difícil…!; quiero decir, a alguien que se complementase contigo, alguien que además de quererte y respetarte, se sienta orgulloso de ti, te comprenda, te apoye, te admire… porque cuando eso ocurre, los defectos ya no son tales, son diferencias tan solo, y todo se hace facilísimo.


    Y temo que algunos defectos de Joseph se están convirtiendo para mí en… “aspectos de su personalidad”. Y me aterra…


    Con respecto a Alfredo, no había entendido la reacción que había tenido. Solo puedo explicarla con el ego, que le jugó una mala pasada, porque no vienen a cuento ahora los celos que podría haber sentido hacia Joseph. Alfredo me había engañado con dos mujeres –dos al menos que yo supe al final de la relación, porque igual había habido más–, y nunca había sido realmente clave en mi vida, no llegó nunca a “volverme tan tontita” como lo había hecho Joseph. Y aunque yo lo pasé mal en su momento ahora no sentía absolutamente nada hacia él, más bien, a veces, sentí algo de rechazo.


    Y si bien su comportamiento me extrañó, tampoco me sorprendió en el sentido de que él es un tío presumido, con un ego bastante grande y esto en ocasiones provoca que aflore la chulería estúpida en él; sí, tiene esa vana y exagerada presunción; eso lo pude descubrir dos meses antes de cortar con él. De hecho, le había sentado como una patada que yo lo dejase; según él, ¡nunca!, ninguna mujer lo había dejado; lo que ocurría era lo contrario, era él el que las dejaba a ellas.


    Y Joseph había dejado clarísimo ayer que no soportaba que otro hombre me desease. Así mismo es cierto que las situaciones que se habían dado escapaban un poco de lo normal, porque lo de sus amiguitos había sido algo excepcional –al menos para mí lo era. Y lo de Alfredo… también había sido extraordinario.


    Toda esta marea de pensamientos fue disipada con la presencia de Valeria, que en seguida vino y retiró mi desayuno, interrumpiendo mis reflexiones al fin.


    Y la semana fue transcurriendo de lo más normal.


    Sarah y yo no pudimos quedar; la secretaria de su padre había caído enferma con una gripe y ella se tenía que ocupar de sus tareas, por lo tanto le resultaba imposible que nos viésemos; teniendo que hacer sus cometidos más los de la secretaria estaba saliendo muy tarde de trabajar.


    Joseph había estado de viaje prácticamente toda la semana; llegaría a eso de las doce y media, una de la tarde, y vendría a comer a casa.


    Hoy tampoco vendría mi entrenador personal, pero me apetecía salir a correr. Le había cogido la rutina al ejercicio y ahora incluso había días en los que tenía mono por el deporte, necesitaba liberar endorfinas. Así que después de desayunar algo –no podía hacer ejercicio sin haber comido algo al menos−, decidí salir a correr por la zona.


    Tenía que avisar a alguien de seguridad cada vez que salía. Joseph me lo había dicho una y otra vez, que no podía salir sin más, aunque en esta casa es imposible salir sin que se enteren, porque hay alguien constantemente merodeando por la zona de entrada. Me puse mis mallas y una camiseta. Salí hacia la puerta de casa y avisé a uno de los chicos. Uno de ellos tenía que acompañarme.


    Me disponía a salir cuando de un coche que se encontraba aparcado a una cierta distancia de la verja baja alguien.


    −¡Eve!


    ¡Cielo santo!, ¡pero es que no podía ser él otra vez! ¡Alfredo!


    −Pero… ¡¿se puede saber qué estás haciendo aquí?! –me dirigí a él con estas nada amables palabras, ofuscada y enojada.


    Se acercaba caminando a mí.


    −¿Lo invito a irse, señorita Eve? –me pregunta Jack, el chico de seguridad que iba a acompañarme.


    −No, Jack, le conozco. Yo me ocuparé, gracias.


    Fui caminando hacia él. Me alejé como unos cincuenta metros de la verja de la casa y de Jack.


    −¡Oye!, ¿¡qué haces aquí!? –volví a preguntarle.


    −¡Vaya, Eve! ¡ O sea que ahora vives aquí…! ¡Menuda choza tiene el cabrón! –me contestó mirando hacia la casa.


    −¡Eh!, ¡no te consiento que hables así de él! ¡Lárgate, Alfredo! Te lo dije la última vez y no voy a repetírtelo más. ¡No quiero hablar contigo! ¡No voy a quedar contigo, ni quiero volver a verte! –le contesté ahora enfadadísima.


    −¡Vamos, Eve! No hace falta que te pongas así. Después de haber indagado a ver dónde vivía este hijo de puta y de las molestias que me he tomado para encontrarte, deberías darme otro recibimiento –me dijo en tono burlón–. Por cierto, sigues igual de guapa que antes –añadió mirándome de arriba abajo.


    −¡No lo insultes! ¡Y yo no tengo que darte ningún recibimiento! ¡Y estás loco por venir aquí! –le dije bajando la voz–. ¡Creo que Joseph te dejó muy claro que no te acercases a mí! ¡Y más te vale que ahora no esté en casa! ¡¿Te enteras?!


    −Venga, Eve… ¿te crees que le tengo miedo yo ahora a ese rico cabrón? –me contestó burlándose y riéndose.


    −¡Eh!, ¡te he dicho que no lo insultes! ¡O te largas o haré que te echen!


    −¡¿Qué me echen de dónde, Eve?! ¡Estoy en la calle. No pueden echarme de un sitio público…!


    −¡Vete a la mierda, Alfredo! –le dije ya poniéndome de mal humor.


    Entonces me di la vuelta para largarme.


    −¡Eve…! Si ese cabrón no está en casa, ¿por qué no vienes conmigo y nos divertimos tú y yo un rato, preciosa? ¡Venga!, por los viejos tiempos…


    Entonces me paré y fui hacia él de nuevo y…


    ¡Le di una merecida y sonora bofetada en toda la cara!


    −¡Guau!, eso me ha gustado, Eve…  −me respondió con una sonrisa mientras se tocaba la mejilla–. ¡Siempre me han gustado las mujeres con carácter!, ya sabes…


    Y conforme acabó de decir eso me cogió la cara y me plantó un beso en la boca. No me dio tiempo ni a pestañear.


    −¡Ni se te ocurra volver a hacer eso! –le contesté yo furiosa, empujándolo hacia atrás.


    Jack había llegado ya a mi lado.


    −Señorita Eve, será mejor que yo me ocupe de esto –me dijo ante la evidencia de que yo no podía manejar la situación.


    −Sí, Jack. Por favor… ¡Dile que se largue! ¡Por lo visto a mí no me entiende! –le dije mirando a Alfredo con cara de odio.


    −No te molestes, amigo –le dijo Alfredo a Jack–. Sé por donde he de irme. Y tú, Eve…, nos volveremos a ver.  ¡No te olvides! –me dijo haciéndome un guiño.


    Entonces fue caminando lentamente y con aires de provocación hacia el coche y se largó.


    “¡Maldita sea!”. Y me dirigí a Jack.


    −Oye… Jack, será mejor que el señor no sepa nada de esto. No le haría gracia. Y no ha pasado nada, ¿de acuerdo?


    −Lo siento, señorita Eve, pero mi deber es informar de todo lo que ocurre al jefe de seguridad.


    −Bien… −le respondí con aire de resignación.


    Entonces comencé a correr. Jack venía siguiéndome en un coche.


    “¡Mierda! Si Joseph se entera no le hará ninguna gracia”. Esperaba que el jefe de seguridad, Marcus, no le dijese nada a Joseph, y si lo hacía lo mejor sería que no mencionase lo del beso. “¡Menudo imbécil Alfredo! ¡¿Cómo se le había ocurrido hacer tal cosa y venir aquí?!”


    ¡De verdad…, que cada vez entendía menos a los hombres! ¡Y luego dicen que nosotras somos complicadas! ¡Pues anda que ellos…! Estuve corriendo un buen rato y al mismo tiempo echando pestes.


    No quería por nada del mundo que Joseph se sintiese mal otra vez. Ya había llegado bastante el lío del pub, que había sido muy desagradable.


    ¿Y cómo se habría enterado Alfredo de dónde vivía Joseph? Bueno… no creo que sea tan difícil de averiguar. Estoy segura de que en la ciudad lo sabe bastante gente. No es fácil estando en la posición de Joseph pasar desapercibido. Además, estábamos viviendo en la zona más exclusiva de la ciudad.


    El día transcurrió sin más.


    El fin de semana fue de lo más tranquilo. Joseph tenía muchísimo trabajo y no salimos de la casa.


    Así que de nuevo llegó el lunes. Joseph no vendría en todo el día a casa. Tenía una importante reunión por la tarde y al terminar dicha reunión tenían una cena. Era inevitable. No tenía ni idea de la hora a la que iba a llegar, pero sí que iba a llegar tarde.


    Durante el día hice lo habitual, ni más ni menos. Y por la tarde bajé a la ciudad. Simplemente tenía mono de ciudad y bajé a pasear y a dar una vuelta.


    Regresé a casa a las ocho y media pasadas. No sabía todavía si iba a esperar a Joseph despierta o no.


    Acababa de salir de la ducha y después de haberme puesto la bata iba caminando hacia el ventanal para cerrarlo. El tiempo ya empezaba a enfriarse.


    Me pondría el pijama y bajaría a cenar algo. Luego me acostaría seguramente a ver la televisión un rato, a ver si aguantaba sin dormirme y lo esperaba despierta.


    De repente, unas manos fuertes me cogieron desde atrás por la cintura. Me asusté terriblemente. Mi corazón se puso a mil.


    −¡Shhhhhh….! ¡Quieta….! –me dijo alguien en un susurro casi imperceptible mientras me cogía por la cintura con un brazo y con el otro me sujetaba fuertemente por el cuello casi tapándome la boca. Me sujetó levantándome los pies del suelo.


    −¡Joseph! –musité asustadísima en un ahogado grito con su mano sobre mi boca y pataleando.


    ¡Era él! ¡Dios! ¡Sí, era él! Su tono de voz era raro.


    −¡Shhhhhhh… nena…! ¡Quieta….! –me dijo al oído enérgicamente pero con el tono de voz bajo y apretándome contra su cuerpo para que dejase de moverme.


    Su aliento olía ligeramente a alcohol.


    Dejé de patalear; mi corazón casi se me había salido del pecho del susto.


    ¡No entendía esto!


    Me cogió y me llevó contra la pared; me situó en frente a él y puso mis pies apoyados en el suelo.


    −¡¡Joder!! −le grité yo dándole empujones con mis manos en su pecho y sumamente enfadada−. ¡¡Me has dado un susto de muerte!!


    Pero sus manos enérgicamente en seguida cogieron las mías y me inmovilizó de nuevo. Ante esto, mi respiración, convulsa y desasosegada casi impedía que saliesen las palabras de mi boca.


    Sus ojos se clavaron en los míos con una mirada helada pero llena de deseo a  la vez.


    −¡Shhhhhh…..! –me decía mientras me devoraba con la mirada y agarraba firmemente mis muñecas a mis espaldas con una mano y con la otra tocaba la parte interna de mis muslos.


    Yo intentaba soltarme de él y mi mirada buscaba una explicación a esto, pero no la encontraba. Estaba excitado, se comportaba de manera muy brusca y violenta conmigo.


    Venía vestido de traje, sin corbata y con la camisa desabrochada hasta casi la mitad del pecho; su rostro tenía una expresión álgida y distante, y su mirada hueca estaba inmersa en un absoluto abismo...


    −¡¿Qué te ocurre, Joseph?! ¡Joseph! –le pregunté asustadiza y temerosa sin entender nada de lo que estaba sucediendo.


    Estaba ido, colérico…, inmerso en un impávido arrebato.


    −Shhhhhhh…. ¡Cállate!, nena….! –me decía levantando su tono de voz al mismo tiempo que me desataba con furia la bata y metía sus manos por dentro de mis bragas.


    Sus gestos eran ímprobos, bruscos, e incluso ilícitos y su tono autoritario era completamente lascivo.


    Yo intentaba moverme y que se separase de mí pero no podía. Su cuerpo no dejaba que me moviese y sus ojos me miraban con una oscura y fuerte inclinación al disfrute.


    −¡Joseph!, ¿¡Estás borracho!? –exclamé asustada aseverando y al mismo tiempo en tono de pregunta.


    Nunca lo había visto así. Su actitud era la de una persona trastornada y temerariamente insensata…


    −¡Joseph…! ¡¿Qué te ocurre?! –le chillaba.


    Implacablemente siguió tocándome toda.


    Mi respiración no podía dejar de acelerarse.


    Resultaba exageradamente impetuoso y alocado.


    −¡Joseph! ¡Para!, ¡para ya! ¡¿Qué te ocurre?!


    −¡Cállate, nena….! –me dijo besándome cogiendo mi cara fuerte con su mano mientras yo intentaba resistirme a él−. ¡Cállate!


    Su cuerpo se abalanzó sobre el mío.


    Me ponía más nerviosa cada segundo que pasaba. Nunca le había visto así y no entendía por qué estaba tan iracundo.


    Su voz era autoritaria y era la voz de una persona sobria, no la de una persona bebida.


    No escuchaba ni atendía a lo que yo le decía. No me escuchaba.


    Lo único que hacía era tocarme e intentar besarme, y yo me resistía.


    Entonces me cogió por las manos y me tiró sobre la cama con furor.


    −¡Joseph!, ¡¿Qué estás haciendo?! –le grité yo sin dar crédito a esto.


    Mi corazón bombeaba la sangre con estrepitosos latidos.


    El se puso encima de mí de rodillas. Mis brazos comenzaron a agitarse de nuevo contra él.


    −¡Déjame, Joseph, déjame! –le decía dándole golpes con mis manos abiertas.


    Estaba enfurecido y excitado.


    Me miraba fijamente con esa mirada fría pero que buscaba algo al mismo tiempo. Y esbozó, una también, distante sonrisa; una sonrisa que me decía que no me resistiera más. Con una mano sujetó de nuevo firmemente mis muñecas. Intentaba sacármelo de encima y que hablase conmigo pero no podía. Me soltó unos segundos en los que volví a darle manotazos y a empujarle; se sacó la chaqueta con ímpetu y la tiró al suelo y se desabrochó el resto de los botones de la camisa. Asomó su torso con sus fuertes abdominales. Sus ojos me tragaban con ansia carnal.


    ¡No conocía a este Joseph!


    Me bajó las bragas con furia mientras yo intentaba patalear y cerrar mis piernas para que parase, pero me sujetó las piernas entre su cuerpo y las separó con insolencia y descaro.


    −¡¡Quieta!! –me ordenó insensible y con ira.


    Se desabrochó el cinturón y los pantalones y se tumbó sobre mí; se bajó la ropa interior lo mínimo y sacó su miembro erecto.


    No atendía a nada. Estaba colérico.


    −¡No, Joseph!, ¡espera, espera! ¡Joseph! –le chillaba yo.


    −¡Cállate!, shhhhhhh… ¡cállate….! –me decía él fuera de sí.


    −¡No, no, no, Joseph! ¡Joseph…, no! –le chillaba yo.


    −¡Para! ¡No quiero hacerte daño! ¡¡Estate quieta…!! –me chillaba mientras yo intentaba que se quitase de encima y él intentaba besarme y penetrarme.


    Su mirada seguía devorándome.


    Estaba siendo muy implacable y agresivo.


    Cogió su miembro y lo introdujo.


    −¡Agggghhhh! –exclamó.


    −¡No! ¡No…! –volví a gritarle yo.


    Yo intentaba resistirme.


    −Shhhhh….


    Mi respiración estaba muy acelerada.


    Su boca besaba mis labios pero yo no quería.


    −¡Quieta! ¡Agggghhhh! –exclamó de nuevo de placer.


    Pero yo forcejeaba con él hasta que me sujetó de tal manera que ya apenas me movía.


    −¡Joder, nena…! ¡¡Estate quieta de una puta vez!! –me dijo enérgicamente pero con la voz baja mientras jadeaba y me penetraba muy fuerte.


    Estaba como poseído.


    Me besaba mientras me penetraba.


    −¡Ahhhggg! ¡Estate quieta! –Jadeaba con deseo.


    Yo no quería, y él sujetaba fuertemente mis manos y se hundía fuertemente sobre mis caderas mientras lo hacía.


    −¡Así…, así….! ¡Quieta… eso es…! –Y jadeaba.


    Me penetró así durante unos minutos.


    −Eso es… nena… ¡Ahhhggg!


    Entonces se sacó y me dio la vuelta sin miramientos y bruscamente.


    −¡No, no, no, no….! ¡Joseph….! ¡Joseph…! ¡Para…..! –gritaba yo revolviéndome infructuosamente.


    Me abrió las piernas, me cogió por las caderas empujándome hacia su pelvis bruscamente y empezó a tocarme por detrás.


    −¡¡Cállate, joder!! ¡¡Cállate!! –me chilló.


    −¡No, no, no! –volví a increparle con la voz ahogada por la inédita y agobiante impresión.


    Yo no paraba de moverme. No quería eso.


    −¡Eso no, Joseph! ¡Eso no! ¡Joseph…..por favor…! –le chillé entre sollozos−. ¡Por favor…!!


    De mis ojos caían lágrimas.


    −¡Eh, nena…, vamos nena….! −me decía de manera lasciva mientras me cogía firmemente y apoyaba su cuerpo sobre el mío para que no me moviese.


    Entonces se quedó quieto y comenzó a besarme por la cara.


    −Tranquila… No lo haré… Shhhhh… ¡No llores…! –me susurraba, pero su tono era todavía imperativo.


    Se puso sobre mí.


    −Shhhhhh –me susurró al oído mientras me besaba−. ¡No quiero hacerte daño!… Relájate…, vamos, nena…


    Su tono de voz estaba cambiando.


    A pesar de que seguía expectante, mi respiración se fue controlando y mis ojos dejaron de derramar esas temerosas lágrimas.


    −¡Joder…! −exclamó.


    Se levantó y me cubrió con la bata.


    Yo me quedé inmóvil sobre la cama. En silencio.


    El se levantó y fue al baño. Escuché el agua correr. No tardó ni dos minutos y estaba de vuelta.


    Se tumbó de nuevo a mi lado. Yo seguía tumbada en la misma posición, inmóvil.


    Entonces me cogió y quiso girarme para que le mirase. ¡Y ahí ya no pude aguantarme más! Mis manos se cerraron y mis puños comenzaron a golpearle en su pecho. El me las cogió y me agarró de nuevo firmemente.


    −¡Eh…! ¡Eh, nena…! –me dijo poniéndose de nuevo encima de mí, entre mis piernas.


    −¡Hijo de puta! –le grité mirándole a los ojos intentando todavía soltarme de sus manos.


    Por supuesto que él me tenía inmovilizada.


    −¡¿Qué ibas a hacerme?! ¡Maldito seas! ¡¡¿Qué me has hecho?!!!!


    Las lágrimas caían por mis mejillas.


    Su boca se lanzó a mi boca y comenzó a besarme como un loco mientras me agarraba fuertemente. Mi cabeza intentaba esquivarlo, pero me sujetó la cara con fuerza y me besó con ímpetu de nuevo en toda la boca.


    −¡¡Quieta!! ¡¡Joder!! ¡¡Estate quieta!! –me decía, y sus labios me besaban−. ¡¡Estate quieta!! Nena…


    Su cuerpo se hundió en el mío.


    Su voz era de puro deseo todavía, y su miembro estaba medio erecto otra vez.


    Mi respiración estaba completamente agitada.


    Mis lágrimas dejaron de derramarse por mi rostro.


    −¡¿Qué me has hecho…?!


    E intentaba pegarle con mis manos, en su cara, en su pecho, donde fuese.


    Entonces echó sus manos a su miembro y me penetró otra vez.


    −¡Ahgg…! −exclamó mirándome con sus ojos negros.


    −¡Hijo…! ¡De puta…! –volví a decirle yo.


    Pero eso le sirvió para embestirme más fuerte.


    −¡¿Me llamas hijo de puta, nena…?! –me decía mientras sujetaba mis brazos contra la cama y me miraba a los ojos mientras me estaba follando con todo ese candente furor.


    Y me daba más y más.


    −Pues soy el hijo de puta que te está follando… y te voy a seguir follando nena, ¡te voy a seguir follando…! ¡Sin parar, nena… sin parar…! −Me decía entre jadeos y mirándome.


    Sus ojos eran puro fuego.


    −¡Eres un cabrón!


    −¡¡¿Sí?!!  ¡¿Soy un cabrón…?! –me decía con la voz entrecortada y una sonrisa falsa en la boca que demostraba decepción mientras me embestía una y otra vez.


    Mientras me lo hacía mostraba en su expresión esa frustración que se produce al desengañarse por algo que claramente no había satisfecho sus expectativas.


    Y me embestía más fuerte.


    −¡¡Me lo has ocultado!! ¡¡Ahhggg!! –Jadeaba furioso−. ¡¡¿¿Me oyes…??!!


    Y seguía follándome.


    −¡¡Me oyes, nena…??!! –Y me miró a los ojos y convulso dejó de penetrarme durante dos segundos.


    −¡¡¿Qué?!! –le dije yo estupefacta frunciendo mis cejas.


    Y volvió de nuevo a  penetrarme. Me besó agresivamente sin parar de hacérmelo con ímpetu.


    Entonces se paró otra vez.


    −¡¡Te pedí que no me ocultases nada!! ¡¡Joder!! –Me levantó la voz implacable−. ¡¿¿Por qué me lo has ocultado??! ¡¿¿Por qué??! –repitió en tono lastimoso.


    −¡Joseph!, ¡pero! No sabes cómo ha sido…


    Y me proponía a explicárselo pero en seguida me cortó.


    −¡¡Sí lo sé, nena…!! ¡¡Claro que lo sé…!! −me dijo mientras me besaba de nuevo y me miraba fijamente.


    Me estaba quedando alucinada con todo esto.


    El seguía dentro de mí, sujetando mis brazos y comiéndome con sus ojos negros.


    Comenzó a penetrarme de nuevo, más despacio.


    −¡¡No volverás a hablar con él!! ¡¡Nunca!! –dijo en tono imperativo, pero lujurioso a la vez.


    Y su pelvis seguía moviéndose, lentamente pero con penetraciones profundas…


    −¡¡¿¿ Lo has entendido??!! –me dijo penetrándome bien al fondo−. ¡¡Y no volverás a esconderme nada!! ¡¡No quiero secretos entre tú y yo!! ¡De ningún tipo!


    No le respondí… Yo no podía salir de mi asombro.


    Y me fui relajando.


    −Bien… nena…, bien… ¡Ahhggg! –Jadeó.


    Y continuó dándome más.


    −No quiero que me ocultes nada…, y no quiero perder el tiempo… ¿¡Por qué lo haces!? ¡¿Qué es lo que temes?! ¡¿Eh, nena?! –Y su voz de nuevo volvía a ser casi la misma de siempre.


    −¡Joseph…! –exclamé yo.


    Ahora  había… “¿entendido?” todo esto…


    …


    −¿Soy un hijo de puta…? ¡Dímelo…! ¡¿Soy un cabrón?! –Y me miraba con esos ojos, que ahora me atravesaban pero de otro modo−. ¡Solo te pido que seas sincera conmigo, joder! ¡¡Nada más!!


    −No, no, no… Joseph… –le dije yo todavía reaccionando–. ¡No te lo oculté con mala intención!, ¡solo que no quería preocuparte por algo que no tenía importancia…!


    −¡Para mí sí es importante!


    Entonces de mi interior brotó toda la tensión acumulada del momento y comencé a llorar, pero a llorar totalmente desconsolada…


    −Es que no puedes hacer esto… Yo así no puedo seguir... –Y me interrumpió al instante.


    −¡No, no, no…! ¡No, pequeña…, no! –Fueron sus palabras mientras me cogía la cara entre sus manos y su boca me besaba todo el rostro como si me fuese a romper de un momento a otro.


    Pero yo no podía parar de llorar.


    −Shhhhh…, nena…, nena… −me repetía sin parar de darme besos por toda la cara–. Shhhh…


    Estuve así un momento hasta que cada vez las lágrimas eran menos intensas, y entonces me salió el genio y comencé a darle de nuevo manotazos, a lo cual él respondió incorporándose ligeramente sin oponer resistencia mientras mis manos golpeaban su pecho.


    −¡No puedes hacer eso! ¡No puedes hacer eso…! ¡No puedes… Joseph!


    Entonces sus manos contuvieron las mías; de nuevo se deslizó lentamente sobre mí y sus labios tocaron los míos presionándolos y manteniéndose quieto, haciendo que mis palabras cesasen de repente. Mi respiración se fue equilibrando… y tras unos segundos así…


    −¡Solo tú me causas esto…! ¡Joder! ¡Solo quiero… follarte a ti, hacer el amor contigo… muñeca! ¡Me vuelves loco…! –Y sus labios de nuevo comenzaban a besarme y su lengua tocaba la mía mientras notaba como su pene iba a más dentro de mí.


    ¡Dios…! Era tan difícil… era tan difícil con Joseph a veces…


    −Me encanta sentir que te poseo, nena… No me tengas miedo…pequeña… Te dije que yo, nunca, te haría daño –me susurraba mientras sus labios se posaban de nuevo en los míos–. Vamos, abrázame…


    Mis brazos lo rodearon despacio.


    −Y ahora, bésame.


    Me volvía absolutamente loca… Y en mi interior sabía que algo de esto me había gustado… ¡Dios! ¿Me estaba volviendo loca…?


    Nuestras bocas se unieron y la pasión “controlada” afloró de nuevo… Y ahí sentí a un Joseph que de nuevo, dulce pero apasionadamente, me besaba y me acariciaba. Sus ojos no se separaban de los míos, en cada gesto, en cada movimiento, él me seguía…


    Nos quedamos así unos minutos. No hubo palabras.


    Me hizo el amor hasta que consiguió que llegase al orgasmo en medio de esta pasión turbulenta…


    Entonces me senté en la cama.


    −¿No tenías hoy una cena a las diez? –le pregunté.


    −Sí. Tenía una cena pero he mandado a una persona en mi lugar.


    Y me miraba, tumbado con un brazo apoyado bajo su cabeza.


    −Has hablado con Marcus, ¿verdad?


    −Sí –Y suspiró−. Él me ha llamado para informarme. Ha estado en la casa de mis padres toda la semana resolviendo un asunto y hoy ha vuelto para aquí.


    −Ya…


    −¡Te besó, nena…! ¡Ese cabrón vino a esta casa y te besó! −me dijo con un rostro de decepción y rabia mientras clavaba sus ojos negros en los míos–. ¡Si llegase a estar yo aquí le partiría la cara!


    Y mi cuerpo se sobresaltó con un escalofrío.


    −Fue mejor que no hubieses estado…


    −No volverá –me dijo en tono firme mientras acariciaba mi cara y mi pelo.


    −¡Joseph…! ¡No le hagas daño!, por favor… ¡¿Qué eres, un matón ahora?! −le dije preocupada.


    −¿¡Cómo puedes decirme eso…!? Yo no lo haré daño, nena… Simplemente hablarán los chicos con él, nada más… Aquí no volverá más, te lo aseguro.


    Su tono de voz era suave, intentaba tranquilizarme, pero… no me sentía tranquila.


    −Prométemelo.


    Entonces se levantó ligeramente, apoyó su codo sobre la cama y su otro brazo cogió mi cara y me llevó hacia su boca; comenzó de nuevo a besarme sujetando mi cuello e hizo que me acostase de nuevo, inclinándose ahora él sobre mi cuerpo.


    −Shhhhh…tranquila…. –me dijo susurrando y siguió besándome.


    Me cogió y lentamente elevó mi muslo para que abrazase su cuerpo y siguió besándome.


    −Joseph… −le dije yo suspirando−. Cuando llegaste y me cogiste por atrás me asusté mucho –le confesé.


    −¡Pero…! ¿Quién iba a ser, sino yo? En esta casa no te pasará nada, nadie puede entrar con los chicos, ¿de acuerdo…?


    −Joseph… −le dijo titubeando.


    −Dime… nena…


    Su voz era de nuevo música para mis oídos.


    −¿Por qué te pones así…? –le dije con un gesto lastimoso en mi rostro intentando todavía entender todo lo que había pasado−. ¡Venías loco… no entrabas en razón…! Parecías un animal salvaje, que no atendía a nada…


    −Te he dicho nena… que me vuelvo loco… −me dijo mirándome a los ojos–. No lo soporto, y nadie va a volver a ponerte la mano encima. −Y esbozó una sonrisa.


    Hizo un silencio y no dejaba de mirarme.


    −¿Tienes algún problema en esto? –Y me besaba−. ¿No te gusta cómo te hago el amor…? –Y me besaba de nuevo y apretaba su cuerpo contra el mío−. ¿No te gusta cuándo follamos…? Y te tengo…, te hago mía, a sabiendas de que no eres de otro… –Y me besaba otra vez…


    Su voz era demasiado sensual, y sus besos me estaban matando. Además de que estaba sumamente atractivo, demasiado…


    Y continuó.


    −¿No te gusta cuando algo me vuelve loco y te tomo y te poseo…? Te repito que nunca voy a hacerte daño. ¡Joder! ¡No soy ningún puto desequilibrado!


    −Me gusta pero lo de hoy no… −contesté yo.


    −Shhhh… Bésame.


    Estuvimos en la cama horas. Ahora sí me hacía sentir de lo más especial. Joseph… Y me olvidé de lo ocurrido.


     

  


  
    

    Capítulo 18. Fotografías.


     


    A la mañana siguiente me levanté como siempre y me fui a desayunar. Creía que Joseph no estaría en casa, pero Valeria me dijo que estaba en el gimnasio. Me dirigí allí antes de desayunar.


    Cuando entré estaba con alguien.


    Estaban luchando sobre el tatami. Entré despacio para no molestarlos. Nunca había visto al hombre que estaba con él. Me quedé quieta, observándolos. Siempre había sentido admiración por las artes marciales, incluso de pequeña le había pedido a mis padres que me apuntasen a clases, pero cuando acudí de espectadora a una clase y vi lo duro que se pegaban, decidí no empezar.


    Era una pasada verlos. Entonces me senté en el suelo y los contemplé admirada. El arte marcial que estaban practicando me parecía aikido. ¡Era fascinante ver a Joseph! Me estaba encantando. Era súper varonil. No tenía ni idea de que Joseph supiese luchar, nunca me había hablado de esta afición, aunque viendo como pegó a Chris y a Joe... no me extrañó.


    Entonces, en un momento que me vio se lo advirtió al otro hombre, pararon de luchar y vino hacia mí.


    Estaba todo sudado, traía la camiseta empapada. Pero aún así, estaba demasiado guapo… me encantaba de todas las maneras.


    −Buenos días, nena –me dijo besándome en la boca−. ¿Cómo estás…? –me preguntó sin duda refiriéndose a lo de ayer.


    −Buenos días… Bien…


    −¿Seguro que estás bien…?


    −Sí –le dije asintiendo con la cabeza−. ¡Menuda sorpresa al verte! ¿Por qué nunca me has dicho esto? –le dije entusiasmada.


    −Es aikido, ¿te gusta? Llevo practicándolo toda la vida, desde pequeño.


    −Es fascinante verte. Me encanta… cariño…


    Agarró mi cara entre su mano y me besó.


    −En media hora termino. Te espero aquí, nena…


    −No te duches… −le dije yo mordiéndome el labio en signo de deseo.


    El sonrió.


    Apenas desayuné, solo me tomé una fruta; luego desayunaría con él. Y en treinta minutos yo estaba de vuelta en el gimnasio. Terminaban en esos momentos.


    El hombre que estaba con él me saludó al marcharse y yo me dirigí al tatami. Joseph llevaba unos pantalones largos azul marino y estaba descalzo. Se estaba quitando la camiseta y estaba de muerte… Su pecho estaba todo sudado, y su ancha espalda… su pelo, estaba mojado completamente, estaba de lo más sexy… ¡Uffff…! Me estaba poniendo mala solo con verle.


    Me acerqué a él, y le cogí por la cintura tocando su cuerpo completamente húmedo.


    −¿No tienes clases hoy? –me preguntó con sus labios pegados a los míos.


    −No… −le contesté−. ¿Y tú qué haces en casa?


    −Quiero estar contigo, nena… −Y me miró haciendo un silencio−. Siento lo de ayer. Por favor, acepta mis disculpas. Desafortunadamente, no estoy acostumbrado a disculparme… pero creo que más vale tarde, que nunca.


    Sus fuertes brazos me cogieron y comenzamos a besarnos… Y como era imposible resistirse a él… nuestras lenguas se enzarzaban cada vez más la una en la otra… Me hizo una llave y me tiró al tatami despacio y él se puso sobre mí. A continuación me quitó las braguitas con fuerza y se cogió el miembro y me lo introdujo. Me penetró en menos de un minuto. Me subió el camisón y su pecho empapado tocó el mío.


    Sobre el tatami me hizo el amor. Era como una especie de perdón por lo de anoche, otra reconciliación más. Pero a diferencia de ayer hoy me hizo el amor de la forma más dulce y seductora que un hombre puede hacerlo…


    −Quiero esto siempre…−le dije bajito.


    −¿Sí, nena…? ¿Estás segura…? –murmuró besándome.


    De nuevo su voz me embriagaba, hacía que la electricidad recorriese mi cuerpo y mi sexo.


    −¿A qué también sé hacerte el amor, pequeña…? –me preguntó recorriendo mi cuello con su boca.


    Nos levantamos y fuimos a desayunar.


    −Vamos, nena. Ahora sube y arréglate. Nos iremos a comer fuera. Quiero llevarte a un sitio nuevo que te va a encantar –me dijo.


    −¿¡No te vas a ir hoy!? –le dije emocionada.


    −No, nena… hoy no me voy a ningún sitio –me dijo sonriendo.


    “¡Vaya!, es todo un detalle”, pensé para mí.


    Entonces subí y me arreglé. Me puse unos vaqueros ajustados con unos preciosos botines y una camiseta con un escote considerable; quería estar guapa para él. ¡Y Joseph, como siempre, guapísimo! Llevaba unos pantalones negros con una preciosa americana también negra en tela y cuero y camiseta verde militar. Estaba… ¡impresionantemente guapo!


    Eran las doce y diecisiete minutos de la mañana y nos disponíamos a salir.


    −¡Vaya, nena! Estás preciosa. Me encanta ese culito y ese escote… −me dijo dándome una palmada en el trasero.


    Yo le sonreí.


    −Ven aquí…. –Y agarrándome del brazo me cogió de la cintura y bajó sus manos a mis nalgas, apretándomelas hacia él–. Quiero saborearlo hoy por la tarde…


    Su tono de voz era tentador.


    −¿Qué es lo que quieres saborear…? –le pregunté juguetona.


    −Todo –me contestó muy seductor.


    Entonces bajamos.


    −Señor Conrad.


    −¿Sí? –le contestó a Valeria.


    −Un señor quiere verle. Está esperando en la puerta. Dice que es “su buen amigo Chris”, señor.


    −¿Quién, Valeria? –le preguntó Joseph extrañado.


    −Ha dicho que es “su buen amigo Chris”, señor.


    −Ponme a Jack –le ordenó Joseph a Valeria.


    −Sí, señor. Ahora mismo.


    Desde el otro lado Jack hablaba con Joseph.


    Pero por la cara que estaba poniendo no eran buenas noticias. Yo estaba de pie enfrente a él.


    −Dile que aquí no es bien recibido, Jack.


    Entonces pasados unos minutos entra Marcus en la casa.


    −¿Qué es lo que pasa, Marcus? −le pregunta Joseph.


    −Señor, es Chris Morrison. Dice que será mejor que lo atienda, señor. Quiere hacerle entrega de un paquete.


    −De ningún modo entrará Morrison en esta casa, ¡¿de acuerdo, Marcus?! Sea lo que sea sabe perfectamente donde yo recibo los envíos. ¡Pero nunca en mi casa! Házselo saber y ¡dile que se largue de una puta vez!


    Marcus salió de la casa.


    Yo lo miré.


    −¿Hay algún problema, cariño?


    −No, nena, no te preocupes. No pasa nada.


    −Pero… ¿Chris Morrison no es el que…?


    −Sí –me contestó tajante–, es el que se quiso propasar contigo en casa de Matthew. Pero no te preocupes, ¿de acuerdo? Nos iremos en cinco minutos.


    Me dio un beso y salió a fuera.


    Fui al salón pero no veía nada ni a nadie, y desde luego que no veía la puerta de acceso a la finca; no se veía desde allí. Esperé a que entrase Joseph. No tardó ni cinco minutos y nos fuimos a comer.


    Joseph estaba aparentemente tranquilo. Delante de mí era muy raro que demostrase ciertas cosas, por mucho que le preocupasen. En eso era bastante hermético. Pero yo sabía que algo le preocupaba, tan solo por venir de quién venía.


    El restaurante era un magnífico palacete restaurado. Teníamos la mesa reservada; eran las dos y media de la tarde y estaba prácticamente lleno. Las mesas eran amplias y estaban muy separadas las unas de las otras, lo cual le aportaba una interesante y generosa dosis de intimidad.


    −Es precioso –le dije yo.


    −¿Te gusta, nena?


    −¡Sí! , me encanta.


    Nos habían servido ya el vino con un aperitivo cuando en esto entra uno de los chicos de seguridad y le hace entrega a Joseph de un paquete.


    −Gracias –le contesta Joseph.


    −Señor.


    Y se retira.


    −¿Esto tiene algo que ver con el paquete que quería entregarte Chris? –le pregunté.


    −No, preciosa –me dijo sonriendo–. Esto tiene que ver contigo.


    −¿Conmigo? –le pregunté extrañada.


    Sus ojos me miraron.


    −Esto es para ti, pequeña. Ábrelo.


    −¡Oh…! ¡Vaya…! ¡Qué sorpresa…! Gracias, cariño… −le agradecí de antemano.


    −No me des las gracias.


    Entonces se encendió un cigarro y apoyando su espalda sobre el respaldo de la silla y su antebrazo sobre la mesa se me quedó mirando… Como siempre, con esa carga de circunspección en su rostro.


    El paquete no era grande. Estaba perfectamente envuelto en un papel satinado color blanco, tras el cual descubrí un hermoso estuche negro adornado con unas piedrecitas brillantes salpicadas por el mismo. Lo abrí.


    −¡¡¡Dios!!! –exclamé estremecida−. ¡¿Esto es auténtico…?! –no pude evitar preguntar sin apartar mis ojos de ello.


    Mi cuerpo se paralizó.


    Me quedé mirando hacia la caja durante unos segundos… y luego levanté mi vista hacia los ojos de Joseph con cara de circunstancia completamente.


    −¡¡Joseph!! ¡Esto es demasiado! –le dije con voz temblorosa–. En serio, te has pasado. Es excesivo.


    Me había impresionado y mis ojos se estaban poniendo brillantes de la emoción.


    Lo miraba y yo casi lloraba.


    −Te has pasado… −volví a repetirle casi susurrando.


    −¿Te gusta, pequeña?


    −¿¡Tú qué crees!? Es lo más hermoso que he visto en toda mi vida… –le dije mirándolo.


    Era el collar más maravilloso que nunca había visto. Aquello brillaba de forma rutilante. ¡Era escandalosamente magnífico!


    −Son diamantes; y es una pieza única −me dijo despacio, y sonriendo.


    Creo que sonreía viendo mi reacción, porque yo podía decirse que casi estaba en shock. Me daba miedo hasta sacarlo del estuche. Me había quedado embelesada admirándolo.


    −Vamos, yo te lo pondré. Quiero ver cómo te sienta.


    Me saqué lo que llevaba encima, con las manos temblorosas.


    Se levantó de la silla, lo sacó cuidadosamente y me lo abrochó. Me levanté y le miré.


    −Estás preciosa, nena.


    −Me da miedo llevar esto puesto –le dije mientras posaba mi mano derecha extendida sobre el collar.


    −No te preocupes, no pasará nada. De aquí nos iremos a casa. Y están los chicos, ¿de acuerdo?


    Me sonrió.


    Yo le besé mientras lo cogía por la cintura y lo abrazaba con fuerza.


    −Te has pasado… –le repetía−. No era necesario esto… Joseph. A mí ya me tienes…


    −Shhhh… Yo diré si es necesario o no, nena. Solo quiero que te guste…


    −Me encanta…−le decía sin parar de besarlo.


    Tomamos asiento y me miré en el espejo del estuche. Era espectacular. Me había dejado realmente sin palabras, fuera de juego completamente. Yo no estaba acostumbrada a estas cosas; no sabía cómo expresarle cuánto me había gustado. No sé si me sonrojé o empalidecí por completo, porque me había quedado totalmente atónita. Cuando me hube calmado un poco le di un sorbo a mi copa de vino. Y en seguida llegó el camarero con los entrantes.


    Así que tras recuperarme de ello comenzamos con el aperitivo y luego ya comenzamos con el primer plato. Nos estábamos tomando el postre cuando el camarero se acercó a la mesa y le dijo a Joseph que había un caballero que preguntaba por él. Dirigimos nuestras miradas hacia el salón entero. Quedaban ya solo tres mesas con comensales y nosotros; el resto de clientes ya se habían ido. Joseph no reconoció a nadie. Pero entonces, advertimos a un hombre que se encontraba en uno de los laterales de la barra.


    −Ese es el caballero, señor Conrad, el caballero apoyado sobre la barra –especificó el camarero señalándole.


    Estaba de espaldas. Se giró y comenzó a caminar hacia nosotros.


    −¡Dios…! –dije yo en voz baja mostrando mi preocupación.


    −Ya se puede retirar, gracias –le dijo Joseph al camarero posando con contundencia el cubierto sobre el plato.


    ¡Chris Morrison venía hacia nosotros!


    Los guardaespaldas de Joseph habían entrado y estaban contemplándolo todo.


    Yo miré a Joseph, que se encontraba justo a mi izquierda, situado mirando al frente, con la cabeza alta. Observaba con una mirada rigurosa y extremadamente desafiante cómo se acercaba Chris.


    Venía andando hacia nosotros con talante frívolo, con la mano en el bolsillo del pantalón y sin dejar de mirarnos. Traía una sonrisita en la boca. A medida que se iba acercando puso su mirada sobre mí.


    Llegó a junto de nosotros y continuaba sin apartar su asquerosa mirada de mí.


    −¡Vaya…! Hola Eve, preciosa… −Su tono de voz era libidinoso–. Sigues tan guapa como siempre…


    Sus ojos, cubiertos por un innoble velo, me miraban devorándome, sin cortarse absolutamente nada. Los bajó a mi escote.


    Eso era toda una incitación para Joseph.


    −¡¿Qué quieres, Chris?! –dijo en tono serio y desabrido haciendo que apartase su mirada de mí y la dirigiese a él.


    −Por querer quiero algo que tú tienes. Ya te he dicho que quería probarla… −dijo en tono incisivo y completamente revulsivo−, pero tus gorilas no la dejan ni a sol ni a sombra… ¡Resulta imposible acercarse a ella…! –añadió ahora en tono peligroso mirándome fijamente y dando muestra del enfrentamiento y la rivalidad con Joseph.


    Joseph se levantó repentinamente con furia tirando su silla al suelo y apoyó sus manos sobre la mesa clavando los ojos en Chris. Su mirada era amenazante.


    −¡¡Lárgate ahora mismo de mi vista, Chris…!! –le dijo Joseph intemperante–. ¡Y aparta tus ojos de ella!


    Chris lo miró con una sonrisa cínica y falsa y a continuación giró su vista hacia mí.


    −¡Vaya, Joseph! Por lo que veo en su cuello… te está saliendo muy cara…, ¡demasiado cara!, diría yo… ¡¿Tan buena es en la cama?! –dijo desafiante levantando el tono de voz y sin dejar de mirarle−. ¡¡Tiene que chuparla muy bien, Joseph…!! –Y se rió.


    “¡Pero por favor…! ¡¡Qué tío más impresentable!!”


    Joseph se dirigió hacia él y le dio un fuerte empujón.


    −¡¡¡Lárgate Chris…!!! ¡¿O quieres que te parta la cara aquí mismo…?! –le dijo esto último en un tono más bajo.


    −¡Vaya…! –continuó haciendo caso omiso−. ¡¡Verdaderamente sí tiene que mamártela de puta madre, Joseph!! ¡Mira cómo te estás poniendo con un viejo amigo…! –Y volvió a reírse hipócritamente mientras le lanzaba una flagrante mirada de desafío a Joseph y a la vez, nervioso, se tocaba la barbilla.


    Desde luego que si las miradas matasen, ambos estarían muertos.


    Yo estaba sobrecogida con todo esto. Permanecía completamente callada y lo miraba con cara de asco. Pero me estaba  poniendo muy nerviosa, porque estaba viendo a Joseph extremadamente alterado. ¡Y la verdad, no me extrañaba que se alterase ante semejante energúmeno!


    −¡Tranquilo… amigo…! Si fuese mía posiblemente haría lo mismo que tú… ¡¡Porque realmente está jodidamente buena…!! −Y a continuación recalcó lascivamente sin sacarle los ojos de encima a Joseph−. ¡¡Está para follársela muy bien follada, Joseph…!! ¡¡No vuelvas a perderla de vista…!! –dijo esto último en un tono totalmente intimidante y de lo más soez mientras metía su mano en el bolsillo interior del abrigo.


    Sacó un sobre. Lo abrió y extrajo algo que parecían ser unos documentos, pero yo permanecía sentada y no veía de qué se trataba.


    Empezó a pasarlos uno tras otro en su mano. Joseph miró hacia ellos unos segundos y sin decir ni palabra cogió a Chris y en un abrir y cerrar de ojos lo golpeó y lo tiró al suelo.


    Yo me levanté como un resorte de mi silla.


    Los documentos se habían caído todos por el suelo.


    “Pero… ¡Oh, Dios…!” ¡No era documentación…! ¡¡Eran mis fotos!! ¡¡Eran las fotos que me había hecho en el estudio de Mike, el fotógrafo amigo de Joseph!! Todas se habían esparcido por el suelo… ¡¡¡Dios!!!


    Yo las miraba perpleja. Mi corazón se puso a mil por hora.


    Uno de los chicos de seguridad mantenía alejado al encargando del restaurante, que quería intervenir, mientras el otro ya se dirigía a nosotros, pero Joseph le hizo una señal para que no se acercara. La poca gente que quedaba en el restaurante nos miraba perpleja.


    Entonces Joseph cogió a Chris y lo levantó del suelo empujándolo.


    −¡¡¡Eres un auténtico hijo de la gran puta!!! ¡¡¿Es a esto a lo que te dedicas ahora, Chris?!! ¿¡¡No pretenderás hacerme chantaje con esto!!? –Su voz era terrible−. ¡Estarás muerto, Chris, muerto, cabrón, como se te ocurra! Me conoces y sabes que cumplo siempre mi palabra, hijo de puta –añadió esto último bajando el tono de voz para que nadie lo escuchase.


    Chris se reía ante los ojos de Joseph.


    No paraba de provocarle, con sus gestos, con su mirada, con su maldita risa…


    −¡¡Me he hecho unas cuantas pajas con tu novia, Joseph…!! –Y se rió escandalosamente mientras se levantaba−. ¡Ten cuidado…! ¡¡Que no me la vuelva a encontrar sola o me la follaré como a una auténtica zorra!! ¡¡Y se correrá como una puta…!! –volvió a decir de la forma más obscena posible mientras se retiraba la sangre de la nariz con la mano.


    Mi corazón se aceleró de nuevo más, si es que era posible, al escuchar semejante barbaridad…


    Entonces Joseph lo golpeó de nuevo. Un golpe seco, sin apenas esforzarse lo tumbó en dos segundos.


    Yo reaccioné agachándome y poniéndome a recoger parte de las fotos del suelo. Mis manos temblaban intentando recoger todo aquello. ¡No quería que nadie más las viese…!


    −¡¡Solo déjamela que me la folle una noche, Joseph…!! –Y seguía riéndose a carcajada limpia−. ¡Y estaremos en paz, te lo aseguro!


    −¡¡¡Hijo de puta!!! –le gritó Joseph.


    Y su pierna le asestó de nuevo un fuerte golpe.


    Yo tenía todas las fotos. Me distancié de ellos y las agarraba fuerte contra mi pecho mientras temblaba y un sudor frío emanaba de mí. Mis ojos se habían llenado de lágrimas.


    Y volvió a golpearlo más en el suelo.


    Yo lo cogí por detrás y me agarré a él.


    −¡¡Déjalo…!!¡Vas a matarlo!, ¡¡déjalo!! –le chillé suplicando.


    Se fue separando poco a poco de él. Su respiración era fuerte. Se giró hacia mí, me cogió por la cintura.


    −¡¡¿Estás bien, nena…?!! –me preguntó−. ¡No te preocupes!


    −¡Sí…! ¡¡Sí cariño!! Estoy bien…


    −¡Vámonos! –me dijo.


    Cogí mis cosas.


    El muy cerdo de Chris seguía tirado en el suelo y todavía mantenía esa asquerosa sonrisa en su boca manchada también de sangre.


    −¡Arreglad esto! –le dijo Joseph a los chicos mientras me llevaba a mí de la mano.


    Y salimos de allí. Nadie del restaurante nos dijo absolutamente nada, simplemente nos miraron, nada más. Nos fuimos para casa.


    Ya en la puerta de casa para entrar Marcus vino hacia nosotros.


    −Entra en la casa, nena –me dijo Joseph–. Yo iré en un momento.


    Yo entré y él se quedó fuera hablando con Marcus.


    Me fui al salón. Serví un whisky para Joseph y una crema para mí. Me encendí un cigarro. Todavía estaba nerviosa.


    No sabía lo que estaban hablando fuera, pero me lo imaginaba. Tardó unos veinte minutos más o menos y luego entró. Yo paseaba por el salón de un lado a otro, inquieta. No me podía creer lo que había sucedido.


    La cara de Joseph denotaba una ligera intranquilidad.


    −¿Cómo se ha hecho con las fotos? –le pregunté a Joseph.


    −No lo sé, nena… pero lo averiguaré. No te preocupes por eso. Quedará solucionado entre esta tarde y mañana. Esas fotos no irán a ningún sitio. ¿De acuerdo, pequeña? –me dijo abrazándome y a continuación tomó asiento en el sofá.


    −Vale… −le dije suspirando.


    Y me senté a su lado y apoyé mi cabeza sobre su brazo.


    Flexionó su cuello de un lado a otro y se tocó el pelo pasando su mano de delante hacia atrás. Le dio un trago al whisky.


    −Le has hecho mucho daño –afirmé yo.


    −¿Acaso importa eso? –contestó mirándome serio.


    −No, no importa… ¡Lo que no entiendo es por qué hace y dice esas cosas! ¡Es una mala persona! ¡Realmente siente un profundo odio hacia ti! ¡¡Y quiere hacerte daño a través de mí!!


    −Exactamente, nena… Lo has resumido muy bien –me contestó cogiéndome la cabeza y besándome el pelo.


    −¿Tengo que tener miedo de él…, Joseph…?


    −No, nena… Ese cabrón no puede acercarse a ti. Sí le gustaría, pero no puede.


    Entonces me enderecé y lo miré.


    −¡Es increíble!, no entiendo cómo puede… −Entonces miré a Joseph con cara de incrédula–. Realmente… ¿sí sería capaz de abusar de mí?, de violarme, ¿¡verdad!? –pregunté afirmando y siendo consciente del peligro.


    −Sí, nena… Es un puto enfermo. Y creo que se ha obsesionado conmigo, y por lo tanto también se ha obsesionado contigo. Pero jamás te hará nada…, ni él ni nadie –me repitió mirándome y acariciándome la cara–. Conmigo nadie te hará nada, pequeña… Se cree que por tener dinero puede hacer lo que le sale de las pelotas, y muchas mujeres se lo permiten, le han permitido muchas cosas… Y me imagino que se lo seguirán permitiendo. ¿Sabes…? Con dinero puedes comprar muchas voluntades…


    Un escalofrío me recorrió.


    Mis ojos no se apartaban de él.


    −Ha dicho cosas muy desagradables… sobre mí –le dije.


    −Sí, ha dicho cosas muy desagradables, pequeña. Por eso he hecho lo que he hecho, ¿sabes…?


    −¡Pero… –Y me interrumpió.


    −“¡No!”, la respuesta es “no” a lo que ibas a preguntarme. No voy pegando por ahí a la gente. Y no he pegado nunca a ningún hombre a causa de una mujer, si quieres saberlo. –Entonces se rió como no creyendo lo que había ocurrido y ladeando ligeramente su cabeza una y otra vez me miró–. Eres la primera mujer que hace que me pegue con otros hombres…


    E hizo una pausa.


    −¿Es eso lo que ibas a preguntarme, no?


    −Sí, era eso. En este tiempo le has pegado a… varios, a Chris es la segunda vez y luego a…


    −Sí, nena. Sé muy bien a quién he pegado. Y no me arrepiento de haberlo hecho. Volvería a hacerlo si volviese a ocurrir, como de hecho ha ocurrido hoy. Te dije en más de una ocasión que no voy a tolerar determinadas cosas. Lo cual no significa que me sienta orgulloso por ello.


    Me subí a su regazo a horcajadas y empecé a besarlo por la cara, por el cuello, en la boca… y mientras me abrazaba a él con fuerza. No quería preguntarle qué haría para impedir que las fotos las pudiera ver más gente. Pero no pude evitarlo.


    −¿Estás seguro de que Chris no va a hacer nada con esas fotos?  ¿Qué harás para detenerlo?


    Me miró fijamente a los ojos.


    −El cómo lo solucione no debe preocuparte. Yo me ocupo de eso. No hará absolutamente nada con ellas, nena… −Sus ojos me miraban con profundidad.


    −Bien… −le dije yo−. Pero me gustaría conocer cómo se ha hecho con ellas.


    −Me enteraré, pero no querrás saberlo… Las ha conseguido y punto. Chris utiliza métodos nada limpios, pero jamás pensé que se atrevería a retarme a mí. Por lo tanto…, la respuesta que tendrá será proporcional. Ni más ni menos, pequeña –concluyó con un adusto semblante.


    Le dio otro sorbo al whisky.


    −Me da asco pensar que él ha visto mis fotos, ¿sabes? –le dije yo.


    −Sé que no es muy reconfortante lo que voy a decirte… pero ¡te aseguro que esto no va a quedar así, nena!


    Entonces su tono de voz iba cambiando poco a poco. Notaba que se estaba poniendo irascible.


    Me tenía agarrada por la cintura. Sus manos comenzaron a deslizarse por mi cuerpo, lentamente.


    −Lo siento, pequeña… −Y me besó suavemente−. ¡Venga, enséñame esas fotografías! ¡Estarás preciosa! –dijo para cortar la conversación.


    Me sonrió, pero aunque era una sonrisa forzada, me dio un cachete en el culo.


    Me levanté sonriéndole y cogí el sobre. Chris había sacado una pequeña parte de las fotografías, pero había realmente un montón.


    −¡Vaya…! –le dije yo pensativa–. Querría haberme hecho alguna en grande, sobre todo donde estuviésemos los dos juntos. ¡Pero ahora…! –le dije decepcionada–. ¡Ahora parece que estén sucias…!


    −¡Eh! ¡De eso nada, pequeña! Las fotos van a ser preciosas, y ampliaremos todas las que queramos… −me dijo cariñosamente cogiéndome por la barbilla–. Venga, vamos a verlas…


    Pero me cogió el sobre, se levantó y se sirvió otro whisky. Apoyó el vaso en la barra y se quedó allí.


    Se encendió un cigarro.


    Yo me levanté tras él y me apoyé sobre el respaldo del sofá, en frente a él, cruzando los brazos.


    Abrió el sobre, me miró y allí de pie comenzó a pasarlas una a una.


    Cuando iba en la tercera levantó su mirada hacia mí y se quedó mirándome fijamente. Hizo una mueca con la boca y sus ojos eran de deseo. Le dio un trago al whisky y una calada al cigarro.


    Estaba serio y sumamente atractivo. Mi corazón empezó a latir. Suponía que le estaban gustando, pero tampoco lo sabía.


    Seguía pasando una tras otra y levantaba su vista hacia mí de vez en cuando. No me decía absolutamente nada.


    Y así fue pasando una a una. En algunas se paraba más que en otras e iba apartando algunas a un montoncito sobre la barra.


    Tras ese cigarro encendió otro y continuó hasta verlas todas. Eran muchísimas…


    Se quedó allí, enfrente a mí, mirándome, cruzado de brazos.


    −¿Qué? –le pregunté yo toda intrigada cuando hubo terminado.


    −Estás preciosa, nena –me respondió con una voz penetrante y con una mirada potente, aunque con cierta dosis de preocupación.


    −¿¡Te han gustado!? –le dije yo sonriendo.


    −Sí, sobre todo éstas –Y sonrió señalando hacia el montoncito que había separado.


    −¿Por qué?


    −Son de alto voltaje. Estás tremenda… −me dijo en tono serio y sensual–. Esas… son mis favoritas. ¡Cualquier hombre se masturbaría y se correría teniendo esto delante! –Y sonrió como fastidiándole que Chris pudiera haber hecho eso.


    Hizo una pausa.


    −¡Y estoy seguro de que ese cabrón sí lo hizo! –me dijo apesadumbrado−. ¡Pero estás preciosa, nena…! Y esto son unas fotos, pero tú…, eres de carne y hueso…


    Sus ojos me traspasaban.


    Le dio una calada al cigarro y lo apagó. Se cogió el vaso de whisky y se lo terminó también de un trago.


    Se acercó a mí lentamente, sin sacarme los ojos de encima.


    −¡Fíjate cómo me he puesto con tan solo mirarlas…! –me confesó en un susurro cogiendo mi mano y llevándola a su miembro mientras me besaba el cuello.


    Estaba muy excitado.


    El verlo así me volvía loca también a mí. Estaba en actitud conquistadora completamente, y yo no podía resistirme a esto. Le toqué los pectorales y todo su pecho. Y acaricié su espalda. Así que le subí la camiseta con la intención de sacársela.


    −No te pongas cariñosa ahora…, nena… −me dijo sin separar sus labios de los míos–. Estoy pendiente de algo. En cualquier momento entrará Marcus por esa puerta –me dijo anclando sus ojos a los míos.


    −Vaya… es una pena… −le susurré yo entre suspiros.


    Comenzamos a besarnos muy despacio. Sus manos se deslizaban bajo mi top y subían hacia arriba tocando mis pechos sobre el sujetador. Nuestras lenguas no podían dejar de tocarse.


    Y nos besamos y nos besamos. Y no parábamos mientras nuestras manos no dejaban de tocar al otro.


    −Me han encantado las fotografías, nena –me susurró al oído mientras me besaba el lóbulo de la oreja y el cuello.


    Era otro momento mágico. Son momentos que sientes mucho y sin decir nada se dicen muchas cosas.


    Pero no fue el caso, porque de su boca salieron tres palabras que me fulminaron por completo.


    −Te quiero, nena…


    Sus ojos no se apartaron de los míos. Luego bajó su mirada hacia mi boca, volvió a mirar a mis ojos y me besó muy despacio.


    −Ven, sentémonos y las ves ahora tú –me dijo mientras mi cuerpo continuaba estremecido ante sus palabras.


    Y vi las fotos, y eran fantásticas, porque el gusto y la elegancia que tenían hacían que no tuviese que avergonzarme absolutamente de nada.


    −Me gustan mucho –le dije–. Mike es un auténtico artista.


    −Sí, a mí me encantan –concluyó él en un tono de voz tremendamente seductor–. Estás sexy pero elegante…, sensual…, seductora…, misteriosa… Pero como los tíos somos tan retorcidos vemos unas fotografías impúdicas, lujuriosas, lascivas y disolutas… es decir… que hacen que quiera follarte todavía más, nena… −me dijo sonriéndome y luego me besó–. Fíjate como estoy de nuevo…


    −¡Vaya…! Veo que dan resultado… −le dije sonriendo mientras lo besaba.


    −¿Sabes?, ahora, tras verlas, no me da ya tanta vergüenza que las haya visto tu enemigo Morrison. Son unas fotografías que contienen una gran belleza y sensibilidad. No debo avergonzarme.


    −Bueno, nena… ¡Tampoco te pases! Esto pertenece a nuestra intimidad, ¿de acuerdo? –me dijo todo serio.


    En esto alguien llamó a la puerta.


    Era Marcus.


    −¿Señor?


    −¿Sí, Marcus?


    −Asunto arreglado, señor.


    −¿Estás seguro?


    −Totalmente, señor.


    −Gracias, Marcus.


    −Señor, señorita…


    Y se retiró.


    −Bien… y ahora… ¿Qué voy a hacer contigo? –me dijo mientras sus manos recorrían de nuevo mi cuerpo de una forma indecente.


    −Lo que tú quieras… −le contesté yo besándole y mordiendo su labio.


    Su móvil sonó.


    −Discúlpame, nena. Tardaré un momento.


    Y salió del salón.


    Al cabo de unos diez minutos volvió.


    Supuse que tendría que irse. Traía una cara muy seria.


    −Mañana tengo que salir del país, nena. Estaré fuera mañana, y pasado estaré ya de vuelta, o quizás antes. Lo siento; esto sí que no puedo aplazarlo.


    −De acuerdo –le respondí un poco triste.


    Cada vez me gustaba más y más estar con él y pasar juntos todo el tiempo posible. Cuando se iba lo echaba tremendamente de menos.


    −¿Va todo bien? –le pregunté.


    −Sí, nena… No quisiera dejarte sola mañana después de lo que ha pasado, pero… tendré una complicada y tensísima reunión durante todo el día y estarías allí sola igual; por lo tanto, para eso prefiero que te quedes aquí. Con los chicos estarás bien.


    −No te preocupes, llamaré a Sarah y si puede quedaré con ella.


    Sus brazos me agarraron y comenzó a besarme.


    −¿Por qué me gusta tanto besarte, nena…?


    −Y tú, ¿por qué me gustas tanto, cariño…? –le respondí yo.


    −¿Estás bien? −me preguntó.


    Asentí con la cabeza.


    −Nena… Tengo que irme al despacho un rato.


    Sus labios no se separaban de los míos mientras me decía estas palabras.


    Entonces subió. Y yo, llamé a Sarah.


    Hacía un montón de tiempo que no hablábamos. Si no estaba demasiado ocupada charlaríamos un rato. Tenía un millón de cosas que contarle.


    −¿Sarah?


    −¡Eeeve! – me contestó ella–. ¡Me alegra el escuchar tu voz! ¡¿Cómo estás?!


    −Bien, ¡muy bien! ¡¿Y tú?!


    −Pues también, como siempre, sin novedades.


    −Oye –le dije yo–. Tengo un montón de ganas de verte.


    −¡Y yo! –me interrumpió−. Y parece que tengamos telepatía, porque he pensado en ti y tenía pensado llamarte porque mañana me cojo el día libre. Ya se ha incorporado la secretaria de mi padre y descansaré todo el día. Así que… si no estuvieras pegada a tu amorcito, me gustaría hacerte una visita, y así me enseñas donde vives ahora.


    −¡Oh, fantástico!, porque me quedo sola un par de días. Joseph se tiene que ir mañana. ¡Genial!, porque tengo muchas cosas que contarte…, Sarah.


    −Bien, solo adelántame si son buenas o malas.


    −Son muy buenas –le respondí yo.


    −Perfecto. ¡Cuánto me alegro! ¿Qué te parece si estoy ahí entonces para comer? A eso de las dos de la tarde…


    −Me parece estupendo.


    −Bien, dame la dirección. Oye… ¿A Joseph no le importará que vaya a su casa, no?


    −¡Qué va! ¡Si ya me lo ha dicho más de una vez! No seas tonta, no hay ningún problema.


    Entonces quedamos para el día siguiente.


    Me fui a la terraza y allí pasé la tarde leyendo. Joseph estuvo un montón de tiempo en el despacho. Iban a ser las nueve y todavía no había bajado. Yo nunca lo molestaba cuando estaba allí. Pero como llevaba tanto tiempo decidí subir a ver si le faltaba mucho.


    No obstante, antes decidí ducharme y ponerme ya el camisón. Así que eso hice. Me quité el collar que Joseph me había regalado con muchísimo cuidado. Era magnífico, no me cansaba de mirarlo. Lo dejé dentro de un cajón de mi vestidor. Joseph me había dicho que había que meterlo en la caja de seguridad.


    Me dirigí al despacho de Joseph. Llamé a la puerta antes de entrar.


    −¿Sí? –me contestó.


    −¿Puedo entrar?


    Entonces hubo un silencio y de repente él me abrió la puerta.


    −¡Nena…! Tú no tienes que llamar –me dijo con una sonrisa en la cara.


    Entonces entré y cerró la puerta tras de mí.


    −No quiero molestarte… pero como llevas tanto tiempo pues… solo venía para saber si te faltaba mucho o no.


    El tomó asiento en el sillón tras la mesa.


    −Ven…


    Fui y me sentó sobre sus rodillas a horcajadas.


    −Tienes cara de cansado –le dije mesándole el pelo.


    Se le veía cansancio en el rostro, pero aún así estaba de lo más guapo.


    −Bueno… el día no ha sido el mejor –añadió.


    Realmente no, no había sido un día fácil.


    −¿Te he interrumpido?  ¿Has terminado? –le pregunté.


    −No… no me has interrumpido. Pero todavía no he terminado –me dijo desatándome la bata y metiendo sus manos por debajo del camisón–. Baja y cena tú. Yo no tengo apetito y me queda todavía mucho aquí, nena… Comeré algo quizás antes de acostarme.


    Pero sus manos recorrieron mis muslos hasta alcanzar mi trasero.


    Sus ojos oscuros no se apartaban de mí mientras su boca se acercaba a la mía.


    −¿Puedes descansar diez minutos? –le pregunté yo sin dejar de besarle.


    −Claro, nena… Me vendrá muy bien. ¿Por qué no haces que me relaje un rato…?


    Así que le desabroché los pantalones y masajeé su miembro. En seguida reaccionó a mí. Le saqué la camiseta. Era algo a lo que no podía resistirme nunca… pasar mis manos por su pecho. Tan solo tenerle así me excitaba. El me sacó suavemente la bata y a continuación bajó con brío los tirantes del camisón hasta mi cintura, cogiendo mis pechos y jugando con mis pezones.


    Comencé a besarle el pecho. El separó la silla hacia atrás y reclinó su cabeza. Yo me levanté y cuidadosamente me agaché hasta ponerme de rodillas sobre la alfombra sin dejar de besarlo.


    Llegué a su miembro e hice una de las cosas que me encantaba hacerle a Joseph. Se lo hice muy despacio primero. A mí me encantaba darle ese placer. Se fue excitando cada vez más y más.


    −¿Quieres que lo termine así…? –le pregunté.


    −No, nena, no cambio el follarte por eso… −me dijo impetuosamente provocador.


    Entonces me levantó del suelo y apartando los documentos que tenía sobre la mesa me puso sobre ella y contemplándome, me sacó las braguitas despacio, se las llevó a la cara apretándolas en su puño y sin dejar de mirarme las puso sobre la mesa. Me acercó impetuosamente más a él, hasta que nuestros sexos se rozaban.


    Comenzó a besarme y a tocarme con ese instinto indómito tan propio de él. Me sujetaba con fuerza. Apenas me dejaba movilidad y me sujetaba con firmeza. Besaba mi cuello mientras yo no podía parar de jadear mientras acariciaba su pene. Mientras su fuerte brazo me agarraba, recorría mi cuerpo a su antojo. Acariciaba cada parte de mí de nuevo y su mirada me quemaba. Me estaba sintiendo cautivada. Me tenía inmovilizada. Pero con sus gestos, sus besos y sus caricias me lo estaban diciendo todo.


    Era un sentimiento completo de posesión y dominación. Veía un gran deseo hacia mí. Pero la forma en que me lo estaba haciendo me encantaba… Y provocó que mis hormonas se disparasen.


    Solo quería tenerlo dentro…


    Me embelesaba…. Mi libido estaba por las nubes. Y a juzgar por lo que veía, la suya también. Su impulso sexual era fascinante. Estaba ardiendo. Y me encantaba verle así.


    −Hueles  a sexo, nena… −me decía mientras me comía con los ojos.


    Intentaba besarle y tocar su boca, pero no me dejaba, se apartaba mirándome fijamente a los ojos y me sujetaba para que no me moviese. Y hacía lo que le apetecía conmigo…


    De su boca apenas habían salido palabras… pero no eran necesarias.


    Mis caderas lo  buscaban de nuevo… Yo anhelaba tenerlo dentro. Lo quería todo. Me encontraba embargada por un sentimiento de…. ¿cómo explicarlo?; me sentía lasciva, con una propensión excesiva a que me diese placer, sentía un fuerte y descontrolado apetito sexual... Mi mente no pensaba en nada más. Estaba como hipnotizada por él y la situación que se había creado en dos minutos.


    ¿Qué me hacía?, ¿qué es lo que me hacía Joseph que me embriagaba completamente?


    Cogiéndome con firmeza por las caderas me acercó a él y me penetró. Seguía agarrándome con firmeza mientras los dos jadeábamos y nos volvíamos cada vez más locos.


    Allí me hizo el amor. Despacio… con una mano agarraba fuerte mi cadera y con la otra se mantenía apoyado sobre la mesa dándome un fabuloso e increíble placer.


    Yo contemplaba su cuerpo musculado. ¡Era un delirio tener a un hombre así! ¡Tendría que ser un delito el estar tan bueno!


    De nuevo no aguantaría demasiado. Era imposible tener a un hombre con semejante físico, con el miembro completamente erecto y que te vuelve loca y no llegar al orgasmo enseguida.


    Así que esa fuerza me invadió. Y Joseph, aunque excitado, se mantenía un poco tenso, pero continuó y continuó...


    Al cabo de unos minutos comenzó a correrse… Me encantaba verle en esos momentos.


    Como siempre, Joseph había sido fiel al tiempo y esto no había durado ni diez minutos.


    A las once y media me acosté. Joseph siguió trabajando.


     

  


  
    

    Capítulo 19. Desenlace.


     


    Al día siguiente me levanté a la hora de siempre. Joseph se había levantado súper temprano, a las tres y media de la mañana. Bueno, la verdad es que no sé si se había acostado o no. Se había ido sobre las cuatro y cuarto.


    Ya lo estaba echando de menos.


    Miré hacia la ventana desde la cama. Me sentía muy bien.


    Hice lo de costumbre y al fin dieron las dos de la tarde, cuando tenía que llegar Sarah.


    Llegó como cerca de las dos y veinte, se había perdido.


    Salí a la puerta a recibirla.


    ¡Me alegraba tanto de verla! Así que nos dimos un fuerte abrazo y entramos a la casa.


    −¡Madre mía!, ¡qué ganas de verte! –me dijo ella−. ¡Y esta casa es bárbara, tía, es una pasada de casa! Enséñamela.


    Y eso fue lo primero que hicimos. Le enseñé toda la casa por dentro y por fuera, incluida la pequeña calita.


    Sarah se quedó completamente asombrada. Lo que más le gustó fue evidentemente el vestidor, luego la piscina y por último la cala.


    Nos fuimos para el salón y allí nos tomamos el aperitivo.


    Le conté a Sarah todo, todo lo que había sucedido. Lo primero el episodio tan desagradable de Chris Morrison y las fotos.


    Y como era de esperar, se quedó alucinada.


    −¡Joder, tía! ¡Qué pasada…! Me parece súper fuerte… ¡como de película…! –me decía totalmente incrédula−. Pero ese tío, ¿qué es? ¿Un mafioso o qué? ¡Me dejas muerta! Y lo que hizo Joseph, ¡pues muy bien hecho! Yo también le partiría la cara, ¿qué quieres que te diga…? –E hizo una pausa−. De verdad, creo que cada vez me gusta más Joseph y me cae mejor. No sé…, al principio era lógico pensar que era el típico tío forrado que solo quería pasar una temporadita contigo, ¿sabes, Eve? Pero ahora… creo que no tiene nada que ver lo que está haciendo Joseph contigo con lo que creo que pudimos opinar en un primer momento.


    −Ya, pero espérate porque hay más cosas… Pasó algo con Alfredo.


    −¡No me digas! ¿Y qué pinta ese tío ahora aquí?


    Le conté todo lo ocurrido, el encuentro en el pub y luego que había venido a esta casa, y evidentemente le conté la reacción posterior que había tenido Joseph en el dormitorio unos días después tras haberse enterado que Alfredo me había besado.


    −Sarah… ¡Se puso…! ¡Loco…! Me lo hizo de una manera tan brusca que me asusté, ¡me asusté, Sarah…! ¡Y no atendía a razones, no atendía a mis palabras…! Estaba como poseído, y tiró para delante a pesar de que yo le decía “no, no, no”, una vez tras otra… ¿Lo entiendes?


    −O sea, que te lo hizo… −Entonces dudó por unos instantes–. Pero… ¿Tú sentiste que te estaba… forzando…?, por decirlo de alguna manera suave.


    −No, Sarah; eso no. Pero sí me lo hizo de manera demasiado… brusca −Y suspiré–. Estaba por momentos como descontrolado, y muy, muy, muy alterado y sobre todo cabreado. ¡Sí! Y él mismo me dijo que se volvía loco cuando alguien me deseaba y me ponía la mano encima, ¡y claro!, ¡Alfredo me besó…! Pero lo que más le cabreó fue el hecho de que se lo hubiese ocultado, ¿sabes? Eso fue lo que le sentó realmente fatal. Me decía que no quería secretos, que yo no podía ocultarle nada. Y creo no equivocarme al decir que tiene que ver con el desengaño amoroso que se llevó él con la tía con la que estuvo prometido. Pienso que por eso no toleró el que yo no le contase lo ocurrido. Y pude ver una gran decepción en su cara. –Y exhale−. ¡Es tan…! ¿Cómo decírtelo…? Es todo normal…, él es cariñoso y todo eso conmigo, pero luego le brota algo dentro que hace que se vuelva irascible, no digo ya violento, esa no es la palabra… pero sí pasa al terreno de la dominación. ¿Me comprendes? No sé cómo decirte… celoso, dominante, posesivo, protector… una mezcla de todo… No lo sé. Pero se pone bastante tenso y loco…, a veces no atiende a nada, ¿me entiendes? Y lo que me ocurre es que… en el fondo y por momentos sí me ha gustado esa forma de posesión… Y fíjate que siempre he criticado a los tíos celosos, pero… él emana una fuerza, algo que hace sentirme realmente poseída por él, ¿sabes?, y cuando eso ocurre siempre acaba haciéndome el amor de modo salvaje, y creo que me pone, tía, me pone realmente… No sé si me he expresado bien, Sarah…


    Ella se reía.


    −A ver, Eve… Me hago una ligera idea de lo que me estás contando… −me responde con un tono como sabiendo muy bien de lo que estoy hablando−. Y la verdad, es que si yo tuviese a un tío como él a mi lado… ¡me daría exactamente igual…! −me dijo riéndose−. Te aseguro que no iba a enfadarme con él si me follase salvajemente… ¡Ohhhh! –Suspiró lujuriosamente−. ¡Me encantaría! ¡A más de uno le haría falta tener un poco de sangre en las venas, te lo aseguro!


    Sarah en eso no se cortaba lo más mínimo.


    −Ya, tía, pero es que llegué a asustarme y eso es lo que me trae confusa. Es lo que intentaba decirte.


    −Vamos a ver, Eve, ahora ya totalmente en serio. ¿Tú te sientes controlada en todo lo demás? ¿Es el típico celoso estúpido que te está dando el coñazo con la mínima tontería, que si vas provocativa, que si vas enseñando demasiado escote, que si no sé qué y no sé cuánto…? ¿Es un puto borde inaguantable? Si es algo natural, para mí es una muestra de afecto, sobre todo cuando empiezas una relación, pero ha de ser en una cantidad justa, y no algo permanente y que constantemente te esté amargando, porque eso solo llevaría a un desgaste, a reproches continuos y a exigencias incomprensibles e imposibles.


    −No, no, ¡no va por ahí el tema! –le contesté yo–. No existe nada de eso.


    −¿Sabes lo que te digo?, que mientras a ti no te moleste, ni te sientas ofendida o agredida, ni te haga daño… Luego cada relación es un mundo, y si hablamos ya de la puerta del dormitorio hacia dentro, entonces ahí cada uno es quien debe considerar lo que le gusta y lo que no, desde luego. Y tú solita debes valorar esa situación y esos comportamientos de él.


    −Por supuesto… Y tras lo ocurrido se lo dije, que no podía actuar de esa forma y… luego al día siguiente me pidió disculpas; algo a lo cual, por cierto, me ha dicho que no está habituado.


    −¡A ver, Eve! ¡Yo creo que no te traería a vivir a esta casa, sino quisiese algo serio contigo! ¡No tendría sentido alguno! ¡Para qué iba a complicarse tanto la vida! Es más, yo ni siquiera te invitaría a la casa anterior; tú tienes tu piso y punto, nada más. Iría a buscarte allí o te echaría el polvo allí, y asunto arreglado. Está claro que es un tío muy impulsivo… y dada la familia de la que proviene, pues no es de extrañar, y seguramente muy poca gente lo haya frenado a lo largo de su vida, porque quieras o no, es un tío que siempre lo ha tenido todo y más, o sea que tampoco es raro que si algo ve y algo quiere, que vaya a por eso y lo coja. Tienes que hacer una valoración global… y sobre todo, yo me daría tiempo…


    −Sí, si yo me estoy encontrando muy bien con él, Sarah, ¿sabes? Yo ya sé que todo esto… −le dije haciendo referencia a la casa y al lujo–, le gusta a todo el mundo; ¿a quién no le gusta vivir a este nivel? Pero no es eso, Sarah. Es lo bien que me siento con él. Del físico no tengo ya nada que decirte… porque es evidente que está cañón; quiero decirte, que físicamente, como hombre, no es un diez, es un veinte, ¡y… claro! –concluí suspirando−. Que estoy muy enamorada, Sarah. Eso es lo que ocurre…


    −Estás muy pillada, tía ¿verdad?


    −¡Claro, Sarah! Es imposible no estarlo con él. ¡Imposible!


    −¿Él lo sabe?


    −No, no… No se lo he dicho. Lo más que le he dicho es que le quiero −Y suspiré.


    −¿Y él? ¿El te lo ha dicho a ti en algún momento? –me preguntó.


    −No, que está enamorado de mí, no. Y si me ha dicho alguna vez que me quiere… De hecho, el otro día me lo dijo.


    Y corriendo un tupido velo, cambié radicalmente de tema.


    −Bueno, ¡y ayer me regaló algo alucinante! Es un collar de diamantes magnífico… ¡nunca has visto nada tan bonito, Sarah! Lo que pasa es que no puedo enseñártelo porque lo ha metido en la caja fuerte y yo ni siquiera sé dónde está, ni quiero saberlo.


    Sarah me escuchaba con mucho interés.


    −¡Pues fíjate…! –me dijo en tono irónico−. ¡No me das pena ninguna! Estás con un tío cañón y forradísimo. ¿Se puede pedir algo más a un hombre? ¡La respuesta es un “NO” mayúsculo, Eve!


    Y seguimos y seguimos bla, bla, bla… Estuvimos de aperitivo hasta casi las cuatro, y luego por la tarde más. Le enseñé las fotografías que me había hecho Mike, y por supuesto que Sarah alucinó con todas ellas. Le encantaron.


    Pasamos toda la tarde juntas. La verdad es que le había confesado a Sarah muchas cosas y el haber hablado todo con ella había supuesto el reafirmarme en ciertas cosas sobre Joseph. Sin embargo, al mismo tiempo que me desahogaba con ella sentía la realidad mucho más cerca, todo parecía mucho más real de lo que era, y eso me sobrecogía un poco.


    Sarah se fue a las ocho y cuarto de la tarde. Tenía unos kilómetros todavía por delante hasta llegar a su casa.


    Joseph me llamó a eso de las diez y media. Lo echaba de menos.


    No tenía sueño. Me acosté cerca de la una de la madrugada.


    La mañana del día siguiente estaba hermosa. El día tenía una luz limpia y pura que hacía que solo quisiera salir de casa. Así que me fui a correr por los alrededores. Necesitaba moverme, no quería estar parada. Mi cuerpo y mis sentidos necesitaban actividad y mi mente necesitaba también despejarse un poco.


    Desde que ayer había hablado con Sarah me encontraba un poco ansiosa. La razón era más que obvia.


    Al fin había asumido del todo que estaba completamente enamorada de Joseph, y eso me intimidaba. Me causaba por momentos un profundo sentimiento de ahogo, de profundo pesar por ser imposible predecir qué destino me esperaba con él. Esto era lo más serio que me había pasado con un hombre desde lo de Michael y realmente me había causado un enorme desconcierto. Lo que estaba sintiendo por él era desgarrador en unos momentos y extraordinario en otros. Era algo que me poseía por completo. Tenía una mezcla de sentimientos, pero por encima de todo imperaba esa sensación...  “¿Era algo llamado amor? ¡Dios!”, suspiré… Y con eso decidí quedarme.


    ¡Fuera miedos otra vez!


    Así que estuve corriendo y luego hice mis ejercicios en el gimnasio.


    Me quedé completamente nueva. Me di una ducha y me vestí.


    Joseph llegaría a la noche; me confirmaría la hora, pero sería alrededor de la hora de cenar.


    Estaba bajando las escaleras hacia la planta de abajo cuando Valeria venía hacia mí con un paquete en la mano.


    −Señorita Eve, ha llegado esto para usted –me dijo entregándomelo.


    Lo miré extrañada. No estaba pendiente de recibir nada y no había dado esta dirección a nadie prácticamente.


    −¿Quién lo ha entregado? –le pregunté mirando si traía remitente y pensando en que Joseph había dicho que en casa no recibía ningún tipo de paquete nunca.


    No aparecía el nombre de nadie.


    −Lo han traído por mensajería, señorita.


    −De acuerdo…


    Crucé el salón y salí a la terraza. Me senté en la mesa llena de curiosidad preguntándome quién me mandaba algo y qué era. Desde luego que éste no era el estilo de Joseph, ¡pero nunca se sabía! “Quizás es algo de él” −me decía a mí misma−. Así que allí sentada desembalé con cuidado el paquete. No era grande. Venía envuelto en un común papel cartón. Contenía una caja, la cual abrí y me encontré con algo…


    −¿¡Qué es esto…!? –me pregunté en voz alta a mí misma a la vez que me recorría una extraña ansiedad.


    Lo cogí en mi mano.


    Mi corazón comenzó a latir con fuerza y comencé a morderme el labio preguntándome con preocupación “qué era eso”.


    Entonces me levanté. Mi semblante había cambiado por completo, se había puesto totalmente serio. Mi cara reflejaba ahora sí, aflicción y zozobra.


    Fui a la cocina.


    −¿Se encuentra usted bien, señorita Eve? –me preguntó Valeria al verme el gesto que llevaba.


    −Sí… −le contesté mientras seguía pensativa y seriamente preocupada.


    Le pedí que me abriese una botella de vino.


    Me la abrió y me serví una copa que llevé yo misma para fuera.


    Cogí directamente un paquete de tabaco y un cenicero.


    Me senté, encendí un cigarro y le di un sorbo a la copa de vino.


    Respiré hondo y saqué aquel cd de su funda. Lo miré; era un cd normal y corriente.


    No me gustaba aquello… Yo no estaba esperando nada de nadie, ¡y menos esto! Lo miré cogido entre mis temblorosas manos; le di otra calada al cigarro y me recliné hacia atrás en la silla.


    Pensé…


    Desde luego que aquello no podía ser nada, nada bueno. Por mi cabeza pasaban infinidad de cosas desordenadas. Las uñas de mis dedos daban golpecitos una y otra vez a la copa de vino en señal de nerviosismo. Y un escalofrío recorrió mi cuerpo. Le di una profunda calada al cigarro y un nuevo sorbo a la copa. Me levanté agitada y comencé a dar pasos de un lado a otro mientras seguía pensando y pensando… Mi corazón seguía latiendo al mismo ritmo, no se había calmado.


    Por mi cabeza pasaban muchas cosas…


    Acabé el cigarro y fui a buscar otra copa de vino. Valeria me trajo el enfriador y lo posó al lado de la mesa. Me sirvió la copa. Ni siquiera la miré. Estaba completamente absorta en mis pensamientos, o quizás elucubraciones…y ni cuenta me di de cuando se retiró.


    Encendí otro cigarro. Las inspiraciones de humo de ese tabaco rubio me calmaban durante esos  segundos. Pero mis expiraciones se habían convertido ya en exhalaciones. Estaba pensando “qué hacer”, o “qué no hacer”.


    Apoyé mis brazos sobre la mesa llevándolos a mi cabeza cabizbaja que miraba no sé a dónde.


    Entonces me levanté. Metí el paquete de tabaco con el mechero en el bolsillo trasero de mi pantalón, cogí mi copa de vino en mi mano izquierda, coloqué el cd apoyándolo entre mi brazo y mi pecho y en la otra mano llevaba el cenicero. Crucé el salón. Salí al hall. Valeria estaba allí limpiando y mantuvo su mirada sobre mí mientras yo caminaba hacia las escaleras, despacio, pensativa...


    Subí y me dirigí al despacho de Joseph.


    Iba pensando en que allí había además de dos ordenadores de mesa dos portátiles. Uno de ellos lo utilizaba yo de vez en cuando.


    Avanzaba por el pasillo y se cruzó conmigo un chico de seguridad.


    −¿Se encuentra bien, señorita Eve? –me preguntó parándome y tocándome ligeramente sobre mi hombro.


    −Sí…−le contesté evadida en mis pensamientos.


    Y seguí caminando.


    Abrí la puerta, me metí en el despacho y cerré la puerta de nuevo, pasando la llave.


    Cogí el portátil y lo encendí mientras tomaba asiento.


    Metí el cd en el ordenador y encendí otro cigarro.


    Abrí el cd. Contenía varias carpetas, en concreto cinco.


    Abrí la primera de ellas.


    El tiempo −que fueron segundos−, entre que hice doble clic sobre la carpeta y se abrió se me hizo eterno…


    Le di una profunda calada al cigarro mientras sentía mi cuerpo frío; me daban escalofríos constantes.


    Entonces aquello se abrió…


    Mi alarmado e inquieto corazón comenzó a latir cada vez más fuerte, y mis ojos no se apartaban de la pantalla.


    “¡Joder!, Esto es un vídeo…” –dije en voz alta suspirando.


    Mis ojos se quedaron pegados mientras el inquietante vídeo daba comienzo y las imágenes, inéditas para mí, se sucedían unas tras otras. Tragué saliva. Le di un trago a la copa de vino y otra intensa calada al cigarro.


    Alguien iba caminando en un interior… Parecía una casa. Entonces se adentró en una habitación. Sí, era una casa. Era un inmenso salón donde estaba teniendo lugar una fiesta, porque había mucha gente, personas todas muy elegantes; ellas de largo y ellos de smoking. La persona que llevaba la cámara encima no se paró a hablar con nadie, simplemente saludaba de vez en cuando, o eso era al menos lo que parecía, porque había bastante ruido de fondo y apenas se entendía nada.


    Continuó caminando. Ahora le había visto las manos. Era un hombre. Llevaba una copa de champán en la mano y un puro en la otra.


    Entonces se tocó con la mano izquierda la solapa derecha y el sonido mejoró notablemente, ya no estaba distorsionado. Antes era como si la ropa rozase y no se entendía nada en absoluto.


    Se paró y comenzó a hablar con una chica. Era muy guapa. De estatura un poco más baja que el hombre, por lo que se podía percibir. La conversación era la típica conversación de chico conoce a chica. Él le estaba entrando y se habían dado dos besos. Se preguntaban si conocían a “Jack”, que tenía toda la pinta de ser el anfitrión de la fiesta, y en seguida él la invitó a pasar a otro salón, donde podrían relajarse. El tono de voz que él empleó no me gustó demasiado. Me sonaba a algo… Ella se mostró un poco reacia y displicente en un primer momento, pero a medida que iban conversando fue cambiando su actitud y en cuestión de minutos estaba dedicándole una grata, e incluso podría decir que seductora sonrisa; entonces se acercaron y parece ser que se besaron, por lo que yo podía intuir. “¡Qué rapidez!”, pensé para mí misma. Pero evidentemente, eso no se veía.


    Él le besó la mano, se la cogió y se fueron caminando hacia el frente. Pasaban por el lado de mucha gente, pero no hablaron con nadie. Continuaron y salieron de esa enorme estancia.


    Cruzaron una fastuosa puerta y se dirigieron a la derecha.


    La casa era una gran casa. Tenía un anchísimo pasillo todo decorado con inmensas esculturas que se situaban  a ambos lados. La iluminación no era demasiado fuerte, pero lo suficiente para ver que se trataba de una lujosísima vivienda. Se veían enormes ventanales a ambos lados de dicho pasillo con una profusa ornamentación, ventanales altísimos con unos suntuosos cortinones en lo que parecía ser un color grisáceo, no sé si era debido a la luz o ese era su color. Los techos, altísimos, estaban pintados con unos frescos clásicos, aportando algo de luminosidad al pasillo, que vestía las paredes con una pintura en tono gris perla. Continuaron caminando y de repente se pararon. Hasta el momento no se habían dicho ni una sola palabra. Pero ahí, sin ruidos, se entendía perfectamente el diálogo directo y ácido que estas dos personas mantenían.


    −¿Quieres follar conmigo, verdad? –le preguntó él de forma punzante y sin titubear.


    Mis ojos se abrieron nada más escuchar esto.


    −¡Por supuesto! –le contestó ella de manera complaciente.


    −Es la primera vez que vienes, ¿no? –le dijo él dirigiendo su mano hacia un pecho de ella y tocándoselo por encima del vestido.


    Ante esto ella respondió con una libidinosa sonrisa. Se escuchaba la sonrisa de él.


    −Sí, es la primera vez –contestó ella mientras él bajaba el escote del vestido de ella y dejaba al descubierto todo el pecho.


    El se inclinó y comenzó a besárselo y a chuparle el pezón. Se escuchaban los suspiros de ella.


    −Creo que nos vamos a entender… −le respondió él tras esto y colocándole de nuevo el vestido–. Bien…, pues no te preocupes, aquí unos nos conocemos ya y otros no. Viene gente nueva como tú, siempre. Verás que bien te lo vas a pasar... Es realmente toda una experiencia. Todos intentamos satisfacer a toda costa nuestros apetitos…


    −Excitante, supongo… −le contestó ella.


    −Eso sobre todo; no te quepa la menor duda… que vas a disfrutar y mucho… De eso se trata, ¿no? A eso venimos todos.


    Escuché la risa de ella.


    Entonces él continuó.


    −Te pediría que primero follases conmigo… ¡si quieres, claro…! Y luego te presentaré a unos cuantos amigos. –Y se quedó pensando−. Y amigas, igual también te interesan las mujeres −Y emitió una carcajada.


    −Sí, me parece perfecto. Empezaremos juntos –le contestó ella–. Para mí será más fácil así también. Y de momento me van solo los tíos, aunque estoy abierta a probarlo todo…


    −Ya verás cómo vas a disfrutar… −le susurró él mientras se acercaba a ella.


    Se estaban besando. Se escuchaban los besos.


    Entonces comenzaron a caminar de nuevo y él abrió una inmensa puerta color cobrizo, una puerta toda cuidadosamente tallada. Entraron y la cerró a sus espaldas.


    Ahí pude ver perfectamente de lo que se trataba, algo nada difícil, por otro lado, de suponer.


    Se trataba de una orgía.


    Este era otro opulento y esplendoroso salón también de exageradas dimensiones. Estaba decorado en el mismo estilo clásico que lo que se había visto. Las paredes eran de color oro viejo, con murales incrustados; voluptuosas molduras y cornisas recorrían los altísimos techos, los cuales a su vez estaban decorados también por frescos, pero… “¡Vaya…!” Detuve la imagen y comprobé que eran reproducciones pictóricas eróticas, por no decir pornográficas. Le di de nuevo a “continuar”. De las paredes sobresalían grandes apliques dorados con hermosísimas tulipas en color verde y burdeos, los cuales iluminaban la estancia. Y del techo colgaban larguísimas arañas; sí, la luz era una luz que permitía ver todo con una gran nitidez. Aquello estaba lleno de sofás, camas y sillones; eran grandes y suntuosos, color rojo o más bien burdeos, y oro. El resto de mobiliario era igualmente soberbio y majestuoso, como si se tratase de un palacete. Los cortinones eran de color dorado, complementándose con el oro de lo que parecía ser el papel pintado de las paredes. Había pequeñas pero ostentosas mesas redondas y rectangulares al lado de cada uno de los sofás, sillones y camas, donde había posados vasos con bebida y ceniceros con cigarros humeantes. Y luego también había sobre las mesas lo que parecían utensilios y juguetes eróticos.


    −¿Qué te parece si ocupamos aquel sofá que está libre? –le sugirió el hombre que llevaba la cámara a la chica señalando un sofá al fondo.


    Entonces caminaron hacia él. Y a medida que caminaban se abría más espacio todavía, todo repleto de aquel ostentoso mobiliario ocupado por más personas practicando sexo. ¡Aquello era inmenso…!


    Iban recorriendo el salón despacio, o al menos era la impresión que daban y yo iba observando todo aquello, algo que me sorprendería si nunca hubiese visto nada semejante. Pero como por suerte o por desgracia había visto algo similar no me estaba causando demasiada impresión el ver todo aquello, aunque sin duda esto era a lo grande, tanto por el espacio donde tenía lugar como por el número de participantes. Desde luego lo que sí llamaba la atención era el elevado número de mujeres guapas y con buen cuerpo que había, lo cual me llevaba a intuir que una gran parte podían ser profesionales.


    Había sofás ocupados por parejas, tríos y  grupos de hombres y mujeres practicando sexo.


    Yo me fijaba e iba parando las imágenes, a ver si veía algo que me llamase la atención…


    Bueno…, realmente iba buscando a Joseph…


    Entonces el hombre que llevaba la cámara se acercó a uno de los muebles a servir dos copas con la acompañante con la que iba. A continuación se metió una raya de coca y le ofreció a la chica, la cual aceptó la invitación. Se encendieron un cigarro cada uno y se pusieron a contemplar a uno de estos tríos. Se veía perfectamente lo que hacían. En este trío un hombre maduro lo hizo primero con una mujer y después se lo hizo con la otra, quien esperaba masturbándose; a la primera se lo hizo por delante y con la otra practicó el anal. El hombre que practicaba sexo miró hacia el que llevaba la cámara y le lanzó una sonrisa; evidentemente se conocían. Y siguió follándose a las dos mujeres, que chillaban de placer. Las dos jóvenes, de unos veintitantos, con sus cuerpos completamente desnudos y con cara de mucho vicio, hacían todo lo posible por complacer a este hombre, que al menos les quitaba a ellas unos treinta años, si no eran más.


    Entonces, el hombre de la cámara posó su copa, cogió a la chica y comenzó a tocarle los pechos tras haberle bajado la parte superior del vestido, y pasando su lengua por ellos comenzó a acariciárselos una y otra vez mientras ella comenzaba fulgurante a sentir placer. Luego el hombre se agachó, y levantándole la falda del vestido fue observando lo que había bajo ella; y sorprendentemente, no llevaba ropa interior. La chica comenzó a jadear mientras se besaban. Deduzco que por los suspiros de ella, también la estaba masturbando.


    Estuvieron así un rato y luego comenzaron a caminar de nuevo. Y se iba viendo todo lo que allí se daba.


    Bueno, había de todo…  Había tríos de dos hombres y una mujer, donde ella era dominada completamente por ambos, o bien se la estaba chupando a uno mientras otro se la tiraba o bien se la tiraban los dos al mismo tiempo… Había grupos de varios, donde se lo montaban todos con todos, había otro grupo donde tres mujeres se enrollaban seduciendo así a un hombre que las contemplaba masturbándose. Había otro grupo en el cual a una mujer se la estaban tirando tres hombres…


    Y a medida que iban avanzando por el salón los gemidos se habían hecho ya patentes. De eso me había dado cuenta hacía ya un buen rato.


    Luego había hombres y mujeres sentados, tomándose algo, y mientras contemplaban cómo otros lo hacían, a ellos le hacían felaciones o los masturbaban y a ellas les comían todo el sexo y le metían toda clase de juguetitos; otros bebían de pie y se enrollaban…


    Desde luego que lo que dominaba era que casi todos los tíos llevaban la ropa puesta −alguno iba sin chaqueta y con la camisa desabrochada, a lo sumo−, mientras que las mujeres iban o bien desnudas completamente o con escasa ropa interior.


    Luego unos cambiaban de sitio y se iban a otro sofá o a otra cama y cambiaban de personas.


    Pero desde luego lo que sí llamó tremendamente mi atención fue el ver una de las camas donde yacía una mujer rodeada por cuatro hombres. “¡Vaya…!” −exclamé yo en alto−. El hombre que llevaba la cámara se paró ante ellos mientras la mujer que le acompañaba se había agachado y le había bajado la bragueta; esta imagen se veía claramente desde arriba, donde ella le sacaba el pene y comenzaba a comérselo. Estaban situados justo delante de esa cama de cinco. La mujer, tumbada en la cama, estaba siendo penetrada por uno por detrás, mientras otro tumbado la penetraba por delante, y ella le comía el pene a otro. El cuarto miraba el cuarteto y se masturbaba mientras le tocaba los pechos a ella. El hombre de la cámara miraba esta escena mientras con sus manos cogía la cabeza de la chica y la balanceaba fuertemente hacia su miembro sin parar.


    Estuvieron así un rato y la chica se levantó.


    −Ahora quiero que me folles por detrás –le pidió a él.


    “¡Vaya!”−dije de nuevo yo en alto para mí−. “¡Y ésta parecía tímida y recatada…!”


    Y lo cogió de la mano y se lo llevó hacia un largo sofá donde al menos podían entrar ocho personas. Había solo una pareja en él. Se pusieron allí, a una cierta distancia; ella se puso de rodillas sobre el sofá, se levantó la larga falda de su vaporoso vestido rojo y se le vio todo, todo. Él le dio unos golpecitos en su sexo y la penetró en seguida por detrás. Ella gimió clamorosamente de placer y comenzó a mover sus caderas fuertemente mientras al mismo tiempo él le respondía de la misma manera y se la tiraba, se la tiraba con un fuerte impulso y exaltación. Realmente los balanceos producidos por los embistes eran más que considerables… pero por lo visto a ella le encantaba así, porque no dejaba de gemir. Estuvieron así unos minutos.


    La cámara desde luego que cogía todo el plano perfectísimamente. ¡Vamos!, la visión que yo tenía era como casi si estuviese allí mismo. El hombre jadeaba incansablemente a igual que ella. Por lo que se apreciaba…, para ser la primera vez que participaba en una orgía no le había costado demasiado aclimatarse… Y además de tener la vista de él follándosela por detrás, se veía todo el frente. ¡”Vamos, que aquello no tenía desperdicio!”


    Entonces el hombre de la cámara miró a su izquierda, donde antes estaba una pareja. La cámara enfocó a la chica que yacía ahora sola sobre el sofá, abierta de piernas y masturbándose con todo el sexo al aire, mirándolos.


    Allí de pie mirándoles había alguien.


    La cámara lo enfocó ahora perfectamente…


    …


    ¡Mi cuerpo se revolvió y mi corazón dio un vuelco!


    Le di a pausa.


    Mi corazón comenzó a latir a mil por hora viendo la imagen parada y mis ojos comenzaron a llenarse de dolorosas y gruesas lágrimas.


    Tragué saliva y cogiendo aire intenté respirar hondo.


    Cogí la cajetilla de tabaco pero no podía sacar ni el cigarro; mis dedos temblorosos no me respondían. Entonces arrojé la cajetilla sobre la mesa y eché, abatida, las manos a la cabeza, y comencé a llorar inmersa en un fuerte y hondo llanto que salía de lo más profundo de mis entrañas. ¡Y lloraba y lloraba…! apoyando ahora mis antebrazos sobre la mesa y hundiendo mi cabeza entre ellos; las constantes e hirientes lágrimas caían sin cesar… Me levanté con furia de la butaca y golpeé fuertemente la mesa con mis manos, de rabia. ¡Me había causado una gran repugnancia, aversión y no sé cuántas cosas más!


    “¡¡Maldita sea!! ¡¡Joder!!” −exclamé entre sollozos−.“¡Maldita sea!” −no paraba de repetir viendo la imagen parada en la pantalla.


    Me fui a la pared acristalada que cubría el despacho intentando mirar a fuera, hacia no sé dónde y buscar algo que me diese un respiro, ¡que calmase mi ira y mi decepción!, y me vi reflejada en el cristal; se me había corrido todo el rímel y mis ojos además de húmedos estaban ennegrecidos. Golpeé el grueso cristal varias veces y apoyé mi frente sobre él llena de vacía desesperanza y asolada frustración.


    Inundaba el cristal con el vaho y mis lágrimas no dejaban de rodar por mis mejillas.


    Estuve allí unos minutos… “¡Dios…!”, exclamé cerrando mis ojos… “¡No sé si podré ver esto…!” −me repetía una y otra vez mientras me lamentaba dolorosamente... −. Tras unos minutos, no sé cuántos, cuando ya no me salían lágrimas y solo gimoteaba, levanté mi cabeza y miré hacia arriba…, respiré hondo por la boca y busqué las fuerzas necesarias para continuar. En ese momento se me pasó toda mi relación con Joseph por la cabeza…; entonces sentí un hondo y lastimero pesar en mi pecho y las lágrimas asomaron de nuevo a mis ojos.


    Decidí seguir viendo lo que fuese que tuviera que ver.


    Volví a la mesa y encendí otro cigarro.


    Me senté.


    ¡Respiré hondo…! “¡Vamos, Eve!” −me dije a mí misma.


    Su imagen estaba allí parada… mirando hacia la maldita cámara…


    Joseph estaba igual de guapo que siempre. Iba de smoking y con el mismo look que lleva ahora.


    Le di de nuevo a reproducir y continué viéndolo.


    No tenía ni idea de qué fecha podía ser esto…


    Me resigné y mordiéndome los labios de nerviosismo continué viéndolo.


    −¿Quieres follártela, Joseph? –le preguntó el hombre de la cámara jadeando−. Esta es nueva.


    −Sí –contestó él.


    Mi corazón se encogió de nuevo ante esto y yo no podía parar de llorar.


    Su miembro estaba erecto por completo. ¡El maldito hombre de la cámara se preocupó de coger este plano! “¡¡Joder!!”, no me lo podía creer.


    Entonces éste dejó a la chica, la cual miró hacia Joseph y le dedicó una gran sonrisa.


    −¡Vaya…! ¿Vas a follarme tú? –le dijo sonriente arqueando su espalda para levantar el trasero.


    −Sí, ahora te follaré yo –le dijo Joseph con el semblante un tanto hosco.


    Mi estómago se encogió ya por completo y mi respiración seguía muy agitada.


    El hombre de la cámara se quedó allí de pie mirándoles, y grabando todo, por supuesto. Mientras, ya tenía a la joven que estaba tumbada en el sofá de rodillas haciéndole una felación.


    Así que… ¡lo vi todo…!


    De mis ojos no paraban de caer lágrimas y lágrimas y más lágrimas y sollozaba en alto mientras repetía “¡Maldita sea!”.


    Joseph se la metió por detrás. Se la folló así durante un rato y luego se sacó la chaqueta.


    El hombre de la cámara se acercó a ellos todavía más, con la chica que le estaba haciendo la felación, de hecho la chica se sentó al lado de la otra mientras se la seguía chupando al hombre de la cámara. Ahora todavía se veía mejor todo. Podía ver perfectamente el pene de Joseph desde el ángulo en el cual estaba el tío; se veía casi todo. Ella chillaba de modo excesivo y movía sus caderas exageradamente para Joseph. El la cogía fuertemente por las nalgas.


    −¡Azótame! –le pidió ella.


    Entonces eso hizo él.


    −¡No! ¡Así, no! ¡Dame más!


    Entonces él la azotó más fuerte y también comenzó a penetrarla más agresivamente.


    −¡Le va la marcha, Joseph! –le dijo el hombre de la cámara−. ¡Venga!, ¡Dale más fuerte a esta perra!


    La cara de Joseph era una cara de… ¿cómo expresarlo…? Una cara de inconmovible e insensible placer y se lo hacía de manera tosca y salvaje. Pero a ella le estaba encantando; la mujer miró al hombre de la cámara y le lanzó una sonrisa desde su impúdica cara. Y no paraba de chillarle a Joseph que le diese más y más mientras miraba lascivamente al hombre de la cámara.


    Me estaba poniendo enferma, enferma de verdad. Entonces, no pude evitarlo, le di a “pausa” y ante una inesperada arcada, rápidamente cogí la papelera que había bajo la mesa; me puse rápido de rodillas y coloqué mi cabeza sobre la misma… ¡Yo no soportaba el vomitar…! Pero un segundo movimiento violento asomó de nuevo sobre mi estómago. Mi cuerpo se convulsionó fuertemente, una y otra, y otra vez… pero apenas vomité nada. Me mantuve sobre la papelera agarrándola fuertemente con las manos, y poco a poco parece que se fueron desvaneciendo las náuseas. Comencé a intentar respirar con tranquilidad. Necesitaba calmarme un poco… Empecé a respirar despacio pero mis lágrimas sí que no me daban tregua y comencé a llorar de nuevo desconsoladamente.


    Me senté en el suelo y lloré y lloré sin alivio. Sentía angustia, desazón, vértigos, espasmos…


    Y lloré y lloré. Lloré… de manera irremediablemente insufrible hasta que con ello logré un ligero alivio.


    No sé cuánto tiempo estuve allí llorando. Hasta que me cansé…, entonces me levanté del suelo y decidí seguir viendo eso.


    ¡¡Tenía que ser fuerte y hacer de tripas corazón…!!


    Me senté de nuevo. “¡Dios… Eve! Eres una estúpida si por un momento has llegado a pensar en que esto podía ser tan bonito. ¡Has sido una estúpida!” −me dije a mí misma−. Me sequé la cara con mis manos y le di a “play”.


    La tía gemía y jadeaba de modo desmedido; era algo ya que rozaba lo disparatado. Y Joseph no paraba de tirársela. También jadeaba, por supuesto.


    Entonces Joseph se salió y se quitó el preservativo; se metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó otro; rápidamente la mujer se lo puso con la boca.


    −¡Eres guapísimo! –le decía ella con un desmesurado apetito mientras intentaba besarlo.


    Pero él le apartó la cara de manera árida.


    Entonces ella comenzó a besarle el cuello y se sacó el vestido. Y tocándose los grandes pechos le preguntó a él si le gustaban. Entonces cogió las manos de Joseph y se las llevó a ellos. El comenzó a tocárselos y se los chupó. Tenía unos voluptuosos pechos operados. La mujer se moría de placer, a juzgar por los gritos desproporcionados que salían de su garganta. Entonces ella se tumbó en el grandísimo sofá y abriéndole las piernas y subiéndoselas le mostró a Joseph todo su sexo.


    −¡Fóllame…! ¡Más…! –le dijo mientras se sobaba el sexo y los pechos.


    El hombre de la cámara se acercó más a ellos y se masturbaba. La chica que le estaba haciendo la felación ya no estaba con él.


    −¡Vamos…! ¡Dale! ¡Dale fuerte…! –le decía gimiendo mientras se masturbaba cada vez con más ansia−. ¡Nos la follaremos los dos!


    ¡Así que de nuevo el plano era perfecto…!


    Y mis ojos no se apartaban de la imagen.


    Yo no podía parar de morderme los labios de la ansiedad que tenía encima.


    Joseph se puso sobre ella y se la metió de nuevo, esta vez por la vagina. Y le dio más y más, mientras el hombre de la cámara se seguía dando placer enérgicamente apoyado en el sofá. Luego este hombre le metió el pene en la boca a la mujer y mientras Joseph se la follaba ella le hacía una felación a él.


    “¡Por Dios!” −decía yo para mí misma.


    Estuvieron así un tiempo.


    Joseph se retiró de nuevo y se la llevó cogiéndola despectivamente del brazo para una de las camas. Fueron los dos con la mujer. Joseph se acostó y la mujer se puso encima de él.


    −Ahora te follaré yo a ti, guapo… −le dijo ella con su ya habitual tono impúdico.


    El hombre de la cámara lo grababa todo. Joseph gemía mientras follaba con ella. Le cogía fuertemente los enormes pechos y la llevaba contra él cogiéndole el trasero, y ella gemía como una loca.


    El hombre de la cámara enfocaba la cara de placer de Joseph, las caderas de ambos… ¡era una pasada los planos que estaba tomando! Tenía la cámara perfectamente controlada. Y entonces se puso detrás de la mujer y enfocó como ella levantaba su trasero y se lo abría con la mano mientras le miraba.


    −¡Métemela por detrás ahora tú, venga…! Quiero que me folléis los dos.


    Me resultaba de lo más repugnante, obsceno e indecente. Estaba casi paralizada de la impresión.


    −Vamos, Chris. Vamos a follárnosla –le dijo Joseph jadeando mientras le comía los pechos.


    Le di a “Pausa” otra vez. “Chris… −Lo sospechaba a pesar de que la voz me había confundido desde un principio−. Este tiene que ser el mismo Chris”. Mi corazón dio otro vuelco. Comencé a respirar despacio, intentando tranquilizarme otra vez. “Tranquila… Respira… Tranquila… Respira…”. Pero… ¡me estaba resultando tan ominoso todo esto…!


    Cuando me tranquilicé un poco le di a reproducir de nuevo.


    Y la tía gemía y gemía.


    Entonces el hombre de la cámara, con el miembro más que erecto, la penetró por detrás.


    La mujer lanzó un chillido.


    ¡Se la estaban tirando los dos! ¡Y ella gemía y gemía!


    Me estaba poniendo mala otra vez…


    El plano que se veía era la espalda de la mujer y el trasero y de vez en cuando, si la mujer se bajaba, se veía el erotismo que desprendía la cara de Joseph, jadeando.


    Entonces siguieron. Era un placer a tres bandas, todos gemían obscenamente y a ella le daban más y más.


    Entonces la mujer comenzó a chillar.


    −¡¡¡Ahhhhhhh!!! ¡¡¡Sííííííí!!!! ¡¡¡¡Dadme más…..que me corroooo…!!!!


    Y chilló y chilló.


    −¡Vamos, perra! –le dijo el hombre de la cámara−. ¡Haré que te corras como una jodida perra!


    “Me suenan a mí estas palabras… Este es el mismo Chris, seguro” −me dije de nuevo a mí misma.


    −¡¡Sííííííí…!!! –gritaba ella.


    Entonces el hombre de la cámara también llegó a orgasmo.


    Se corrió y bajó el ritmo. La mujer seguía chillando y gimiendo de modo exasperante. Entonces el hombre se sacó y se puso al lado de ellos captando lo que seguía sucediendo. Joseph la cogía y la levantaba y la bajaba con fuerza una y otra vez sobre su miembro. Ambos jadeaban, aunque ella gritaba más. La cara de Joseph era ruda pero enérgica y rebosante de lascivia.


    −¡¡¡Sigue…, sigue…., sigue que me corro contigo ahora!!!! ¡¡¡Ahhhh…..!!! ¡¡¡Sííííí….!!!


    Y por el chillido que emitió de nuevo quedó más que patente que Joseph hizo que se corriera.


    La cámara enfocó el momento en el que ella se sacó de encima; el miembro de Joseph seguía erecto todavía. No había llegado al orgasmo. Y ella, apoyándose con los brazos sobre la cama y todavía de rodillas fue hacia su boca. El la apartó, esta vez de modo nada caballeroso, totalmente seco y descortés, le dio ligeramente con su mano en la cara en un gesto de desprecio. Se la quitó de encima también en un gesto nada amable y se levantó de la cama.


    −¿Te tomas una copa? –le dijo al hombre de la cámara.


    −Sí, vamos –le contestó éste.


    Los dos se levantaron y la cámara enfocó cómo la mujer quedaba allí tendida.


    Avanzaron hasta una mesa grande donde había diversidad de botellas de alcohol. Se sirvieron; Joseph, como siempre, whisky; y se encendió un cigarro. Le ofreció al hombre de la cámara.


    Volvía a pensar si era el mismo Chris porque me confundía la voz; pero también la voz de Joseph  me sonaba distinta. No lo sabía, pero yo apostaría a que sí.


    ¡Lo más probable era que fuese él quien me había mandado esta mierda!


    Entonces le di a pausa otra vez.


    Dejé caer mi cabeza hacia atrás en el reposacabezas y exhalé lastimera y profundamente repetidas veces. Tenía algo desgarrado en mi interior.


    Mi cigarro se había consumido por completo. Me había quedado embobada viendo eso.


    Me estaba empezando a doler la cabeza…


    Aún así, le di otro trago a la copa de vino y me encendí otro cigarro.


    No podía separar mi vista de aquella pantalla. Le di una calada profunda al cigarro y volví a darle a play.


    El vídeo continuó. Mi corazón continuaba bombeando la sangre más fuerte que nunca. En mi garganta se me había puesto un nudo que no me abandonaba. Y en el pecho tenía un peso enorme…


    Continué visualizando el vídeo.


    Vi como el hombre llamado Chris le ofreció a Joseph una bandejita con polvo blanco.


    Joseph dijo que no.


    El hombre de la cámara –supuestamente el Chris que yo conocía–, esnifó dos veces seguidas.


    −¡Menuda puta! –le dijo a Joseph−. ¡Increíble cómo le entran las pollas, tío! ¡Es una fiera!


    Sin duda era el mismo Chris; el comentario no tenía desperdicio y era muy propio de él.


    −No la había visto nunca en ningún sitio –le contestó Joseph riéndose.


    ¡Vaya! Entonces volví a parar la reproducción. Quedaba claro que era todo un asiduo a estas fiestecitas.


    “¡Joder, Eve…!  ¿Qué te pensabas…?”


    Volví a respirar hondo y le di de nuevo a “play”.


    −¡Claro, tío!, ¡me la he traído desde el salón y me ha dicho que nunca había venido! ¿¡Te lo puedes creer!? ¡Estas son unas putas, joder!  ¡Desde luego que éstas son las que nos van, tío! ¡Les puedes hacer de todo! Lo que voy a hacer ahora es llevármela a una habitación, a solas, tío… Me la follaré cómo me apetezca… Si quieres apúntate, ya sabes, a solas… ¡Me pone jodidamente cachondo…! ¡Me la follaré a mis anchas… ya me entiendes, tío…!


    Joseph se rió.


    −Yo no me la volveré a follar –le dijo.


    −¡Pues tú le has gustado más que yo, guaperas! −le dijo Chris riéndose.


    −Me da igual. Ya le he puesto el ojo a alguna más…


    Mi corazón volvió a latir fuerte tras escuchar esto.


    −¿A cuántas te has follado esta noche?


    −Pues a cinco con ésta –le dijo Joseph riéndose.


    −¡Bah!, tío. ¡Son todas unas putas zorras! ¡Me encantan estas fiestas!


    Entonces se tomaron las copas de un trago y se fueron de nuevo juntos.


    −¡Venga! –le animó Chris−. ¿Por cuál vamos?


    −Ven… −le dijo Joseph.


    Y se sentaron en un sofá donde había dos mujeres solas fumándose un cigarro y con una copa en la mano.


    −Señoritas… −le dijo Joseph−. ¿Quieren disfrutar de nuestra compañía?


    Por supuesto que quisieron. ¡Faltaría más! ¡A ver quién era la tía que le decía a Joseph que no!


    Ellas se miraron y se levantaron. Cada una de ellas se sentó con uno de ellos. Al lado de Joseph se sentó una mujer de pelo oscuro pero la piel clara. Las dos estaban solo en tanga. Con los pechos al aire y unos enormes tacones.


    La chica quiso besarlo pero él de nuevo separó su cara y comenzó a besarla en el cuello. A continuación bajó a sus pechos.


    Entonces la grabación se paró durante unos segundos y se reanudó de nuevo. Pero esta vez ya no grababa desde el mismo lugar. Ahora era una chica de piel morena la que llevaba la cámara encima. porque veía perfectamente su brazo desnudo tocando a Joseph. Ahora estaba él solo con las dos mujeres. El otro debía haberse ido con la anterior.


    Mi corazón latía sin parar.


    El estaba tumbado sobre el mismo sofá y una de ellas le estaba haciendo una felación.


    La otra estaba de rodillas sobre el sofá, se podía intuir perfectamente. Joseph le estaba tocando el sexo y los pechos, eso se veía claramente.


    −Queremos que nos folles a las dos –le dice la que le hacía la felación–. Tienes una polla maravillosa…Y esto queremos tenerlo dentro…Y que nos hagas corrernos a las dos, ¿verdad, Julia?


    −Bien… −le dijo él−. ¿Quién es la primera?


    Entonces, la de piel oscura, que le estaba haciendo la felación, se tumbó boca arriba abriendo las piernas y la otra se puso de rodillas. Mientras Joseph penetraba a esta última, ella le comía el sexo a la de piel oscura y le tocaba los pezones. Las dos gemían también escandalosamente. Joseph empezó a jadear también enseguida. Estuvieron así un rato hasta que pararon. Entonces la chica se fue y se quedó con Joseph la de piel morena, que era la que llevaba la cámara. A juzgar por lo que se veía, porque estaba completamente desnuda, debía llevar la cámara en alguna flor o aplique en el pelo; eso es lo que yo estaba suponiendo.


    Entonces la chica de piel morena le habló.


    −Hacía tiempo que no coincidíamos en ningún sitio –le dijo–. Estaba ya ansiosa por verte… ¡Vaya! ¿Puedo desabrocharte la camisa? Quiero ver de nuevo esos abdominales y esos pectorales, que me vuelven tan loca…


    El sonrió… ¡Me mataba también que les sonriera…!


    Empecé a morderme las uñas. Ya no me quedaba más vino en la copa. Le di a “pausa” de nuevo.


    Así que me levanté y fui a fuera directamente a buscar la botella. No encontré a nadie de camino; mejor así, evitaría que me viesen la cara que tenía. Cogí la botella y me subí con ella.


    Antes pasé por el dormitorio. Cogí mi móvil. No tenía ninguna llamada. Me lo llevé conmigo.


    Entré de nuevo en el despacho y pasé la llave. Me serví más vino y me senté. De nuevo encendí otro cigarro. Hice de tripas corazón y continué.


    Me había quedado en lo de los abdominales de Joseph.


    “¡Qué bien!” −exclamé yo hundida mientras ella le desabrochaba la camisa y tocaba su pecho y los abdominales.


    −Espera un momento… −le dijo ella incorporándose–. Voy a por una rayita. ¿Quieres una? Todo es más cojonudo.


    −No, ahora no –le respondió Joseph.


    Vi todo el trayecto que hizo y cómo se la metía. Volvió de nuevo a junto de él. Se tumbó en el sofá apoyando su cabeza sobre un cojín y se abrió de piernas. Veía la cara de Joseph y cómo su mano fue directa a su sexo y le metió los dedos; lo vi claramente porque ella lo estaba enfocando todo perfectamente.


    −¿Te gusta…? –le dijo ella refiriéndose a su sexo–. Te ha echado mucho de menos… en todo este tiempo…


    Se revolvía toda mientras él tenía sus dedos dentro.


    −Sí…, ya sabes que me gusta. Y ahora mismo voy a follármelo.


    Entonces se puso con su rodilla derecha sobre el sofá y la otra pierna apoyada en el suelo.


    Yo tenía un primerísimo plano del pene de Joseph delante de mis narices.


    Así que casi sin poder aguantarlo le di de nuevo a “pausa”. No sabía lo que era mejor, porque ahora tenía el pene de Joseph totalmente erecto parado en la pantalla. Mi corazón volvía a acelerarse de nuevo. Le di un gran sorbo a la copa y dos caladas intensas al cigarro. Lo reproduje de nuevo.


    Vi perfectamente cómo la penetraba y su cara de placer al hacerlo. Le agarró las piernas a la chica y se las puso sobre sus hombros mientras se la metía una y otra vez. Se oían los fuertes gemidos de ella, y por supuesto, también los de él. Esto duró como unos cinco minutos, contados a conciencia por mi reloj. Al cabo de estos cinco minutos aparece la chica de antes, la de pelo oscuro y piel más clara, y poniéndose de rodillas pone su sexo sobre la boca de la chica que estaba tumbada, mirando hacia Joseph. ¡Ahora tenía una imagen perfecta yo! ¡Vaya!


    −Tócame los pezones, Joseph… −le dijo la de piel clara.


    ¡Perfecto!


    Joseph se seguía follando a la otra mientras esto sucedía.


    Al rato la chica de piel morena se incorporó despacio y enfocó cómo Joseph ahora se la metía por detrás a su amiga. Enfocó en un primerísimo plano la escena. Se vio todo. Como en una película porno. Se la enchufó por detrás y por lo visto le encantaba a los dos. Mientras tanto, la chica de piel morena cogía un consolador de color fucsia y se lo metía  por la vagina. En esto también empezó a gemir como una loca. Y Joseph se ponía cada vez más caliente. Estaba claro por los jadeos que emitía.


    −¡¡Ahhhh….!! –chilló la que estaba con él.


    −¡Vamos, vamos, dale más! ¡Le encanta tu polla! –le decía jadeando fervorosamente la de piel morena toda excitada–. ¡¡No te corras, Joseph, luego tienes que darme lo mismo a mí….!!


    −¡Vamos!, ¡Vamos!  ¡¿Te gusta mi polla?! –le dijo Joseph a la tía que se estaba tirando.


    ¡Dios!, yo no estaba acostumbrada a ese lenguaje…


    −¡Sigue…., sigue…., sigue……!!!!! –exclamó la que se estaba tirando−. ¡¡Sííííí…!!!!! ¡¡Sigue follándome, cabrón, vamos, sigue!!


    Yo estaba alucinando con el vocabulario que se utilizaba aquí.


    Joseph le daba y le daba súper fuerte mientras la tía se corría.


    Se retiró y ella se apartó y ahora se subió al sofá la de piel morena.


    Miró hacia el pene de Joseph, quien se retiraba el preservativo y se ponía otro.


    −Ahora quiero eso dentro, por detrás, pero quiero a alguien que me folle también por delante −le dijo lujuriosamente.


    Se ve como mira hacia un tío que estaba masturbándose en uno de los sofás de al lado y éste se levanta y viene hacia ellos.


    −Oye…−le dice ella−. ¿Quieres follarme?, tú me darás por delante y él me dará por detrás…


    −¡Claro! –le responde este hombre de unos cincuenta y tantos.


    −Bien –le dice–. Elisa, cógeme la flor del pelo. Se me está cayendo.


    Esto último se lo dijo a la tía que antes se había tirado Joseph. Le pasa la flor y se ve cómo efectivamente ahí iba la cámara. La tal Elisa se la pone ahora en su pelo y filma lo que venía a continuación.


    El tío se tumbó en el sofá y se la metió a la chica por delante. Entonces se la empezó a follar. Ella chillaba. Estuvieron así un buen rato mientras Joseph se masturbaba.


    −¡Métemela, vamos! –le dijo a Joseph abriéndose toda hacia él.


    Ella comenzó a tocarse por atrás y luego siguió Joseph, quien la penetró en un instante. Así que tenía el plano de lleno. Al mismo tiempo, la que tenía la flor parece que seguía animada y se estaba tocando también mientras fumaba.


    Los dos se la tiraron a base de bien.


    Se veía perfectamente como el pene de Joseph entraba y salía como si nada. La otra mujer se acercaba de vez en cuando para verlo de cerca, y Joseph aprovechaba y le tocaba los pezones.


    Los gemidos de los cuatro eran para mí como el chirrío de un inexperto tocando un violín. Jadeaban y gemían con ansia furiosa, sin cortarse, y yo veía claramente la cara de placer de Joseph.


    Luego la chica que grababa se colocó claramente en frente a Joseph y siguió masturbándose mientras se grababa todo.


    −¡Ahhhhhhh….! ¡¡Me corro….! –chilló la de piel morena–. Dadme, dadme más…


    Pero tras eso siguieron los dos dándole igualmente durante más tiempo.


    Y primero se corrió el que estaba debajo de ella y se separó y Joseph siguió embistiéndola por detrás. Ninguno de los dos paraba de gemir y gemir más y más. Hasta que ella volvió a correrse y él a continuación.


    De nuevo le di a pausa.


    Junté mis manos en señal de oración y me las llevé a la cara. Cerré mis ojos y respiré hondo repetidas veces, muy lentamente. Quería cerrar los ojos y que desaparecieran esas oscuras y sórdidas imágenes. “¿Qué estupidez, verdad?”, porque no iban a desaparecer.


    Entonces los abrí de nuevo y por supuesto decidí continuar. Quería saber, conocer, hasta dónde había llegado Joseph y qué cosas hacía. A lo mejor tendría que quitarme la venda de los ojos, con lo cual lo más sensato, aunque aniquilador y funesto para mí, era continuar viendo todo eso.


    Había empezado sobre la una de la tarde y llevaba como una hora y cuarto de reproducción.


    Estaba viendo y viendo toda esta información y no sabía ni cómo me encontraba. Ni me había parado a analizar mis sentimientos. Estaba demasiado absorta en esta vomitiva y mezquina película. No sabía en qué momento se había grabado esto…; el dónde no me importaba, me daba lo mismo. Y tampoco sabía si esto formaba parte del pasado o del presente de Joseph. Si formaba parte de su presente también sería mi presente. Comenzaron a pasarse cientos de cosas por mi cabeza…; nada positivas. Siempre me había imaginado que él había formado parte de esto.


    Pero el verlo estaba resultando demoledor… completamente asolador.


    Seguí bebiendo, sorbo a sorbo y fumando…


    Tenía una ansiedad encima que era ya completamente indomable. Y también, algo mísero y ruin se había apoderado de mí. Era un sentimiento asqueroso. Creo que aunque sí sospeché que él había participado en estas orgías, desde luego que no estaba preparada para esto.


    Volví a darle a “play”.


    Joseph se levantó de aquel sofá. La chica de piel morena se agarró a él, pero él le apartó las manos. De nuevo fue un comportamiento rudo, descortés o incluso podría calificarlo de grosero.


    Se abrochó los pantalones y se fue. La chica con la flor en el pelo lo siguió hasta que se perdió atravesando la enorme puerta cobriza y desapareció.


    −Toma tu flor… −le dijo a la de piel morena–. Ya lo tenéis.


    Ambas se rieron.


    La grabación se terminó.


    Pero tenía cuatro carpetas más. En esta carpeta no había nada más que este archivo.


    En la siguiente carpeta había dos archivos.


    Le di una calada al cigarro.


    Abrí el primero de ellos y me encontré con un espacio distinto. Esto era un dormitorio. Era una habitación pintada de color negro combinada con algo que debía ser papel en negro y oro. El cabecero era de color negro, y bajo él una enorme cama de al menos dos por dos, si es que no era mayor.


    En ella yacía Joseph. Esta vez desnudo completamente. El cabecero era robusto y tapizado en piel negra, con la ropa de cama negra y un plaid dorado. A ambos lados había dos mesillas de noche con unas gigantes lámparas que desprendían una fuerte y dadivosa luz; lo iluminaba todo… Del techo también colgaba una inmensa lámpara vanguardista con cristales transparentes y dorados que contribuía a la fuerte iluminación. Pero a pesar de ello, el ambiente resultaba para mí un poco funesto. El suelo parecía estar enmoquetado y en frente a la cama había colocada un amplio diván rectangular no demasiado alto, con la parte superior acolchada en lo que parecía ser una especie de terciopelo color dorado viejo dispuesto a modo de capitoné.


    Todo esto era la visión que había. Se ve que alguna cámara se había colocado justo en frente, para tener un plano perfecto. Y la imagen se alejaba y se acercaba; se trataba de un zoom.


    De repente se acerca una chica. Va prácticamente desnuda. Solo lleva un tanga dorado de lo que parecen ser piedrecitas, con un fino hilo en la parte trasera que la atraviesa. Una larga melena color castaño cae lisa sobre su espalda y unos zapatos de al menos unos quince centímetros se apoderaban de sus pies. Se acerca hacia la cama insinuándose, contoneándose. Pero tras ella aparece otra. También de pelo largo y en la misma línea que la anterior. Pero ésta llevaba puesto solo una camiseta de sisa de piedrecitas, como calada, en color negro. Le caía por debajo del ombligo y no llevaba bragas; el pubis lo llevaba casi todo rasurado. También llevaba los zapatos con el tacón de vértigo. Eran negros, con piedrecitas brillantes tipo strass. Se dio la vuelta mientras se contoneaba. Las dos eran muy guapas y con muy buen cuerpo. Cuando llegaron a la cama una fue por un lado y la otra por el contrario. Sensualmente se echaron sobre ella. La que iba con el tanga dorado besó automáticamente a Joseph en la boca mientras la otra le tocaba el miembro y se apoyaba sobre su torso.


    El zoom de la cámara se acercó a este trío y se veía todo con la más absoluta y nítida claridad.


    La chica de negro ahora también se puso a besar a Joseph. Es decir, que las dos lo besaban a la vez, viéndose como sus lenguas recorrían la boca de él, y por supuesto él la de ellas. Y luego otra vez se besaban entre ellas. Mientras una lo besaba la otra –la de negro– bajó a su miembro, ya empalmado completamente, y le hizo una felación. Le practicó la felación como unos seis minutos −contados de nuevo por mi reloj−, y luego se levantó y fue a coger algo. La otra seguía besándole y él además de comerle la boca, le comía también los pechos.


    La de negro traía algo en la mano. Entonces se tumbó sobre la cama, justo enfrente a él, se abrió de piernas y poniéndose un cojín en el cuello cogió un consolador y se lo introdujo. Y así se masturbó mientras la otra le tocaba el pene y lo masturbaba a él.


    La del consolador comenzó a gemir cada vez más alto, así que Joseph la cogió y la puso de espaldas, metiéndole su miembro por detrás. Ella mantenía el consolador dentro y apoyándose contra el colchón se lo metía adentro y a fuera mientras Joseph la embestía. Los dos jadeaban entre descontrolados y placenteros gritos de deseo.


    La chica del tanga desapareció y apareció al momento con otro consolador. Se tumbó sobre el diván tapizado y allí se puso a cuatro patas y con el trasero mirando a Joseph; se introdujo el consolador y se puso también a masturbarse.


    Los tres gemían de placer. Eran unos gemidos desmesurados.


    ¡Desde luego que sí!  ¡Aquello no tenía desperdicio!


    Yo me estaba poniendo furiosa.


    ¡Entonces entró en escena otra chica! ¡No me lo podía creer…! Yo suspiraba y me mordía los labios de ira, impotencia, asco… y unos cuantos sentimientos negativos más…


    Esta tercera iba con un tanga color morado, en la línea de la chica de dorado. Era todo de piedrecitas moradas y con un finísimo hilo también entre sus nalgas. Se tumbó en la mesa con la de dorado y  se abrió de piernas, boca arriba y comenzó a penetrarse a sí misma con un tercer consolador.


    Joseph follaba con la de negro. Cada vez más intensamente y con más fuerza. Su cara era todo placer. Realmente… ¡se lo estaba pasando de puta madre! No cabía duda alguna de ello.


    ¡Joder!, yo estaba encrespadísima y empezaba a desesperarme.


    No paraba de dar sorbos a mi copa de vino y de fumar.


    Ahora ya no le daba a pausa. Y también había dejado de llorar.


    Continué viendo las imágenes.


    Las imágenes cambiaban. Se veía que había colocada otra cámara en el cabecero y en el techo, porque tenía planos también desde ahí.


    Se tiró a esta primera tía de negro. Y cuando le pareció que ya se la había follado a gusto llamó a la de dorado. Esta dejó su consolador sobre la cama y él, de rodillas en la cama, comenzó a tocarle los pechos y a metérselos entre la cara. Tenía unos enormes pechos, y le tocaba los pezones, porque ella gritaba y le pedía que se los apretase más mientras ella se tocaba todo su sexo. Entonces se unió la recién llegada, la de morado, y ambas lo besaban como fieras desesperadas. Lo tocaban por todas partes y se metían el pene de Joseph las dos en la boca, primero una y luego la otra. Se lo chupaban mientras sus lenguas se tocaban. La de negro se había puesto al lado de Joseph y le había metido todos los pechos en la boca. ¡Desde luego que el plano no tenía desperdicio! ¡Había cámaras por todas partes…!


    Continué viéndolo.


    Entonces él se dejo caer en la cama y se sentó. La de morado se sentó sobre él y cabalgó encima durante un buen rato.


    −¡Fóllame! ¡Fóllame! –le gritaba ésta mientras su amiguita de dorado le tocaba los pezones y se enrollaba con ella.


    Él desde luego que estaba súper caliente. No había más que verlo. Jadeaba y gemía de forma libidinosa. Ahora se comía la boca con las otras dos y tocaba los pechos también grandes de la que tenía encima. Estaba a tres bandas.


    La de morado se lo tiró durante unos cinco minutos, más o menos. Entonces le dejó el puesto a la de dorado. Esta era más agresiva todavía que la anterior. Se sacaba e introducía el miembro de manera extraordinariamente concupiscente. Y mientras cabalgaba la amiguita se enrollaba ahora con la de negro y con Joseph, quien seguía tocando carne a tres bandas de forma obscena y por supuesto, para mí, indecorosa. La tía siguió encima hasta que se corrió en un fuertísimo grito.


    Se retiró hacia el cabecero donde siguió tocándose.


    Y las dos que faltaban, la de negro y la de morado se pusieron de rodillas con el culo en pompa y él fue follándoselas a las dos. Primero se la metió a una un momento y luego se pasó a la otra por la piedra.


    Yo no salía de mi asombro.


    Y estuvieron así largo y tendido.


    Luego él se recostó sobre el cabecero al lado de la de dorado. El miembro de Joseph permanecía erecto, y contempló como las dos se enrollaban y se metían la una a la otra los consoladores, tanto vaginales como anales.


    Vio cómo se corría la de morado, por detrás, y automáticamente se levantó y cogió a la de negro y la embistió también por detrás. Ella jadeaba sin parar. Y cuanto más jadeaba y gritaba ella, más impúdicamente le daba él. Y le dio y le dio hasta dejarla casi exhausta. Entonces él llegó al orgasmo.


    Los cuatro acabaron exhaustos sobre la cama. Llevaban más de una hora a un ritmo fuerte.


    El segundo archivo de esa carpeta era la continuación de esta sesión. Era el mismo escenario. Se veía como estas tres chicas salían y entraban otras dos. Todas en la misma línea.


    Y lo que vi fue más de lo mismo. Cómo Joseph se las tiraba.


    Entonces alguien tocó a la puerta.


    Me levanté y pasando la llave abrí.


    −Perdone que la moleste, señorita. ¿Usted no va a comer hoy? Son las tres y media y quisiera saber si le preparo la comida, señorita Eve.


    −¡Oh, sí….! Gracias Valeria. Bajaré ahora mismo –le respondí intentando mantener la compostura.


    −Gracias, señorita –me respondió.


    Entonces cerré la puerta de nuevo. Volví a la mesa. Me faltaban todavía tres carpetas más por ver. Y aunque había visto más que suficiente quería echarle un vistazo por si había algo más “digno de ver” acerca de toda esta mierda. Decidí sacar el cd y llevármelo conmigo. A continuación bajé la tapa al portátil y se quedó todo así. Ventilé todo aquello −estaba lleno de humo− y me bajé el vino y el cenicero para vaciarlo.


    Bajé a comer algo. No tenía demasiado apetito, la verdad, pero tenía que comer un poco, sino no me llegarían las fuerzas para seguir aguantando esto.


    Ahora estaba mucho más entera que hacía un par de horas, aunque emocionalmente estaba hecha una auténtica mierda, hablando claro. ¡Se me había caído todo…! Y al mismo tiempo estaba muy confusa…


    Yo siempre había supuesto que él podría haber estado en fiestas de este tipo −bueno, en orgías, llamémosle a las cosas como son–, pero… a pesar de creerlo por momentos, en otros no lo creía posible, y no lo consideré más, sencillamente; entonces todo lo que había visto ahora me había hecho mucho daño. Y no tenía la cabeza fría para pensar. Simplemente estaba siendo absorbida por todo y me encontraba tan inmersa que esta situación me estaba pudiendo. Es muy difícil ver a tu pareja practicando sexo con otras tías, y además, esto no es algo a lo que yo esté acostumbrada; realmente las imágenes me han impactado. Todo el mundo montándoselo con todo el mundo… ¡Me había quedado alucinada! Lo más cerca que estuve de algo así me había dejado impactada en su momento –que había sido en casa de Matthew y de Joe−, pero es que ahora estaba viendo al que actualmente es mi pareja. ¡Por Dios…! ¡Esto es muy fuerte! ¡Y se estaba tirando a unas cuantas, una detrás de otra!


    Entonces me venían cincuenta mil preguntas a la cabeza:


    “¿Qué hacía conmigo?; no lo entiendo; ¡ese morbo no lo tiene conmigo a solas ni de coña! ¡Si le va ese rollo pues que continúe, yo no seré un estorbo! ¡No quiero que se reprima conmigo! ¡Le va mucho la marcha! ¿Desde cuándo estará metido en estas historias? ¿Cuándo habrá sido la última vez que ha estado en una orgía? ¿Las habrá hecho en esta casa? ¿Cuál fue la relación con Chris y por qué se enfadaron? ¿Le han ido siempre las orgías y las profesionales? Porque no creo que eso se deje de un día para otro. ¿Qué pinto yo en su vida? ¿Por qué está viviendo conmigo si es una opción que le siga yendo este rollo? ¿Se habrá estado tirando a tías de este tipo durante el tiempo que nos hemos conocido? ¿Por qué se pone tan loco cuando un hombre se acerca a mí…?¡¡Joder!!”


    Tenía la cabeza hecha un bombo, pero lo que iba a hacer sería continuar después de la comida.


    De hecho, apenas comí. Solo una ensalada y un trocito de pescado. No tenía apenas apetito, pero es que había tomado vino y ya me estaban sentando mal. Si no comía me marearía seguro.


    Tras eso subí. Me cogí el cd, que no me había separado de él y de nuevo me encerré en el despacho de Joseph.


    Eran las cuatro y diez de la tarde.


    Abrí la tercera carpeta, la cual contenía a su vez dos archivos.


    Era más de lo mismo. En otra casa diferente. También era una gran orgía.


    Esta era al aire libre. Había una inmensa piscina rodeada de vegetación y estaba todo perfectísimamente cuidado; había varios jacuzzis y un elevado número de camas balinesas blancas. Tenía que ser un día de verano porque todos absolutamente todos, estaban desnudos. Las mujeres iban algunas con los tangas puestos, y eso sí, iban todas con un altísimo calzado. Los hombres no llevaban nada. Y había gente de todas las edades, desde gente madurita de sesenta y más hasta gente de veinte y pico años e incluso menos.


    Había dispuestas mesas con mantelería blanca inmaculada donde se veían botellas de alcohol, canapés y también lo que parecía una generosa variedad de sustancias narcóticas y estupefacientes.


    Sí se estaban corriendo una juerga alucinante, porque todo eran risas, gozosos gemidos y satisfactorios jadeos. En el vídeo salían diferentes partes. Primero habían hecho un barrido general, y luego iban mostrando a grupitos practicando sexo. Había visto ya como unas quince partes diferentes, hasta que del número dieciséis hasta el veinticinco era todo acerca de Joseph con distintas mujeres y distintos grupos.


    Me estaba quedando alucinada con la capacidad de aguante que tenía, porque no hacía más que follar y follar, hablando claro, rápido y mal. Se había pasado por la piedra como a unas diez tías, si no llevaba mal la cuenta.


    “¿Es este el tipo de hombre que quieres tener a tu lado, Eve?” −me preguntaba para mis adentros.


    Y continué mirando.


    Desde luego que mujeres a él no le faltaban. Algo por supuesto que a mí no me extrañaba dado el físico de Joseph. ¡Habría que ser muy tonta para no querer estar con un hombre así! Bueno… yo lo había rechazado la primera noche.


    Pero no acababa de entenderlo. Esas mujeres ahora tenían un pene en su vagina y dentro de quince minutos otro distinto, y a los diez minutos otro pene diferente más, y seguían, y seguían y seguían… ¡Desde luego que yo no valdría para esto!


    Me preguntaba si había estado con alguna mujer de éstas de forma más íntima, a solas los dos. Me preguntaba también si alguna le había llegado a gustar como para salir con ella. Eran cosas que mi cabecita no paraba de pensar mientras iba viendo todo esto.


    No sé… igual cuando lo viese tendría que proponerle que me llevase a alguna fiestecita de estas para probar a ver qué es lo que se siente −pensaba yo de manera cínica−. ¡Vamos!, ¡ni borracha haría yo eso!


    Por la luz del día esto no podía ser demasiado tarde, igual hasta era de mañana y todo. Así que continué viéndolo. Cuando terminé esta reproducción pasé a abrir el archivo siguiente. Era la misma fiesta pero continuaba de noche. Nada había cambiado. Esas personas continuaban ahí, copulando y divirtiéndose. Se veía a gente bebida pero se seguía practicando mucho sexo.


    A continuación el escenario ya cambió. Y se veía lo que era un dormitorio. Tenía que ser en el interior de esa casa, o eso era lo que suponía yo. Joseph estaba con una mujer. Era bastante más joven que él, incluso más joven que yo.


    Y de nuevo la imagen era alucinantemente buena. Se veía todo muy de cerca y con una gran nitidez. Estaban haciéndolo sobre una especie de cómoda sobre la cual se extendía una especie de manta o plaid que imitaba la piel de un animal. Los dos estaban completamente desnudos. Ella llevaba solamente joyas adornando su delgado cuerpo; un largo collar de tres vueltas de grandes piedras azulonas rodeaba su cuello y bajaban por debajo de sus morenos pechos; estaba sentada, abierta de piernas, y apoyada sobre sus brazos mientras él se la tiraba de forma demasiado agresiva. Su cadera estaba rodeada por un lazo de color rojo −no sé si aquello significaba algo o no−. Ella echaba su cabeza para atrás y jadeaba de forma exagerada mientras su larga melena cobriza de puntas onduladas se movía al ritmo de los fortísimos embistes. Y él mientras le daba le cogía los pechos apretándoselos y le tocaba los pezones, unos pezones duros, grandes y oscuros. El rollo estaba muy calentito. Sus cuerpos estaban semibrillantes, como si los hubiesen empapado en aceite; se veía por la incidencia de la luz que emanaba de una gran lámpara de pie de aires africanos.


    Me encendí un cigarro y seguí contemplando esto.


    Luego ella puso sus piernas sobre los hombros de él y los gemidos de esta fémina aumentaron exageradamente con este ligero cambio postural; al mismo tiempo dejó entrever unas larguísimas uñas en sus manos color azulón, a juego con el collar y siguió gimiendo y casi chillando de placer.


    −Espera, espera… Quiero otra raya mientras follamos –le pidió ella febril mientras él no paraba.


    Pero sí paró y él le alcanzó una pequeña bandeja negra llena de polvo blanco. Ella se metió una raya y él otra. “¡Joder!” −exclamé yo en cuanto vi eso−. Y suspiré profundamente.


    Y a continuación siguieron y siguieron en lo que fue algo exaltadamente ardiente. ¡Y luego me quejo yo cuando se pone “salvaje” conmigo…! ¡Vamos!, en comparación con esto, nada que ver… Conmigo es casi un inocente juego.


    Entonces apareció otra mujer que lo cogió tocándole todo su cuerpo desde atrás. Llamaban la atención las también enormes uñas que tenía, unas uñas pintadas de un rojo intenso, a igual que sus gruesos labios, los cuales destacaban con la también larguísima melena rubia que tenía. Empezó a besarlo. Él le respondió y empezó también a tocarle los pechos. Y esta segunda se enrollaba también con la primera.


    Siguieron así hasta que Joseph dejó de penetrar a la primera y se fueron para la cama los tres. Ellas compartían el mismo tatuaje sobre el pubis: unas alas rotas. La recién llegada cogió la bandejita con el polvo blanco. Las dos consumieron. Joseph no repitió.


    A continuación Joseph se tumbó y se empezaron a enrollar entre los tres, besándose, tocándose… Y de nuevo, penetró a la primera por detrás mientras ésta le comía el sexo a la recién llegada, que estaba tumbada. Las tías tenían una cara de lascivia que era imposible pasar por alto. O es que Joseph las ponía muchísimo o es que eso ya venía de fábrica, o quizás era uno de los efectos de las drogas. La forma de hacerlo seguía siendo agresiva por parte de él. Las trataba de una manera… como si fuesen objetos; ¡es que aquello no era “normal”!


    Las penetró de todas las formas habidas y por haber. Y ellas se dejaron hacer de todo… ¡Esto era una maldita película porno! O no, quizás las películas se quedasen cortas en comparación con esto.


    Se masturbaban, se metían los consoladores por todas partes, le chupaban el pene de forma totalmente… ¡desmedida y descarada! ¡Vamos, que yo estaba sorprendida de todo lo que se la metían en la boca y cómo la mantenían! Y él era  brusco. Les empujaba la cabeza contra su pene para que se la metiesen más y más en la boca pero de modo brutal. El se comportaba de manera totalmente implacable. ¡Las trataba fatal! Era ofensivo, irrespetuoso, desconsiderado… Me estaba resultando más desagradable que el resto de los vídeos por esa actitud de él. Pero sin embargo ellas gritaban de placer y le pedían que les diese más y más ¿Qué era, debido a la droga que se habían tomado? ¡No lo podía entender!


    Entonces en esa habitación entraron dos tíos más y otra mujer. Los dos hombres siguieron follándose a las tías con las que estaba Joseph y él se dedicó a la nueva.


    Venía con un liguero blanco sujetando unas finas medias color carne. Era alta, morena y no demasiado delgada. El pubis lo tenía completamente rasurado y traía cara de cansancio, además de que apenas se tenía en pie; tenía una cara donde el maquillaje brillaba por su ausencia, el lápiz negro de sus ojos hacía tiempo que ya se había esfumado y mantenía a sus castaños ojos completamente emborronados.


    −¿Hay aquí algo para meterme? −le preguntó a Joseph–. Si no… no podré seguir follando… estoy ya… demasiado cansada.


    Pero entonces se quedó mirándolo de arriba abajo.


    −Bueno, bueno… ¡Lo que tengo delante! ¡Vaya, tío! ¡Para follar contigo no necesito ninguna raya! Será un auténtico placer… ¡Vamos, fóllame! –le dijo ella arrimándose a él sensualmente.


    −Te la puedes meter allí –le dijo Joseph señalando la bandeja de polvo blanco.


    Ambos se metieron la cocaína.


    El seguía igual de brusco; volvía a pensar que conmigo nunca se había portado así. Ni siquiera el día que más brusco fue conmigo, no llegó a esto ni de lejos. El la cogió y prácticamente la empujó contra un sofá y le metió el pene en la boca haciendo que se lo tragase todo. Ella no debía de estar muy incómoda, porque jadeaba sin parar y cuando no la tenía en la boca no paraba de decirle “cabrón, quiero follar contigo” “soy tu puta”, “soy tu zorra”… Escuchar este tipo de conversaciones a mí me producía vergüenza ajena. Y por supuesto, él no se cortaba en las contestaciones que le daba. Eran del tipo “Te voy a follar, zorra”, “¿Quieres que te folle, puta?” ¡Vamos, que aquello no tenía desperdicio! Luego él la tomó y se pusieron a practicar sexo los dos como locos.


    Yo no conocía a este Joseph. Lo desconocía por completo.


    Del mismo modo alucinaba con el comportamiento de las tías, porque no se cortaban en absoluto. Ellas mismas le pedían que se lo hiciese de todas las maneras, ¡e incluso querían ser manipuladas por los tres tíos a la vez!


    −¡Fóllame, cabrón! –le repetía ella sin parar mientras él le daba muy, muy fuerte por detrás.


    Ella no paraba de gemir. Y continuó tirándosela pero de forma intensa.


    Y a continuación Joseph llamó a uno de los tíos que estaban en la cama y se la tiraron los dos a la vez mientras ella no paraba de chillar.


    Eso continuó tiempo y tiempo.


    Ya me resultaba aburrido ver esto.


    Y yo… no sabía ya cómo estaba.


    Y había visto también ¡cómo se metía el maldito polvo blanco!


    Pasé a los siguientes archivos. Más de lo mismo… pero en otras ubicaciones.


    Lo había visto todo. Algunas partes las había pasado rápido, eran más y más de lo mismo.


    No había sacado nada más en limpio en los últimos archivos.


    Y por más que miraba la cara de Joseph, a ver si me parecía más joven, no conseguía ver a un Joseph con menos años. Me suponía que estos vídeos no podían tener mucho tiempo. Incluso me fijaba en su cuerpo, pero estaba igual de bien de lo que estaba ahora.


    Miré el reloj; eran las siete de la tarde.


    Y yo estaba… ¡completamente destrozada y abatida con esto! Sentía como si una manada de elefantes me hubiese pasado por encima una y otra vez…


    Me sentía… ¡tan mal…! Todo esto me había producido un intenso padecimiento y dolor y había causado estragos en mí. Me sentía humillada, deshonrada, degradada, ultrajada y muy, muy decepcionada… defraudada… desalentada…


    ¡Vaya…! ¡Esto sí me había hecho polvo…!


    Quité despacio el cd del ordenador y me fui a la habitación. Lo tiré sobre la cama.


    Me duché, necesitaba una ducha a ver si conseguía despejarme algo… Estaba conmocionada y la cabeza parecía que fuese a estallarme, así que antes de nada me tomé un analgésico.


    Tras la ducha, que aunque me sentó bien no fue todo lo reparadora que yo quisiera, me desmaquillé y volví a maquillarme; también me peiné. Necesitaba verme guapa; tenía una cara que daba auténtica lástima después de haber llorado todo lo que había llorado.


    Me cambié de ropa. Me puse unos vaqueros con una camiseta, mis tacones, una cazadora y cogí todo lo que necesitaba dentro de mi bolso: mi cartera con dinero, el móvil y mi neceser de maquillaje.


    Llamé a un taxi.


    Definitivamente, yo no hacía nada en esa casa.


    El taxi tardaría unos diez minutos, así que esperé arriba y a los diez minutos aproximadamente bajé y salí de la casa. Fui caminando hasta la verja. El taxi debería estar ya fuera. Iba completamente convulsionada, y tenía una amalgama de emociones que se movían a su antojo en mi interior. Seguía teniendo unas enormes ganas de llorar y al mismo tiempo no podía soltar una lágrima; así que caminaba como una zombi por el sendero hacia la salida.


    −Buenas tardes, Jack –le dije al chico de seguridad−. ¿No ha llegado un taxi?


    El me miró con extrañeza.


    −Sí, señorita.


    −¿Y dónde está? −le pregunté ante la obviedad de que allí no se encontraba.


    −Se ha ido, señorita Eve.


    Entonces, antes de que yo contestase, Marcus ya estaba allí.


    −¿Algún problema, señorita Eve? ¿Por qué ha pedido un taxi? –me preguntó con excesiva rectitud.


    Le miré fijamente a los ojos, y mi corazón comenzó a acelerarse.


    −He pedido un taxi porque quiero un taxi. –Y mis ojos comenzaban a ponerse vidriosos−. Y quiero irme de esta casa en un taxi. ¿Lo ha comprendido, Marcus? Es algo tan simple como eso –le dije en un tono de lo más suave porque ya no tenía fuerzas.


    Marcus permanecía imperturbable, y así me contestó.


    −Lo siento, señorita Eve, pero usted no se puede ir en un taxi.


    −¡Ya…! –contesté yo ahora enfadada–. Pues entonces, Marcus, me llevará Stuart. Eso es, ¡me iré con Stuart!


    Se me quedó mirando con circunspección.


    −Lo siento, señorita, pero tampoco puede irse con Stuart.


    Yo suspiré.


    −¡¿Qué?! –exclamé asombrada tras lo que acababa de escuchar.


    Pero antes de que yo reaccionara él se adelantó.


    −No puedo dejarla marchar.


    −¡¿Cómo que no puede dejarme marchar, Marcus?! ¡¿Se ha vuelto usted loco?! ¡¿O es que quiere volverme loca a mí?! –le dije con cara de no entender absolutamente nada.


    −Le repito. –E hizo una pausa−. Que no puedo dejarla marchar.


    −¡Maldita sea! –exclamé yo mientras mi corazón se aceleraba.


    Entonces me dirigí hacia la verja e intenté abrirla. Pero no podía. ¡No sabía cómo coño se abría aquello! Entonces miré a Marcus.


    −¡Ábreme la puerta, Marcus! –le dije zarandeando  con la poca fuerza que yo tenía la dichosa verja−. ¡Ábreme la maldita puerta, Marcus!


    Seguía sacudiéndola mientras mis ojos comenzaban a llenarse de lágrimas.


    Eran lágrimas de rabia, de impotencia, de que me sentía humillada, de que me sentía engañada y vilipendiada, ¡de tantas cosas…!


    Y no paraba de repetirle esas palabras mientras mi bolso se iba resbalando de mi hombro y tocaba el suelo.


    −¡Ábreme la puerta, por favor, Marcus! ¡Tengo que salir de aquí…! –le dije angustiada e inmersa en la más profunda y oscura congoja.


    Entonces su mano se apoyó en mi hombro.


    Mi corazón latía con fuerza; paré de mover la verja y lo miré con mis manos sujetas todavía a esos gruesos barrotes que impedían que saliese de aquella casa. Las lágrimas caían por mi rostro.


    −¡Por favor… Marcus…! ¡Te lo suplico, ábreme esta puerta… por favor…!


    El negó con su cabeza.


    −Lo siento, señorita, pero tengo órdenes de no dejarla salir.


    −¿De Joseph…, verdad? –le contesté con la voz desgarrada mientras mi cuerpo se estremecía y el nudo de mi garganta se había multiplicado por cuatro–. Joseph te ha dicho que no me dejes salir…


    −Sí, claro. El señor me ha dicho que no puede salir. Tiene que esperar a que él llegue, señorita. No tardará –continuó sin apenas inmutarse.


    Entonces, lentamente, me dejé caer de rodillas mientras mis manos se deslizaban por esos malditos barrotes, y mis lágrimas caían de impotencia. Mi cabeza se apoyaba lastimosamente sobre esa inmensa verja que me retenía ahí como a una prisionera. Y lloré de rabia.


    Y cogiéndome por los hombros suavemente me pidió que me soltase de la verja y me llevó caminando de nuevo hacia la casa.


    −¡Por favor, Marcus! Yo no le diré que me has dejado salir… Dile que me he escapado y que no me has visto, ¡por favor…! −le seguía suplicando incansablemente mientras caminábamos.


    −Señorita, lo lamento mucho –me contestaba sin un solo gesto en su cara, completamente inerte de expresividad−. Por favor, no insista más.


    −No vas a dejarme salir… ¿verdad…? –le dije parándome y mirándole a los ojos, a ver si así le daba lástima y se apiadaba de mí.


    −No puedo, señorita… Y usted lo sabe.


    Entonces suspiré y volví a llorar echando mis manos a la cara.


    Bajé mi cabeza y fui caminando cabizbaja, sumergida en un abisal desconsuelo hasta entrar en la casa. Marcus me acompañó hasta el interior, quería cerciorarse de que entraba en la casa.


    Me fui al salón. En el exterior había otro guardaespaldas. Fui corriendo a la piscina pero allí había otro fuera. Tenían la casa completamente vigilada...


    Volví al salón y allí de pie, sobre la barra del mueble bar, rompí a llorar. Mis manos tapaban mi cara y mis dedos se hundían en mi pelo. Un agudo pesar había inundado mi pecho y eso me dificultaba respirar. Cogí mi bolso y lo tiré con rabia al suelo, y me saqué la chaqueta y lo mismo, la tiré al suelo y la pisé, la pisé con todas mis fuerzas una y otra vez.


    Escuché a alguien en el vestíbulo. No sé quién sería, pero me imaginaba que sería o Valeria o Marcus. Entonces me sequé las lágrimas y abrí con furia la puerta para dirigirme arriba; necesitaba fumar un cigarro; salí del salón. Fuera, allí de pie, al lado de la puerta mismo, estaba Marcus.


    −¿Se encuentra usted bien, señorita? –me preguntó.


    −¡¡No, Marcus!! ¡No me encuentro bien! ¡¿Acaso tengo aspecto de encontrarme bien,  joder?! –le chillé sin pararme ni nada, mientras subía encendida al dormitorio a coger el tabaco.


    Bajé y seguía allí.


    No le dije nada, ni le miré. Me metí envenenada en el salón.


    “¡¡Joder!!” −grité mientras cerraba la puerta de un portazo.


    Encendí un cigarro.


    Mi corazón latía a mil por hora.


    “¡Joder!”  “¡Joder!”  “¡¡Joder!!” −no paraba de repetir en voz alta encolerizada.


    Me serví una copa. Me puse un whisky directamente con hielo y un poco de refresco. Si lo tomaba solo igual me caía redonda. Me senté, le di un trago y apoyé el vaso golpeando bruscamente sobre la mesa. Estaba muy enojada, además de crispada y no sabía cuántas cosas más, y no paraba de hablar sola y de decir tacos.


    Entonces sonó el móvil.


    Recogí el bolso del suelo y rebusqué entre todo lo que llevaba hasta que lo encontré.


    ¡Vaya! ¡Era él! Descolgué el teléfono.


    −¡¡Vete a la mierda, Joseph!! –contesté enfurecida.


    Fue lo único que contesté y le colgué.


    De nuevo volvió a sonar. Era él de nuevo. Pero no le contesté. Lo puse en silencio sobre la mesa y dejé que vibrara. Y vibró, vibró unas cuantas veces hasta que ya no llamó más.


    Y pasaron cinco minutos, diez minutos, quince minutos… Los guardaespaldas seguían fuera, paseando de un lado a otro. Pasaron veinte minutos, veinticinco y mi cabeza estallaba. Me sentaba, me volvía a levantar, daba vueltas de un lado a otro. Subí arriba, fui al baño, me borré las negras marcas que había dejado de nuevo el lápiz de ojos sobre mis mejillas. Bajé de nuevo. Me volvía a sentar y a levantarme. Terminé la copa. Me serví otra. Encendí otro cigarro…


    Tenía una inquietud anhelante, un excitado nerviosismo y una angustiosa ansiedad, además de sentir un montón de cosas más a la vez… sobre todo decepción y amarga consternación. Solo quería irme de allí.


    Entonces escuché un coche. Me suponía que sería Joseph.


    A los dos minutos la puerta de fuera se abrió y se cerró produciendo un estruendoso ruido. Miré hacia la puerta del salón. Seguía cerrada. Mi corazón comenzó a latir con fuerza de nuevo. No se escuchaba nada hasta que la puerta del salón se abrió de repente.


    Lo miré y fui directa hacia él, como una leona cuando se tira al cuello de su presa; así me lancé a él.


    −¡¡Hijo de puta!! –le chillé golpeándole con mis manos en su pecho−. ¡¡Eres un hijo de puta!!


    Mis brazos no dejaban de agitarse golpeándolo de rabia. Mis ojos comenzaron de nuevo a humedecerse y mis lágrimas se derramaron como si de un río se tratase.


    −¡¡Maldito seas, Joseph!! ¡¡Y por encima no dejas que salga de esta casa!! –le chillé mirándolo a sus profundos ojos negros−. ¡¡Eres un cabrón!!


    El permanecía inmóvil, mirándome de manera muy intensa; no hacía nada. Su rostro era un rostro de preocupación, pesadumbre y enfado al mismo tiempo.


    Estaba desconcertado.


    Entonces me cogió los brazos y no dejó que me moviese. No opuse resistencia.


    −¿¿¿¡¡¡Qué pasa, nena..!!!??? –me gritó con una enorme inquietud mientras me sostenía férreamente.


    Hizo una pausa esperando una contestación.


    −¡¡¿¿Qué pasa??!! –volvió a decir levantando la voz.


    Lo miré… espirando… pero me derrumbé y me dejé ir al suelo mientras él no me soltaba. Me senté en el suelo hastiada completamente; mis manos cubrieron mi rostro mientras lloraba y lloraba. Sentía un angustioso desconsuelo.


    −¡Eres…! ¡Eres un hijo de puta, Joseph…! –le dije entre sollozos sacando las manos de mi cara y mirándole a los ojos.


    El se arrodilló ante mí y me cogió por las axilas moviéndome agitadamente mientras me hablaba.


    −¡¡¿¿Qué pasa, Eve??!! ¡¡Háblame!! ¡¡¿¿Qué cojones pasa ahora??!!


    Su voz era como la exhalación de un lamento.


    Me miraba con sus ojos negros llenos de tristeza y preocupación. Se le estaban poniendo también llorosos. Su respiración era muy agitada y no paraba de sacudirme entre sus manos, para que de mi boca saliesen esas palabras que conformaban la explicación que él estaba esperando escuchar.


    −¡¡Por favor, nena…!!! –me repetía turbado y trémulo.


    Me sujetó con fuerza cogiéndome entre sus brazos y arrimándome a su cuerpo me abrazó. Pero mi cuerpo estaba como muerto, no reaccionaba y por supuesto no le correspondía.


    −¡¡Por favor…, nena…!! ¡¡Dime qué es lo que te ocurre!! ¡¿¿Qué ha pasado…??! –me decía mientras me sujetaba contra su cuerpo apretándome−. ¡¡Por favor!! ¡¡Háblame…!!


    −Yo no pertenezco a tu mundo, Joseph. Y tampoco quiero pertenecer a ese mundo…


    Hice una pausa.


    El me cogió y se separó de mí muy despacio para mirarme a los ojos con una expresión que demandaba a gritos una contestación.


    −Y no quiero seguir contigo –concluí ahora con un tono de voz ya abatido por el cansancio y con mis ojos clavados en los suyos.


    Se quedó mirándome y comenzó a negar con su cabeza.


    −¡No, nena…! ¡No…! ¡Eso no puede ser…! −me dijo con la voz desgarrada y rota.


    Sus ojos comenzaron a brillar.


    −Sí, Joseph. Claro que puede ser… −le respondí con mi voz entrecortada por mi llanto mientras mis ojos continuaban derramando lágrimas sin cesar.


    −¡No, nena…! −me respondió él negando de nuevo con su cabeza y con una cara de no aceptación y de interrogante–. Dime lo que ha pasado… ¡Te aseguro que te daré una explicación que hará que te retractes! ¡¡Te lo juro…!! −me dijo mientras que de sus ojos caían dos lágrimas.


    Bajé mi mirada cabizbaja. Nunca le había visto derramar ni una sola lágrima… Lo miré otra vez… así que suspiré muy profundamente y decidí decirle lo que había sucedido.


    −Joseph…−le dije casi en una exhalación y él me cortó.


    −¡¡Voy a luchar por ti, nena…!! ¡¡Yo no he hecho nada!! –Y cogió mi barbilla para que le mirase a los ojos mientras negaba con la cabeza–. ¡¡Créeme cuando te digo que no he hecho nada…!! –me repitió expresando su dolor.


    Entonces me abrazó fuerte y comenzó a darme besos en la cara con nervio.


    −¡Por favor…, nena…!! Explícamelo y lo hablamos. ¡¡Por favor…!! –me dijo casi suplicando.


    De nuevo le miré a los ojos. Sus palabras me penetraban en el alma… se me clavaban en el corazón como dardos… Sus ojos negros ahora también seguían brillantes. Lo miré en silencio durante unos instantes.


    “¡Dios…!”, suspiré para mis adentros. Estaba guapísimo… Su cara, sus ojos, cada línea de expresión de su rostro revelaba una oscura angustia y un frío desasosiego. Entonces rompí de nuevo a llorar en una profunda desazón.


    −Shhhh…..–me susurraba mientras me apretaba sobre su cuerpo intentando tranquilizarme–. Shhhhhh…. Tranquila…


    Entonces levanté despacio mi vista hacia él y esforzándome para que mi llanto no reprimiese mi voz, pude contestarle con palabras rotas y quebradas.


    −Hoy… he recibido algo… Está sobre la cama.


    −¿¿¡Qué has recibido, Eve!?? –me preguntó con una profunda inquietud cogiendo mi cara entre sus manos.


    −Un cd. Está sobre la cama…


    −¡¡¡Marcus!!! –gritó fuertemente mirando hacia la puerta.


    No tardó ni medio segundo.


    −¿¡Señor!?


    −¡Sube al dormitorio! ¡Trae un cd que hay sobre la cama!


    Marcus subió enseguida y bajó en un minuto.


    −Verás como todo tiene una explicación, nena… −me dijo en tono sumamente cariñoso pero de intranquilidad total–. Vamos… levántate.


    Y tirando de mí me levanté. Mis manos se soltaron de sus brazos y me separé de él rápidamente; nos miramos a los ojos y vi de nuevo en su mirada ese dolor tras ese repentino y gélido rechazo por mi parte.


    El cogió su maletín y sacó un portátil. Lo encendió.


    Entonces Marcus, que estaba esperando fuera, entró.


    −Aquí tiene, señor.


    −¿¡Quién ha entregado esto, Marcus!?


    −Una agencia de transportes, señor.


    −¡¡¿Y qué te tengo dicho acerca de este tipo de cosas, Marcus?!! –le chilló Joseph enfadadísimo.


    −Lo lamento mucho, señor. Lo ha recogido el chico nuevo.


    −Bien, ¡pues está despedido! ¡¡No me jodas, Marcus!! ¡¡Esto podía contener algo peligroso para ella!


    −¡¡Sí, señor!!


    Y se fue cerrando la puerta tras de sí.


    Yo estaba allí, de pie. El portátil estaba encendido.


    Cogí mi copa de la mesa y la posé sobre la barra. Encendí un cigarro. Para mí era una situación muy violenta.


    −Es mejor que te sirvas una copa… –le sugerí temblorosa mirándolo fijamente.


    Me miró con sumo desasosiego.


    Le di una profunda calada al cigarro y espiré el humo expulsando todo el aire de mis pulmones.


    Se sirvió un whisky doble y se encendió otro cigarro. Metió el cd. Los dos mirábamos a la pantalla, aunque mi mirada estaba perdida. Mientras el cd se cargaba él me miró. Era una mirada de… perdón… por el desconocido y enigmático daño que me había causado. Nos miramos y no nos dijimos nada. Nos entendimos… lo cual provocó en mi pecho un agudo pinzamiento.


    Abrió el archivo de la primera carpeta y el vídeo comenzó a reproducirse.


    Yo bajé mi mirada. Mi cuerpo se estremeció. Me los conocía casi de memoria a pesar de haberlos visualizado una única vez.


    El no separaba su mirada de la pantalla.


    Llegó el momento donde él aparecía. Lo pasó rápido para delante… Llegó el segundo momento de contacto sexual con las otras dos mujeres, también le dio para delante.... Su cara se fue endureciendo.


    Entonces le dio a “pausa”. La imagen de él yéndose de aquel salón se congeló.


    −¡¡¡Marcus!!! –gritó de nuevo.


    Y avanzó hacia la puerta del salón.


    Entonces Marcus abrió la puerta y no sé qué le cuchicheó al oído. No le pude escuchar nada en absoluto.


    −¡Ahora mismo, señor!


    Y Marcus se fue de prisa. La puerta principal de la casa se cerró tras un fuerte golpe.


    Miré hacia él como preguntándole qué es lo que le había ordenado a Marcus. Pero no recibí respuesta.


    Vino hacia el portátil de nuevo, ahora con la mirada helada, álgida, impasible… y continuó abriendo las carpetas y los correspondientes archivos.


    Abrió cada uno de ellos y los reprodujo. No se escuchaba nada, le había dado a “silencio”, evitando así escuchar aquellas conversaciones soeces y banales y aquellos jadeos recalcitrantes. Pasaba las partes donde se le veía practicando sexo, que era casi todo, ¡claro!


    Yo lo miraba fijamente, intentando descubrir en su expresión y en sus gestos algo, pero solo veía un rostro desolado y que expresaba una agria angustia. Pero sus facciones también denotaban indignación y cólera.


    Una vez hubo concluido se encendió otro cigarro poniéndose enfrente de mí. Allí, de pie, estábamos el uno mirando al otro, separados por un metro de distancia, pero parecía realmente que nos separaba un elevado y grueso muro de puro acero.


    Mirándome fijamente le dio una larga calada y exhaló profundamente el humo.


    −¿Qué crees? ¿Qué esto lo he hecho estando contigo? –me preguntó mirándome fijamente a los ojos en un tono firme pero herido.


    Su mirada era penetrante pero al mismo tiempo era como de decepción y fracaso. La sostuvo durante unos segundos.


    −Venga, contéstame, Eve –Y con el ceño fruncido se mordió el labio mientras expectante esperaba mi respuesta–. Dime…, si realmente, piensas que lo he hecho durante este tiempo.


    Por lo que lo conocía sabía que le estaba pareciendo francamente mal que yo desconfiase y opinase eso de él.


    Yo lo miré. Bajé mi mirada hacia el suelo y volví a mirarle a los ojos.


    −No quiero estar con un hombre al que le va este rollo –le contesté tajante–. Y…, no sé de qué fecha es esto. Pero… parece reciente.


    −¡Ya…! –me dijo manteniendo el ceño fruncido–. Y tú sola has deducido que a mí me va todo este mundo, ¿verdad? Esa es la razón por la cual he querido vivir contigo y que conocieras a mis padres. Es muy lógico… −me dijo en tono cínico penetrándome con la mirada.


    Hizo una pausa.


    −Nunca he vivido con ninguna mujer, Eve. Después de haber estado prometido, algo que ya te he contado, solo he vuelto a tener una relación seria; alguien que por un momento, también, de nuevo, creí que valía mucho la pena. Pero me volví a equivocar, otra vez… y mucho. Rompí con ella hace tres años. Y en los últimos dos me he dedicado a lo que has visto en todos estos vídeos –Y se rió con una sonrisa hiriente–. Hace más de ocho meses que no he vuelto a una reunión de este tipo, con lo cual, y desde un punto de vista temporal, evidentemente, tú tienes todo el derecho del mundo a dudar, aunque yo te diga lo contrario. –Y su mirada, malherida y pertinaz, me apuntó de nuevo−. ¿Dudas que lo haya hecho en algún viaje? –E hizo otra pausa−. ¿Dudas que te haya dicho que me iba de viaje y me iba realmente a una orgía?  ¿¡Y luego venía y te hacía el amor con todas mis ganas?! ¡¿Sí, de verdad lo dudas?!


    Cogió su copa y le dio un trago largo.


    Le dio otra calada al cigarro y prosiguió.


    −¿Crees que te regalaría las cosas que te he regalado si no quisiera algo serio contigo? ¿Crees… que sin ir más lejos, hace dos días, te habría regalado un collar de diamantes de un millón y medio? –me preguntó incrédulo−. Y tú podrás pensar y decirme “Sí, te sobra el dinero, Joseph!”. Cierto, me sobra el dinero. ¡Pero no soy imbécil! ¡Por la ochentava parte de lo que me he gastado contigo puedo tener a muchas mujeres,  y por mucho menos puedo pagarme a las mejores putas del país; es más, sin gastarme ni un solo céntimo podría tenerlas igualmente! Y te aseguro que una puta no te complica la vida, si no quieres una relación es lo mejor que puedes hacer. Te lo digo, porque te imaginarás que algunas de las que han salido ahí son fulanas. Las llamas, te las follas cómo, cuándo y dónde te apetece, les pagas, y se van. Así de fácil. No voy a negarte nada de lo que he hecho; queda patente en estos vídeos que sí lo he hecho, ¡¡pero lo que no voy a hacer es asumir cosas que no he hecho, Eve!! Y desde que estoy contigo no he estado con nadie más. ¡¡No soy un rico cabrón!!, ¿sabes?, como me dijo tu ex. Soy rico, sí, pero ¡¡no he sido un cabrón ni un hijo de puta contigo!!


    Yo escuchaba con mis seis sentidos. Creo que le estaba prestando la atención que nunca jamás le había prestado en una conversación.


    Y continuó hablando.


    −¿Y sabes lo que ocurre? –me dijo absorbiéndome con su mirada y emitiendo una sonrisa que demostraba asco–. Que todas esas mujeres que has visto tú ahí… ¡a mí!, no me interesan –añadió tajante−. No me interesarías tú si te dejases follar por dos, por tres, o por cuatro o cinco tíos a la vez, ¿sabes?, como yo me he follado con cuatro hombres más a una misma tía. ¡¿Te crees que ese es el tipo de mujer que a mí me gusta?! Son mujeres que o bien les va mucho la marcha o bien, ¿¡sabes qué!?


    −¿Qué? –le contesté yo.


    −Pues que huelen el dinero. Eso es lo que sucede. Muchas de las mujeres que has visto ahí son profesionales que se dejan follar de todas las maneras, pero otras… no son fulanas; son mujeres que pueden tener a sus maridos o a sus parejas −o no−, pero se mueren por ir a este tipo de fiestas a ver si pueden pescar algo mejor de lo que tienen en casa, o si no tienen a nadie, encontrar a un tío de pasta, ¡y cuanta más, mejor! Y te aseguro que a mí no me va ni lo primero ni lo segundo ¡No me gusta ni la viciosa ni la que va buscando mi dinero! Y tú no entras ni en un grupo ni en el otro. Es más, pienso algo sobre ti –me dijo.


    −¿Qué piensas sobre mí? –le pregunté.


    −Pienso que si me hubieses conocido y yo fuese un empleado, un trabajador normal, tú saldrías conmigo. Y tú te enamorarías de mí, ¡tal y como lo estás ahora…! –Y subrayó esto, lo que provocó en mí un emotivo estremecimiento−. ¡¡Y yo me habría enamorado de ti!! Porque para ti el dinero no es lo más importante. Hay muchas cosas que valoras antes que el puto y jodido dinero. Y esa es la mujer que yo quiero a mi lado –continuó ahora en un tono sumamente sentido y afectuoso−. Una mujer que valore lo que yo soy y lo que hago por ella, que le guste yo y…


    Entonces le interrumpí.


    −¡Pero Joseph…! Es que tú eres demasiado guapo. ¡¿A qué mujer no le gustas tú?! ¡¡Dime!!


    −¡Una cosa es gustar Eve, y follar, y pasar un rato juntos y otra muy diferente es que llegues a congeniar conmigo y yo contigo!, ¡que nos entendamos, que nos respetemos, que nos admiremos mutuamente, que nos queramos… y que podamos formar un hogar! Hay mucha diferencia entre echar un polvo y lo segundo que te estoy diciendo. Te lo digo porque a lo largo de mi vida he estado con muchísimas mujeres; y ya te lo he dicho. No voy a negártelo. Pero no es fácil encontrar ciertas cosas que valoras reunidas en una misma persona. ¡Te lo aseguro! ¿¡Por qué crees que no me he casado, o que no he tenido más relaciones formales!? A estas alturas de mi vida podía tener un hogar y una familia −y numerosa−, además. Eso es algo que inquieta enormemente a mi madre. Me ha intentado buscar esposas un millón de veces, y todas de excelentes familias… −Entonces volvió a mirarme con esos ojos penetrantes y dio un paso hacia delante−. ¡¡Pero tú haces que todo esto sea auténtico!! Y no hay que ser un eminente psicólogo para darse cuenta de ello. ¡Tú valoras las cosas más pequeñas como nunca he visto que las valore ninguna mujer… y eso hace que me fascines! Intuí algo contigo la noche en que te conocí…, pero no quise aventurarme y esperé tres semanas. Fueron tres semanas que pasaron muy despacio.


    Entonces miró hacia el suelo, espiró, y levanto de nuevo la vista a mis ojos.


    −Y ya que estamos hablando claro, te voy a ser más sincero todavía –E hizo una pausa−. Hay un motivo por el cual esperé ese tiempo para  ir a buscarte.


    −¿Y qué motivo tuviste? –le pregunté yo recelosa–. Me dijiste que habías tenido mucho trabajo, y que habías perdido mi número al perder tu móvil… ¿¡No fue eso!? ¿¡Hubo algún problema familiar…!? ¡¿Qué?!


    −Durante esas semanas hice que te siguieran –me dijo sin apartar sus ojos de los míos, como intentando que no se le escapase detalle alguno de mi reacción.


    Mi cara entonces se convirtió en un poema y mi boca se entreabrió de lo alucinada que me había dejado. Literalmente me dejó boquiabierta, fuera de juego, sin poder pronunciar ni una sola palabra. No podía. Estaba procesando lo que acababa de escuchar.


    Y continuó.


    −Sí. No me mires así. Hice que te siguieran e intenté averiguarlo todo, de ti, de tu vida, de tu familia… ¡Todo! No quería encontrarme con ninguna sorpresa. Tengo todos tus expedientes académicos, tu vida laboral, tus informes hospitalarios, sé perfectamente cuánta familia tienes, sabía que tus padres habían emigrado, sé a qué se dedica cada uno… Tengo fotografías, vídeos y grabaciones de conversaciones. Incluso sé cuál es tu inclinación política. No había nada raro. Eras una mujer preciosa y con una vida de lo más normal. Arriba tengo un informe completo tuyo, Eve.


    −Por eso… nunca me has preguntado nada acerca de mi vida personal y familiar… Porque ya lo sabías todo… −le expresé yo profundamente conmovida sin salir de mi asombro.


    −¡Sí…! ¡Todo! Incluso con qué amistades te movías, y quién era cada uno de ellos. Inclusive tus amigos más íntimos, como Alfredo. Y por cierto, también sé cosas acerca de tu terapeuta… ese tal… Javier –dijo pronunciando su nombre en tono despectivo, y entonces me miró a los ojos profundamente y continuó−. Sé que se te ha declarado y que me lo has ocultado. Y si quieres más información sobre ese tipejo, serías para él una aventura más, una de tantas, porque ni está separado, ni divorciado de su mujer; ¡eso es mentira! Se folla a las pacientes en la consulta y tú eras un bocado muy apetecible…; lo único que quería era un polvo; y te lo puedo demostrar, tengo pruebas de todo esto que te estoy diciendo. Además, el muy hijo de puta tiene varias denuncias interpuestas de pacientes femeninas; es más, seguramente le retirarán la licencia y no podrá ejercer nunca más. Haré todo lo posible para que así sea. Cuando me enteré de que se te había declarado los chicos tuvieron que hacerle una visita…, y le dejaron, muy claro, que no se acercase ni un pelo a ti. Ahora ya sabes porque no has sabido nada más de él en todo este tiempo. Y por último y egoístamente, yo hice que te trasladasen a Milán… también te lo confieso.


    −¡¡Ohhhh…, cielo santo!! –espiré yo absolutamente inmóvil y absorta.


    Nos miramos fijamente.


    Me estaba dejando muerta. Si no lo escuchaba de su boca, nunca me lo podría haber creído. Mi vello se erizó del todo, me sobrecogí y el nudo de mi garganta me presionaba cada vez más la tráquea, dificultándome el respirar y el tragar.


    −No me hubiese tomado semejantes molestias si no tuviese un ferviente interés en ti. Sí he encargado trabajos de este tipo para cuestiones de trabajo, pero nunca lo he encargado para obtener información acerca de una mujer.


    Entonces hizo un silencio y sus ojos traspasaron mis pupilas.


    −Tengo que confesarte… llegado este punto, que por mi parte, fue amor a primera vista –concluyó tajante y con esa voz que me enamoraba.


    Entonces mi cuerpo se estremeció; un profundo e intenso escalofrío se apoderó de todo mi ser, empezando por mis omóplatos y confluyendo en mis piernas. Mis ojos se pusieron de nuevo vidriosos. Había mencionado “amor a primera vista”.


    −¿Te refieres… a un flechazo…? –le pregunté yo con voz temblorosa mientras por mis mejillas caían dos raudos lagrimones agridulces.


    −No llores, nena… −me dijo en el tono más dulce y protector del mundo con las manos apoyadas en sus caderas.


    Y me miró. Dio un paso adelante, su brazo se extendió y su mano frenó mis lágrimas antes de que cayesen sobre mi ropa.


    −Sí, amor a primera vista, flechazo… llámalo como quieras, Eve… −me contestó sin dejar de escudriñar mis gestos mientras sus ojos igualmente comenzaban a brillar de nuevo debido al asomo de emociones.


    Eché mi mano temblorosa a mi boca, posando mis dedos sobre mis labios intentando así contenerme, porque tenía muchas ganas de llorar.


    Algo en mí comenzaba a cambiar con respecto a todo esto. Lo veía de lo más franco y sincero conmigo. Además de sus palabras, me hablaban sus ojos. Me estaba resultando lógico y convincente todo lo que me estaba diciendo…


    Llevó su mano al bolsillo de su pantalón.


    −Y creo que no me equivoco al decir que nunca te has acabado de fiar  de mí. Desde el principio.


    Entonces de nuevo sus ojos volvieron a adquirir un aura sombría y triste.


    Mi mirada se bajó.


    Era completamente cierto.


    Me mordí los labios de nuevo.


    −Es cierto –le dije–. Siempre creí…, bueno, siempre no, hace un tiempo para aquí que cambió mi percepción sobre eso; pero creí que yo era un capricho para ti, un capricho del cual te cansarías pronto… y me dejarías. Tú y yo procedemos de mundos completamente distintos; así que no entendía qué hacías conmigo.


    −Y si pensaste eso, ¿por qué aceptaste vivir conmigo? ¿Por qué no me dejaste tú si tan segura estabas de que iba a dejarte antes o después y… te haría daño…? ¿Verdad, Eve…? Te haría daño, mucho daño –dijo recalcando esto último–. Porque los dos sabemos lo que es que te hagan daño, ¿cierto…?


    Yo no podía contener ni mis lágrimas ni los escalofríos recorriendo mi cuerpo y los espasmos en mi estómago no cedían.


    −¡Claro que me harías daño! –le contesté yo mirándole y levantando mi tono de voz−. ¡Me destrozarías…!


    −¿Por qué no te fuiste de mi lado? Contéstame.


    Me mordía los labios de los nervios.


    −No lo pienses tanto y contéstame –volvió a repetirme ahora en tono autoritario.


    E hizo una pausa.


    −A mí también me gusta escuchar ciertas cosas, Eve. ¡Contéstame!


    Ahora su mirada se estaba volviendo fría, de nuevo.


    Entonces yo empecé a llorar.


    −¡Maldita sea! ¡Porque estaba enamorada de ti, Joseph… estaba y estoy locamente enamorada de ti…!


    Nuestras miradas no se descolgaron la una de la otra en ningún momento… Su rostro se endulzó al instante. Le había gustado escuchar lo que le había dicho.


    Entonces suspiró. Fue un suspiro de alivio.


    Y yo continué.


    −¡Porque estoy perdidamente enamorada de ti…! −continué hablando entre sollozos−. ¡Por eso me ha hecho tanto daño todo eso que he visto! ¡Joder! ¡Yo no soy tonta, Joseph! A las fiestas a las que hemos ido me he encontrado con orgías. ¿¡Te crees que soy tan estúpida como para pensar que tú no habías participado en ellas!? ¡No soy tan ilusa, Joseph! Pero una cosa es imaginártelo y otra es ver… ¡cómo te tiras a todas esas mujeres! ¡Es muy distinto! ¡¡Dios…!! ¡Es como si me hubiesen clavado un puñal en el pecho…! Incluso alguna vez, como una tonta, pensaba en ello y me creía que tú no habías estado en ninguna de esas fiestecitas… que era imposible que tú hubieses participado en nada de eso. ¡Debiste habérmelo dicho cuando hablamos de ellas! ¡Así esto se hubiese evitado!


    −¡Joder, Eve! ¡No te lo dije porque formaba parte de mi pasado! Y no estoy orgulloso de ello. ¡Y no tenía nada que ver contigo! ¡Vuelvo a repetirte que ya no estoy metido en eso! ¡¡No tengas miedo por eso!! –E hizo una pausa mirándome profundamente−. ¡¡Por favor…!! –me dijo en tono de súplica y continuó−. Y sí, en esta vida he probado muchas cosas, como las drogas. Y te lo digo. Y también te digo −porque me imagino que te interesará saber–, que no consumo ningún tipo de sustancia ilegal. Pero sí las he probado, en momentos muy puntuales. Nada más. Porque, ¿sabes…?, para llevar los negocios que yo llevo necesitas tener la cabeza muy despejada y los pies en el suelo. Y también he ido a estas fiestas durante más de dos años porque acabé tocado con la segunda relación y estaba hasta los cojones de todo. ¿¡Pero sabes lo que ocurre!? Que no es lo mío, ni las fiestas ni las profesionales. Y la noche que te conocí, te aseguro que no iba buscando nada. Simplemente, nos cruzamos.


    Su mirada inquisidora volvía a inspeccionarme. Se echó la mano sobre el pelo, desde la frente hacia atrás, en un gesto de preocupación, entonces le dio otro trago al whisky y encendió otro cigarro. El móvil de Joseph comenzó a sonar.


    −Y como esto ha llegado demasiado lejos y he apostado fuerte por ti, quiero que en un momento escuches a alguien. –Hizo una pausa−. Sé que llegado este punto estás decidida a irte, pero no voy a tirar la toalla, Eve. Alguien te dirá, por si tienes todavía dudas de si esto lo he hecho estando contigo, ¡de qué fecha es esta puta y jodida mierda! ¡Te aseguro… que te lo dirán…! –me dijo con total resolución y firmeza.


    Automáticamente los dos dirigimos la mirada hacia el teléfono. Pero antes de cogerlo nos miramos y entonces descolgó.


    −¡Dime! –contestó cambiando el tono de voz instantáneamente a un tono ahora sumamente imperativo.


    Alguien le hablaba.


    −¡¡Tráemelo aquí!!


    Y colgó.


    −Bien, nena… Alguien hablará contigo acerca de todo esto… No será agradable, ¿de acuerdo? –me dijo mientras su mano tocaba mi cara y la otra la mantenía en el bolsillo.


    Entonces la puerta principal se abrió y se escucharon fuertes voces. Venían hacia el salón y la puerta se abrió bruscamente.


    Mi corazón se aceleró cuando vi entrar a Marcus, Jack y a dos hombres más de seguridad. ¡Venían con Chris Morrison!, el cual, furioso, lanzaba por su boca los mayores improperios y barbaridades que nadie pudiese decir.


    −¡¡Hijo de la gran puta!!! –le dijo dirigiéndose a Joseph con fuerte agresividad y virulencia verbal−. ¡¡¿Cómo te has atrevido, hijo de la gran puta?!!


    Joseph hizo una señal con la mano a los chicos para que lo soltaran, porque lógicamente, lo tenían sujeto entre dos hombres.


    Y en cuanto lo soltaron, automáticamente acometió con furia y arrojo desmedido hacia Joseph para pegarle.


    Evidentemente Joseph se defendió muy bien y Chris ni le rozó; es más, sin Joseph tocarle se cayó de bruces contra el suelo en un movimiento de lo más torpe. Entonces, Chris se levantó furioso de nuevo hacia él, y lo embistió de nuevo de manera enardecida; parecía un loco. De nuevo Joseph lo esquivó y cogiéndolo por la mano hizo que diese una vuelta en el aire, y ahora sí se cayó férreamente contra el suelo sonando un fuerte golpe con la caída.


    Chris en seguida levantó su espalda del suelo, a pesar del tremendo golpe que se había llevado, y allí sentado en el suelo se dirigió a Joseph con una mirada tremebunda.


    −¡¡¡Hijo de puta!!! ¡¡¡Te voy a demandar por secuestro!!! ¡¡¡Tus putos gorilas de mierda me han traído a la fuerza!!! ¡¡¿¿Por qué no me coméis la polla??!! –les dijo como poseído mirándolos a todos y escupiendo al suelo−. ¡¡¡¿¿¿Y qué hace tu puta aquí???!!! –le preguntó por último furioso y de manera vil me señaló con el dedo.


    Joseph eso no lo perdonó.


    Con todas sus fuerzas, de forma gravemente precisa y despiadada, sus manos se dejaron caer indefectiblemente sobre el pecho de Chris, dejándolo tirado de nuevo en el suelo.


    Joseph no le decía nada en absoluto, se mostraba inquebrantable e imperturbable. Lo miraba indolente como un lobo mira a un cordero.


    −¡¡¡Hostia puta, cabrón!!! ¡¡¡Te mataré!!! ¡¡Cómeme la polla!! –le dijo Chris intentando levantarse a la vez que procuraba recuperar la respiración.


    Pero eso era tarea ardua para él y haciendo amago de nuevo de enfrentarse a Joseph, éste se dirigió exacerbado a él con una actitud implacable y déspota.


    −¡¡No te levantes, Chris!! –le chilló Joseph furibundo–. ¡¡¡Sabes que  te haré mucho daño!!! ¿¿¡No te llegó la paliza en el restaurante, que todavía quieres más!?? ¡¡Eres un puto sádico depravado, Chris!! ¡¡Eres un jodido enfermo!!


    Pero Chris ni caso le hizo, y aunque le costó horrores levantarse, lo hizo y asaltó de nuevo a Joseph.


    Entonces Joseph le dio otro fuerte golpe. De nuevo lo tumbó y empezó a caminar alrededor de él, lentamente, frío, impasible…


    Los guardaespaldas se mantenían a unos diez metros de distancia de ambos. Estaban los cuatro trajeados y con cara de muy pocos amigos mirando la escena.


    Tenía la camisa salpicada de sangre y el fluido rojo y espeso que brotaba de su nariz caía indolente sobre su sucia boca, golpeada igualmente, y cada vez que con la manga de su chaqueta intentaba limpiarla mostraba el labio superior roto.


    −¡¡¿¿Esto es todo por esta puta, verdad??!! ¡¡Me cago en tu puta madre!! ¡¡Te mataré, Joseph!! ¡¡Y después me la follaré, yo y mis tres colegas!! –le contestó Chris en tono repugnante desde el suelo echándose la mano al pecho ante la evidente falta de suficiente aire.


    A pesar de ello Joseph cargó de nuevo contra él, brutal y excesivamente cruel; no toleró de nuevo sus sucias palabras. Dos golpes muy limpios y que asombrosamente parecía que no le costaban esfuerzo, hicieron que la cara del mezquino y obstinado de Chris tocara de nuevo el frío suelo. Allí, con la boca pegada al reluciente mármol, escupió sangre mezclada con fuertes injurias y traicioneras calumnias. Joseph ni se había sacado la chaqueta del traje. Ni se había aflojado la corbata.


    −¡¡Esta no es una pelea limpia, hijo de puta!!! –le increpaba Chris defendiéndose de la única manera que podía, que era la verbal.


    −¡¡Pues no opongas resistencia!! ¡¡Y cállate la puta y jodida boca, cabrón!! ¿¡Te crees que eres el único que sabe jugar sucio!? ¡¡Estoy hasta las pelotas de escucharte!! −le chilló Joseph con la voz desgarrada ahora inclinado sobre él y agarrándole fuertemente del pelo, levantándole así la cabeza para que lo mirase mientras lo devoraba con la vista−. ¡¡¿¿Sabes por qué estás aquí, verdad, hijo de la gran puta??!!


    Chris le miraba con auténtica cara de asco, pero se mantenía callado.


    −¡¡Contéstame, hijo de puta!! –le insistió Joseph enojadísimo mientras le batía la cabeza contra el suelo de un fuerte golpe y su mano dejó así de sujetar el pelo de Chris−. ¡¡¡No me hagas quitártelo a golpes…!!!  ¡¡¡Sabes que lo haré… cabrón…!!! ¡¡¡No me jodas…!!!


    Y de nuevo lo golpeó con un ímpetu lacerante; esta vez una implacable e hiriente patada cayó sobre sus costillas.


    Mis lágrimas caían de nuevo sobre mi cara y puse mis manos sobre la boca intentando que nadie me oyese mientras intentaba controlar mi angustiosa respiración. Me resultaba muy fuerte ver a Joseph así, pegando a alguien con esa salvaje virulencia. Mis manos temblaban.


    Entonces, el muy cerdo e infame de Chris comenzó a reírse, en una estruendosa e injuriante carcajada. Su risa resonaba en el enorme salón en medio de todo el silencio que los demás manteníamos. Mientras se reía miraba a Joseph en actitud completamente amenazante.


    Y no paraba de reírse. Lo que hacía realmente era incitar a Joseph. Y eso fue lo que consiguió.


    −¡¡Bien, Chris, tú lo has querido!! –le dijo Joseph.


    Y en un abrir y cerrar de ojos hizo un movimiento rapidísimo que lo dejó aullando de dolor, echando las manos a su cara, ahora completamente sangrante. Y acto seguido una nada compasiva y despiadada patada.


    −¡¡¿¿Quieres que siga, Chris??!! –le respondió él, quien apenas se había esforzado en golpearle−. ¡¡Yo no estoy cansado!! ¡¡Seguiré golpeándote brutalmente hasta que digas lo que tienes que decir!! ¡¡Eres una puta rata inmunda, Chris!!


    Sus manos cayeron de nuevo sobre él. Ahora Chris se revolvía en el suelo y se arrodillaba echando sus manos esta vez a la boca. Eso debía de doler mucho.


    −¡¡Los dos sabemos de lo que estamos hablando, hijo de puta!! ¡¡No serás tú quien consiga que ella se vaya de mi lado, cabrón!! –le contestó un Joseph ferozmente implacable−. ¡¡¿¿Por qué no dejas de intentar joderme ya, Chris??!! Recuerda que yo siempre cumplo mi palabra… ¡¡No hagas que te amenace de nuevo, Chris, no quieras eso…!!


    Y sin mediar más palabra lo golpeó con otra cruel e implacable patada.


    Mi corazón estaba en un puño.


    Pero el muy capullo no se callaba la boca. ¡Era increíble! Su actitud era completamente repulsiva y asquerosa.


    Se puso de rodillas primero, y luego se levantó despacio, intentando poner de pie ese cuerpo magullado y herido.


    Y entonces se dirigió a mí. “¡Dios…! ¿¡Qué barbaridad va a decir ahora…!?”


    −¡¡Eve!! ¡¡¿¿Qué le has hecho a Joseph??!! ¡¡¡¿Eh, Eve?!!! ¡¡¡¿Has visto todo lo que hacía antes de conocerte?!!! –Y soltó una fuerte carcajada y entonces miró a Joseph−. ¡¡Solo quería asegurarme que la chica no viviese engañada, y supiera todo lo que eres capaz de hacer sin pestañear!!


    Entonces hizo una pausa y continuó.


    −¡¡¿¿Es esto lo que querías que dijese, verdad??!! –dijo mirando a Joseph y luego dirigió su mirada hacia mí−. ¡¡Si no confieso esto… sé que me matará a hostias…!! –Y comenzó a reírse de nuevo.


    Yo lo miraba mientras negaba con mi cabeza observándolo, me daba asco.


    −¡¡Era un follador nato!! ¡¡¡Le encantaba follarse a todas las que pudiera, como a mí…!!! –Y soltó otra estruendosa carcajada−. ¡¡Así que tenía que asegurarme de que sabías con quién estabas!! ¡¡Compartíamos a muchas mujeres…, por eso quería probarte a ti!!


    Mi paciencia no dio para más.


    −¡Eres un hijo de puta! ¡¡Y lo único que quieres es dañar a Joseph, e intentas hacerlo a través de mí!! ¡¡Eres vomitivo!! ¡¡Eres un ser deleznable e inmundo!! –le iba diciendo yo a medida que me iba acercando a él, mientras Joseph me miraba con cara de sorpresa−. Lo que has hecho…¡¡no tiene perdón! ¡¡Me das asco!!


    −¡Uhhhhh…! ¡¡Vaya…!! –dijo mirando a Joseph y escupiendo sangre al suelo–. ¡¡Tu chochito tiene carácter, Joseph!! ¡¡Pero…!!  ¿Qué pasa, Joseph…? ¡¡¿¿Estás tan encoñado con ella…??!! –continuaba mientras pasaba de nuevo la manga de su chaqueta sobre su sangriento rostro.


    De Joseph no recibió respuesta.


    −¿¡¡¡Ehhhh!!!? ¡¡¿¿Estás tan encoñado como para matarme a hostia limpia, Joseph??!! ¡¡¡Tiene que mamarla de puta madre, tío!!!


    Entonces me miró de arriba abajo con cara de puerco asqueroso.


    −¡¡Joder…!! ¡Qué buena estás…! ¡¡¡Me encantaría follarte…!!!


    De nuevo Joseph no perdonó esto. Le golpeó en todo el pecho, y sujetándoselo se fue encogiendo hasta tocar de nuevo el suelo con sus rodillas. Echó las manos hacia delante y comenzó a escupir. El muy subnormal no paraba de reírse. Y Joseph le asestó otro golpe más.


    El tosía y se esforzaba por seguir hablando. Increíble, pero no se callaba.


    −¡¡Es un chocho más, una puta más a la que te follas, la única diferencia es que la tienes metida en tu puta casa!! –le dijo de nuevo de modo despreciable.


    Ahí Joseph fue implacable y brutal. Entonces yo ya me giré. No quería ver más. Lo único que hice fue escuchar el sonido de los golpes que le asestó. Tres golpes más.


    −¡¡Sacad a esta escoria de mi casa!! –le dijo a los chicos.


    Lo cogieron entre dos y se lo llevaron a hombros.


    Marcus cerró la puerta del salón despacio.


    Yo estaba allí de pie, temblorosa y conteniendo mis lágrimas, mirando a Joseph. El estaba a unos cinco metros de distancia de mí, mirándome… con sus manos sobre su cintura y con una enorme cara de preocupación.


    Esperaba mi veredicto.


    Un escalofrío recorrió mi cuerpo.


    Siguió mirándome y bajó su mirada exhalando un suspiro. La levantó de nuevo hacia mí.


    −Solo voy a decirte una cosa –añadió con la voz rasgada y perforándome con sus ojos–. Estoy loco por ti, y te amo, Eve.


    Mi respiración comenzó a acelerarse y en mi garganta se multiplicó por diez el nudo que no me había dejado respirar en todo el día, mientras los latidos de mi corazón se aceleraron de forma totalmente descontrolada. Mis lágrimas de nuevo cayeron inundando mi cara mientras tenía a Joseph inmóvil delante de mí, observándome…


    Mi duda se había despejado. Y lo que había hecho antes de conocerme… ¡no me importaba! Yo también lo amaba a él y no quería dejarlo.


    Sentía una intensísima emoción. ¡Joder!, es que no me importaba que me hubiese espiado ni que hubiese hurgado en mi normal y rutinaria vida. No me importaba en absoluto que se hubiese pegado con Chris…, ni con Joe, ni con Alfredo… y estaba dispuesta a perdonar que hubiese amenazado a mi terapeuta y hasta que hiciese que me trasladasen a Milán.


    Sí, estaba dispuesta a perdonarle todo esto… por amor.


    Entonces no lo pude evitar…


    …


    y me lancé a sus brazos…


    Nuestros cuerpos se unieron con una intensísima fuerza; sus brazos me cogieron y me apretaron contra él. Mis manos lo rodeaban por la cintura y lo apretaba todo lo que mis fuerzas me daban. No podía parar de llorar con la cabeza apoyada en su pecho…


    −Lo siento muchísimo, nena… ¡No sabes el daño que me hace verte así…! −me decía mientras su fuerte mano me sujetaba por la espalda y la otra cogía mi cabeza y la arrimaba a su pecho.


    Lloré y lloré sobre su pecho hasta que levanté la cara y nos miramos a los ojos. Nuestros labios se fundieron en un dulce y jugoso beso.


    Era el maravilloso beso de la reconciliación.


    Separó sus labios de los míos y me sonrió mientras acariciaba mi cara. Sus ojos lo expresaban todo. Y volvió a besarme con fuerza una y otra vez…


    Sus ojos se posaron sobre los míos, y su sonrisa le devolvió a su cara de nuevo esa luz. Era una de esas miradas donde te lo dices absolutamente todo. Entonces espiré. Mis lágrimas se caían pero era de una inmensa alegría.


    −No llores más, nena… −me decía besándome muy despacio−. ¡Por favor!


    Me sentía la mujer más afortunada. Y solo quería permanecer en sus brazos y sentirme querida entre ellos.


    −No lloro de tristeza, cariño. Lloro de alegría. ¡Haces que me sienta la mujer más feliz del mundo! –le respondí con una gran sonrisa.


    Nos abrazamos y nos besamos allí de pie largo y tendido, sin separarnos…


    …


    −¿Quieres prometerme una cosa? –me dijo.


    −¿Cuál? –le respondí sonriendo.


    −Que nunca jamás me harás esto –me dijo mascullando mientras sus labios rozaban los míos una y otra vez–. Prométemelo.


    −Te lo prometo….


    Me abrazó de nuevo mientras nuestros cuerpos se apretaban el uno al otro como queriendo evitar que alguien nos separase. Y permanecimos allí de pie, besándonos.


    −¿Estás bien? –le pregunté al cabo de unos minutos cogiendo sus manos−. ¿Te has lastimado, te duelen las manos?


    El se rió.


    −¡No, nena! No me duelen las manos…−me dijo mientras me besaba−. ¿Por qué no puedo dejar de besarte…? ¿Eh, pequeña…? ¿Por qué…? –me preguntaba sin parar con una voz desgarrada que se metía en mis entrañas.


    Y nos besábamos.


    −Deja que vaya un momento arriba. Necesito refrescarme −me dijo.


    −Bien, yo también subiré.


    Quería retocarme un poco. Debía tener la cara hecha un asco, sin maquillaje, ni sombra, ni nada. Así que me metí en el baño, me desmaquillé completamente y volví a maquillarme de nuevo. Me fui al vestidor y también me puse guapa; estaba súper emocionada y quería intentar estar guapa para él tras este día tan… intenso…


    Estaba completamente convencida de la decisión que había tomado. Estaba segura.


    Así que escogí un preciosísimo vestido blanco corto, muy corto, de manga larga y con unos calados por toda la falda. Era suelto pero al mismo tiempo se pegaba al cuerpo. Anduve lo más rápida que pude, no quería hacer esperar a Joseph. Tardé como unos veinte minutos en arreglarme y salí del vestidor.


    Joseph ya había bajado. No estaba en el dormitorio.


    Bajé las escaleras y abrí la puerta del salón, que estaba cerrada. La luz era más tenue. Joseph me esperaba sobre la barra, de pie, con una botella de champán para descorchar y dos copas. Pero lo más bonito era que había encendido varias velas.


    −¡Estás impresionante! –me dijo cogiéndome de la mano y mirándome de arriba abajo.


    −Tú también estás guapísimo, cariño –le dije.


    Es que realmente lo estaba. De hecho parece como que nos habíamos puesto de acuerdo. Llevaba un preciosísimo traje negro con chaleco que estaba para comérselo. Estaba rabiosamente guapo. Y nuestras caras estaban ya casi totalmente relajadas, casi radiantes.


    Me besó. Un beso suave y largo…


    A continuación sacó algo del bolsillo interior de su chaqueta y lo mantuvo en su mano cerrada.


    Me miró  a los ojos y me sonrió. Me besó.


    Se quedó en silencio unos segundos.


    Mi cuerpo se estremeció.


    Entonces se postró sobre la rodilla izquierda, manteniendo la pierna derecha flexionada.


    ¡¡¡Dios…!!!


    Mis ojos comenzaron a brillar de nuevo y comencé a apretar mis labios y a morderlos mientras mi corazón no dejaba de ir a mil por hora. Mi respiración se aceleró por completo mientras no podía separar mi mirada de él.


    Mis ojos derramaron dos inacabables lágrimas que al llegar a mi boca cruzaron mis labios cayendo al vacío.


    En su mano dejó entrever una caja, que abrió y de la cual extrajo un anillo. Cuidadosamente posó la caja en el suelo y cogió mi mano.


    Me miró a los ojos y me sonrió.


    −Eve Westwood… −me dijo−. ¿Quieres ser mi esposa?


    Otra lágrima se derramó recorriendo mi cara y comencé a asentir con la cabeza.


    −¡Síííí….! Joseph Conrad, quiero ser tu esposa…


    De su cara salió una enorme sonrisa, mientras bajó su mirada y lentamente puso el anillo en mi trémulo dedo.


    Mis manos temblaban. Mis piernas oscilaban. Todo mi cuerpo retemblaba mientras la sortija se deslizaba por mi dedo. El levantó su mirada hacia mí y despacio se puso de pie… Mis ojos no dejaban de derramar lágrimas. Me agarró suavemente por la cintura rodeándome con sus fuertes brazos  sonriendo.


    −Te amo. A partir de este momento, para mí, ya eres la señora de Joseph Conrad –me dijo con los ojos vidriosos de la emoción.


    Y me besó de nuevo con el más maravilloso beso que jamás me había dado.


    −¡Joseph…! –exhalé yo rebosante de alegría−. ¡Dios…! ¡Joseph…!


    No podía decir nada más. Estaba demasiado conmovida. ¡Esto sí que no me lo esperaba…!


    −Shhhh… Solo quería que me dieses el  “sí”…


    El no dejaba de besarme suavemente, no paraba de besarme con sus dulces y jugosos labios.


    −Te quiero, nena… Te quiero, Eve. ¡Estoy locamente enamorado de ti y no tengo nada más que pensar, preciosa! –me dijo cogiéndome por encima de mi cintura y levantándome en el aire.


    Me bajó despacio y me apretó en un fuerte abrazo sin dejar de besarme mientras yo rodeaba fuertemente su cuello con mis manos.


    Entonces me miró.


    −Fíjate…, hasta te has puesto de blanco… Serás la novia más bonita que jamás haya existido… −me dijo susurrando sin dejar de cogerme.


    Entonces yo miré mi anillo. Puse mi mano sobre su pecho y la extendí mirándolo. Para mí éste era un símbolo de amor. Y era precioso. ¡No me lo sacaría nunca…!


    −¿Te gusta…? –me dijo él con unos ojos que igualmente emanaban una inmensa dicha.


    Le sonreí.


    −Es maravilloso… −le dije suspirando−. Me encanta. ¡No me lo quitaré ni para dormir!, ¡dormiré con él, me ducharé con él, nadaré con él…! ¡Nunca me lo quitaré!


    El sonrió.


    Yo no podía estar más feliz. Mis lágrimas continuaban emanando de mis ojos; era sin duda el mayor momento de felicidad que jamás había sentido.


    −Quiero hacerte el amor, nena…. –me dijo con esa voz rasgada mientras me cogía en brazos.


    −¿Ves?, así ya voy practicando para la noche de bodas –me dijo sonriendo.


    Me llevaba en volandas.


    Llegamos al dormitorio y despacio me acostó sobre la cama y se puso sobre mí.


    En silencio comenzó a mirarme y a acariciar mi cara.


    −Tengo el anillo desde hace dos días. Mis padres ya lo saben. Se lo dije hace quince días…, que iba a pedirte matrimonio.


    Sus labios se fundieron con los míos e hicimos el amor; hicimos el amor durante horas.


    No tardaría en  amanecer. Sería el mejor amanecer de mi vida y esperaba que hubiese muchos como éste, siempre al lado de Joseph.


    Dejamos la luz encendida y apoyada en su pecho, cogiéndome con su brazo me dijo:


    −Buenas noches, señora Conrad… −y me besó.
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